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 Argumento: 

 Un hombre con un futuro peligroso 

 Después  de  dos  años  escondido  para  proteger  a  su  familia,  Gabriel Wendover, marqués de Hesketh, deja atrás a la mujer que ama y regresa a casa  para  desenredar  los  complots  en  su  contra.  Cuando  la  dama  aparece en  su  puerta  para  pintar  retratos  del  hermano  y  la  cuñada  de  Gabriel,  no está seguro de si es por accidente o intencionalmente. Y ahora ella también podría estar en peligro... 

 Una dama con un pasado peligroso 

 Polonaise Hunt es una artista consumada que está decidida a pintar los prestigiosos retratos de la familia Wendover, pero encontrarse con Gabriel en su nueva situación lo cambia todo. A pesar de su mutua pasión, confiar en Gabriel podría costarle a Polly todo lo que ama... 
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—Es hora de que me levante de entre los muertos. 

La marquesa viuda de Warne miró plácidamente a su invitado por encima de su taza de té, a pesar del impacto de sus palabras. 

Oh, ser treinta años más joven, incluso veinte. 

—¿Es  eso  sabio,  Gabriel?  Nunca  llegaste  al  fondo  de  todas  esas  travesuras  en España. 

Gabriel Wendover se puso de pie y se acercó a la ventana que daba a los jardines traseros. 

—Este  es  mi  dilema:  mi  hermano  menor  es  uno  de  los  pocos  que  puede identificarme  de  manera  convincente.  Si  no  salgo  de  mi  convalecencia  ahora,  Aaron bien podría beber hasta el olvido, o participar en demasiados duelos, y entonces soy un farsante oportunista, tratando de luchar contra las comadrejas legales de Prinny. 

—Seguramente tu ex prometida podría identificarte —Lady Warne disfrutó de la vista de su invitado desde atrás casi tanto como lo hizo desde el frente. Ahora era todo músculo  delgado  y  elegante,  aunque  dos  años  atrás  había  estado  al  borde  de  la muerte. 

—No estoy seguro de confiar tanto en Marjorie —Gabriel se apartó de su estudio de  las  flores.  —Como  esposa  de  Aarón  y  marquesa  de  Hesketh,  ahora  posee  una riqueza  y  un  respeto  considerables.  Si  es  simplemente  la  esposa  de  un  hijo  menor, obtiene mucho menos. 

—¿Pero una porción adecuada para sobrevivir?" 

—Por supuesto —Sus rasgos se contrajeron y una idea apareció en la mente de su señoría. 

—¿Esta repentina necesidad de salir de las sombras tiene que ver con una mujer, Gabriel?" 

No  por  el  parpadeo  de  una  pestaña  oscura  traicionó  ninguna  reacción  a  la pregunta,  y  en  su  quietud,  Lady  Warne  encontró  un  indicio  de  confirmación  de  que había adivinado correctamente. 

—¿Por qué sugieres eso? 

Ella fue a pararse a su lado, lo suficientemente cerca para que el sol de la tarde revelara fatiga alrededor de sus ojos y boca. 

—Hace  dos  años,  terminaste  de  buscar  justicia,  de  tratar  de  averiguar  quién deseaba tu muerte. Te hiciste cargo de la administración de  Three Springs por mí y, a pesar de todas las probabilidades, la hiciste prosperar. Pensé que estabas contento allí y  terminarías  tus  días  como  un  simple  Gabriel  North,  humilde,  aunque  taciturno, administrador de la tierra. 

—¿Taciturno? 

1 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

—Reservado  —Y  como  él  tenía  menos  de  la  mitad  de  su  edad,  ella  se  permitió una pizca de diversión a costa de él. —Reflexivo. 

—Me estaba recuperando de una herida mortal. Eso no inclina a un hombre a un comportamiento optimista —Se quedó callado. Él era un hombre demasiado querido y ella era demasiado mayor para no esperarlo. —Mi decisión no tiene que ver con una mujer, sino con la ausencia de una mujer. 

Estaba solo, y se había sentido solo cuando se conocieron hacia dos años, aunque parecía  que  ahora  se  estaba  dando  cuenta  de  este  lamentable  estado  de  cosas.  Y 

cuando Gabriel Wendover veia un problema, debia abordarlo. 

—Seguramente, con tu apariencia, ¿no te falta compañía femenina? 

—¿Y  todo  mi  ingenio  y  encanto?  —Enarcó  una  ceja,  y  Lady  Warne  recordó aquellos antiguos y estimulantes días en los que un hombre tomaba por conquista y era mantenido  por  su  fuerza  principal.  Gabriel  también  habría  prosperado  entonces, cómodamente,  y  probablemente  hubiera  tenido  su  versión  de  diversión,  golpeando cabezas y profiriendo gritos de guerra. 

—Eres tan encantador como debes ser —observó, —aunque no prevaricas mejor que mis nietos. 

Sus  brillantes  ojos  verdes  mostraron  algo  de  emoción,  quizás  humor,  pero  tan brevemente que Lady Warne no pudo estar segura de lo que había visto. 

—Mientras  le  dé  la  espalda  a  mi  derecho  de  nacimiento  —dijo,  —no  puedo casarme, ni siquiera puedo perder el tiempo, en realidad, porque estoy viviendo una mentira. 

—Claramente,  Gabriel  nunca  te  has  movido  mucho  en  sociedad.  Se  supone  que los hombres traviesos mienten. Es parte de la consideración debida a las damas. 

—Entonces he perdido la habilidad de perder el tiempo, si es que alguna vez la tuve  —Cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho,  un  gesto  que  a  su  señoría  le  pareció  más defensivo  que  terco.  —No  puedo  arriesgarme  a  que  una  mujer  cercana  a  mí  se convierta en víctima del mismo tipo de violencia que me sucedió, o que la vea utilizada de alguna manera como palanca contra mí. 

—Has estado cavilando sobre esto. 

—Considerando —admitió. —No puedo resignarme a ver a Aaron desperdiciar la fortuna  de  la  familia,  y  mucho  menos  desperdiciar  su  vida,  para  que  Prinny  pueda arrebatar  las  recompensas  cuando  la  huida  ocurra  el  título.  Si  voy  a  morir,  prefiero morir luchando contra mis enemigos que por la mortificación del colapso moral de mi hermano menor. 

—Es joven —señaló Lady Warne. Todo el mundo era joven para ella en estos días. 

—Quizás vendrá bien si le das unos años más. 
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—Cuanto  más  espero,  menos  creíble  se  vuelve  cualquier  historia  de  delirio prolongado o pérdida de memoria. 

Gabriel  no  estaba  simplemente  solo;  se  había  enamorado.  La  idea  era sorprendente y gratificante, y la única explicación posible para una desviación radical de sus bien trazados y ridículos planes de hacía dos años. 

—Tal  vez  fuiste  capturado  por  gitanos  y  retenido  como  prisionero  hasta  que  la princesa gitana se enamoró de ti y te liberó. 

Su ceño en respuesta fue feroz. 

—¿Qué he dicho? 

—Sara Hunt era conocida como la princesa gitana cuando recorría el continente. 

—Ella es Sara Haddonfield ahora —Que se agradezca a Dios y a un apuesto nieto. 

—Casada  con  mi  querido  Beckman,  y  ya  no  es  un  músico  viajero  que  toca  por  una moneda, o la humilde ama de llaves que cría a su hija en  Three Springs. Beckman es el culo por la tetera para su esposa. 

Gabriel le dedicó una rara y preciosa sonrisa. 

—Mis oídos vírgenes. Ese lenguaje... 

—Tus oídos no son más vírgenes que tus… el resto de ti. ¿Qué puedo hacer para ayudar? —Porque ella  ayudaría, quisiera el o no. 

—Pregúntales a tus espías qué saben sobre lo que está sucediendo en Hesketh —

dijo Gabriel. —Sé de tres duelos en los que Aaron ha estado involucrado durante los últimos  doce  meses.  Escuché  de  fiestas  en  casas  particularmente  malvadas  con  sus compinches del ejército cuando su esposa está en la ciudad, y las facturas de Marjorie financiarían una unidad de caballería y sus monturas. Esto no tiene ningún sentido para mí. Aaron era amante de la diversión, no imprudente, y fue criado como el repuesto. 

Debería saber cómo hacerlo mejor ahora que es Hesketh. 

—La muerte de tu papá fue inesperada, al igual que tu supuesta desaparición —le recordó  Lady  Warne.  —Los  hombres  pueden  portarse  mal  cuando  les  llega  un  título con poca antelación. 

—Así que uno oye. 

—Escucharé  los  chismes,  pero  vas  a  necesitar  aliados  si  tienes  la  intención  de marchar con inteligencia hacia Hesketh y declararte vivo y sano. 

—No puedo pedirle a otros que pongan en peligro sus vidas simplemente porque me siento posesivo con mi título. 

—No posesivo, protector. 

—Ambos. Tengo otro favor que pedirte. 
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—Cualquier cosa. 

Él pareció momentáneamente desconcertado por la inmediatez de su respuesta, y eso  le  dio  satisfacción.  El  hombre  había  estado  solo  demasiado  tiempo, probablemente desde antes de su lesión en España. 

—Necesito un lugar donde quedarme, un lugar donde nadie piense en buscarme durante  la  próxima  semana  —Volvía  a  contemplar  los  ásteres  y  los  crisantemos,  con expresión  distante.  —Debo  vestirme  como  corresponde  si  quiero  hacer  una  gran reentrada en Hesketh, y quiero holgazanear un poco en lugares bajos antes de irme a casa. 

—Quieres  hacer  las  rondas  —Ella  lo  miró  y  vio  las  botas  polvorientas,  el chaquetón  raído,  la  corbata  que  no  lucía  una  pizca  de  encaje.  —Reúna  inteligencia. 

Eres más que bienvenido para quedarte aquí, jovencito, pero me dirás qué noticias te encuentras y yo haré lo mismo. 

—Mi agradecimiento, y ¿mi lady? 

—¿Hmm? 

—Ten  cuidado.  Beckman,  Nicholas  y  el  resto  de  tu  tribu  de  nietos  me despellejarían donde estoy si te hicieran daño. 

—Tener un pequeño proyecto es más probable que mantenga a una mujer de mi edad  fuera  de  problemas,  lo  haré  saber.  Ahora,  si  quieres  restaurar  tu  guardarropa, seguirás mi consejo, ya que los sastres cotillean con tanta libertad como los modistas. 

—Estoy escuchando. 

Habiendo hecho su pedido de ella, se relajó visiblemente, recostándose contra el alféizar de la ventana mientras tramaban y planeaban. 

 Oh, ser treinta años más joven. Incluso veinte. 





—Tienes ocho comisiones. 

—¿¡Ocho!? 

Cuánto  complació  a  Tremaine  ver  la  incredulidad  en  el  hermoso  rostro  de Polonaise Hunt. 

—Acepté solo ocho, pero podría haber salido con el doble de ese número. 

La sonrisa que intentaba atravesar el rostro de Polly se apagó. 

—¿Saben que la artista es mujer? 
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—No  les  importa  —Que  era  la  pura  verdad  de  Dios,  no  que  Tremaine  intentara disimular. —No les importa que les lleve tres años ejecutar sus diversos retratos; no les importa  que  los  vayas  a  arruinar  por  el  privilegio  de  esperarte.  Lo  único  que  les importa es poder alardear de que P. Hunt tiene un contrato con ellos. 

—Ocho comisiones —Polly se dejó caer en un sofá de terciopelo rojo y se abrazó a la cintura. —Cielos. 

—Y,  querida  —aunque  ella  no  era  su  querida;  ella  era  hermana  por  matrimonio de su difunto hermano Reynard, nada más: —tu exposición se agotó —Se apropió del lugar junto a ella en el sofá, contentándose con la proximidad física. 

—Vendido... —Polly miró fijamente la alfombra, como si un patrón tejido en lana roja, dorada y crema requiriera estudio. —¿La gente compró mis cuadros, así? 

—Intentaron pujar por ellos. La próxima vez, tendremos una subasta. 

—La  próxima  vez  —Polly  se  inclinó  hacia  adelante,  la  expresión  de  su  rostro sugería que se había olvidado de Tremaine y sus ocho encargos, y en su lugar estaba viendo pinturas y ordenando sus temas. 

Tocó su mano. 

—¿Esto requiere una bebida? 

—Solo un cordial. Años de servicio en  Three Springs dejan a una mujer con poca cabeza para los espíritus. 

—Recibí una carta de Beckman hoy —Tremaine le llevó un vaso de globo con el más leve chorro de líquido ambarino en el cuenco. Polly Hunt dijo lo que quería decir y  quiso  decir  lo  que  dijo.  Si  hubiera  querido  una  porción  más  grande,  se  lo  habría dicho. 

—¿Cómo  le  va  al  actual  cónyuge  de  mi  hermana?  —Polly  tomó  la  bebida  y  se llevó el vaso a la nariz, un rasgo facial que podría decirse que tiene carácter. 

A Tremaine le gustaba esa nariz, y le gustaba, más es una pena. Le había gustado la primera vez que la conoció hacia casi seis años, vestida con una bata salpicada de pintura y una expresión impaciente. 

El querido Reynard había escondido tanto a su esposa como a su hermana menor en un piso alquilado en Viena. El aire había sido gélido, el olor a repollo hervido era espeso, pero lo único que Tremaine había notado era la mancha de pintura azul en la nariz  de  Polly  y  la  feroz  concentración  que  había  adquirido  en  su  lienzo  dos  minutos después de conocerlo. 

Volvió a ocupar su lugar junto a ella. 

—Tu  hermana  está  prosperando  bajo  el  cuidado  de  Beck,  la  cosecha  fue excelente, ese peculiar trigo de Beck está llegando y tienen una cosecha de corderos de otoño de los carneros de Dorset. 
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—¿Corderos? Sara se casó con un hacendado rural, al parecer. 

—¿Quién  le  dirá  a  cualquiera  que  conozca  que  la  hermana  de  su  esposa  es  la famosa y rica retratista Polonaise Hunt? 

—Rica  —Polly  sonrió  suavemente  y  Tremaine  tomó  un  trago  fortificante  de  su bebida. —¿Qué tan rica, Tremaine? 

Dijo una cifra que hizo que Polly se quedara boquiabierta y luego se cerrara de golpe. 

—Necesitaré un abogado —dijo, —y quiero crear un fideicomiso para Allie. 

No había anticipado eso, pero debería haberlo hecho. 

—Sara y Beck la cuidan muy bien, y la primera persona a la que debes cuidar es a ti mismo. 

—Soy  la  única  tía  de  Allie,  la  persona  con  la  que  comparte  talento  artístico.  La rica, famoso y todas esas otras tonterías que dijiste, P. Hunt puede adorar a su sobrina 

—Polly no era una mujer alta, pero cuando se levantó, tenía una presencia imponente. 

Mientras que su hermana, Sara, era alta con cabello rojo fuego y curvas ágiles, Polly era un paquete más pequeño, su cabello de un castaño oscuro y sus curvas, como su nariz, más pronunciadas. 

—Allie  es  parte  de  la  razón  por  la  que  programé  su  primera  comisión  en Portsmouth  —dijo  Tremaine,  eludiendo  el  problema.  Polly  era  la  tía  de  Allemande  y Tremaine era su tío; él conocía bien las ganas de malcriar a la chica. 

Polly  le  dirigió  una  mirada  que  no  presagiaba  nada  bueno  para  los  machos prevaricadores de cualquier especie. 

—Un  abogado,  Tremaine.  El  más  astuto,  consumado  y  caro  que  puedas encontrarme. 

Se  sirvió  más  brandy.  Desde  que  se  había  comprometido  a  actuar  como  agente del arte de Polly, el consumo de alcohol de Tremaine había aumentado mientras que su cociente de sueño reparador había disminuido. 

—Worth Kettering es tu hombre, si te acepta. 

Dejó de pasear cerca de un pequeño retrato enmarcado de una madre joven de cabello oscuro y ojos oscuros con un niño riendo en su regazo. 

—¿Por qué no me tendría? 

—Es selectivo con sus clientes y su empresa tiene mucha demanda. Lo uso, pero lo  he  hecho  durante  años,  y  en  ese  momento  le  convenía  tener  un  conde  francés errante deambulando por sus oficinas. 

—Mitad francés, mitad escocés —murmuró Polly. —Esta es realmente una pintura encantadora, Tremaine. La pincelada se representa con amor y la luz maravillosamente 6 
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delicada. ¿El Sr. Kettering no me aceptará porque soy mujer o porque soy artista? ¿O 

será porque me falta un título? 

—Le escribiré. Creo que te aceptará. 

Ajustó el ángulo del marco minuciosamente. 

—¿Por qué? 

—Porque  lo  necesitas  —Y  Kettering  no  tenía  una  vena  caballerosa,  sino  una peculiaridad caballeresca, de modo que las circunstancias de Polly le atraían. 

—Porque  soy  rica  —concluyó,  alejándose  del  retrato.  —Lo  necesito  porque  soy rica. Háblame de mi primera comisión. 

En un terreno más seguro, y ni siquiera había tenido que maniobrarla hasta allí. 

—Está en Hesketh, que está a solo un día de viaje desde   Three Springs y, por lo tanto, cerca de Allie. 

Polly  lo  miró  con  sus  aterciopelados  ojos  marrones,  y  Tremaine  no  pudo  evitar estirar la mano para meterse un mechón de pelo detrás de la oreja. 

—Por dejarme empezar cerca de Allie, Sara y Beck, gracias. 

—Puse a Hesketh al frente de la fila por otra razón —Además de la necesidad de poner cierta distancia entre él y su talentosa cliente. —Aaron Wendover es un maldito diablo  guapo.  No  tendrás  que  halagar  o  interpretar  artísticamente  sus  características para crear algo de atractivo estéticamente significativa. 

Polly reanudó el estudio del retrato de madre e hijo. 

—¿Y su dama? 

—También encantador, a la vista. 

Ella le lanzó una mirada irritada. 

—Cuéntame  el  resto.  Un  artista  debe  capturar  más  que  una  cara  bonita  y  un vestido bonito. 

Tremaine deseaba, no por primera vez, tener talento artístico él mismo, aunque no era un martillo tonto titulado lo que intentaría plasmar en un lienzo. 

—Eres  una  traficante  de  escándalos,  Polly  Hunt.  Tan  mala  como  la  abuela  de Beck, que envió a todos sus amigos ricos a tu exhibición, por cierto. 

—Entonces debemos visitarla cuando me lleve a la ciudad para encontrarme con ese abogado —dijo Polly. —Le escribiré una nota tan pronto como me haya tragado la miserable comida que su cocinera le inflige. Te lo juro, Tremaine, cómo mantienes la carne en esos enormes huesos tuyos desafía la ciencia. 
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—Estoy harto de la belleza de mis relaciones femeninas. 

Polly  sonrió  ante  esa  tontería,  claramente  no  impresionada  en  absoluto  por  los halagos desdeñosos, y sin duda se dijo a sí misma que Tremaine era, después de todo, medio frances. 





—Es como si Dios hubiera tomado a Reynard St. Michael —reflexionó Polly a su hermana, —y hubiera convertido a su hermano, Tremaine, en su opuesto. 

—Medio  hermano  —Sara  recorrió  la  cocina  de   Three  Springs,  recogiendo  los restos de una de las cenizas de Polly Hunt. —Y ser lo contrario de Reynard no es del todo malo. Sé que Reynard era el papá de Allie, y siempre debemos estar agradecidos por ella, pero ¿cuáles eran exactamente las buenas cualidades de mi difunto esposo? 

Polly hizo una pausa mientras revolvía un tazón de glaseado de chocolate. 

—Era  astuto  como  el  infierno  —decidió,  —y  Tremaine  comparte  esa característica. 

—Lo  que  lo  convierte  en  un  buen  administrador  de  su pintura,  siempre  que  sea honesto". 

—Es honesto y demasiado rápido a medias. 

—¿Muy rápido? 

—Me  propuso  matrimonio,  Sara  —Polly  volvió  a  empezar  a quitarse  el  glaseado de  la  luz  del  día.  —Acabábamos  de  llegar  de  la  oficina  del  abogado.  Tremaine  lo expresó  en  los  términos  comerciales  más  educados  y  aburridos:  permitirme  lucir  un anillo, defenderme de las manos errantes de los clientes y sus  hijos menores, hablar tranquilamente sobre nuestra asociación comercial, pero me permitió entender, que si me cabía  en algún momento, podríamos discutir realmente casarnos. 

—Fuiste  tentada  —Sara  hizo  una  pausa,  con  las  manos  llenas  de  vajilla  sucia.  —

Oh, Polly. 

Polly batió al glaseado con fuerza. 

—Sí,  oh,  Polly.  Puede  ver  que  estoy  suspirando  por  un  hombre,  y  él  está pensando en aprovecharse. 

—Tal vez pueda ver que eres bonita, talentosa, solitaria y necesita algunas raíces 

—dijo  Sara.  —Ojalá  te  quedaras  aquí,  Polly.  Puedes  pintar  en  cualquier  lugar.  No necesitas convertirte en una gitana por tu arte. 

—¿Una princesa gitana en la familia era suficiente? 

—Qué vergüenza —reprendió Sara, pero sin calor. —Allie te extraña. 
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—Y  la  extraño,  lo  cual  es  bueno,  Sara.  Si  no  hubiéramos  tomado  caminos separados, es posible que nunca me hubiera dado cuenta de que la extraño. 

—¿Cómo no podrias? 

—Extraño a North casi tanto —dijo Polly, su tenedor de glaseado se quedó quieto de nuevo. 

—Beck  pensó  que  tal  vez  por  eso  necesitabas  un  cambio  de  escenario  —Sara puso los platos sucios en el fregadero. —Tienes muchos recuerdos de Gabriel aquí en Three Springs. 

—Correcto  —Polly  usó  un  cuchillo  de  mantequilla  para  untar  el  glaseado  en  un pastel amarillo pálido. —Recuerdos de Gabriel levantándose mientras yo mezclaba la masa de pan, Gabriel saliendo sin un desayuno adecuado a menos que lo obligara, y Gabriel  entrando  exhausto  justo  cuando  la  cena  estaba  en  la  mesa.  Recuerdos  de Gabriel evitándome. 

—Pensé que ustedes dos habían llegado a algún tipo de acuerdo antes de que él se  fuera  de  aquí  —Sara  centró  su  atención  en  limpiar  los  mostradores,  que  estaban impecables. —Es decir, durante los últimos meses, estaba preocupado por el apuesto nieto de Lady Warne y la inminente presencia de Tremaine. 

—Llegamos…—Polly  frotó  el  patrón  de  una  flor  en  el  glaseado:  una  rosa.  —

Llegamos a un acuerdo para estar en desacuerdo. Creo que se fue en parte porque no podía soportar ver mi decepción. 

—O  porque  —dijo  Sara  suavemente,  —no  podía  confiar  en  sí  mismo  para  no aprovecharse. Gabriel es un caballero. 

—Noble —Polly examinó su trabajo y luego alisó la flor.  —Me dijo mucho, pero también me dijo que su familia, o alguien, no quería que sobreviviera para perpetuar la línea, y Gabriel no podía poner en peligro a una dama cercana a él. No por nada. 

—No dejaría que Hildegard sufriera un resfriado en su nombre, ¿podría evitarlo? 

Allie  lo  considera  padrino  honorario  de  todos  los  lechones  de  Hildy  —Sara  frotó  el mostrador con especial fuerza. —Así que se ha ido. 

—A  partes  desconocidas  —Polly  miró  su  pastel  con  el  ceño  fruncido.  —Maldito hombre. 

Sara miró hacia la puerta como si esperara que aparecieran hombres ahora que se había hecho la limpieza. 

—Beck  recibió  una  nota  de  Gabriel  hoy,  y  parece  que  es  un  invitado  de  Lady Warne por el momento, pero no mencionó su próximo destino. 

—Dijo que no lo haría —Polly sacó la rosa de confitería en el glaseado de nuevo y añadió algunas espinas. —Y tampoco me mencionó, ¿verdad? 

Sara cruzó los pocos escalones para abrazar a su hermana. 
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—No  vas  a  aceptar  la  tonta  propuesta  de  Tremaine,  ¿verdad?  Tiene  buenas intenciones, pero la culpa y el corazón roto no son forma de iniciar un matrimonio. 





—Dijiste que serías decente con nuestro invitada —acusó Marjorie. —Ni siquiera vas a estar aquí para saludarla. 

—La veré en la cena —respondió Aaron, su paciencia se desgastaba cuanto más tiempo  permanecía  en  el  vestíbulo  y  discutía  con  su  esposa  ante  los  sirvientes.  —

George dice que tenemos un problema con uno de los graneros de heno y que no se mantendrá. A menos que quieras que todos tus hermosos caballos de carruaje vivan de buenas intenciones este invierno, le darás mis excusas a este artista. 

—Señorita  Polonaise  Hunt  —dijo  Marjorie  con  firmeza  —Ve  entonces,  pero  si George no puede resolver los problemas con las granjas de la finca, ¿por qué le paga para que sirva como administrador? 

—Buen día, Marjorie —Aaron le hizo una breve reverencia. —Te veré en la cena, junto con la señorita  Hunt.  

Bajó los escalones de la entrada, contento de tener alguna excusa para salir de la casa,  pero  tuvo  que  reconocer  que  Marjorie,  como  de  costumbre,  tenía  un  punto válido.  George  Wendover  había  sido  el  mayordomo  durante  años,  por  el  amor  de Dios, y con su generoso salario y su acogedora casa llegó la tarea de administrar las decenas de miles de acres que poseía tanto el título Hesketh como en forma privada la familia Wendover. 

Pero  todo,  todo,  parecía  requerir  la  atención  personal  de  Aaron,  porque  el querido primo George nunca quiso sobrepasarse o tomar una decisión controvertida. 

Él era leal, era George, pero algo vacilante en opinión de Aaron. Sin embargo, George también era un primo lejano y el padre de Aaron había confiado en el hombre, al igual que Gabriel, por lo que Aaron le dio lo que le correspondía. 

—Es  lo  último  del  heno  depositado  —explicó  George.  Estaba  de  pie  en  el granero  de  heno,  una  enorme  estructura  empotrada  en  la  ladera  de  una  colina,  con espacio para las bestias debajo y tres segadoras altas en la parte superior del edificio. 

—El moho llegó, pero solo lo estamos encontrando ahora, ya que estamos comenzando a alimentar con algo de forraje en las noches más frías". 

—¿Moho?  —El  granero  estaba  bien  ventilado,  de  eso  Aaron  estaba  seguro.  —

Tuvimos  un  buen  tiempo  para  heno  este  año.  Sé  que  lo  hicimos.  Nada  de  ese  heno debería haberse mojado. 

George  tenía  la  intención  de  estudiar  las  vigas  del  techo  del  granero,  aunque probablemente habrían ocupado sus posiciones actuales durante más de un siglo. 

—Debe haber estado más húmedo de lo que pensamos, o se mojó, pero el techo está apretado, así que no tiene sentido. 
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—¿Cuánto está arruinado? 

George señaló con la cabeza el tercio más cercano del granero. 

—Ese cortacésped parece haberse llevado lo peor, pero tienes razón. El heno fue bueno este año, por lo que debería haber heno para comprar. 

—Compra lo que necesitemos y venda un poco de paja. Este lote se puede usar como heno de cama, al menos las partes que no estén completamente podridas. 

—Cama de heno. 

George  tenía  una  forma  de  repetir  lo  que  se  había  dicho  que  hacia  que  Aaron quisiera estrangularlo. 

—Pésimo heno, no apto para comer, ¿no es así como lo llamas? 

—Sobre todo, lo llamamos quemado. 

—Si no está mohoso, tiene algún valor —argumentó Aaron, —así que úsalo como ropa de cama. Si hay forraje decente, los animales no comerán la alternativa más triste. 

—Si  tú  lo  dices  —Los  rasgos  de  George  permanecieron  impasible  cuando reanudó  su  estudio  de  las  vigas,  y  las  maldiciones  aprendidas  en  la  caballería revolotearon por la cabeza de Aaron. George nunca estaba en desacuerdo con Aaron, pero tampoco estaba del todo de acuerdo con él. 

—George —Aaron mantuvo su tono paciente, —¿qué habría hecho mi padre? 

—No habría puesto heno húmedo. 

 No  maldigas  a  un  hombre  que  está  haciendo  todo  lo  posible y que  también  es  un pariente. 

—No a propósito, pero digamos que un árbol cayó en el techo del granero y una tormenta llegó a algo de su heno, ¿qué habría hecho con él? 

—No habría permitido árboles de tal tamaño cerca de su granero. 

Aarón abandonó las parábolas. 

—Vende  un  poco  de  cebada  y  paja  de  avena  y  consíguenos  más  heno.  ¿Había algo más que quisieras discutir? 

Sabía  que  era  mejor,  sabía  que  no  debía  dejarle  a  George  esa  oportunidad, porque  siempre,  siempre,  había  algo  más.  Esa  vaca  tenía  un  pie  mal,  esa  yegua  no había atrapado, y las gallinas no estaban poniendo tan bien como el otoño pasado. 

Ninguno de los cuales, en opinión de Aaron, merecía la atención del marqués de Hesketh.  Tales  trivialidades  tomaban  toda  la  tarde,  lo  que  significaba  que  la correspondencia tendría que ser manejada hasta bien entrada la noche, y maldita sea si  no  le  había  prometido  a  Marjorie  que  aparecería  con  el  atuendo  adecuado  en  la cena. 
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Maldita Marjorie por su insistencia en hacerse retratos. 

Maldito el heno por ponerse mohoso. 

Y sobre todo, maldito Gabriel por morir. 





Gabriel  había  pasado  meses  imaginando  ese  día,  meses  tramando  exactamente qué  línea  dramática,  concisa  e  inolvidable  recitaría  cuando  su  hermano  lo  viera resucitado de su supuesta tumba. En retrospectiva, vio que sus meses de ensayo eran simplemente  la  postura  mental  de  una  víctima  de  la  violencia,  que  buscaba tranquilidad en su imaginación cuando no estaba disponible en otro lugar. 

Así que entregó su caballo a un mozo de cuadra que no reconoció y se dirigió a los establos para usar el espejo que colgaba en la sala de las sillas, un tocador en el que su abuelo había insistido cincuenta años atrás. 

Mientras  Gabriel  inspeccionaba  su  reflejo  cansado,  polvoriento  y  francamente desagradable,  Aaron  entró  en  la  sala  de  las  sillas  de  montar,  murmurando  que  era imposible encontrar un maldito bate de salto cuando un hombre necesitaba uno y tenía al menos diez, y dónde diablos ... 

En el espejo, Gabriel vio el momento en que su hermano lo espió, el momento en que el reconocimiento trató de abrirse camino más allá de la incredulidad. 

—¿Gabriel?  —La  incredulidad,  pero  también  la  esperanza,  el  alivio  y  el  gozo genuino e inconfundible colorearon esa palabra. 

Gabriel  se  volvió,  las  mismas  emociones  se  agolparon  en  su  garganta  y  pecho cuando su hermano se precipitó a sus brazos. 

—Maldito  seas,  maldito  seas  —susurró  Aaron  fervientemente.  —Maldito  seas  al infierno,  maldito,  maldito,  ensangrentado,  ignorante,  apestoso  y  agonizante  infierno. 

Estas vivo. —Se quedó en silencio, abrazando a Gabriel en un abrazo aplastante, hasta que dio un paso atrás, cerró el puño y lanzó un relámpago directo a la barbilla de su hermano mayor. 

Luego lo envolvió en otro abrazo sofocante. 

Gabriel  había  anticipado  el  golpe,  pero  todavía  le  dolía,  dejando  un  consuelo mientras el dolor se apagaba hasta convertirse en un latido, pero un consuelo de qué, Gabriel no sabía. ¿Que era amado, tal vez? Que su hermano no se habría confabulado en el título hasta el punto de que asesinaran a Gabriel, ¿tal vez? 

Aaron lo sostuvo con el brazo extendido, mirando a Gabriel con un ceño fruncido que recordaba a su difunto padre. 

—Estoy más feliz de verte de lo que puedas imaginar, pero hermano, estás en un maldito problema. 
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—Uno sospechaba que este sería el caso. Tú mismo te ves como el infierno. 

—La  vida  de  casado  no  me  sienta  bien  —respondió  Aaron.  —Tampoco  llevar  tu título  de  idiota,  ni  sentarme  en  mi  culo  en  la  biblioteca  hora  tras  hora  y  discutir  por escrito con los señores mezquinos que intentan obtener mi voto sobre cada inútil auto enriquecimiento que puedan legislar. 

Aaron  siempre  había  tenido  temperamento,  una  lengua  rápida  y  un  corazón igualmente generoso e indulgente. Sin embargo, en los dos años transcurridos desde que Gabriel lo había visto por última vez, Aaron había reclamado la oscuridad esencial de la conducta previamente reservada para todos los demás miembros masculinos del clan Wendover. 

En  resumen,  Aaron  había  crecido  y  eso  dejó  a  Gabriel  sintiéndose  triste  y culpable. Tenían cinco años de diferencia, aunque a veces, se había sentido más cerca de los quince. 

No más. 

—Vamos a llevarte a la casa —dijo Aaron. —¿Vas a traer equipaje pronto? 

—Solo tengo lo que mi caballo podría llevar, aunque eventualmente vendrán más desde Londres. 

—¿Es ahí donde te has estado escondiendo? —El tono de Aaron tenía un toque de ese duro golpe en la barbilla. 

—Camina conmigo —Gabriel se hizo cargo de su avance hacia la casa y llevó a su hermano  a  los  jardines  laterales,  donde  los  arces  planos  proporcionaban  sombra, belleza y, lo que es más importante, privacidad. 

Aaron  aparentemente  también  había  aprendido  algo  de  paciencia,  o  alguna estrategia, porque se mantuvo en paz hasta que Gabriel les encontró un banco debajo de los árboles, fuera de la vista de la casa o los establos. 

—Nunca  llegamos  al  fondo  de  mi  percance  en  España  —Gabriel  se  sentó lentamente,  las  malditas  carreteras  inglesas  habían  causado  estragos  en  su  espalda durante las últimas diez millas. Aaron se arrojó sobre el banco con gracia casual. 

—¿Percance?  —Él  resopló.  —Fuiste  atacado  por  bandidos,  como  suele  suceder con los hombres que viajan solos en zonas de guerra después del anochecer. 

—No  era  una  zona  de  guerra,  Aaron.  Estábamos  muy  atrás  de  las  líneas  y  yo viajaba  entre  la  iglesia  y  la  enfermería  donde  te  estabas  recuperando.  Atravesé  el centro del pueblo bajo la luna llena. 

—Me estaba muriendo —dijo Aaron  con cansancio. Cruzó las piernas a la altura de  los  tobillos  y  se  inclinó  hacia  atrás  para  volver  la  cara  hacia  el  sol.  —Te atacaron mientras  yo  yacía  indefenso,  y  si  te  hubieras  quedado  en  Inglaterra,  aún  estarías... 

bueno, estás, vivo... Cristo". 
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—No te estabas muriendo —Aunque a la brillante luz del sol, Aaron ahora parecía al menos agotado. —Te habías rendido, y como el ejército no sabe nada de medicina salvo cortar, quemar, coser y rezar, necesitabas una mejor atención. Eras demasiado terco negociar con el apellido de la familia, así que no recibías esa atención, de ahí la necesidad de mi viaje. 

Y  de  ahí,  indirectamente,  dos  años  de  trabajo  agotador  y  también  de  una incertidumbre desgarradora, para ambos, ¿y para Marjorie? 

Aaron  se  abalanzó  sobre  un  lecho  de  pensamientos  amarillos  con  su  fusta, fallando, afortunadamente. 

—¿Cuál es tu punto?" 

—No  tenía  dinero  conmigo  —dijo  Gabriel.  —Estaba  en  una  humilde  montura militar prestada y, sin embargo, soy más grande, más mezquino y en mejor forma que la mayoría, o lo estaba. No creo que me hayan atacado bandidos. 

—Los  hombres  y  yo  preguntamos  por  todas  partes,  Gabriel  —respondió  Aaron. 

—Nadie había escuchado el menor  rumor  de que te emboscaran como algo más que un crimen casual. 

—Preguntaste  en   inglés.   Incluso  si  permito  que  el  primer  ataque  fue  pura  mala suerte, ¿qué pasa con el segundo y el tercero? 

Aaron  se  inclinó  hacia  adelante,  descansando  sus  antebrazos  en  sus  muslos  y enviando a Gabriel una mirada perpleja por encima del hombro. 

—El  segundo  fue  quien  intentó  poner  una  almohada  en  tu  fea  cara  cuando finalmente me recuperé lo suficiente como para dejarte con las hermanas. No sé nada de un tercero. 

—El  fuego  —dijo  Gabriel.  —El  que  supuestamente  me  quitó  la  vida.  Me  dieron láudano para el dolor de espalda, pero en su mayoría me había destetado en lugar de dejar que se convirtiera en una dependencia. No estaba profundamente dormido como se esperaba cuando alguien incendió la enfermería, ni siquiera estaba en mi cama. 

—¿Estabas en una cita? 

¿ Aaron  había  desarrollado  una  inclinación  por  las  citas  a  pesar  de  estar  casado con Marjorie? ¿De eso se trataban todas sus compras y sus duelos? 

—Me  estaba  tomando  una  maldita  meada  —respondió  Gabriel.  —Y  si  no  fuera por la gracia de Dios, luciría ese halo. 

—Así que te escondiste —supuso Aaron. 

—Estoy  dispuesto  a  estar  convencido  de  que  mi  muerte  no  fue  planeada,  pero 

¿quién  entre  los  españoles,  ingleses,  portugueses  o  franceses  incendiaría  la enfermería de un convento? Demasiados heridos y enfermos dependían de la bondad de las hermanas y acogían a sus pacientes sin importar su nacionalidad. 

14 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

Aaron  dio  un  manotazo  a  la  nada  con  su  fusta,  mientras  Gabriel  sentía  a  su hermano juntando piezas de rompecabezas. 

—Para cuando estabas lo suficientemente bien como para volver a casa, te había declarado muerto y sospechabas que yo estaba detrás de todos los intentos. 

Gabriel se levantó con cuidado, no era el momento de que su maldita espalda se agarrotara, y se alejó unos metros. Estaban rodeados de pensamientos y crisantemos, aunque  algunos  arces  precoces  se  separaban  de  sus  hojas.  El  jardín  en  todo  su esplendor otoñal era más fácil de contemplar que el rostro de Aaron. 

—No  quería  pensar  que  eras  culpable,  Aaron.  Eras  el  único  que  tenía  algo  que ganar,  y  además,  me  quedé  en  esa  maldita  cama  durante  meses,  pensando  en  mí mismo como un estofado, y tu culpa era la conclusión lógica. 

—¿Es todavía? 

Y  ahí,  en  pocas  palabras,  estaba  el  motivo  por  el  que  Gabriel  amaba  y desesperaba  de  su  hermano.  Aaron  era  valiente,  inquebrantablemente  valiente. 

Lanzaría  una  pregunta  como  esa,  sabiendo  que  abria  una  herida  insoportablemente dolorosa para ambos. Y lo haría sin pestañear. Un hombre así podría fácilmente creer que él mismo es, y podría ser, la mejor opción para ostentar el título. 

—No,  no  es  la  conclusión  lógica  —dijo  Gabriel,  volviéndose  a  tiempo  para  ver caer  los  hombros  de  su  hermano,  la  única  señal  que  a  Aaron  le  había  importado  un carajo la respuesta, de una forma u otra. —Ya no es la única conclusión posible. 

—Oh, famoso  —Esta vez, Aaron decapitó algunos pensamientos con su buche, y el  mayordomo  de  Gabriel  hizo  una  mueca.  —¿Un  veredicto  escocés?  ¿Evidencia insuficiente? 

— No  hay  evidencia  —dijo  Gabriel,  mirando  las  partes  del  pensamiento esparcidas por el suelo. —Mi propio razonamiento febril, pero sin pruebas y muchas dudas razonables. 

—¿Como? 

—No sabías que iba a buscarte a casa —Gabriel volvió a sentarse junto a Aaron, aunque  el  duro  banco  era  un  asesinato  en  una  espalda  dolorida.  —Es  bastante  fácil hacer  que  maten  a  un  hombre  si  tienes  moneda  y  astucia.  Si  me  hubieras  querido muerto,  habría  tenido  más  sentido  que  vieras  cómo  se  hacía  mientras  tú  estabas  en España y yo en Inglaterra. 

Aaron  dejó  el  banco,  recordándole  a  Gabriel  que  su  hermano  nunca  había disfrutado de la inactividad. 

—Si  te  hubiera  querido  muerto,  lo  habría  logrado  yo  mismo  en  un  campo  de honor, sin importar el país. 

—¿Puedo asumir que eso no es un desafío? 

Aaron se pasó una mano por la cara. 
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—No seas ridículo, pero si yo fuera tú, no le daría la espalda a Marjorie pronto —

La sonrisa que acompañaba a este consejo era complicada: humorística, triste, burlona de sí mismo. Los niños no sonreían así, aunque los hombres casados sí. 

—¿Asumo que Marjorie está bien?  —Gabriel se movió en el banco infernal y se extrañó el acolchado que Polly había mantenido en su silla en la mesa de la cocina de Three Springs. 

También echaba de menos a Polly, aunque eso no era nada nuevo. 

—Marjorie no se está reproduciendo, si eso es lo que estás preguntando. Ella es absolutamente miserable casada conmigo, y para que no haya alguna duda, hermano perdido  hace  mucho  tiempo,  soy  miserable  casado  con  ella.  Es  la  forma  inglesa.  Ha contratado a un retratista para recordar nuestra miseria. 

¿Quizás Aaron quería llamarlo después de todo? 

—No tenías que casarte con ella. 

—Sí, Gabriel, lo hice. Su querida mamá lloraba por incumplimiento de promesa y daños  si  yo  no  lo  hubiera  hecho,  y  tu  Sr.  Kettering  era  muy  reacio  a  entregar  los detalles del acuerdo a un simple hermano menor cuando aún estabas vivo. 

Maldito Kettering y sus escrúpulos de abogado. 

—¿Me declaraste muerta solo para ver el contrato? 

—No —Aarón golpeó su fusta contra su bota, y una hoja pasó girando, como si la fusta  fuera  una  varita  mágica  que  pudiera  hacer  que  los  cielos  se  derrumben  con  el encantamiento  correcto.  —Hice  que  te  declararan  muerto  para  que,  al  no  tener  otro plan en la mano, pudiera intentar seguir con tu vida. 





Gabriel deambuló por cada ala y pasillo de su antigua casa, su casa, guardando la galería de retratos para el final, porque para él era el corazón de la sede de la familia Wendover. De los barones, tres en total, no había pinturas, ni siquiera bocetos, pero cuando  una  corona  agradecida  creó  el  condado  de  Northbridge,  la  condesa  de  ese buen  amigo  tomó  el  asunto  en  la  mano  y  puso  a  los  Wendover  en  la  tradición  del retrato. 

Gabriel  estudió  el  retrato  de  él  y  Aaron  durante  mucho  tiempo,  viendo  la arrogancia de un heredero rico en su yo más joven. Dios del cielo, había tenido mucho que aprender. 

Algo le hizo volverse para ver la luz de la tarde cayendo en cascada a través de las ventanas impecables. A Polly le encantaba la luz otoñal y la llamaba juguetona. 

Dejó  ese  pensamiento  a  un  lado.  Un  hombre  no  tenía  derecho  a  pensar  en  una mujer que había amado y perdido, y mucho menos con una que había decepcionado en el proceso, y esto le daba al dolor de extrañarla una resonancia particular. Pensó en 16 
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esperar  unos  minutos  entre  los  antepasados  y  saborear  con  sentimiento  de culpabilidad los recuerdos de sus pocos momentos íntimos con Polly Hunt cuando un movimiento llamó su atención. 

Su mirada se posó en una sirvienta que estaba durmiendo, pero cuando cruzó la habitación  para  despertar  al  holgazán,  se  detuvo  en  seco,  los  pelos  de  la  nuca  y  los brazos hormigueando de anticipación. 

Sus  pestañas  se  agitaron  justo  cuando  él  se  arrodillaba  para  asegurarse  de  que sus ojos no lo engañaban, y entonces la dama hizo algo extraordinario. Ella apoyó una mano en su hombro, se inclinó sobre su codo y besó suavemente su mejilla. 

—Polonaise Hunt, ¿qué demonios estás haciendo aquí? 

No había querido que la pregunta sonara tan... asustada, tan enojada, pero ella no podía estar ahí, no podía. 

—Hola a usted también, señor North —murmuró Polly, su sonrisa se transformó en un ceño fruncido. —Me quedé dormida. ¿Beck te dijo que estaba aquí? 

Gabriel  se  levantó  para  que  no  volviera  a  besarlo  y  esparciera  su  ingenio  de Land's End a Nueva Escocia. 

—Seguramente  no  lo  hizo,  y  si  supiera  que  este  era  su  destino,  haré  que  se arrepienta de su reticencia. Debes irte. 

—¿De la habitación? 

—De la propiedad. 

Metió  un  mechón  de  cabello  castaño  detrás  de  la  oreja,  el  gesto  transmitía  una falta de preocupación significativa. 

—Tengo hambre. 

—Entonces toma algo de la cocina cuando te vayas. 

Ella lo obsequió con una mirada terca, y Gabriel se giró para sentarse a su lado antes de que sus rodillas cedieran. 

—Yo  no  lo  haré  —Ella  rodó  los  hombros  y  bostezó  con  delicadeza.  —Tengo retratos para pintar. 

—Ve  a  pintarlos  en  otro  lugar  —No  iba  a  decirle  que  su  propia  casa  no  era  un lugar  seguro,  especialmente  para  ella,  la  primera  mujer  a  la  que  podía  decir honestamente que le importaba. Más que importaba. 

Polly lo miró con curiosidad. 

—Hesketh ha contratado mis servicios. ¿Quién eres tú para contrarrestar a un par del reino? 
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Su  cabello  estaba  revuelto,  y  tenía  un  pliegue  en  la  mejilla  de  la  costura  de  la almohada. Se cruzó de brazos para frustrar la compulsión de tocarla. 

—Soy el hermano mayor de Hesketh. 

Las  palabras  fueron  contundentes,  poco  bonitas  y  honestas,  y  el  efecto  en  Polly fue devastador. No se movió, no habló, pero se retiró silenciosamente a un lugar lejano e intocable, donde los hombres podían mentir a las mujeres que besaban y las mujeres eran demasiado inteligentes y duras para dejar que importara. 

—¿Eres un bastardo? —Un hilo de esperanza se escapó en su tono cauteloso, y él hizo una mueca al escucharlo, porque esta posibilidad explicaría mucho y le permitiría perdonar casi tanto. 

—No de la manera que quieres decir. 

—Veo. 

El silencio creció, y Gabriel tuvo la sensación de que Polly se estaba alejando en una  marea  imparable  de  sentimientos  heridos  e  ira  femenina.  Quería  explicar, disculpar, argumentar en su propio nombre en mitigación, pero más palabras solo le darían más razones para no ir. 

—Realmente  tienes  que  irte,  Polonaise  —Lo  dijo  tan  suavemente  como  pudo.  —

No estoy preguntando. 

Ella lo estudió como si examinara un ejercicio de dibujo anatómico. 

—Porque  usted  es  el  marqués  de  Hesketh  y  yo  soy  un  artesano  contratado humildemente. Tu palabra aquí es ley, y estoy desterrada. 

Ella  se  levantó,  sin  esperar  su  respuesta,  y  cuando  Gabriel  se  puso  de  pie, recordó cuán maravillosamente su cuerpo se medía contra el suyo. Si la tomara en sus brazos,  su  coronilla  encajaría  justo  debajo  de  su  barbilla.  Su  expresión  decía  que nunca  volvería  a  tener  ese  privilegio,  y  aunque  le  dolía  profundamente,  eso  era  lo mejor. 

—Como marqués de Hesketh, estás obligado por el contrato que me trajo aquí —

dijo,  dando  un  paso  atrás  y  mirando  a  través  de  la  habitación  a  un  retrato  de  dos jóvenes  guapos,  de  cabello  oscuro  y  ojos  verdes.  —Es  mi  primer  encargo  en  suelo inglés,  milord,  y  marcará  la  pauta  para  el  resto  de  mi  carrera.  Aaron  y  Marjorie Wendover fueron elegidos con cuidado, por su belleza y prominencia social. No daré un paso atrás en esta asignación, ni por ninguna cantidad de daños, y ciertamente no porque usted haya agitado una mano señorial y así lo haya querido. Te veré en la cena. 

Ella se volvió para irse, pero se detuvo cuando él disparó una mano para rodear su muñeca. 

—En la cena —dijo, —seremos extraños. 

—¿Lo seremos? 
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—Tiene  que  ser,  Polonaise.  Por  el  bienestar  de  todos  los  involucrados,  no podemos habernos conocido antes de hoy. 

—¿Es posible que su familia no aprecie que se haya pasado un par de años en su patio  trasero  antes  de  asumir  el  título?  ¿O  ya  tenía  el  título  cuando  se  presentó  ante nosotros en  Three Springs como un pobre administrador de tierras? 

—Es... complicado y delicado —dijo, sin querer darle ni siquiera tanto. 

—¿Y puedes explicar estas complicaciones? —Su tono era imperioso, pero él vio la súplica velada en sus ojos marrones. 

—No puedo. Ahora no. 

Ella miró hacia donde él todavía sostenía su muñeca. 

—Puedes  dejarme  ir,  Gabriel.  No  traicionaré  tus  secretos  sobre  el  curso  de pescado. Tampoco me iré. 

La dejó ir, apreciando la vista de su retiro, incluso cuando sabía que acababa de ser golpeado, chantajeado y arrojado a una zanja en el espacio de cinco minutos. Eso era  lo  que  se  merecía,  en  la  peculiar  coincidencia  de  circunstancias  en  que  se encontraba. 

Pero  entonces  una  rara  sonrisa  iluminó  sus  rasgos,  pues  recordó  que  en  esos mismos cinco minutos también, aunque fugazmente, lo habían besado. 
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Dos 

Polly  se  alejó  de  su  señoría  Gabriel  North  Wendover  Hesketh,  quienquiera  que fuera,  y  luego  se  volvió  hacia  él  y  marchó  de  regreso.  La  luz  de  la  tarde  lo  doraba desde arriba, como si fuera una aparición santa y no un hombre malditamente querido y oscuro. Ella se puso de puntillas y besó su boca esta vez, una deliberada y enojada posición de sus labios sobre los de él, un beso de batalla, sin ternura ni artificio. 

—Eso —le informó, —es un beso de despedida, como si yo me separara de ti, no de tu casa. 

Se  volvió  de  nuevo,  sintiéndose  mejor  por  permitirse  una  pequeña  muestra  de mal genio, pero cuando llegó a su habitación, la ira se había apagado, dejando dolor y desconcierto. 

Y vergüenza. 

Vergüenza  porque,  por  supuesto,  el  marqués  de  Hesketh  no  tendría  un  interés romántico en un artista itinerante o en la ex cocinera de  Three Springs. A su manera, Gabriel había sido honorable,  ya que se  había negado a disfrutar plenamente de las libertades que Polly le había ofrecido. 

Lanzado sobre él, más bien. 

Así como se había arrojado al marido de su hermana tantos años atrás, una chica estúpida,  halagada  por  el  flirteo  galo  de  Reynard  y  el  interés  manipulador  de  un hombre maduro. Querido Dios, ¿nunca aprendería ella a discernir cuando se tratara de hombres? 

Había estado soñando con los tesoros egipcios que se exhibían en el Louvre en un momento,  abrió  los  ojos  al  siguiente  y  se  dijo  que  todavía  estaba  soñando.  Justo delante  de  ella  se  arrodillaba  Gabriel  North,  a  quien  no  había  visto  ni  escuchado durante  semanas,  luciendo  preocupado  y  querido,  pero  descansado  por  una  vez.  Lo había besado sin pensarlo, sin hacer nada más que ceder a la alegría que brotaba de volver a verlo, aparición o hombre de carne y hueso, y ese beso había sido tan dulce. 

Y no había sido un sueño, sino una pesadilla. 

Que Dios la ayude, ¿qué hay de Allie? Polly se encogió al pensar en lo que North, no,  Hesketh,    pensaría  de  una  mujer  que  pudiera  tener  un  hijo  bastardo  y  luego permitir que la familia interviniera y criara al niño por ella. No lo entendería, y sería particularmente crítico, porque el niño era querido para él. 

Una  voz  más  razonable  le  dijo  que  un  hombre  que  se  haría  pasar  por  dos  años como un humilde mayordomo podría entender algún subterfugio y una mala dirección, pero  esa  voz  fue  ahogada  por  la  indignación  de  que  Gabriel  nunca  realmente  había confiado  en  ella,  y  la  preocupación  de  que  pudiera  hacer  que  su  insistencia  en  que abandonara su primer encargo. 

Lo que ella no haría. 
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Ella se declararía con dolor de cabeza durante la cena, le escribiría a su hermana, Sara, y rezaba pidiendo inspiración para atacar. No era un gran plan, pero serviría por ahora, porque era todo lo que tenía. 





—¡Margie! —Aaron llamó a su esposa por el  golpe de las pezuñas de su caballo castrado, mientras se tomaba un momento para admirar la imagen que hacia. La mujer podía montar un caballo, cualquier caballo, y las bestias parecían esperar sus señales y órdenes. Sin saberlo, su mente despegó en una serie de asociaciones lujuriosas que lo involucraban desnudo de espaldas debajo de ella. Cuando volvió a llamarla por su nombre, lo hizo con mayor impaciencia. 

—¿Mi  lord?  —Bajó  su  montura  al  camino,  luciendo  elegante,  serena  y  un  poco sonrojada. Aaron movió su caballo castrado junto al de ella y la miró más de cerca. 

—Si te prohíbo que visites esa vieja y miserable escoba que dice haberte dado a luz —preguntó, —¿llorarías menos? 

—No  he  estado  llorando  —Se  irguió  en  su  silla  de  costado  mientras  se  alejaba emocionalmente  de  alguna  manera.  —Y  no  debes  referirte  a  tu  suegra  en  esos términos. Para vergüenza. 

—¿Qué dijo esta vez, Margie? 

—Ella  está  preocupada  por  su  hija  —Marjorie  lanzó  una  mirada  por  encima  del hombro a su mozo. 

—¿Caminaras  conmigo?  —Aaron  hizo  la  pregunta  en  voz  baja,  porque  el  mozo tenía oídos, y Marjorie debió haber captado la urgencia en su  tono, porque asintió  y esperó a que Aaron bajara y la ayudara a desmontar. Le entregó las riendas al mozo de cuadra y consideró cómo se abordaba el tema en cuestión. 

Primero, se esperaba a que el mozo de cuadra se llevara los caballos. 

—Estamos casados, ¿verdad? 

—Desde hace dos años —Marjorie lo miró con paciente curiosidad, mientras algo parpadeaba en sus ojos. Algo que un buen marido habría podido interpretar. 

—¿Es eso con lo que te golpeaba su mamá? No hay ningún heredero en camino, 

¿y esto debe ser culpa tuya? Si no te deja en paz, te juro que tendré que hacer algo. 

—Tiene buenas intenciones. 

—Bien, las buenas intenciones hacen que toda crueldad sea perdonable —Aaron juró  en  silencio  tener  una  conversación  con  su  querida  suegra.  —Tengo  una  noticia asombrosamente buena, Margie. 
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Ella  se  puso  a  caminar  a  su  lado  y  Aaron  quiso  tomar  su  mano,  lo  cual  era realmente una tontería, cuando Marjorie  Wendover nunca sería tan indecorosa como para huir físicamente de su presencia sin una excusa. 

—Nadie me llama Margie excepto tú. 

Los labios de Aaron se arquearon. 

—Estoy  seguro  de  que  si  fuéramos  honestos,  hay  nombres  que  solo  tú  le  has aplicado a mi propia persona. 

Ella pareció desconcertada, luego captó el humor en sus ojos. Ella era joven. No estúpida, simplemente... sin experiencia. 

—¿Cuáles  son  sus  buenas  noticias,  mi  lord?  Porque  no  parece  un  hombre  con buenas  noticias  —Se  apartó  de  él  mientras  caminaban,  fingiendo  estudiar  la  maleza que se marchitaba con la llegada del invierno. 

—Busquemos un lugar para sentarnos, pero primero dime, ¿tu madre insistía en la necesidad de un heredero? 

Marjorie paseó a su lado junto a unos crisantemos violetas. 

—Ella lo hizo. De nuevo. 

—¿Necesitamos tener ese argumento de nuevo también? 

—No  —Lo  dijo  en  voz  baja,  resignada.  —Entiendo  que  lloras  por  tu  hermano,  y arengarte sobre este tema no es productivo. Tu decisión todavía me duele. 

—Lo  sé  —dijo,  deseando  que  esa  honestidad  tranquila  y  constante  hubiera permanecido fuera de ella.  —Pero lo que tengo que decirte debería ser un alivio en ese sentido, Margie. Realmente es una buena noticia, al menos para nosotros. 

—¿Nosotros? —Ella imbuyó esa sílaba con un anhelo tan nostálgico que Aaron lo sintió en sus entrañas. 

—Tomemos  el  banco  —Señaló  con  la  cabeza  un  banco  de  madera  de  respaldo bajo sentado entre macetas de áster. —Necesitamos privacidad para esto. 

Se mantuvo en paz, pero cuando se arregló las faldas de su traje, Aaron ocupó el lugar inmediatamente a su lado, deseando que hubiera alguna forma de evitarle eso. 

Sintió el impulso más extraño de arroparla contra él, de abrazarla cuando se enterara de que no era la marquesa de Hesketh, y todo su esfuerzo durante los dos últimos años había sido en vano. 

Lo que debería sentir, lo que tenía derecho a sentir, era resentimiento. 

Él tomó su mano. 

—Gabriel  no  murió  en  España  como  pensábamos.  Está  vivo  y  coleando,  y probablemente en su baño en la mansión. 
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Sus  cejas,  tenía  las  cejas  más  perfectas  que  Dios  le  haya  dado  a  una  mujer,  se fruncieron, como si él simplemente le hubiera dicho que probablemente llovería más tarde en el día. 

—¿Tu hermano, Gabriel, está vivo? 

—Muy. Erguido, caminando, respirando y haciendo comentarios de mal humor a todos y cada uno. Está vivo, Margie. 

—Estas  son  buenas  noticias  —Ella  asintió  con  la  cabeza,  como  si  hubiera alcanzado las palabras a ciegas y se sintiera aliviada de haber captado las correctas. 

—Son muy buenas noticias. Estoy feliz por ti, mi lord, y por su ... por Su Señoría. 

—Te estás tomando esto bien —¿Demasiado bien? 

—Apenas  puedo  comprenderlo  —Marjorie  intentó  incorporarse,  pero  Aaron  la sujetó  de  la  mano.  —¿Tiene  alguna  explicación  para  permitirnos  creer  que  estaba muerto? 

Aaron entrelazó sus dedos con los de ella. 

—Como de costumbre, haces una buena pregunta, esposa. 

—¿Crees que hago buenas preguntas? 

—Sí. Usas tu cabeza, excepto con tu maldita madre idiota. 

—Lenguaje, mi lord. 

Se  quedaron  en  silencio  ante  ese  pequeño  intercambio  de  normalización,  hasta que Marjorie miró sus manos unidas. 

—Si  —Aaron  adivinó  la  dirección  de  sus  pensamientos.  —Podrías  estar  libre  de mí. ¿Es eso lo que quieres?" 

—¿De qué estás hablando? 

—Margie, tienes que darte cuenta de que con la reaparición de Gabriel, tienes la posibilidad de dejar atrás esta farsa de matrimonio y conseguir el premio con el que has esperado toda tu vida para casarte. 

Ella sacudió su mano libre de su agarre. 

—Tu hermano no es mi idea de un premio, a menos que haya cambiado mucho. 

—Entonces, ¿en qué me convierte eso? 

—Tu  eres  mi  esposo  —Dijo  esto  con  un  calor  poco  común,  y  Aaron  tuvo  que admitir que se sintió aliviado. Ella no lo dejaría sin una muestra de lealtad, aunque él apenas se merecía eso. 
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—Puede  que  no  lo  esté  —respondió  sin  embargo,  —porque  estabas comprometido con Northbridge, y ese era Gabriel, no mi humilde yo. 

—Estamos casados —Su voz se quebró ante la palabra y Aaron la rodeó con sus brazos.  —Aaron,  lo  estamos.  Para  el  mundo,  somos  la  marquesa  y  marqués  de Hesketh.  Es  lo  que  se  espera  de  nosotros  —Ella  se  abrazó  a  él,  sus  emociones obviamente provocaron una demostración inusual de... algo. El esposo y la esposa no se  tocaban  a  menudo,  excepto  por  las  más  simples  cortesías  y  en  público,  así  que Aaron se permitió disfrutar de sus fragantes curvas femeninas en su abrazo. 

Dios sabía que podría ser la última vez. 

—¿Qué  quieres,  Margie?  —Apoyó  la  barbilla  en  su  sien  y  le  pasó  lentamente  la mano por la espalda. Tenía una espalda hermosa, esbelta, fuerte y elegante, y nunca antes lo había apreciado. 

—Quiero  escuchar  lo  que  Gabriel  tiene  que  decir  por  sí  mismo  —dijo,  sus palabras  amortiguadas  contra  la  corbata  de  Aaron.  —Quiero  algo  de  tiempo  para poner nuestra situación en algún tipo de orden, quiero... 

—¿Si? —La dejó sentarse y le pasó su pañuelo. —¿Qué deseas? 

—Esto  es  confuso  —Marjorie  se  secó  los  ojos.  —¿Quién  es  el  marqués  ahora, cuando  tu  hermano  está  legalmente  muerto?  Quién  vota  en  el  escaño  en  los  Lores; 

¿Quién  tiene  título  de  propiedad?  ¿De  quién  es  el  retrato  que  va  a  pintar  la  señorita Hunt? 

Aaron colocó un mechón de sedoso cabello rubio sobre su oreja. 

—Esa  es  la  menor  de  nuestras  preocupaciones.  Me  preocupa  más  lo  que  le decimos a tu madre. 

—Mamá —La palabra fue un juramento desesperado. —Oh, Dios, mamá. 

—Mamá y el mundo entero. Eres mi esposa, a todos los efectos legales, Marjorie. 

No  te  dejo  con  los  buitres,  pero  si  Gabriel  quiere  arreglar  las  cosas  y  tenerte  como marquesa, tendrás que decirme lo que quieres, dímelo honestamente. 

—¿Estás  diciendo  que  lucharías  por  mí?  —Ella  sonrió,  y  Aaron  se  preguntó  por qué rara vez la había visto sonreír. 

Pero entonces, supo por qué. 

—Estoy diciendo, soy tu esposo —reiteró, —y actuaré en esa capacidad hasta que me digas que preferirías que no lo hago. 

Marjorie se sentó un poco más erguida, y maldito sea, porque extrañaba sentirla en sus brazos. 

—No sabemos qué pretende Gabriel, Su Señoría. Toda esta discusión podría ser discutible. Podría haberse casado con alguna belleza española y estar esperando para 24 
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sorprendernos  también  con  esa  sorpresa.  ¿Dónde  estuvo  durante  dos  años  mientras nos casábamos y estábamos de luto y tratábamos de arreglar a Hesketh? 

—Honestamente, no le he preguntado eso, aunque la verdad, Margie, no creo que Gabriel sea tu problema más desafiante. 

Ella  dobló  su pañuelo  en  su  regazo para que  los  bordes  de  encaje  coincidieran exactamente. 

—Si  Gabriel  tiene  la  intención  de  tenerme  como  una  especie  de  esposa,  sus deseos  tendrán  un  gran  peso  en  los  tribunales,  ¿no  es  así?  Está  acostumbrado  a conseguir lo que quiere y a quién quiere. 

Aaron  la  ayudó  a  ponerse  de  pie.  —Quizás  lo  era,  pero  parece  diferente.  Tan irascible, pero no tan arrogante. 

—Ese debería ser el tema de un aviso en el  Times —dijo Marjorie, colocando su brazo alrededor del de Aaron. —No es que nos haya sido restaurado milagrosamente, porque  Lázaro  al  menos  sentó  un  precedente  en  ese  sentido,  sino  que  podría  haber aprendido algo de humildad. 

—Ahora ahora —Aaron la empujó cariñosamente. —La gente dirá que eres la hija de tu madre. 

—Y tu mujer. Al menos por el momento. 





—Así que ahí estás —George se levantó, extendió la mano hacia Gabriel mientras le daba la bienvenida a la acogedora casa solariega que servía como alojamiento del mayordomo. —En carne y hueso, tal como decía tu nota. 

Su apretón de manos fue sólido, acogedor, y en dos años, George apenas había cambiado. Estaba envejeciendo bien, típico de los hombres de Wendover. No era tan alto como Gabriel o Aaron, pero era discretamente guapo, con ojos marrones en lugar de verdes, y un humor paciente con las cosas que hacían que los hombres más jóvenes empezaran a maldecir y pisotear. 

—Es bueno estar en casa, George —Gabriel articuló el tópico mientras tomaban asiento en la biblioteca, aunque también era la verdad. —¿Cómo te va? 

George  se  sumió  en  el  predecible  y  tranquilizador  parloteo  de  un  hombre  que administra una gran empresa agrícola. La finca tenía decenas de granjas arrendadas, repartidas  en  decenas  de  miles  de  acres,  y  después  de  veinte  años  en  su  puesto, George  conocía  cada  acre  de  la  propiedad.  Gabriel  dejó  que  su  primo  siguiera adelante, sobre este estanque que se estaba llenando de sedimentos, ese campo que necesitaba barbecho y el otro inquilino tenía otra hija robusta. 

—Puede  probar  con  paja  de  cebada  en  el  estanque—sugirió  Gabriel,  —si  el problema es tanto la escoria como el limo. 
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Las cejas de George se arquearon. 

—¿Paja de cebada, dices? ¿Es algo que aprendiste en España? 

—Lo hice —Gabriel mintió fácilmente, aunque ese fue uno de los trucos de Beck Haddonfield. Por mucho que Beck hubiera viajado, podría haber aprendido la noción en España. O las Américas o las Antípodas. 

—¿Estuviste tanto tiempo enfermo, entonces, que no pudiste volver con nosotros durante dos años? 

—Es  una  larga  historia,  George,  mejor  contada  durante  una  larga  noche  de invierno con una botella decente o dos a  la mano. ¿Por qué está vaciando una de las segadoras de heno? 

—Moho  —George  escupió  la  palabra,  como  solo  haría  un  granjero  que  se enfrenta al invierno. —Maldita lluvia o algo así. El heno se echa a perder, pero era una cosecha muy bonita. Somos afortunados de que no haya muchos daños. 

—¿El techo tiene goteras? 

—Quizás.  Hemos  tenido  algunas  tormentas  fuertes  este  otoño,  y  la  lluvia  puede entrar  por  debajo  de  los  aleros  cuando  el  viento  sopla  a  la  perfección.  Traté  de sugerirle a Su Señoría, su hermano, que podríamos calafatear los aleros, pero dice que el heno necesita respirar. Tiene muchas respuestas, ese. 

—Me educaste cuando pensé que tenía todas las respuestas. 

—Eso  hice  —George  sacó  una  pipa  sin  encender  de  su  bolsillo.  —O  lo  intenté. 

Entonces, ¿quién tiene el título ahora, Gabriel? ¿Y qué título? 

¿Qué importaba eso cuando el heno se estaba mojando? 

—Uno de nosotros es Hesketh, el otro es un señor de cortesía. No me importa cuál es cuál, pero los abogados, los jueces y el Colegio de Armas probablemente tendrán una  opinión.  En  cualquier  caso,  la  tierra  necesita  ser  atendida,  y  usted  es  el  hombre para hacerlo. 

—Quizás quieras ver si tu hermano está de acuerdo. Está lleno de nociones y nos hace marchar en esta dirección, solo para cargar otro día en esa dirección. 

—Que  suena  como  él  —Gabriel  observó  mientras  George  pasaba  por  un  ritual familiar  de  limpiar,  llenar  y  encender  su  pipa.  —Confío  en  que  interpretarás  sus órdenes  en  consecuencia,  pero  hasta  que  resolvamos  los  aspectos  legales,  seguirás cumpliendo sus directivas. 

—Mientras el heno se llena de moho —murmuró George. —Haré lo que me digas. 

Ha  llegado  la  cosecha  y  las  ovejas  engordan  y  se  vuelven  lanudas.  Las  existencias están  en  buenas  condiciones  para  el  invierno  y  la  mayoría  de  las  cabañas  están  en buen estado. No debería haber mucho que hacer, en verdad, no hasta la primavera. 
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—Cuando  hay  mucho  que  hacer.  ¿Quieres  cenar  con  nosotros  alguna  noche  de esta semana? 

—Por  supuesto  —George  le  guiñó  un  ojo.  —Necesitas  todos  los  refuerzos  que puedas conseguir, y yo te apoyo. 

—Estoy agradecido por eso —Gabriel se levantó y le ofreció la mano. —Todo el tiempo  que  estuve  fuera,  George,  me  preocupé  un  poco  menos  porque  sabía  que estabas aquí, y evitarías los peores desastres y limpiarías los que no se podrían evitar. 

—El  trabajo  de  un  mayordomo  en  pocas  palabras  —George  sonrió  y  luego  se volvió más sobrio. —Vas a tener que dejarle al mundo saber lo que estabas haciendo, Gabriel, estuvo dos años sin una carta. 

—Si hubiera podido comunicarme, lo habría hecho, y probablemente contigo. Mi hombre  de  negocios  en  la  ciudad  sabía  lo  que  estaba  en  marcha  en  todo  momento, pero las cosas se complicaron. 

George lanzó una mirada en dirección a la casa solariega. 

—Con  ustedes,  por  lo  general  lo  hacen.  Yo  cuido  de  las  ovejas  y  la  vida  no  es nada  complicada.  Trabajas,  y  luego  trabajas  un  poco  más,  y  luego  trabajas  aún  más, comiendo  y  durmiendo  escondidos  en  algún  lugar  entre  ovejas,  cabras,  vacas, caballos, cultivos y cabañas. 

—Sin embargo, no es una mala vida, ¿verdad, George? 

—Para algunos no lo es. Para otros, bueno... digamos que no estoy seguro de que a ti o a tu hermano les resulte del todo agradable ser mayordomo. 

Gabriel  se  despidió  con  esa  nota,  pero  se  preguntó  qué  pensaría  George  si supiera que durante  dos años, Gabriel había sido el encargado de cuidar las ovejas, las vacas, las cosechas, etc. 

Y nunca había estado más feliz. 



El reencuentro de Gabriel con su ex prometida había sido un momento incómodo e  incómodo  cuando  se  reunieron  en  el  salón  familiar  antes  de  la  cena.  Ella  hizo  una reverencia,  él  se  inclinó  y  luego  dio  un  paso  hacia  ella,  solo  para  verla  encogerse  y volver más cerca de Aaron. No obstante, Gabriel había seguido adelante y le ofreció un abrazo fraternal y cuidadoso, incluso mientras se preguntaba cómo esa chica alta y esbelta, no, mujer, estaba manejando la carga de ser la marquesa de Hesketh. 

Y ella era una mujer, una mujer bonita, aunque muy joven, a quien Gabriel había hecho llamadas de servicio entre semestres en la escuela. Había salido a caballo con ella  en  un  clima  agradable  durante  las  vacaciones,  con  la  debida  carabina,  por supuesto,  y  bailó  su  primer  vals  con  ella.  Ella  había  sido  una  presencia  tranquila  e inevitable en el fondo de su mente, y cuando llegó a la edad adulta, sus tranquilos ojos azules le preguntaron si iba a fijar una fecha. 
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No lo había hecho, ya que estaba demasiado enamorado de los placeres de ser un heredero, y luego, gradualmente, a medida que su padre había envejecido, con las cargas de los mismos. Y a pesar de todo esto, cuando podían haberse hecho amigos, seguían siendo extraños, extraños incómodos y apropiados. 

¿Cómo había dejado que eso sucediera? 

—Bienvenido a casa —La sonrisa de Marjorie parecía genuina, aunque tímida, y Gabriel intentó sonreír en respuesta. 

—Es  más  maravilloso  estar  en  casa  de  lo  que  puede  imaginar,  mi  lady.  Debo felicitarte por la casa, porque nunca la había visto mejor. 

—¿Son sus habitaciones cómodas? 

La pregunta cortés de una anfitriona concienzuda la hizo sonrojarse, y Gabriel vio noches interminables como esta, conversaciones forzadas, más no dichas que dichas. 

Y eso también fue culpa suya. 

—Son  exactamente  como  me  gustaría  —respondió,  y  la  respuesta  hizo  que  las cejas  de  Aaron  se  movieran  con  lo  que  parecía  consternación.  —Mi  entorno  ha  sido humilde  durante  los  últimos  dos  años  y  he  desarrollado  un  gusto  por  una  vida  más sencilla. El día comienza más fácilmente cuando uno no tiene que esperar a un ayuda de cámara para vestirse, una criada para cenar y un mozo para buscar su caballo. 

—¿Y  nos  iluminarás  sobre  esos  dos  años?  —Aaron  hizo  la  pregunta,  tomando  el brazo de su esposa, ¿protectoramente? 

Marjorie habló. 

—Mi  lord,  ¿no  puedo  disfrutar  de  la  compañía  de  su  hermano  para  una  sola comida antes de que ustedes los hombres deban hablar de cosas serias? Noté que su señoría está montando un espléndido tipo de edad madura con una historia estampada en sus habitaciones. 

Aaron  deslizó  su  brazo  alrededor  de  la  cintura  de  Marjorie,  su  expresión perpleja. 

—La chica está loca por los caballos. Una de sus muchas buenas cualidades. 

Otro rubor, pero más suave, y dirigido a Aaron por su propia esposa. Gabriel se sintió  tranquilizado  por  el  intercambio,  porque  seguramente  una  mujer  no  se sonrojaba con un marido al que le molestaba. 

—Soldier estaba en el matadero cuando lo encontré —dijo Gabriel, —esperando estoicamente  su  destino  con  una  gran  herida  en  el  trasero  debido  a  demasiadas escaramuzas con los franceses o los bandidos locales o Dios sabe con quién. Era todo lo que podía permitirme, pero tiene una excelente conformación y todo el sentido y el fondo de un luchador experimentado, siempre que tenga en cuenta su lesión. 

28 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

—Parece que sería un gran saltador —dijo Marjorie, y el tema de los caballos y la población actual en los establos de Hesketh sirvió para ayudarlos a cenar. Marjorie se disculpó después y dejó a los caballeros con sus bebidas. 

—¿Nos trasladamos a la biblioteca para que se pueda limpiar la cocina? — Sugirió Aaron. 

—Deberíamos  —Gabriel  se  levantó  y  cruzó  el  pasillo  con  su  hermano.  —Y  así estos  viejos  huesos  pueden  descansar  junto  a  un  fuego  rugiente,  porque  la  noche  se está poniendo malditamente fría. 

—¿Te molesta la espalda cuando hace frío? —La pregunta se formuló de manera casual, porque incluso un hermano pisaba ligeramente en ciertas áreas, y Aaron tuvo cuidado de estar ocupado avivando el fuego mientras hablaba. 

—Mi  espalda  me  molesta  constantemente  —admitió  Gabriel.  —Soy  como  mi caballo.  Me  las  arreglo  bastante  bien,  pero  si  me  excedo,  lo  pago  caro.  Y  a  veces, cuando no exagero, pago igual de caro. 

—¿Láudano?" 

—No en una apuesta. 

—Esto  podría  ayudar  —Aaron  le  pasó  una  copa  de  brandy.  —Estos  dos  últimos años, ¿estuviste cerca?" 

—Para la mayor parte. 

—Viniste, ¿no es así? —Aarón se sirvió su propia bebida y estudió la jarra en la que, Gabriel sabía, vería grabadas las gavillas de trigo Hesketh, el símbolo heráldico de las esperanzas realizadas. —A veces, me sentí como si estuvieras mirando, pero me daría la vuelta y no estaba Gabriel. Gabriel estaba muerto. Estaba casi seguro de eso. 

Gabriel  no  dijo  nada,  porque  admitir  que  había  espiado  a  su  hermano  no ayudaría en su situación. 

—Sé lo que estás haciendo, Gabriel —Aaron dejó la jarra a un lado. —Has estado tratando  de  decidir  si  intenté  que  te  mataran.  Y  no  pudiste  llegar  a  una  conclusión desde una distancia prudente, por lo que estás llevando al león, por así decirlo. 

Gabriel se sentó en una silla bien acolchada, aunque el asiento todavía no era tan cómodo como su silla en la cocina de Polly Hunt. 

—Si hago la pregunta directamente, tendrás que llamarme. 

—Supongamos  que  lo  haré  —Aaron  tomó  la  otra  silla  mientras  Gabriel  le envidiaba  su  facilidad  de  movimiento.  —Estás  sufriendo  más  que  una  punzada  en  la espalda ahora, ¿no es así? 

—Realmente  no.  Me  golpea  el  trasero  de  vez  en  cuando,  pero  sobre  todo  está rígido sin ser doloroso. Lo decía en serio cuando dije que el lugar está prosperando. 

Lo has hecho bien, Aaron. 
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—No estoy seguro si debería resentir ese comentario o agradecerlo, viniendo de ti. Hice algunos cambios, pero está bien en el registro de sucesiones. 

—¿Qué es el registro de sucesiones? —Gabriel no hizo el esfuerzo de levantarse. 

El día había sido largo, el viaje desde la ciudad fue agotador y el libro de la propiedad no iba a ninguna parte. 

—He  descubierto  que  el  querido  George  no  tiene  una  memoria  perfecta  —dijo Aaron. —Él no es de los que se fijan exactamente en qué rebaño arrojó los primeros corderos, o en qué granja comenzaron las diarreas, etc., así que comencé a llevar un registro. Es útil. 

—¿Útil? —El calor del fuego era lo más útil que Gabriel había encontrado desde que encontró a Polonaise Hunt acechando en su galería de retratos. 

Galería de retratos de Aaron. 

—George  iba  a  dejar  en  barbecho  trescientos  acres  tres  años  seguidos  —dijo Aaron. —Estuvimos muy cerca de llegar a los golpes al respecto. Estaba seguro de que lo habían plantado el año anterior. Le mostré las entradas de la cosecha, pero incluso entonces,  trató  de  decirme  que  me  había  olvidado  de  ingresar  trescientos  acres  de rendimiento,  en  lugar  de  admitir  que  había  olvidado  que  la  tierra  había  quedado inactiva. El inquilino  no quería meterse  en medio de la discusión, pero  finalmente el suyo fue el voto decisivo. 

—La  administración  es  un  trabajo  mucho  más  difícil  e  interesante  de  lo  que pensaba. Agotador también. 

—¿Es eso lo que estabas haciendo? ¿Sirviendo como administrador de tierras de alguien? 

—Si —Cuando no se estaba enamorando. 

—Apuesto a que fue un ajuste. 

El  comentario  fue  neutral,  no  enojado,  no  resentido,  ni  siquiera  burlón,  pero Gabriel no estaba seguro de qué responder. 

Aaron se levantó y dejó su vaso sobre la repisa de la chimenea. 

—Sé  que  todavía  estás  tratando  de  tomar  una  decisión.  ¿Soy  tu  hermano  o  tu enemigo  o  ambos?  Has  pasado  por  una  terrible  experiencia,  y  aunque  debería invitarte a una oratoria simple por pensar como tú en mí, tienes tus razones. Aún así, tu reaparición ha generado mucha confusión, y por el bien de Marjorie más que por el mío, necesitamos saber de qué se trata. 

—¿A qué me refiero? 

—Ella  era  tu  prometida,  no  la  mía.  Me  casé  con  ella  por  razones  que  puedes discutir  con  ella,  pero  me  pregunto  si  el  matrimonio  es  válido,  dado  que  se  llevó  a cabo con falsos pretextos. 
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En todas sus fantasías más locas, y algunas de ellas habían sido realmente locas, Gabriel  no  había  imaginado  que  el  matrimonio  de  Aaron  se  convertiría  en  una manzana de la discordia. 

—¿Me estás acusando de fraude, cuando me quedo boca abajo durante meses ...? 

Aaron levantó una mano. 

—Parte  de  la  razón  por  la  que  me  encuentro  con  su  esposa,  por  así  decirlo,  es porque  Lady  Hartle  comenzó  a  convocar  a  sus  abogados  por  una  demanda  por incumplimiento  de  promesa.  Su  hija  iba  a  ser  la  marquesa  de  Hesketh.  Tu  llegada significa que otra dama tendrá ese título. 

—A menos que nunca me case". De hecho, casi se había resignado a ese destino. 

—No  te  lo  pediré,  porque  pondría  el  peso  de  la  sucesión  sobre  mis  humildes hombros,  exactamente  donde  está  ahora.  Además,  no  disparará  las  armas  de  Lady Hartle si sigues siendo soltero. El simple hecho de que estés vivo nos quita el título a Marjorie y a mí. 

—Bendito Niño Jesús. 

—Marjorie me preguntó, cuando le dije que vivías, quién vota tu escaño cuando estás  legalmente  muerto.  ¿Quién  dirige  los  abogados?  ¿A  quién  pertenecen  las posesiones de Hesketh? ¿El retrato de quién va a pintar la señorita Hunt? 

—Tu  artista  —El  artista  que  había  esquivado  la  cena  en  un  espectáculo  de resentimiento  o  de  gran  sentido  común.  —Ese es fácil. Envíe  a la señora a empacar, dada la confusión a la que alude. 

Aaron tomó su vaso de donde lo había dejado sobre la repisa de la chimenea y pareció estudiar el contenido. 

—¿Y  así  notificar  a  todo  el  mundo  educado  que  mantuviste  tu  existencia  en secreto a tu propio hermano durante dos años, que hiciste una broma con los Lores, o te volviste medio loco con nosotros, viendo complots donde no existen? 

—Entiendo tu punto —Gabriel sintió que el cansancio lo oprimía. Alejar a Polly el diablo  de  Hesketh  se  había  convertido  en  su  preocupación  más  inmediata  entre muchas preocupaciones inmediatas. —Puede empezar con un retrato de Marjorie. Eso debería ser lo suficientemente seguro si mantenemos a los lacayos a mano e insistimos en una sesión en el interior. Tu esposa es muy bonita, por cierto. 

—Ah, pero ¿es ella mi esposa? 

—¿Quieres que ella lo sea? 

—No  importa  nada  lo  que  quiero.  La  resolución  del  estado  de  Marjorie dependerá de lo que ella quiera, y déjame ser claro al respecto, hermano. En lo que a mí respecta, tampoco importa lo que quieras, ni un poco, no a mí. 
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—Así es como debe ser —Gabriel se bebió brandy que debería haber bebido y dejó a un lado el vaso vacío. —Pero detesto sugerir que podría casarme con ella. 

—¿Por qué? —Aaron lo miró fijamente. —Si es un  bien usado, no es culpa suya. 

—Usado...  Aaron,  no  seas  vulgar.  Difícilmente  le  reprocharía  a  Marjorie  que cumpliera con su deber con su legítimo esposo como ella sabía que era, aunque sería decididamente incómodo. Tengo la impresión de que te quiere. 

Los dedos de Aaron apretaron su vaso. 

—Es  demasiado  decente  para  dar  otra  impresión,  pero  no  estamos  cerca.  Eso difícilmente estaría de moda. 

—Cuelga la moda. Mi vacilación se debe  no solo a  la renuencia a disgustar a la dama, sino también al deseo de no verla arrastrada a cualquier mala voluntad que se me haya dirigido. 

El último trago de la bebida de Aaron desapareció. 

—¿Estás absolutamente convencido de que alguien intentó matarte? 

—Repetidamente  —dijo  Gabriel.  —Incluso  mientras  me  preparaba  para embarcar desde España, me atacaron en los muelles, dos veces. En ambas ocasiones, mis atacantes sabían que mi espalda estaba débil. Si no fuera por la defensa inherente del marinero español de los desvalidos, me habría ido en verdad. 

—Y  supuestamente  estabas  muerto  para  entonces  —murmuró  Aaron.  —Una víctima trágica del incendio del convento. 

Gabriel  miró  fijamente  el  chisporroteo  del  fuego  que  su  hermano  le  había construido amablemente. A este ritmo, el balcón de lectura inmediatamente superior sería  un  lugar  acogedor  para  esconderse,  excepto  que  había  escaleras  entre  él  y  la ubicación actual de Gabriel. 

—Todo lo cual significa que sigo siendo un objetivo. 

—A  menos  que  tu  detractor  se  contentara  con  tenerte  fuera  de  España,  pero 

¿quién en ese país podría desearle mal? 

—¿Y quién sabía que yo estaba allí, excepto mi familia? 

—Complicado  —asintió  Aaron.  —Cuanto  antes  dé  a  conocer  sus  intenciones  en términos de legalidades y aspectos prácticos, antes podrá Marjorie seguir con su vida o con su madre con una demanda escandalosa. 

—No habrá demanda. 

—Entonces, ¿te casarás con Marjorie, si Lady Hartle insiste? 

—No  puedo  prometer  eso.  Asegúrate  de  que  Marjorie  sepa  que  no  puedo prometer casarme con ella. 
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—Asegúrate  de  que  ella  lo  sepa  —dijo  Aaron  mientras  se  dirigía  a  la  puerta.  —

Debería  ser  una  conversación  interesante,  y  estoy  seguro  de  que  alguno  de  ustedes me hará saber cómo va. 

—Pues  buenas  noches  —Gabriel  estaba  demasiado  cansado  para  prestar atención al requisito de modales y levantarse. —¿No te importará si echo un vistazo a ese libro de sucesiones? 

Aaron hizo un gesto con la mano. 

—Haz  lo  peor  que  puedas  y,  por  favor,  Dios,  no  descuides  los  libros  de contabilidad.  Por  mi  parte,  me  alegro  mucho  de  que  hayas  vuelto,  Gabriel.  Cuanto menos  tiempo  tenga  para  dedicarme  al  papeleo,  la  correspondencia  y  las  malditas facturas, mejor. Discutes con George, te encuentras con Kettering y bailas muy guapo en todos los eventos sociales obligatorios. 

—¿Mientras haces qué? 

—Admirar  a mi  hermano  —Aaron  hizo  una  reverencia  y  se  acercó  sonriendo  no del todo inocentemente. —¿Otra cosa, Gabriel? 

—¿Hmm? 

—¿La chica, Melinda? Ella está prosperando . 

—Lo sé —Dos palabras, pero incluso mantenerlo firme había sido un esfuerzo. —

¿Kettering te lo dijo? 

—Tu  testamento  tiene  ese  codicilo,  y  él  tuvo  que  mostrármelo  porque  soy  tu albacea, nominalmente, y además, creo que Kettering se preocupa por los niños. 

—Lo hace. Mis agradecimientos. La he estado vigilando lo mejor que pude, pero eso apenas sirvió. 

—Pensé que querrías saber. 

Gabriel lo dejó ir, sabiendo que Aaron no le debía ese último intercambio y no le debía nada al niño. Y ese era el hermano que Gabriel había estado convencido de que estaba decidido a cometer un fratricidio. Cada vez más, esa idea parecía ridícula. 

Pero  ese  asunto  con  Marjorie…  Una  visita  a  Kettering  estaba definitivamente  en orden,  y  pronto,  porque  incluso  ahora  Aaron  podría  conseguir  al  heredero  Hesketh con Marjorie, y entonces, ¿dónde estarían? 
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Tres 

Tomar la cena en una bandeja no fue un acto de cobardía. Polly se aseguró  eso mientras  estudiaba  otro  boceto  fallido  de  cierta  cerda  reproductora  que  había  sido querida  por  el  administrador  de  la  tierra  en   Three  Springs,  el  antiguo  administrador. 

Permitir  que  la  familia  Wendover  cenara  en  privado  la  primera  vez  que  se  sentaban juntos desde el regreso de North fue una  cortesía. 

No  North.  Era  Hesketh,  el  propio  marqués.  Lo  había  sido,  todo  el  tiempo,  que había  estado  alimentando  con  basura  a  Hildegard  y  sacando  ovejas  del  lodo  del estanque en  Three Springs. 

Polly arrancó el dibujo de Hildy, la expresión del cerdo había sido inusualmente abatida,  y  en  su  lugar  trazó  una  cuidadosa  curva  aguileña  cerca  de  la  mitad  de  la página.  La  curva  creció  hacia  la  nariz  de  Gabriel,  luego  su  boca  y  sus  hermosos  y serios ojos. 

No Gabriel, no North. Hesketh.  Lord  Hesketh. 

Todo el tiempo que le había estado permitiendo a Polly alguna libertad ocasional, un beso, un abrazo, una caricia, había sido Hesketh. 

Con un bufido de disgusto por sí misma, Polly dejó su cuaderno de bocetos a un lado.  La  Biblia  de  la  familia  Wendover  estaría  en  la  biblioteca.  Conocer  los antecedentes de Gabriel apaciguaría la curiosidad que tenía por él, que siempre había tenido por él. 

Desde la primera vez que él apareció en la puerta de su cocina, alto, demacrado y con una carta de Lady Warne, Polly se había interesado por Gabriel North. 

Gabriel Wendover, se corrigió, buscando una bata de franela y abrochándola con fuerza. Los pasillos estaban iluminados sólo con algún candelabro ocasional, pero era suficiente, porque la luna estaba llena y Polly conocía el camino. 

 Algún día voy a tener mi propia casa. Nada tan grandioso como esto, sino algo tan ligero,  elegante  y  cómodo.  Tendré  una  biblioteca  y  un  estudio,  y  mi  familia  será bienvenida. 

 Mi hija será bienvenida. 

Abrió  la  puerta  de  la  biblioteca,  una  reconfortante  calidez  la  envolvió  cuando entró en la habitación. 

Y se detuvo. 

Alguien había acercado el largo sofá a la chimenea, usándolo como una especie de  pantalla  contra  incendios,  aunque  el  captador  de  chispas  también  estaba  en  su lugar. Polly se acercó en silencio y miró por encima del respaldo del sofá. 

Gabriel estaba tendido boca abajo, con un grueso libro abierto para su lectura. 
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—El brandy está en el aparador, si eso es lo que estás buscando. 

No miró hacia arriba, pero Polly sabía que podía identificar su  olor; se lo había confesado una vez en una noche oscura y hermosa. 

—¿Quieres un poco?" 

—Ya me complací, pero sírvete tu misma —Se movió, dejó el libro a un lado y se sentó. 

—¿Te duele la espalda? 

—Por supuesto. ¿Tienes problemas para dormir? 

—Por supuesto. 

—Entonces, siéntese, Polonaise, y podrás decirme cómo le va a nuestra querida Allemande. 

Él preguntaría eso, maldito sea. 

Se  sirvió  brandy  y  le  sirvió  una  copa  a  pesar  de  su  objeción.  Para  cuando  ella llevó a ambos al sofá, él había empujado los muebles a una distancia más habitual del fuego. 

—¿Deberías empujar los muebles si te duele la espalda? 

—¿Deberías ofrecerme brandy cuando estás en un disfraz tan atractivo? 

—No seas grosero —Ella le entregó su bebida y se sentó a poca distancia de él. 

Se levantó y arrojó un tronco al fuego, mientras Polly observaba sus movimientos. 

Lo  había  visto  moverse  mucho  más  lentamente  y  arreglárselas  en  entornos  mucho menos cómodos que esos. 

—Allie  está  bastante  bien  —dijo  Polly.  —Está  enojada  conmigo  por  dejar   Three Springs,  pero  Beck  y  Sara  son  pacientes  con  ella,  y  su  tío  Tremaine  es  una  buena distracción. 

—El  Conde  de  las  Ovejas.  Su   nom  de  guerre  entre  los  comerciantes.  Todas  las chicas pueden usar un tío rico. 

—No  usa  el  título  —Se  quedaron  en  silencio,  pero  cuando  volvió  a  sentarse, Gabriel  se  sentó  junto  a  ella,  cadera  con  cadera,  como  solía  hacer  en   Three  Springs. 

Cuando él desarrolló el hábito por primera vez, ella pensó que lo había hecho como una  forma  simple  y  animal  de  obtener  algo  de  calor  humano  para  sí  mismo,  pero cuando  él  no  aprovechó  más  ventaja  que  eso  durante  semanas  y  semanas  de oportunidad, ella se había dado cuenta de que lo estaba haciendo por ella, para aliviar su  soledad  en  las  pequeñas  formas  que  no  causarían  conversación  ni  despertarían sentimientos. 

Y ella estaba agradecida. 
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Ella todavía estaba agradecida, lo cual no sería suficiente. 

—Entonces  dime  por  qué  lo  hiciste,  Polonaise  —Su  voz  era  la  misma  ronca  de barítono  que  había  escuchado  muchas  veces  antes,  pero  aquí,  antes  del  fuego,  tenía una especie de fatiga que no había sentido antes. 

Quería despedirla y tal vez que no se cruzaran de nuevo. El pensamiento inspiró honestidad, en cierto modo, y tristeza. 

—¿Por qué hice qué? 

—¿Por qué dejaste a tu familia en  Three Springs para que la gente rica y mimada se viera bonita por toda la eternidad? 

—¿Por  qué te fuiste?  —Polly  nunca se había sentido intimidado por  él, ni por  su tamaño,  su  intelecto,  sus  silencios  inquietantes  o  su  comportamiento  irascible.  —Le dijiste  a  Allie  que  tu  familia  estaba  en  problemas,  pero  esto  —hizo  un  gesto  con  la mano —parece lo más tranquilo posible. 

—Mentí. 

—No  mientes  —Tomó  un  sorbo  de  bebidas  espirituosas  muy  suaves,  como  una verdadera dama no admitiría que bebía. —Bueno, tal vez sí. 

—No voluntariamente o con frecuencia —respondió. —No me interesa. 

Ella  miró  los  planos  saturninos  de  su  rostro  mientras  la  luz  del  fuego  los proyectaba  en  sombras  parpadeantes.  No  se  preocupaba  por   sí  mismo  cuando disimulaba. 

—¿Cuál  fue  la  verdad,  entonces?  ¿Qué  me  deseabas  o  que  solo  estabas complaciendo mi... atracción por ti? 

Se sirvió un sorbo de su bebida, aunque ella le había llevado una. 

—Polonaise,  ¿nunca  aprenderás  un  poco  de  indirecta?  El  día  ha  sido  largo  y tenso, y cualquiera de las respuestas me deja como un tonto. 

—Entonces, ¿qué bribón serás? —Ella tomó un sorbo de su bebida en el mismo lugar exacto en  el vaso que él  lo  había hecho,  y dejó que el brandy ardiera hasta el centro antes de continuar. —¿Serás el hombre que no quiso decirme que mi importuno fue patético para alguien de su estatura, o el hombre que se tomó pequeñas libertades por el mero placer de hacerlo, sin pensar en las consecuencias? 

—No  patética  —gruñó.  —Ya  tienes  tu  copa  para  dormir.  ¿No  sería  mejor  que  te fueras a la cama? 

Se  arregló  las  faldas  como  si  fuera  a  levantarse,  pero  en  lugar  de  prestarle atención, deslizó los pies debajo de ella en el sofá. 

—Me gustaría una respuesta —dijo. —Cualquier  respuesta, Gabriel, porque eso me  debes.  No  tiene  que  gustarme,  pero  si  es  la  verdad,  viviré  con  ella.  Quieres 36 
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despedirme,  después  de  todo,  así  que  concédeme  esta  bendición:  ¿Qué  estabas haciendo conmigo, Gabriel? ¿Por qué meterse con la humilde cocinera cuando podría haberse entretenido en cualquier estilo que eligiera en la ciudad? 

—No me estás preguntando qué estaba haciendo en   Three Springs en el sentido general. 

—Eso  es  asunto  tuyo.  No  subiré  esas  escaleras  hasta  que  me  digas  qué  estabas haciendo  conmigo,  en  el  caso  específico  —No  tenía  forma  de  hacer  cumplir  su amenaza.  Con  dolor  de  espalda  o  no,  fácilmente  podría  arrojarla  sobre  su  hombro  y expulsarla de la habitación físicamente. 

Y  le  gustaría  verlo  intentarlo,  porque  le  daría  una  excusa  para  estar  en  alguna forma de su abrazo. 

—No  te  voy  a  despedir  de  inmediato  —respondió,  y  ambos  sabían  que  estaba esquivando  su  pregunta  una  vez  más.  —Aaron  quiere  que  se  haga  el  retrato  de Marjorie ahora, y respetaré sus deseos, pero hay reglas. 

Polly tomó otro sorbo. 

—Contigo como marqués de Hesketh, uno espera reglas con respecto a muchas cosas. 

—La  posarás  adentro,  y  habrá  lacayos  presentes  —dijo  Gabriel.  —Nos mantendrás a mí o a Aaron informados de tu paradero en todo momento, y cuando el retrato de Marjorie esté terminado, te irás sin una palabra de lo que sucede aquí. 

Ella lo miró malhumorada por el insulto que implicaba esa última condición. 

—Independientemente de lo que esté sucediendo aquí, la noticia ya ha llegado a todas las propiedades en un radio de cinco millas, Gabriel. 

—No  es  necesario  echar  más  leña  a  las  llamas  de  los  chismes.  Por  su  propia seguridad, no lo hace. 

—¿Es eso una amenaza? 

—Jesús, sálvame — Se inclinó hacia adelante y se pasó una mano por la cara.  —

Me llamarías si fuera necesario. 

—Y  mi  arma  preferida  sería  el  molde  para  muffins  —respondió  Polly.  Esto provocó  una  sonrisa  cansada  del  hombre  a  su  lado,  y  ella  se  permitió  devolverle  la sonrisa. —Gabriel, realmente me gustaría saber que no estabas bromeando conmigo. 

Una  mujer  se  siente  tonta  cuando  el  primer  hombre  por  el  que  se  ha  interesado durante años resulta estar tan por encima de su alcance. 

Su expresión era genuinamente, tranquilizadoramente, desconcertada. 

—¿Qué viste en mí, Polonaise? No estoy más por encima de tu alcance de lo que Soldier es apto para el Derby. 
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—Ahora  me  estás  diciendo  la  verdad  —Deseaba  tener  su  cuaderno  de  dibujo, para  poder  captar  ese  desconcierto  en  sus  rasgos.  —Yo  atesoraba  eso,  ¿sabes? 

Cuando toda nuestra casa estaba en caos, siempre nos decías la verdad a las mujeres. 

Allie se dio cuenta primero de que tú nunca te burlabas de ella, incluso cuando Sara y yo estábamos tratando de salvarla. 

—¿Te gusta que no tenga tacto? 

—Me gusta que tengas coraje —dijo en voz baja, —y que seas más afectuoso de lo que quieres que la gente sepa. 

 —¿Afectuoso? 

Con su dedo, trazó en su muslo la curva de su labio superior. 

—No  lo  digas  como  si  fuera  un  insulto.  Llevabas  a  Allie  sobre  esa  espalda  mala tuya,  siempre  estabas  rascando  y  acariciando  a  las  bestias,  y  sé  de  esas  noches  que pasaste discutiendo sobre cartas con Beck. Dejaste tus copas de brandy como  el tipo señorial que realmente eres. 

—Hasta  que  nos  regañaste  por  nuestra  pereza  —respondió,  su  leve  sonrisa destellando en la tenue luz. —Y no se puede evitar la naturaleza de Beckman. Toda su familia  es  así,  como  lobos  que  pasan  la  noche  en  la  misma  cueva,  todos  enroscados unos sobre otros sin ninguna dignidad. 

—Me abrazaste. 

—¿Eso es una acusación? 

—Es  un  hecho  bendito  —Polly  dibujó  a  continuación  la  curva  de  su  sonrisa. 

Estaba cohibido por este tema, pero no abandonó la discusión por completo. —Yo era la  cocinera  irascible  y  malhumorada,  y  tú  eras  el  mayordomo  irascible  y malhumorado,  y  disparaste  mis  armas  simplemente  abrazándome  una  noche  y diciéndome que me callara. 

Ella se quedó en silencio, dejando que el recuerdo tuviera un espacio de respeto en su diálogo. Se había enojado tanto cuando los gemelos perezosos que  llevaban el título  de  lacayos  se  sirvieron  el  postre  destinado  a  la  comida  de  la  noche  siguiente. 

Allie  había  sido  una  mocosa,  Sara  estaba  molesta  con  Allie  y  los  cursos  de  Polly  la habían  estado  atormentando  durante  dos  días  seguidos.  Había  cogido  una  taza  de hojalata con la intención de arrojarla al fuego, cuando Gabriel llegó demasiado tarde para cenar y preguntó qué podía encontrar un hombre para sustentarse. 

Y a la mitad de su arenga acerca de que un hombre adulto podía decir la hora, él simplemente la rodeó con los brazos, empujó suavemente su cabeza hacia su hombro y le dijo que se callara. Ella había hecho una protesta simbólica, más sorprendida que indignada, y luego dejó que él la calmara con el simple consuelo de su cuerpo junto al de ella. Luego la había sentado, le había preparado una taza de té, le había puesto pan, queso, manzanas y mantequilla, y la había hecho comer con él. 

Ese  encuentro  había  marcado  un  punto  de  inflexión  en  sus  relaciones,  marcado por miradas compartidas, tazas de té compartidas y abrazos ocasionales. 
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—No me tenías miedo —dijo Polly. 

—Ni tú a mí —respondió, y podría haberse inclinado hacia ella un pelo o dos con esas  palabras.  —No  era  una  tontería,  Polonaise.  Si  fuera  insignificante,  ahora  me odiarías. 

—¿Cómo sabes qué no? 

—Tienes  mal  genio,  pero  no  me  odias.  Solo  necesitabas  que  alguien  estuviera contigo. Te merecías mucho más de lo que yo podía ofrecerte. 

—Eso  era  para  que  yo  lo  juzgara  —Polly  sintió  unas  ganas  terribles  de  pedirle otro  de  esos  abrazos,  tan  reconfortantes  y  queridos.  Lo  había  echado  de  menos,  lo había  echado  de  menos  hasta  que  le  dolieron  las  tripas,  hasta  que  no  tuvo  más lágrimas para marcar el sentimiento. 

—Crees que todo es para que tú lo juzgues —respondió Gabriel, con afecto en su voz. —Cuando te diga que es hora de que te vayas de aquí, Polonaise, te irás. Eso me corresponde a mí para juzgar. 

Ella le dio otra mirada, aunque sus condiciones infernales sugerían que él podría estar realmente preocupado por su seguridad. Él haría eso y dejaría que ella pensara que lo que le preocupaba era su capacidad para mantener sus confianzas. 

 Hombre idiota. 

—Vas  a  tener  que  decirle  a  tu  hermano  lo  que  has  estado  haciendo  durante  los últimos dos años, Gabriel. Él te ama y tú le debes una explicación. 

—Él y Marjorie, ambos, aunque me dicen que su matrimonio puede ser inválido como resultado de mi resurrección. 

Las consecuencias lógicas de tal noción hicieron que Polly rastreara un viejo ceño de Gabriel North. 

—¿Es  por  eso  que  fuiste  tan  cuidadoso  con  nuestros  tratos?  ¿Sabías  que  tenías prometida? 

—Estaba casada con mi hermano. Nunca se me ocurrió que su unión podría no ser válida, pero Aaron me advirtió que Lady Hartle amenazó con ruptura de promesa si no se  casaba  con  Marjorie.  En  mi  caso,  el  escándalo  giraría  en  torno  al  fraude  en  el incentivo. 

Polly nunca había escuchado un término así en inglés hablado, lo que sugería que el conocimiento de Gabriel con la ley excedía el de ella. 

—¿Ella le haría eso a su propia hija? 

—Ella lo haría  por su hija. Ya ves, Polonaise, este lugar pronto estará plagado de cosas  desagradables  e  intrigas.  No  debes  quedarte  aquí  mucho  más  tiempo,  no  sea que te manche por asociación. 
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Estaba preocupado por ella, al menos en parte. 

—Estoy asociada con la princesa gitana, que tocaba su violín por monedas, y he estado en la mayoría de las cortes de Europa, algunas de las cuales eran poco mejores que orgías en curso. 

Gabriel le tocó la mejilla. 

—No te vería agobiado por mis dificultades. 

—¿Así que realmente me enviarás lejos? 

—Lo haré. 

Ella le creyó, porque él le pasó un brazo por los hombros, la empujó contra él y la abrazó como lo había hecho aquella noche en la cocina de  Three Springs, hacía más de un  año.  Ella  fue  a  su  abrazo  y  se  acurrucó  sin  un  gemido  de  protesta,  porque  había tanta fuerza y consuelo en sus brazos. 

Para  ella.  Mientras  inhalaba  el  aroma  del  jabón,  el  cedro  y  el  cansado  macho adulto, Polly esperaba que su abrazo lo reconfortara también. 



Gabriel esperó hasta que la dama se durmió, un cálido y suave paquete femenino de calor, temperamento y talento, y luego dejó que sus labios recorrieran su sien. Olía bien: a especias, agua de rosas, lavanda y Polonaise Hunt. 

Incluso su nombre le daba placer: artístico, único y atrevido como ella. 

Debería haberle dicho la verdad. Cuando llegó a  Three Springs, debería haberle dicho quién era y por qué fingía, pero la idea de que podía confiar en dos mujeres y una  niña  pequeña  para  proteger  sus  intereses  le  había  parecido  ridícula  en  ese momento. 

Él era el hombre; él daba la protección. 

Había aprendido de manera diferente. 

Como mayordomo, no se le había pasado por alto que las mamás entre las bestias protegían. Las yeguas, las ovejas, las niñeras, las vaquillas y las gatas defendían a sus crías,  mientras  que  los  sementales,  los  carneros,  los  machos  cabríos,  los  toros  y  los machos disfrutaban de una libertad imprudente hasta que el impulso de apareamiento los golpeaba una vez más. 

Sara y Polly habían hecho lo que era necesario para proteger a Allie y la una a la otra,  y  gradualmente,  su  cuidado  se  había  extendido  también  a  Gabriel.  Se  había sentido  asombrado  y  agradecido,  sobre  todo  cuando  sospechaba  que  incluso  su propio hermano había intentado matarlo. 

Esas  mujeres,  y  cuidar  de  la  propiedad  de  una  anciana  con  ellas,  habían cambiado a Gabriel de una manera que recién ahora estaba llegando a comprender. 

Miró Hesketh con ojos nuevos, a todo el asunto del marquesado de manera diferente. 

40 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

Y  Polonaise  Hunt  apareció  en  medio  de  ese  incómodo  ajuste  como  si  el  anhelo crónico de Gabriel por ella conjurara a la dama a su lado. 

Debería haberla echado a su habitación, pero no podía soportar que ella pensara que el afecto que tenían el uno por el otro había significado tan poco. Ella había sido un  salvavidas  para  él,  pragmática  pero  amable,  obligándolo  a  comer,  descansar  y secar la ropa cuando él estaba más inclinado a trabajar y trabajar, y volver a la lluvia, el  viento,  el  frío  y  el  barro,  y  trabajar  un  poco  más.  Ella  le  había  hecho  apreciar  las pequeñas  comodidades:  una  taza  de  té,  un  toque,  una  magdalena  fresca  y  caliente untada con mantequilla, una sonrisa, y le hizo darse cuenta de que en algún lugar del camino  para  convertirse  en  marqués,  había  perdido  la  necesidad  de  convertirse  en Gabriel. 

Para  ella,  él  era  simplemente  Gabriel,  y  eso  había  sido  precioso.  Temía  que todavía lo fuera. 

Con cuidado se liberó de su calor, aseguró la pantalla de fuego y apagó las velas. 

A  la  luz  de  la  chimenea,  la  levantó  en  brazos  y  la  llevó  a  su  habitación.  Su  espalda protestó, pero el calor del fuego, y posiblemente la compañía de Polly, habían aliviado algo del dolor punzante. 

Cuando la acostó en su cama, le quitó las zapatillas, la cubrió con las mantas y se permitió besar su mejilla. 

—Duerme bien mi amor. 

Ella se movió, pero no se despertó, así que se obligó a dejarla y a refugiarse en el frío  consuelo  de  su  cama  solitaria.  Por  qué  debería  ser  más  difícil  esta  vez  que cualquier otra, realmente no podía decirlo. 





Gabriel  se  levantó  antes  del  amanecer,  como  se  había  convertido  en  su costumbre cuando estaba en  Three Springs. Se sorprendió al encontrar a Aaron en la sala de desayunos, una montaña de huevos, tocino y tostadas en su plato. 

—Te levantaste temprano —Gabriel miró las selecciones y se preguntó si habría queso en los huevos revueltos, una pizca de sal, una pizca de orégano. 

—Hábito  de  la  caballería  —comentó  Aaron  entre  bocado  y  bocado.  —Me  he servido la mayor parte del chocolate. 

—El té me servirá —Gabriel pasó el tocino, que no estaba tan crujiente como él prefería, pero tomó jamón, huevos y tostadas. —¿Dónde diablos está la mantequilla?" 

—Aquí  —Aaron  hizo  un  gesto  con  el  codo.  —Ya  con  una  buena  pizca  de  pan tostado. 

Gabriel tomó asiento a la derecha de su hermano. 

—¿Marjorie aún no te ha entrenado? 
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—Ella toma una bandeja por la mañana. Ahorra muchas molestias a primera hora del día. ¿Confío en que dormiste bien? 

—Lo  suficientemente  bien  —Gabriel  metió  sus  huevos.  Ningún  queso,  ni  una pizca de sal o crema o cebollino saludaban su paladar. —¿Tú? 

—No tan bien —dijo Aaron, mirando fugazmente a su hermano. —Tu reaparición ha provocado algunas viejas pesadillas, pero se desvanecerán. Siempre lo hacen. 

—Lo  siento  —¿Por  qué  no  se  le  había  ocurrido  a  Gabriel  que  un  oficial  de caballería  veterano  tendría  pesadillas?  Aaron  había  participado  en  casi  toda  la Campaña Peninsular, por el amor de Dios. —¿Es una esposa un antídoto para el sueño turbulento? 

Aaron hizo una pausa, con un bocado de huevos a medio camino de su boca. 

—Poco sabes. ¿Has visto las facturas de sombrerería de esa esposa? 

—Aún no —Gabriel dio otro mordisco obediente a los huevos más aburridos que había probado en años. —¿Tiene una mesada? 

—Nominalmente  —Aaron  se  sirvió  lo  último  del  chocolate.  —Pero  tiene  una madre  dragona  que  le  dice  que  ser  marquesa  significa  siempre  vestirse  hasta  los dientes, nunca pronunciar una palabra desagradable y, en general, comportarse como una hermosa santa con una serie de inútiles diablos coquetos siempre a su lado. 

—Tenía  la  impresión  de  que  las  madres  eran  propensas  a  esas  tonterías.  Las buenas, en cualquier caso. ¿No tenemos mermelada? 

—No me importa. ¿Enviamos un lacayo? 

—Me las arreglaré —respondió Gabriel, aunque tener sirvientes mientras comía era  una  de  las  cosas  que  no  se  había  extrañado  en  los  últimos  dos  años  —Revisé  tu libro de sucesiones, aunque sea brevemente. Tienes la letra de nuestro padre. 

—Siempre  que  sea  legible  —dijo  Aaron,  metiéndose  un  trozo  de  tocino  en  la boca. —¿Alguna pregunta? 

—Si eres partidario, me gustaría echar un vistazo a la podadora donde el heno se echó  a  perder  —El  jamón  estaba  demasiado  salado,  lo  que  sugiere  que  no  se  había dejado en remojo, por lo que probablemente no había sal en los huevos. Gabriel se las arregló tomando medio bocado de cada uno simultáneamente. 

—Todavía no lo he mirado —dijo Aaron. —George afirma que la lluvia entra por debajo de los aleros cuando tenemos el tipo correcto de tormenta del Canal. 

—¿Disputas la teoría? 

—Hemos tenido tormentas todo el verano y el otoño, desde todas las direcciones. 
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Gabriel. La teoría de George simplemente no encaja con los hechos, pero lejos de mí discutir con sentido común cuando él tiene la tradición y la terquedad de su lado. 

—Dijo que ustedes dos chocaban cabezas de vez en cuando —Gabriel empujó su plato a un lado, decidiendo que la comida no valía la pena. Su hambre fue apaciguada, pero la comida era pasable, en el mejor de los casos. —Mi padre estuvo todo el tiempo con George y con el predecesor de George. 

—Uno  se  olvida  de  eso,  pero  probablemente  sea  una  buena  razón  para  tener familia  en  el  puesto  de  mayordomo.  No  obtendrás  tanta  deferencia  como  la  de  un lacayo. 

—Punto  valido  —Gabriel  se  conformó  con  otra  deliciosa  taza  de  té,  aunque extrañaba las sólidas y sencillas tazas de las que había presumido la cocina de Polly. —

Revisaré tu libro de sucesiones con más atención cuando tenga más tiempo. Por hoy, quería salir, ¿si puedes unirte a mí? 

—Puedo —Aaron sonrió, la primera ofrenda de ese tipo del día.  —¿Estás seguro de que tu delicado trasero está a la altura? 

—Lo peor para mi delicado trasero es la inactividad —dijo Gabriel, levantándose. 

—Iré a buscar mi caballo. 

Aaron le lanzó una mirada vagamente preocupada. 

—No  vas  a  buscar  tu  caballo,  Gabriel.  Envía  un  mensaje  a  los  establos  de  que quiere a la bestia, y  aparece, arreglado y montado, poco después.  No puedes haber olvidado tanto. 

Gabriel  volvió  a  sentarse.  Sí,  podría  olvidar  eso.  Fácilmente.  Una  punzada  de nostalgia  lo  atravesó  por  las  muchas  buenas  discusiones  que  había  tenido  con  su caballo mientras se preparaban para su paseo matutino. 

—Eras  un  oficial  de  caballería  —dijo  Gabriel.  —¿Cómo  puedes  soportar  que alguien más prepare tu montura? 

—Ahora  que  preguntas,  es  condenadamente  difícil,  pero  se  vuelve  más  fácil cuando recuerdo el alboroto que causó cuando vendí por primera vez y no dejé que los  muchachos  hicieran  su  trabajo.  Entonces  las  cosas  se  fueron  al  infierno  cuando supe  que  no  me  seguirías  a  casa  desde  España  y  papá  se  negó  a  dejarme  ir  a investigar. Estuve demasiado ocupado después de eso para manejar siquiera el aseo y el ensillado de un caballo, y mucho menos holgazanear por la propiedad a lomos de uno. 

—Así  que  no  estaremos  inactivos  —Gabriel  se  puso  de  pie.  —Conseguiremos nuestros malditos caballos porque nos plazca, y luego inspeccionaremos la propiedad. 

Aaron también se levantó. 

—La cosecha está lista. ¿Qué hay que inspeccionar? 
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—El  ganado,  las  acequias  y  estanques,  los  caminos,  los  pastos,  los  campos  de nabos  y  los  jardines  de  invierno,  los  corrales  de  ovejas...  hay  de  todo  para inspeccionar  —dijo  Gabriel  mientras  salían  de  la  sala.  —Recogí  algunas  ideas  que podrían interesarte. 

—Podría  —admitió  Aaron,  —si  fuera  el  marqués,  pero  como  ese  no  es  el  caso, 

¿por qué debería llenarme la cabeza con esas cosas? 

—Porque  eres  legalmente  el  marqués  por  ahora  y  esta  es  tu  casa  y  eres  mi heredero en caso de que el título vuelva a sobrevenirme y porque es un lindo día para dar un paseo con el hermano de uno, quizás el último de lo mismo en semanas. 

—Tienes un punto —Entonces Aaron se detuvo en seco y murmuró: —El enemigo se acerca al frente. 

Lady  Hartle,  alta,  guapa  y  empeñada  en  una  misión,  entró  en  el  vestíbulo,  un lacayo nervioso le quitó el sombrero de la mano. 

—Por lo que es verdad —Avanzó hacia Gabriel, sonriendo brillantemente, ambas manos  extendidas.  —El  Señor  nos  ha  concedido  un  milagro,  y  has  vuelto  a  nosotros sano y salvo —Ella siguió viniendo, por lo que Gabriel tomó sus manos y trató de no poner los ojos en blanco hacia su hermano mientras la mujer besaba el aire a ambos lados  del  rostro  de  Gabriel.  —Esto  es  espléndido,  simplemente  espléndido  —Lady Hartle  se  retiró  a  la  distancia  de  un  brazo,  pero  no  soltó  las  manos  de  Gabriel.  —

Debemos planear una celebración. 

—Saludos,  Lady  Hartle,  y  gracias  por  sus  felicitaciones,  pero  una  celebración sería  prematura  —También  condenadamente  inconveniente.  —El  protocolo  requiere que consultemos con los abogados primero y sigamos sus instrucciones con respecto al título, el voto, la sucesión, etc. 

—¿Pero  qué  dirección  pueden  ofrecer?  —Ella  sonrió  con  esa  sonrisa  de  nuevo, transmitiendo un mundo de tensión. —Ahora eres Hesketh. Debes ocupar tu lugar en consecuencia. 

—Analizaremos eso lo suficientemente pronto. Por ahora, ¿podemos ofrecerle té? 

—Me temo que tendré que pasar —dijo Aaron. —Prensa de negocios, ya sabes. 

George me esperaba en los establos. 

Lady Hartle toleró que se inclinara sobre su mano y luego le indicó que se fuera. 

—¿Quizás  le  gustaría  que  llamemos  a  su  hija,  mi  lady?  —Gabriel  planteó  la pregunta  mientras  le  ofrecía  el  brazo,  aunque  también  le  lanzó  una  mirada  ceñuda a Aaron. 

—Santo cielo, no. Ella necesita su sueño reparador, pero con respecto a este otro, no tengas miedo. Ella hará lo que yo le diga, o yo sabré por qué. 

Gabriel  escuchó  el  sonido  de  una  bala  de  cañón  silbando  sobre  la  proa  de  su barco figurativo. 
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—Reconozco  que  estoy  desconcertado.  Tenía  la  impresión  de  que  usted  fue fundamental para asegurar que Marjorie se casara con mi hermano con gran rapidez y no poca ceremonia. Uno pensaría que ahora tomaría la dirección de su esposo. 

—Por supuesto por supuesto. Pero en asuntos domésticos, recibe orientación de su mamá de confianza. Y este es un asunto bastante doméstico, milord. 

—¿Esto? 

—Vaya,  tu  regreso  milagroso  —dijo.  —Estoy  segura  de  que  tomará  algo  de tiempo, porque debes tomar asiento y debemos pensar en algo para tu hermano, pero Marjorie cumplirá con sus obligaciones en virtud de los contratos de compromiso sin un murmullo de protesta. Puede depender de ello. 

La  nostalgia  de  Gabriel  se  extendió  para  abarcar  las  sesiones  nocturnas  de filosofar con la bella Hildegard mientras ella y sus lechones comian sus sobras. 

—¿Espera que su hija  cambie de marido, mi lady? 

Lady Hartle... se rió. Dios lo perdone, la mujer era más de una década mayor que él, y estaba riendo. 

—No  cambiar  de  marido.  Más  bien,  convertirse  en  esposa  del  hombre  que  le prometieron durante mucho tiempo. Seguramente, ¿no tiene la intención de negar su obligación en virtud de los contratos redactados hace tantos años, mi lord? 

—Seguramente  —respondió  Gabriel,  —lo  que  Dios  ha  unido  no  debe  separarse por meras legalidades, pero este no es el momento ni el lugar para tal discusión, mi lady —No sea que él mismo se reduzca a reír. —Dígame cómo le va a su propiedad y por favor acepte mis condolencias por el fallecimiento de su difunto esposo. 

Se  irguió,  sin  duda  para  insistir  en  que  ese  era  el  momento  y  el  lugar,  pero Gabriel  mantuvo  su  expresión  en  algún  lugar  entre  frígida  y  amenazadora,  y aparentemente ella reconsideró su estrategia. 

—Han  pasado  casi  dos  años  —respondió,  y  como  si  estuviera  cayendo  en  un papel dramático, el rostro de Lady Hartle pasó de ser una suegra cariñosa a una viuda trágicamente desconsolada que aún soportaba heroicamente. 

Hildegard  sabía  un  par  de  cosas  sobre  aguantar.  Había  tenido  camadas  en primavera y otoño, y ni una sola vez se quejó ni trató de eludir su deber maternal, ni soltó una risita. 

Gabriel  aguantó  durante  media  hora  cortés  los  chismes  del  vecindario  sobre  la tetera, luego acompañó a su invitada a la puerta y suspiró aliviado mientras se dirigía a los establos. Si el inútil desertor de su hermano se hubiera marchado sin él, él... 

No haría una maldita cosa. 

—¿Me  vas  a  regañar  porque  me  escapé?  —Aaron  condujo  a  un  gran  caballo castrado  negro  con  una  estrella  blanca  en  la  frente,  mientras  un  mozo  sostenía  a Soldier por el bloque de montaje. 
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—Estuve escapado durante dos años —Gabriel se subió a la silla. —Te dejé con muchas cosas además de la madre de la novia con las que lidiar. Echemos un vistazo al granero de heno. 

Aaron  le  dio  una  mirada  de  medición,  luego  montó  y  cayó  al  trote  al  lado  del caballo de Gabriel. 

—No es ni un poco atractivo, ¿no? 

—¿Soldier? —Gabriel acarició a lo que probablemente iba a servir como su mejor amigo durante todo el tiempo. —Tiene sentido común y pasivo y lo dejaron por muerto tanto como a mi. 

—¿Qué quería Lady Hartle? 

—Asegurarse  de  que  su  hija  seguirá  siendo  la  marquesa  de  Hesketh, independientemente de qué insignificante fribble tenga el título o las camas con ella. 

—¿Qué le dijiste a ella? 

—Habrá que observar ese protocolo y consultar a los abogados, pero te digo que me  condenarán  si  dejo  que  la  chica  pase  de  uno  a  otro  como  una  perrita.  La  mujer. 

Marjorie es una mujer adulta. 

—¿Y si quiere que la pasen? 

El  mundo  se  volvería  loco  antes  de  que  Gabriel  pudiera  adaptarse  a  esa estupidez. 

—Háblala de que no lo haga, Aaron. Ella ha sido tu esposa durante dos años. No creo que me prefiera a mí a ti. 

—¿No  puedes?  —Aaron  guardó  silencio,  como  si  eligiera  sus  palabras  mientras su  castrado  negro  se  abría  paso  por  un  parche  fangoso  del  camino.  —Puedo  pensar que ella elegirá el título sobre mí. Su madre ha criado a Marjorie para que crea que no tiene valor sin él. 

—Marjorie no quería que me fuera a España —recordó Gabriel. —Nadie lo hizo, pero Su Señoría tampoco lo iba a prohibir. 

—Quiero  decir  que  me  alegro  de  que  hayas  ido  a  buscarme  —Aaron  llevó  a  su caballo al camino mientras se acercaban al gran edificio que albergaba parte del heno almacenado. —La situación ya no es tan simple. 

—Tampoco es tan complicada. Si quieres el título, Aaron, no pelearé contigo por él. 

—Seguramente  no  lo  quiero.  Lucharé  contigo  para  salir  de  debajo,  pero  no  si deja a Marjorie como el blanco de los chismes. Ella hizo solo lo que le dijeron que era su deber. 
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—Con  toda  probabilidad,  su  matrimonio  es  válido,  yo  tengo  el  título  y  Marjorie tendrá  que  decirle  a  su  madre  que  se  tome  una  tisana  —O  lo  que  sea  que  haga  una dama en lugar de hundirse en medio mar. 

—Tú y yo vamos a tener que decirle a Lady Hartle que se tome una tisana —dijo Aaron,  balanceándose  al  suelo.  —Y  vamos  a  tener  que  decirles  a  sus  abogados  que también tomen una tisana, probablemente en todos los periódicos. 

—Un buen escándalo o dos animarán las cosas. 

—¿Te ruego me disculpes? 

Gabriel se bajó de su caballo. No pudo reproducir la ágil maniobra que realizó Aaron, pero se puso a salvo en el suelo. 

—Así que tenemos un pequeño escándalo —dijo Gabriel. —Eso no afectará en lo más  mínimo  mi  día  a  día,  ni  a  ti  ni  a  Marjorie.  Mientras  la  mujer  esté  casada  con alguien, será recibida. ¿Fue solo una siega? 

—¿Perdón? Oh, sí, solo el heno en el extremo oeste del granero se vio afectado, gracias a Dios. 

Se  subieron  a  las  enormes  vigas  que  separaban  un  segado  del  siguiente  y miraron los aleros, el plafón, los soportes y las paredes mientras el sol de la mañana se elevaba. 

—La  única  pared  muestra  signos  de  humedad  —dijo  Gabriel,  —mientras  que nada más. ¿Qué haces de eso? 

—Seguro que el agua no se coló bajo los aleros —murmuró Aaron. —Alguien tiró uno o dos barriles por la pared y dejó que hiciera su magia. Lo peor del sol de verano golpea esa pared en el exterior, creando calor en la humedad. 

—Ergo, moho. No sería demasiado difícil usar la polea en la viga transversal para hacer  subir  un  barril  de  agua  sobre  el  heno.  ¿Crees  que  tendremos  que  cuidar  el maldito heno? 

—Se lo pones a George —dijo Aaron, comenzando a descender de la segadora. 

—Me parece que sería más fácil poner un candado en el granero. 

—Suponga  que  lo  haría.  ¿Sería  una  cerradura  una  invitación  a  disparar  todo  el lote? 

—Todo el lote podría haber sido despedido ya. ¿Qué más te gustaría ver? 

Razonamiento sólido y entregado sin mucho baile. 

—Todo, aunque no todo a la vez. ¿Qué quieres mostrarme? 

Aaron lo llevó por el campo, por senderos de herradura, a través del bosque de la casa, por algunas de las granjas de arrendatarios y hasta el pueblo. Se detuvieron a tomar  una  pinta,  donde  Gabriel  se  quedó  boquiabierto  y  le  dio  una  palmada  en  la 47 
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espalda  largamente  y  se  detuvieron  ante  unas  rondas  de  cerveza.  Aaron  lo  asimiló todo con sorprendentemente buena gracia. 

—Uno  pensaría  que  fui  yo  quien  sobrevivió  a  toda  la  Campaña  Peninsular  —se quejó Gabriel. —¿Al menos se preocuparon por ti cuando llegaste a casa? 

—Algunos  —Aaron  apretó  la  cincha  de  su  caballo  castrado  mientras  se preparaban para salir del pub hacia casa. —Todavía estabas en España, y mi padre se llevó poco después, por lo que fue un saludo moderado por todos lados. 

—De una guerra a otra —Gabriel hizo una mueca mientras se subía a la silla.  —

¿Alguna vez lo extrañas? 

—¿La guerra? Dios del cielo, ¿cómo puedes preguntar algo así? Vi más hombres buenos  de  muchas  naciones  derribados,  ¿y  para  qué?  Así  que  el  invierno  ruso  y  la propia arrogancia de Córcega podrían hacer en unos meses lo que apenas logramos en una década. 

—Los rusos también podrían esperar una mención honorífica en esa historia. Si no es la emoción y la violencia que anhelas, ¿cómo se explican todos los duelos, Aaron? 

La bota de Aaron apenas tocó el estribo cuando montó en su caballo. 

—¿Has oído hablar de esos? 

—Los  libros  de  apuestas  contienen  apuestas  sobre  cuántos  duelos  puedes sobrevivir antes de que tu marquesa quede viuda y pierda el título. Esto me molesta, hermano. 

Aaron  mantuvo  los  ojos  al  frente  mientras  se  alejaban  trotando  del  prado  del pueblo. 

—Dime  dónde  has  estado  durante  los  últimos  dos  años,  y  yo  te  diré  qué  me impulsa al campo del honor. 

Transcurrió un silencio, solo roto por el ritmo de los cascos sobre la tierra fría y dura. 

—Dame  una  semana  —dijo  Gabriel.  —Quiero  programar  nuestra  reunión  con Kettering y darle tiempo para que Marjorie entre en razón. 

—¿Nuestra reunión? 

—¿Cuántas  veces  debo  decirlo?  Tu  eres  legalmente  el  marqués;  tu,  no  yo.  Una sucesión es delicada. Estoy seguro de que hay trámites relacionados con el traslado de esa carga sobre mis hombros. 

—Haremos  esto  a  tu  manera  —dijo  Aaron,  —aunque  en  cuanto  a  hablar  con Marjorie, ya le dije que cumpliría sus deseos. 

Gabriel le lanzó a su hermano una mirada de desconcierto. 
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—¿Después de dos años de acostarte con la mujer, verla al otro lado de la mesa del desayuno, pagar sus cuentas y sacarla? No puedo creer que estés tan resentido con ella que no le tengas ningún afecto. 

—Habla con ella —dijo Aaron. —Tengo sentimientos por ella, por supuesto, más protectores  de  lo  que  suponía,  pero  el  resto  es  privado,  Gabriel.  Tendrás  que escucharlo  de  ella,  y  si  no  cambias  de  tema  ahora,  pronto  se  programará  mi  cuarto duelo. 

—Correcto.  Me  tomo  la  molestia  de  proporcionar  una  imitación  perfecta  de Lázaro, y todo lo que puedes hacer es llamarme. 

—Trata a Marjorie con una consideración que no sea perfecta —respondió Aaron de manera uniforme, —y lo haré. 

—Por supuesto que lo harás, poniendo fin a toda esta discusión académica sobre la sucesión. Ahora, ¿ese inquietante saco de huesos con el que te diviertes es capaz de cierta velocidad y resistencia, o es él simplemente para mostrar? 

—Al  final  del  carril  —Aaron  sonrió  y  se  puso  de  pie  sobre  los  estribos, inclinándose sobre el cuello del castrado. —¡Vamos! 
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Cuatro 

—¿Te  dejo  sola  para  romper  tu  ayuno?  —Marjorie,  lady  Hesketh,  parecía realmente angustiada por haber incomodado a su invitada. 

—Me gusta la comida solitaria ocasional —dijo Polly, levantándose del sofá en su estudio improvisado. —Aunque vas a tener que decirle algo a tu cocinera. 

—¿Le ruego me disculpe? 

—Vamos  a  sentarte  aquí,  junto  a  la  ventana  —sugirió  Polly,  indicando  un  banco tapizado  en  terciopelo  azul.  El  sol  de  la  mañana  entraba  a  raudales  por  la  ventana, dando paso a una vista de los extensos jardines traseros. 

—Tu  cocina  ha  dejado  de  intentarlo  —dijo  Polly,  —al  menos  para  el  desayuno. 

Saben que no bajas y los hombres hambrientos comerán casi cualquier cosa. Gire los hombros  dos  pulgadas  —Polly  demostró,  girando  sus  propios  hombros  hacia  la izquierda. —Levanta la barbilla una pulgada. 

—¿Qué debo decirle a mi cocinera? 

—Probablemente  debería  tomar  una  comida  o  dos  en  el  salón  de  desayuno  —

Polly  acercó  un  taburete  y  abrió  su  bloc  de  dibujo.  —Entonces  sabrán  que  los controlas  y  estarán  motivados  para  complacerte  en  consecuencia.  De  lo  contrario, pensarán que su señoría, o tal vez su hermano, se chivaron de ellos. 

—¿Chivaron? 

—Los  huevos  están  simplemente  revueltos,  sin  una  pizca  de  sal  o  una  rodaja  de queso para mejorar su palatabilidad. La tostada es el pan de ayer, pienso, y el té no se mantuvo  caliente  exactamente.  Envolver  una  toalla  sobre  la  olla  es  algo  simple,  algo que notarías y los lacayos no. 

La columna vertebral de Marjorie se enderezó. 

—Me  ocuparé  de  eso,  pero  ¿dirigió  su  propia  casa,  señorita  Hunt,  que  esos descuidos son evidentes para usted? 

—Barbilla —le recordó Polly. —Dirigí la cocina de una modesta mansión, aunque me han dicho que eso no se repetirá entre mis mejores, que seguramente te incluye a ti. Tienes el cabello más hermoso. 

—Rubio —Marjorie expresó una gran cantidad de desesperación en una palabra. 

—Mamá lamenta que yo debería haber sido algo más notable que una mera rubia. 

—Mi hermana tiene el pelo rojo llameante —El lápiz de Polly voló sobre la página mientras  trataba  de  capturar  a  Lady  Marjorie  por  su  dignidad.  —Aprecio  su  cabello 50 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

rubio,  mi  lady.  El  color  del  cabello  por  sí  solo  puede  marcar  a  una  mujer  como  una ramera. 

—¿Una ramera? —Los bonitos ojos azules de Lady Marjorie se abrieron de par en par y luego vio la sonrisa traviesa de Polly. —¿Debo teñir el mío? 

—Un poco de henna puede resaltar los reflejos rojos, pero primero amenace con hacerlo y vea cuál sería la reacción de Hesketh. 

—¿Uno amenaza con usar cosméticos? 

—Casada con un chico guapo como ese, uno lo hace. 

—No  servirá  de  nada  —respondió  Marjorie,  y  su  barbilla  no  bajó,  pero  su expresión se marchitó. —Me odia. 

—La mayoría de los cónyuges creen que se odian en algún momento. Es parte del encanto  del  matrimonio,  y  luego  llega  un  bebé  y  no  hay  tiempo  para  esas  tonterías. 

Mire  por  la  ventana,  mi  lady,  a  lo  lejos,  como  si  su  caballero  de  brillante  armadura regresara del pub en cualquier momento. 

—Crees que estoy siendo tonta —Marjorie lo dijo en voz baja. —Todo el mundo piensa que soy tonta, porque soy joven. Yo también creo que soy tonto, pero una no sabe muy bien qué hacer al respecto. 

En lugar de tranquilizar sin pensar a un joven aristócrata inseguro, Polly recordó todas  las  veces  que  ella  y  Sara  habían  intercambiado  ideas,  quejas,  inseguridades  y temores entre sí. 

—Tonta, ¿cómo? 

—A menos que esté en un caballo, me siento incómoda. Tomo una bandeja en mi habitación para evitar a mi marido por la mañana. Cabalgo todo el día para no estar en casa cuando mamá visite, pero puedo programar mis visitas para cuando sé que está ocupada. Temo repasar los menús con Cook, y las noches en las que mi marido cena conmigo casi me dan urticaria. Me paso horas vistiéndome para él y él ni siquiera me mira una vez que ha tomado mi silla y me ha servido el vino. 

—¿Quieres que se fije en ti? 

—¡Por  supuesto  que  quiero  que  se  fije  en  mí!  —La  desesperación  había  vuelto, más evidente que nunca. —Se casó conmigo porque mamá dijo que debía ser así, no porque él me eligiera, y lo menos que puedo hacer es tratar de ser una buena esposa para él. 

Polly  examinó  su  boceto,  como  si  trazar  líneas  en  una  página  fuera  una  tarea complicada. 

—Se ha hablado de que los contratos de esponsales pueden ser revisados porque tu mamá quiere que sigas siendo Lady Hesketh. 

Las cejas de Marjorie se levantaron. 
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—¿Ya?  —Tenía  cejas  perfectamente  simétricas,  lo  cual  era  raro.  —Eso  no  tomó mucho tiempo. Y no puedo decir si Aaron quiere que lo arroje o deje a Gabriel libre para elegir otro lugar. Aaron está siendo el perfecto caballero  en todo el asunto. Me pone descompuesta pensar en eso. 

—¿Descompuesta?  —El  tema  de  Polly  se  había  animado,  así  que  Polly  mantuvo hablando a su señoría y mantuvo el lápiz en movimiento. 

—Me  siento  como  una  yegua  de  cría,  ponla  en  este  semental;  si  no  la  atrapa, ponla a otro —espetó Marjorie. —Pero no atraparé con Aaron, nunca. 

—No puedo creer que le falte el equipo. Hombros hacia atrás un cabello. 

—Él tiene el equipo, o eso sugiere el chisme, pero yo nunca he tenido el placer, por así decirlo —Un rubor caliente y muy visible siguió a esas palabras. —¿No le dirás a nadie? 

—Por supuesto no —El lápiz de Polly se quedó quieto al contemplar a una joven esposa  desconcertada,  no  a  una  marquesa,  y  ciertamente  no  a  un  sujeto.  —Los hombres  pueden  ser  idiotas,  en  esto  podemos  estar  de  acuerdo,  sin  importar  la estación. ¿Por qué crees que Aaron está siendo tan tímido? 

—¿Tímido? Ese hombre no podría deletrear la palabra si le dijeras las tres silábas 

—resopló  Marjorie.  —No  puedo  pensar  de  qué  se  trata,  no  ahora.  Hace  dos  años, habría  dicho  que  le  molestaba  amargamente  su  novia,  pero  si  es  lo  suficientemente obediente  para  casarse  conmigo,  ¿por  qué  no  es  lo  suficientemente  obediente  para ocuparse del resto? 

—Porque  es  un  idiota  —Polly  hizo  algunas  líneas  más  en  la  página,  porque  las cejas simétricas no eran la única característica encantadora del rostro de la dama. —

Sin embargo, tengo una sugerencia. 

—No se le puede poner celoso —dijo Marjorie. —Mamá sugirió eso, y ha sido un gran fracaso. No se le puede enfadar, otra de las brillantes ideas de mamá. He pasado eones con los modistas para subir las facturas, y él simplemente da conferencias y las paga de todos modos. 

Polly sonrió y pasó a una nueva página. 

—Bien hecho. 

—¿Bien hecho, señorita Hunt? 

—Estás  evaluando  la  estrategia.  Uno  tiene  que  clasificar  las  elecciones  de  arma antes  de  cualquier  batalla,  para  ver  cuál  es  la  más  apropiada  para  el  desafío instantáneo. Por favor, deje de retorcerse las manos, mi lady. 

—¿Qué estrategia propondría? 

—Siempre  puedes  aparecer  desnuda  en  su  cama.  Probablemente  le  daría apoplejía si lo hicieras. 
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—¿En  su   cama?  —A  pesar  de  su  consternación,  lady  Marjorie  estaba  fascinada con la sugerencia. 

—O en el cuarto de las sillas. Manos, mi lady. O la habitación de hierbas, o donde sea que pueda tener algo de tiempo y privacidad. 

—¿A la  luz del día? 

—Los  hombres  son  particularmente  juguetones  a  primera  hora  de  la  mañana, según me han dicho. Pero todo esto supone que quieres cortejarlo. ¿Lo haces? 

Marjorie se mordió el labio pensativa, y Polly se lo permitió, como una pensativa Lady Marjorie era tan interesante como una desconcertada Lady Marjorie. 

—Lo hago —dijo. —Seguramente quiero cortejarlo. 

—¿Por  su  bien?  —Preguntó  Polly.  —¿Porque  el  pobre  hombre  asediado  se  ha visto atrapado con tal acoso para su esposa? 

Los hombros de Marjorie se hundieron. 

—Él ha estado atrapado conmigo. Cualquier cónyuge elegido para el hermano de uno tiene que ser una píldora amarga, pero también quiero hacer esto por mí. 

Marjorie  era  bonita;  no  era  en  absoluto  estúpida,  pero  era  joven  y  estaba  sola. 

Sobre la base de esas observaciones, Polly supuso hacer otra pregunta. 

—¿Tu lo amas? 

—Esa es una… pregunta delicada. Tomaría a Aaron sobre su hermano cualquier día  —Se  estremeció  al  pensarlo,  y  Polly  supo  que  era  hora  de  cambiar  de  tema,  o debería serlo. 

Una mujer con escrúpulos cambiaría de tema. Una mujer así no bebería brandy en  la  oscuridad  de  la  noche,  pretendiendo  quedarse  dormida  en  lugar  de  verse obligada a volver a la soledad de su cama. 

—¿No le importa su antiguo pretendiente, mi lady? 

—Apenas lo conozco —Los ojos de Marjorie se enfocaron en los jardines lejanos, como  si  pudiera  ver  el  pasado.  —Gabriel  ha  cambiado,  eso  es  obvio,  y  no  sería  un marido  terrible,  pero  es  tan...  feroz.  Es  moreno,  por  dentro  y  por  fuera,  y  aunque Aaron también es mayor que yo, Gabriel siempre ha parecido remoto en formas que no inspiran un afecto fácil. 

—¿Así  que  te  sentiste  aliviado  de  casarte  con  Aaron?  —Polly  preguntó gentilmente. —Aaron es un buen hombre, por lo que he visto, y creo que siente algo por ti. 

Marjorie esbozó una pálida sonrisa. 

—Exasperación, sobre todo. 

53 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

—Llévalo  a  montar.  Si  ahí  es  donde  estás  en  tu  mejor  momento,  entonces muéstrale eso. 

—Es  menos  intimidante  que  tu  otra  sugerencia  —La  sonrisa  de  Marjorie  se  hizo más pronunciada y el lápiz de Polly se movió más rápidamente. 

—Sigue  pensando  en  lo  que  estás  pensando  ahora  —ordenó  Polly,  —en  lo sorprendido que estaría tu esposo si lo ganaras en una carrera a caballo, cómo se ve cuando ha tenido un buen galope, cómo te ves tú cuando has vencido a alguien en un recorrido  de  media  milla.  Piensa  en  tu  mamá,  de  vacaciones  durante  meses  en Portugal,  piensa  en…  esos  pocos  y  discretos  comentarios  que  puedes  hacerle  a  la cocinera, y en ver crecer el respeto en sus ojos cuando ve que te fijas en su trabajo y aprecias cuando lo hace bien. Piensa en... —Polly dejó el lápiz. —Piensa en esta mujer. 

Le mostró a Marjorie el boceto, uno de una hermosa joven cuya sonrisa brillaba y cuyos ojos mostraban calidez, ingenio e inteligencia. 

—Esa no puedo ser yo. 

—Esa  es  una  imagen  tuya.  Una  acertada,  porque  no  creo  en  tomar  licencia  con mis súbditos. Puedes hacer que Aaron Wendover vea que esta es la mujer con la que se casó, no... —Pasó la página, a la primera imagen. —Ella. 

Marjorie estudió el dibujo. 

—Es joven, asustada, insegura y... aburrida. 

—Todo lo cual —Polly volteó al otro boceto —es algo que esta mujer puede tomar con calma. Piénselo, Lady Marjorie. Si no apuesta su reclamo ahora, podría perder la única oportunidad que le queda para hacerlo. Si Aaron se casa contigo por obligación, es  probable  que  también  deje  que  los  abogados  anulen  el  matrimonio  por  la  misma motivación.  Tienes  que  mostrarle  lo  que  quieres,  si  no  puede  escucharte  cuando  le dices. 

—Hombres.  —Los  ojos,  antes  inocentes  de  Marjorie,  empezaron  a  bailar.  —

Pueden ser... —Bajó la voz y miró a su alrededor. —Idiotas. 

—Ellos pueden serlo —Polly metió el lápiz en el moño de la nuca. —Las mujeres también  pueden  serlo.  Ahora  hagamos  este  estudio  desde  el  otro  ángulo,  lo  que significa que debes cambiar para dejar que el sol golpee el otro lado de tu cara. Y siga teniendo pensamientos malvados, mi lady. Sacan brillo de tus ojos. 





—Necesito hablar contigo. 

Gabriel  asintió  con  la  cabeza,  porque  Polly  le  había  murmurado  casi  al  oído mientras la sentaba a cenar, y él sabía que no debía armar un escándalo. Por supuesto, había  estado  oliendo  un  poco  de  su  olor  al  inclinarse  tan  cerca,  lo  cual  era  un comentario patético sobre el estado de su autodisciplina. 
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La  cena  fue  sorprendentemente  agradable,  y  ambas  mujeres  llevaron  la conversación a todo tipo de temas interesantes. Marjorie interrogó a Aaron sobre las monturas de caballería, y si alguien pensó que era extraño que marido y mujer nunca antes hubieran discutido un tema tan de mutuo acuerdo, no se hizo ningún comentario. 

Polly ofreció algunos detalles de sus planes para el retrato de Marjorie, y Aaron lanzó alguna observación ocasional sobre los inquilinos que habían visitado. 

—La espalda del Señor. Danner está alterada —Aaron hizo girar su clarete por el pie de su copa de vino. —El hombre tiene ochenta años si es un día. Uno se pregunta en qué estará pensando. 

—¿No se supone que tenga ochenta años? —Preguntó Polly. 

—Se supone que no debe enfrentarse a todas las jóvenes en las asambleas locales 

—respondió  Aaron.  —La  última  fue  el  fin  de  semana  pasado,  y  Danner  todavía  está cojeando. 

—Y probablemente sonriendo —intervino Gabriel. —Quiero ser como él cuando sea mayor. Si un hombre va a tener problemas de espalda, al menos debería ponerlo a prueba coqueteando con las potras, ¿no crees? 

—¿Cuándo tiene ochenta? —Marjorie pareció perpleja ante tal idea. —Uno teme por los nervios de su hija. Señorita Hunt, ¿dejamos a los hombres en su oporto? 

—Deberíamos  —Polly  se  levantó  y  Gabriel  la  ayudó  de  nuevo.  —O  podríamos arreglar tu guardarropa y comenzar a elegir atuendos para posarte". 

—¿Hace una diferencia? 

Aaron respondió a la pregunta de Marjorie. —Por supuesto que lo haría. Ese traje azul y crema hace que tus ojos se rompan positivamente,  y el rosa te hace ver como una colegiala. Y a pesar de lo que dice tu madre, te pone de amarillo solo para que no eclipses a tus hermanas menores. 

—Perdónalo —dijo Gabriel. —Mi hermano está cansado y no piensa con claridad. 

Estoy seguro de que te verías hermosa vestida con tela de saco y cenizas. 

Polly entrelazó su brazo con el de Marjorie. 

—Mi lord, podría convencer  a  la dama de que es un  cumplido si intenta sonreír mientras lo dice. Venga, mi lady. Tienen una bebida que hacer. 

—¿En la biblioteca? —Aaron preguntó cuándo se habían ido las damas. 

Bendice a un hermano menor con sentido común. 

—Donde hay un fuego grande y rugiente. 

—Me  gusta  —ofreció  Aaron  mientras  deambulaban  por  el  pasillo.  —La  Señorita Hunt. Marjorie se siente sola, aunque no me había dado cuenta antes. 
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—Y  asociarse  con  otras  mujeres  de  su  posición  puede  ser  difícil  —agregó Gabriel. —Pueden ser tales gatos. ¿Cribbage o algo más? 

—Puedo  ganarte  fácilmente  en  el  cribbage,  pero  al  menos  tomará  tiempo mientras bebemos. 

Las bromas casuales y los insultos los llevaron a pasar alrededor de un tercio del decantador, hasta que ganaron dos juegos cada uno. Aaron se disculpó y se detuvo en la puerta de la biblioteca. 

—¿Esa semana que mencionaste antes? 

—¿Hmm? —Gabriel avivó el fuego y luego acercó el sofá a él. 

—Será  mejor  que  hable  con  Marjorie  antes  de  ir  a  ver  a  los  abogados  —dijo Aaron. —Habla con ella en privado. 

—Habla  con  ella  —respondió  Gabriel.  —Ella  es  tu  esposa  y  probablemente  lo seguirá siendo. 

—No  hablo  con  ella  sobre  nuestro  matrimonio,  Gabriel  —El  tono  de  Aaron  era simplemente cansado. 

—¿Por qué no? 

Esto pareció darle una pausa, ya que se apoyó contra la puerta cerrada. 

—Al principio, porque estaba muy enojado, y luego porque no sabía qué decir. 

Quizás puedas sacarle la verdad. No estoy seguro de haberlo hecho. 

Con esas palabras, se escabulló, dejando que Gabriel se acomodara agradecido ante  el  fuego.  Se  había  quedado  dormido,  con  la  cabeza  apoyada  en  el  libro  de  la herencia, cuando la puerta de la biblioteca se abrió con un crujido apenas audible. 

—Cierra la puerta, Polonaise. Estás dejando entrar una rafaga. 

—Me crucé con Aaron en la escalera —Entró en la habitación en silencio. —Dijo que te dolía la espalda. 

—Entonces,  mi  hermano  aspira  a  la  profesión  médica  —Gabriel  rodó  sobre  su espalda. —El fuego ayuda. Sin embargo, ¿qué ha estado haciendo, señorita Polonaise Hunt, vagando sola por la casa después del anochecer? 

—Pensando —dijo Polly, dejándose caer sobre un cojín. 

—¿Acerca de? 

Ella le dio una mirada de basilisco, Polonaise. 

—¿Qué opinas del matrimonio de tu hermano? 
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—Parecen  cordiales  —Gabriel  se  acostó  donde  estaba  y  le  pasó  el  libro  de sucesiones,  lo  cual  fue  de  mala  educación  por  su  parte,  cuando  una  dama  estaba presente.  Sin  embargo,  había  dicho  la  verdad:  su  espalda  acababa  de  empezar  a relajarse y el movimiento no le atraía. 

—Me parecen incómodos —dijo Polly. —Cordialmente incómodos. 

—Típico  matrimonio  entre  la  calidad  inglesa  —La  luz  del  fuego  convirtió  su camisón  y  su  bata  en  una  gasa  mientras  ella  dejaba  el  libro  de  la  herencia  sobre  el escritorio,  luego  se  paró  frente  a  la  chimenea,  calentándose  las  manos.  Gabriel  no cerró los ojos. 

—Beck  y  Sara  nunca  se  sentirán  cordialmente  incómodos  —replicó  Polly.  —

Nicholas  y  Leah  tampoco  lo  serán,  y  ese  otro  hermano  de  Beck...  Sr.  Grey,  tiene  un camino por recorrer antes de que siquiera merezca la cordialidad entre extraños. 

—Los hermanos de Beckman vinieron a la boda de Beckman y Sara, ¿supongo? 

Polly volvió a sentarse, lo cual fue una bendición. 

—Casi esperaba que asistieras. 

—Beckman  no  habría  sabido  dónde  enviar  la  invitación  —Gabriel  colocó  una almohada debajo de su cabeza. —Estaba explorando el territorio aquí antes de ir a la ciudad. ¿Fue encantador? 

Vio demasiado tarde que la pregunta no era amable, considerando que Polly se había resignado a la vida de una artista solterona. 

—¿Quieres que te abrace de nuevo, Polonaise? —Hizo la oferta en voz baja, tanto una burla tonificante como una obertura genuina. 

Ella se puso rígida y él pensó que tal vez había logrado su objetivo, pero luego asintió una vez. Tampoco debería haberle preguntado eso, especialmente no eso, pero le tendió los brazos de todos modos. 

Ella examinó su longitud yacente. 

—¿Te vas a quedar ahí? 

—Me estoy volviendo bastante bueno en eso. Ven, no seas tonta. Te has acostado en mis brazos antes. 

Ella murmuró algo, luego se sentó a horcajadas sobre él con cautela  y se dobló sobre su pecho. 

—Muévete  a  un  lado  —Acarició  su  trasero.  —La  calidez  me  hace  dócil.  ¿En  qué estabas pensando, Polonaise, que los sueños conmigo se te escapan esta noche? 

—Voy a violar una confianza. 
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—Entonces debe ser serio —La conocía desde hacía dos años, y ella nunca había traicionado un secreto ni se había entregado a los chismes. 

—Si hubiera un argumento legal que facilite la invalidación del matrimonio de su hermano, ¿le gustaría saberlo? 

—En serio, de hecho —Apoyó la barbilla en su coronilla y trazó su columna con los dedos, un gran placer. —¿Qué crees que sabes, Polonaise? 

—¿Es la no consumación motivo de anulación? 

—Honestamente, no podría decirlo —respondió Gabriel lentamente, —aunque lo dudo. ¿Afirmas que Aaron no ha consumado su unión con Marjorie? Aaron, ¿quién no puede  apartar  los  ojos  de  su  esposa,  y  Marjorie,  que  se  parece  a  una  versión  bien educada de todas las amantes que el hombre ha tenido? 

—No necesitaba saber eso. Pero sí, ese Aaron y esa Marjorie. 

—¿Ella te dijo esto? 

Silencio, que decía basta. 

—Interesante. 

Polly frotó su mejilla contra su pecho, y el calor comenzó a hacer de Gabriel algo más que dócil. 

—Pensé que tal vez los hombres de Wendover  son todos tímidos y sexualmente reticentes. 

Usó palabras tan atrevidas y traviesas para ocultar sus sentimientos heridos. 

—¿Porque  no  te  giré?  —Gabriel  dejó  que  su  mano  viajara  hasta  la  base  de  su columna  vertebral,  luego  recuperó  su  apéndice  errante  antes  de  que  pudiera perpetrar una verdadera travesura. —Lo lamento, ya sabes. 

—Oh  por  supuesto  —Y  sin  moverse,  Polly  le  comunicó  que  sus  sentimientos habían sido más que heridos. Maldita sea, se había convertido no solo en un marqués, sino en un rompecorazones. 

—Crees que me arrepiento de perderme un mero momento de placer, ¿no es así? 

—¿No es así? —Ella se movió para mirarlo. —¿O posiblemente varios momentos? 

Lo  que  lamentaba  era  perder  una  vida  de  momentos  con  ella,  porque  cada  uno habría sido un placer. 

—Si  hubiera  tenido  un  hijo  —le  recordó,  —habría  insistido  en  casarme  contigo, querida,  y  no  estabas  dispuesta  a  dar  ese  paso;  por  lo  tanto,  no  dejé  ninguna oportunidad para la consumación. 

 Permitido era un gran término por haberse aferrado apenas a sus escrúpulos. 
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—Comprendí  tus  condiciones  y  aparentemente  tú  entendiste  las  mías  —Ella guardó  silencio,  pero  estaba  postrada  sobre  él,  con  sus  brazos  alrededor  de  ella,  y Gabriel podía sentirla reuniendo su coraje. —No puedo tener hijos, Gabriel, o eso me han dicho. 

Su mano se quedó quieta, pero luego dijo lo primero que le vino a la cabeza. 

—Lo siento mucho —La acercó más y, de nuevo, ella se resistió al principio, pero luego capituló con un suspiro de cansancio. 

—No he tenido muchas ocasiones de probar el diagnóstico —dijo. —Habrías sido el primero en mucho, mucho tiempo. 

—Para  mí  también  —dijo,  la  necesidad  de  protegerla  de  este  dolor  era  tan grande que la habría acogido en su propio cuerpo si hubiera habido una manera —No podía arriesgarme a dejar que un niño se las arreglara sin un padre, y tú no aceptas casarte bajo ningún concepto, así que ahí estábamos. 

—Y ahora estamos aquí. 

La  fatiga,  el  brandy  y  las  últimas  revelaciones  de  Polly  hicieron  más  fácil mantener a raya la excitación sexual. Gabriel dejó que el anhelo hirviera a fuego lento en  sus  órganos  vitales,  mientras  Polly  se  dormía  sobre  su  pecho.  Tenerla  así  era  un privilegio  que  se  le  había  concedido  solo  en  unas  pocas  ocasiones,  y  ardían  en  su memoria como momentos de profunda ambigüedad. 

Polly  había  confiado  en  él  y,  durante  todo  ese  tiempo,  él  le  había  estado mintiendo.  Había  saboreado  el  placer  prohibido  de  una  intimidad  limitada  con  ella, incluso cuando había sido atormentado por su deshonestidad hacia ella y hacia todos los miembros de la familia en  Three Springs. 

Sin  embargo,  no  había  mentido  cuando  le  dijo  que  se  casaría  con  ella.  Si  ella hubiera concebido a su hijo, él habría tenido una licencia especial en la mano antes de la puesta del sol del mismo día, y ninguna discusión en el mundo lo habría detenido. 

Ningún argumento de ella, ningún argumento de nadie. 

Lo  que  significaba  que  Aaron  debía  enamorarse  de  su  maldita  esposa  y  poner punto  y  final  a  las  malditas  maniobras  de  Lady  Hartle.  Pero,  ¿qué  demonios  podría haber estado pensando el hombre para dejar intacta a su encantadora y joven esposa después de dos años? 

¿Y por qué Polly había decidido ahora confiarle que no podía tener hijos? 





—Entonces,  muchacho  —El  viejo  señor  Danner  se  acomodó  en  su  mecedora acolchada. —¿Qué estabas haciendo, estando muerto estos dos años atrás? 

Gabriel miró a su inquilino, un hombre que siempre había sido antiguo para él. Lo que notó ahora fue que Danner también parecía envidiablemente satisfecho. 
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—Estaba cultivando y creciendo. 

Danner sonrió alrededor del tubo de su pipa. 

—He hecho un poco de ambos yo mismo. Sólo por necesidad. 

—Sus campos y ganado sugieren lo contrario, pero ¿era necesario enfrentarse a cada una de las chicas guapas, señor? 

—Alguien tiene que darle una oportunidad a George Wendover por su dinero —

La sonrisa de Danner se desvaneció. —Ese cree que lo sabe todo, y cree que las damas deberían estar agradecidas por sus atenciones. 

—¿Y no piensas lo mismo de tus propias atenciones? 

Danner resopló alegremente ante esta respuesta y luego se puso serio. 

—Está bien que hayas vuelto. El joven amo Aaron lo estaba intentando, pero esa pequeña esposa suya lo distrae. 

—Ella  te  supera  varios  centímetros,  y  eso  es  antes  de  ponerse  las  botas  de montar. 

Danner agitó su pipa. 

—Ella  es  solo  una  niña.  Cómo  esa  bestia que  Lady  Hartle  crió  a  alguien  así  está más allá de mí. Pero su padre adoraba a Lady Margie, y eso lo dirá. 

—¿Margie? 

Danner volvió a meterse la pipa en la boca. 

—Su marido la llama Margie. 

—¿Cómo puedes saber estas cosas? 

—Alguna  vez  te  tomas  la  siesta,  muchacho,  oirás  muchas  cosas,  y  cuando  las mujeres piensen que eres inofensivo, escucharás muchas más. 

¿Como si los viejos hubieran inventado el espionaje? Y Gabriel se había puesto a dormir la siesta, y no para poder escuchar a escondidas en la biblioteca una noche. 

—Le  he  dado  a  su  hija  una  receta  para  un  ungüento  que  me  ha  resultado  útil cuando me molesta la espalda. 

—¿Y  no  es  algo  grandioso  que  un  hombre  no  pueda  ponerse  ungüento  en  su propia espalda? Fuiste inteligente al recibir ese cuchillo en tu trasero. 

Oh, sí, brillante por su parte. 

—Estaba en mi espalda, no en mi trasero. 
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—Más tonto. ¿Cuándo te casas? 

—No  pronto  —Gabriel  le  frunció  el  ceño,  pero  o  el  anciano  no  veía  lo suficientemente bien como para saber que pisaba hielo fino, o no le importaba, ¿y por qué debería hacerlo? 

Danner se sentó hacia adelante, un deslizamiento deliberado que implicó usar sus manos en los balancines para moverse. 

—¿Te desagrada el matrimonio a su tierna edad? Tu padre tuvo a los dos terneros en el suelo solo al final de la vida, y tú y tu hermano pasaron el cuarto de siglo. Lady Hartle hace de la vida de la pobre Lady Marjorie un infierno, despotricando sobre el heredero  y  el  título  y  todo.  Será  mejor  que  consiga  su  propia  esposa,  milord,  y encuentre una criadora fácil mientras lo hace. 

—¿Y uno puede saber esto mirando sus dientes? 

Danner sonrió. 

—Es un lugar para comenzar. En su mayoría, miras su disposición para la tarea. 

—Tienes  una  hija  —señaló  Gabriel  sin  rodeos.  —¿No  estás  fuera  de  tu profundidad en este tema? 

—Tuve una hija —dijo Danner en voz baja, —porque estaba dispuesto a tener una sola esposa. La mamá de Joan era el amor de mi vida y no había otra para mí cuando falleció. 

—¿Cuánto tiempo has estado solo? —La pregunta no era una que Gabriel hubiera hecho  si  hubieran  tenido  compañía,  pero  Joan  estaba  muy  animada  en  la  cocina,  los nietos estaban en sus quehaceres y un bisnieto dormía profundamente en una canasta junto a la chimenea. 

—Soy  viudo  desde  hace  casi  cincuenta  años,  pero  nunca  estoy  solo.  Pasamos ocho  buenos  años  juntos,  y  me  han  durado  los  ochenta  completos.  Es  así,  ya  ves, cuando puedes casarte donde está tu corazón. Pero ustedes no sabrían nada sobre eso, lo  cual,  si  me  pregunta,  es  la  razón  por  la  que  sus  mujeres  están  tan  pálidas  y deslucidas. 

—¿Cincuenta años? 

—Cincuenta y uno esta primavera. Perderla fue difícil, pero no elegiría otra cosa, ni por un momento —Su expresión se volvió traviesa. —Y las damas adoran a un joven viudo, ofreciéndole todo tipo de consuelo. 

—Molestarte —Gabriel se levantó y miró al bebé en su cuna como una forma de evitar la mirada del anciano. 

Danner  hizo  un  gesto  al  bebé,  que  había  comenzado  a  hacer  ruidos  de  bebé despierto. 
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—Puedes  traer  ese  aquí.  Estamos  dispuestos  a  rockear  un  poco,  ¿no  es  así, corazon? 

Hacía  dos  años,  Gabriel  habría  llamado  a  Joan  para  que  recogiera  al  niño. 

Demonios, hacía dos años, no habría estado ahí, ofreciendo la receta del ungüento de Sara  a  un  simple  inquilino,  y  hacia  dos  años,  no  habría  admitido  que  necesitaba  el maldito ungüento. 

Pero había pasado esos dos años cuidando la tierra y dando a luz a todo tipo de crías  de  las  que  se  jactaba  el  corral,  por  lo  que  no  fue  una  gran  hazaña  de  valor levantar a la bebé y acunarla contra su hombro. 

Solo una pequeña hazaña de coraje. 

—¿Cual es su nombre?" 

—Edith, lo mejor que puedo recordar. Son todos de una pieza a esa edad. 

Gabriel tomó la otra mecedora y se acomodó con el niño, una extraña sensación comenzando en su pecho. 

—¿Cuántos tienes? 

—Siete nietos, vivos y ocho tataranietos  —respondió Danner. —Ese niño parece muy  cómodo  en  tu  hombro,  muchacho.  Creo  que  estabas  diciendo  la  verdad  sobre esos dos años de agricultura. 

—Estaba en Portsmouth —dijo Gabriel, que era bastante vago. 

—No  sabía  que  Hesketh  tenía  la  tierra  de  esa  dirección,  aunque  Dios  sabe  que eres dueño de cada parroquia en ciento cincuenta kilometros. 

—Apenas  —Gabriel  comenzó  a  mecer  al  bebé,  que  se  movió  silenciosamente contra  su  hombro.  —Terminé  trabajando  para  un  hombre  que  había  viajado  mucho. 

Había  visto  agricultura  en  al  menos  cuatro  continentes  y  había  aprendido  algunos trucos ingeniosos. 

—Buena suerte mostrándole tus ingeniosos trucos al viejo George. 

—¿George Wendover es mayor? ¿En qué te convierte eso? 

—Solo tengo ochenta años. Ese chico es viejo aquí  —Se golpeó el cráneo calvo. 

—No ha tenido una nueva idea desde que tenía treinta años, y cuando una vieja idea es suficiente,  está  bien;  pero  los  tiempos  cambian  y  la  tierra  necesita  nuestras  mejores ideas, nuevas o antiguas, por extrañas que parezcan. 

—Hay  un  lugar  para  la  tradición  —temporizó  Gabriel,  porque  cualquier mayordomo  tendría  sus  detractores,  y  cualquier  anciano  encontraría  cosas  que criticar. 

—La tradición está bien para Navidad —escupió Danner. —¿Crees que mis acres prosperan?  Lo  hacen,  y  no  solo  porque  están  bien  situados.  Hago  lo  que  me  plazca 62 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

aquí,  al  igual  que  el  Tom  de  Joan  y  sus  hijos,  porque  George  aprendió  hace  mucho tiempo que mi rendimiento superará al suyo. 

—Dame  un  ejemplo  —Gabriel  no  estaba  realmente  interesado  en  escuchar  los desvaríos de Danner sobre un mayordomo que había servido con lealtad y sin quejas durante  dos  décadas,  pero  tampoco  tenía  prisa  por  dejar  la  charla  fogonera  y  la compañia que había encontrado allí. 

Joan cantó suavemente en la cocina, la mecedora de Danner crujió suavemente y el aroma del pan recién hecho despertó recuerdos preciosos que pocos señores con títulos podían reclamar. 

—George  entiende  que  la  tierra  debe  estar  en  barbecho,  y  comprende  que  se pasa el ganado por la tierra después de la cosecha, para darles un pequeño comienzo en el invierno —dijo Danner. —Pero él deja que las ovejas se vayan primero, la mitad del tiempo, y luego pasas el año en barbecho recuperándote de las ovejas. 

—Las  ovejas  tienen  tanta  hambre  como  el  ganado  o  los  caballos  —Gabriel  se movió,  porque  el  bebé  estaba  levantando  la  cabeza  para  mirar  alrededor  de  la habitación. —Hola cariño. 

—Maldito coqueteo, ese. Se asemeja a mi yo guapo. 

—¿La oveja? 

—Las ovejas comen hasta las raíces —dijo Danner. —Las vacas no tanto, y son las vacas las que necesitan más forraje que las ovejas. 

—¿Por qué dices eso? —Gabriel conocía estos argumentos tan bien como conocía el dolor particular que sufría un hombre al romper el césped con un equipo cansado, pero nunca antes había tenido un bebé en su hombro. 

—Las  ovejas  sólo  cultivan  lana,  muchacho,  dijo  Danner  con  paciencia.  —A  las vacas  también  les  crece  pelo,  pero  también  ponen  leche  en  el  balde,  y  la  mitad  del tiempo crían un ternero mientras lo hacen. Pero aún así, las ovejas son más duras en la tierra. 

—Pero poner a las ovejas en barbecho durante el invierno las fertiliza —Gabriel se levantó para inspeccionar la habitación con el bebé al hombro. 

—Los caballos hacen el mejor trabajo fertilizando —Danner se recostó, sin duda listo para comenzar a tener una gran diferencia de opinión sobre los méritos de varios tipos de estiércol. —Cualquiera sabe que la mierda de caballo funciona de maravilla en comparación con los demás. 

El bebé agarró la oreja de Gabriel. 

—¿Crees eso? 

—Lo sé. Tengo los rendimientos para demostrarlo. 

—Si envío a Aaron aquí para discutir esto contigo, ¿podrías hacer el tiempo? 
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Danner esbozó otra sonrisa. 

—No  lo  vas  a  enviar  a  ningún  lado.  Le  estás  pidiendo  que  me  vigile,  y  eso  será suficiente.  No  hay  un  hombre  de  pie  que  pueda  resistirse  a  los  dulces  panecillos  de Joan. 

—Haz  que  te  prepare  un  poco  de  ese  ungüento.  —Gabriel  se  inclinó  para entregar su carga. —Y estarás bailando con Edith cuando llegue su turno. 

—Planeo  —Danner  tomó  a  la  bebé  y  la  acunó  en  sus  brazos.  —Tiene  una habilidad con un bebé, mi lord. Deberías encontrarte una esposa. 

—¿Qué tiene que ver uno con el otro? 

—Ah, ahora —reprendió Danner, —has estado cultivando y creciendo, dices. Un hombre que puede manejar a un niño pequeño también está listo para manejar a una esposa —Llamó a Joan a gritos, lo que hizo que el bebé se riera. —Envíe a su señoría junto con algunos panecillos dulces y prepare otro lote. Parece que podríamos tener más compañía. 

Gabriel  esperó  a  que  Joan  terminara  los  rollos,  aunque  cuando  era  más  joven, habría dado sus excusas en lugar de ser visto robando golosinas como un colegial. 

Un  hombre  más  joven  y  estúpido.  La  idea  lo  hizo  sonreír  mientras  agradecía  a Joan por los panecillos, la felicitaba por su nieto y la instaba a probar el ungüento. El primer bollo se había ido antes de que él estuviera a un kilometro de la mansión; luego vio a Marjorie con su mozo y cambió de dirección para interceptarla. 

Marjorie le ofreció una sonrisa tentativa. 

—Buenos días, mi lord. ¿Has visitado a los Danner? 

Gabriel le devolvió la sonrisa, aunque eso pareció alarmarla. 

—Lo  hice,  incluida  la  bella  Miss  Edith.  ¿Es  el  medio  turco  que  mencionaste anoche en la cena? 

Acarició a su caballo, todo su comportamiento se relajó mientras entraba en una rapsodia sobre la resistencia y el sentido del caballo. 

—¿Puedo  molestarle  para  que  se  siente  conmigo  durante  unos  minutos?  —

Gabriel  preguntó  cuando  terminó  con  su  panegírico,  e  inmediatamente  su  guardia volvió a subir. —Como ves, tengo panecillos dulces y no me gustaría comerlos todos yo mismo. O lo haría, pero tú me preservarás de tal glotonería. 

—Se está nublando, mi lord. —Las nubes estaban bajando, cierto, pero las nubes descendían sobre la mayoría de los lugares de Inglaterra varias veces al día. 

—Ha  estado  nublando  toda  la  mañana  —Gabriel  desmontó  y  le  entregó  las riendas  de  Soldier  al  mozo.  —Mi  caballo  te  pide  que  le  evites  el  peso  adicional  de todos estos dulces, sobre mí o mi persona —Él extendió la mano para levantarla de la 64 
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silla y vio algo parecido al pánico brillar en sus ojos. Pero ella se echó al suelo con un movimiento ágil y él descubrió que no era tan insustancial como sugería su apariencia. 

—No muerdo, mi lady —murmuró en voz baja para que el mozo no lo oyera. —No sin una invitación de todos modos. ¿Vamos a pasear? 

—Vamos a sentarnos, si vamos a ocuparnos de tus dulces. 

—Ven —Él movió un  codo y  ella envolvió  una mano alrededor  de su antebrazo, aunque  él  podía  sentir  la  tensión  en  ella  y  se  preguntó  si  siempre  había  sido  tan nerviosa.  —¿Ese  banco  servirá?  —El  mismo  banco  en  el  que  había  hablado  por primera vez con su hermano. 

—Por supuesto. 

Cuando estuvieron sentados, Gabriel pasó un panecillo dulce y colocó su pañuelo entre ellos. 

—Danner  afirma  que  son  irresistibles.  Tengo  que  estar  de  acuerdo.  Pero, 

¿Marjorie? —Se arriesgó a mirarlo cuando se detuvo. —Voy a engullir mi bocadillo, no mi cuñada. 





Marjorie  dejó  el  rollo  sin  tocar  y  Gabriel  no  pudo  leer  su  reacción.  Mascó  en silencio,  preguntándose  cómo  se  abordaba  el  tema  que  tenía  en  mente.  El  mozo  de cuadra  paseaba  pacientemente  a  los  caballos  a  una  buena  distancia,  y  solo  había  un número limitado de rollos con los que pararse. 

Una hoja amarilla bajó dando vueltas y aterrizó junto a su pañuelo. 

—No quieres estar casada conmigo, ¿verdad? —Gabriel pensó que era un buen lugar  para  empezar,  mientras  que  Marjorie  lo  encontró  digno  de  ruborizarse.  —No herirás mis sentimientos, Marjorie, si me dices que has desarrollado un vínculo con mi hermano. A mi mismo me agradaria. 

—Es  difícil,  mi  lord  —  Su  voz  era  baja  y  se  inclinó  hacia  adelante  como  para ocultar su rostro. 

Gabriel  masticó  su  rollo,  aunque  lo  único  que  pudo  sentir  fue  la  culpa  de  que Marjorie fuera sometida a torpeza. Más incomodidad. 

—Come  tu  dulce,  querida.  No  es  difícil.  Estaba  más  que  dispuesto  a  casarme contigo  anteriormente.  Eres  una  compañía  bonita,  inteligente,  agradable  y  estás familiarizada  con  el  asiento  y  las  posesiones  de  Hesketh.  El  partido  habría  sido apropiado —Que era una palabra terrible para una relación íntima de por vida. 

Se quitó los guantes y, obedientemente, tomó un rollo. 

—¿Pero ahora? 
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—Ahora creo que tus  afectos se han comprometido en otra parte, y no le doy ni una  maldita  maldición,  perdón  por  el  lenguaje,  por  lo  que  tu  madre  quiere.  Tú tampoco deberías. 

—Ella no es su madre, mi lord. 

Gabriel se sacudió los dedos con el pañuelo. 

—Creo que podríamos dirigirnos el uno al otro de manera informal, ¿no es así? 

—No sé cómo llamarte —Marjorie arrancó un bocado de su panecillo pero no se lo comió. —Y no conoces a mi madre cuando está decidida a algo. Pregúntale a Aaron, porque él ha soportado la peor parte de sus maniobras. 

A  veinte  metros  de  distancia,  el  mozo  paseaba  a  los  caballos,  sus  cascos chapoteando  por  la  alfombra  de  hojas  caídas  con  un  ritmo  susurrante  que  recordó  a Gabriel los manantiales de su antiguo puesto. 

—Le  pregunto  a  Aaron.  Mi  hermano  me  dice  que  debo  sacarte  la  verdad  y  que cumplirá  tus  deseos  con  respecto  a  la  disposición  de  tu  matrimonio.  Pero  no  es  tan simple, ¿sabe? 

—No veo —Marjorie se inclinó más hacia adelante, luciendo joven y elegante, lo cual era. —Mamá afirma que existen legalidades sobre las legalidades, y los buenos abogados podrían hacer una gran cantidad de caldo de escándalo con todo. 

—¿Y  por  qué  le  haría  esto  a  su  única  hija?  Tú  y  Aaron  no  parecen  exactamente contentos, sino adaptados. 

—Él  no  lo  cree  —murmuró  Marjorie  con  la  boca  llena  de  pastel.  —Él  es simplemente obediente, mi lord, y yo también. Así que aquí estamos. 

Aquí  estamos,  en  un  bonito  día  de  otoño  que  amenaza  con  volverse  húmedo  y miserable. 

—Entonces,  ¿dónde  están  mis  herederos,  Marjorie?  —Gabriel  formuló  la pregunta en voz baja, su conversación con Polly resonaba en sus oídos.  —Conozco a mi hermano, y en dos años, no se ha convertido en monje. 

Ella  guardó  silencio,  sacudiendo  la  hoja  muerta  de  su  banco,  lo  que  le  dijo que Polly probablemente tenía razón. 

Gabriel  se  pasó  la  mano  por  la  nuca  y  añoraba  los  días  en  que  un  simple mayordomo  pudiera  tener  una  agradable  charla  con  su  amiga  y  confidente,  la  bella Hildegard. 

—Un  hombre  no  amenaza  con  llamar  a  su  propio  hermano  por  una  mujer  que considera un mero deber. 

—¿Aaron amenazó con llamarte? 
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—Lo que podría dejarlo con el título de todos modos, algo que dice que no quiere 

—señaló Gabriel. —Esto sugiere que no está pensando racionalmente. Él se preocupa por ti. 

—Es  un  caballero  —dijo  Marjorie,  mirando  su  panecillo  a  medio  comer.  —Sin embargo,  odia  el  negocio.  Toda  esa  correspondencia,  horas  en  la  biblioteca  con  un bolígrafo en la mano, cuando lo que quiere es salir, cuidando la tierra. 

—Así que critica a George a cada paso y encuentra muchas excusas para dejar su escritorio y salir al aire libre. 

—George encuentra muchas excusas para molestarlo —respondió Marjorie. —El hombre tiene miedo de tomar una decisión, o eso ha dicho Aaron. 

—Mi  padre  no  soportaba  a  los  tontos  —replicó  Gabriel,  aunque  a  papá  le gustaban los dulces. —Se tomó muy en serio la gestión de la tierra. George aprendió diplomacia  y  deferencia  como  resultado.  Pero  nos  desviamos  de  mi  tema,  Marjorie: 

¿lucharás por tu matrimonio o debo hacerlo yo por ti? 

—¿Tú? —Ella le lanzó una mirada tan incrédula que Gabriel fue asaltado por… no solo culpa, sino vergüenza. 

Una especie de brisa fresca agitó los bordes de su pañuelo y envió más hojas en cascada hacia la tierra. 

—No era un muy buen prometido, ¿verdad? 

—Eres  una  docena  de  años  mayor  que  yo.  ¿Se  suponía  que  ibas  a  jugar  a  las muñecas conmigo? 

—Sí —dijo Gabriel, —si eso es lo que hizo falta para convertirme en tu amigo. 

Era amigo de Polly. La comprensión hizo que un hilo de calidez le recorriera el interior. 

—¿Ahora quieres seamos amigos? 

—Te vendría bien un amigo —dijo Gabriel. —Dios sabe, puedo usar algunos más. 

La expresión de Marjorie se volvió pensativa. 

—La señorita Hunt dijo lo mismo. Sobre mí. Ella dijo… 

—¿Qué dijo ella? 

—Un buen amigo es la mejor defensa ante cualquier adversidad. 

—Cómete  tu  rollo  —Gabriel  le  pasó  la  mitad  restante.  —Necesitamos  hablar  de nuevo,  mi  lady,  pero  sepa  esto:  incluso  si  deja  que  su  madre  deje  de  lado  su matrimonio con Aaron, no estaré ansioso por casarme con usted. 
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—Hablando con sencillez —admitió Marjorie mientras mordisqueaba su rollo. No parecía molesta por hablar con sencillez. 

—No te importa el título, ¿verdad?" 


—¿Honestamente?  —Comiendo  su  masa,  se  veía  muy  bonita  y  muy  sola.  —Lo odio. Aaron lo odia, pero es lo que nos unió. 

—Odio es una palabra fuerte —Particularmente fuerte viniendo de Marjorie. 

—El título me costó a mi madre —dijo Marjorie, llevándose el último bocado a la boca. —Tu título lo hizo. Es una buena madre para mis hermanos y hermanas, pero en mi  caso,  dejó  de  verme  hace  mucho  tiempo.  No  soy  una  hija  para  ella;  Soy  una marquesa en pie. 

—Uno comprende su punto —Gabriel sonrió por  su franqueza y por  la forma en que el rollo había desaparecido ahora que sus nervios se habían calmado. —¿También odias la idea de proporcionar al heredero Hesketh? 

Marjorie  se  limpió  las  manos  e  hizo  una  producción  doblando  sus  guantes  y metiéndolos en un bolsillo. 

—Fuiste directo antes, pero no... no así. 

—He estado alejado de la sociedad —respondió Gabriel, —pero pregunto, no por curiosidad  vulgar,  sino  porque  es  el  deber  de  un  repuesto  proporcionar  la descendencia  si  el  titular  no  puede.  Como  esposa  de  Aaron,  ese  deber  bien  podría recaer sobre ti. 

Marjorie agitó un segundo rollo en dirección a las propiedades de Hartle. 

—Dile eso a mamá. Ella anhela el título, no el derecho a alardear de que su nieto es el heredero. 

—¿Estás segura? —Gabriel recordó a la pequeña Edith y la magia de su sonrisa gingival. 

—Estoy  segura.  —Marjorie  hizo  un  breve  trabajo  con  su  segundo  dulce.  —Es como si mamá consiguiera el título al tenerlo colgado de mi cuello. 

—Supongo  que  podría  morir  de  nuevo  —reflexionó  Gabriel,  moviéndose  para aliviar el dolor de espalda. —Eso le serviría a sus fines. 

—Ni siquiera bromees sobre eso —El tono de Marjorie era inusualmente agudo. 

—No  viste  a  tu  hermano  con  motivo  de  tu  muerte.  Quería  ir  a  España,  porque  los informes  no  le  satisfacían  que  realmente  te  hubieras  ido.  Pero  luego  tu  padre  se enfermó y mamá empezó con sus tonterías y la finca se quedó sin liderazgo. Le pones mucho y no es una broma. 

La hembra de la especie aparentemente también hacia la protección en Hesketh. 
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—Créeme, Marjorie, no pude volver a casa en ese momento, no quería. 

—Aaron dice que todavía te duele la espalda. 

—Algunas veces. —¿Cuándo había pasado Aaron eso? —¿Es decente contigo? 

—Siempre. Sin embargo, está mejor desde que regresaste. No está tan acosado, no tan terriblemente preocupado cada minuto. 

—Nunca  fuimos  exactamente  cercanos,  no  como  algunos  hermanos  —reflexionó Gabriel. —Creo que cada uno asumió que el otro siempre estaría allí. No quería que comprara  sus  colores,  pero  estaba  loco  por  los  caballos  y  se  estaba  volviendo  loco silenciosamente aquí. 

—Traté de convencerlo de que no se inscribiera, pero es tan terco como mamá. 

—Ser  terco  no  es  necesariamente  algo  malo  —Gabriel  golpeó  suavemente  su hombro con el suyo. —Puedes intentarlo tu misma. 

—No gracias —Marjorie le pasó su pañuelo, lo que le permitió tomar su mano y sostenerla. —Hay suficiente terquedad por aquí para ser suficiente. 

—Lo amas, ¿no es así? —Gabriel lo dijo en voz baja, pero ella lo escuchó porque sostuvo su mirada el tiempo suficiente para que él viera sus ojos llenarse de lágrimas. 

—No importa. 

Gabriel le impidió levantarse agarrándola de la mano, porque tenía la sensación de que sus próximas palabras serían las más importantes que habían intercambiado. 

—Mamá dice... 

—Cuelga  a  tu  mamá  —Gabriel  la  atrajo  hacia  él  y  le  pasó  un  brazo  por  los hombros. —¿Tratarías a tu hija como te trata tu mamá? 

—N… no —Ella negó con la cabeza, su frente descansando sobre su hombro.  —

Nunca. 

—Eso debería decirte algo, Marjorie la marquesa renuente —Le metió el pañuelo en  la  mano.  —Tú  y  Aaron  necesitan  hablar  sobre  su  matrimonio.  Sé  que  es  terco  y cabeza dura, pero a ti también te encanta eso de él. Encuentra una manera de usarlo a tu favor. 

—No hay manera —Ella se movió y él la dejó ir. —Verás. Mamá conseguirá que ese  terrible  Sr.  Erskine  amenace  con  todo  tipo  de  guerra  legal,  y  tú  te  alinearás,  y Aaron lo permitirá. 

—Háblale  —le  instó  Gabriel,  dándole  unas  palmaditas  en  la  mano.  —Estoy satisfecho de que no quieras ser mi esposa, y debes entender  que no te quiero como mi esposa. 
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—Entiendo, y debería agradecerte por ello, pero es mamá quien debe entender 

—dijo  Marjorie  mientras  se  levantaba  y  se  alisaba  el  traje.  —Si  Aaron  me  deja  a  un lado y tú no me aceptas, entonces no puedo pensar en cómo será mi vida bajo el techo de mi madre. 

—Tendrás  la  casa  de  la  viuda,  si  lo  deseas  —dijo  Gabriel,  la  decisión  se  tomó cuando las palabras salieron de sus labios. —Si se trata de eso, lo cual dudo, tendrás el apoyo de por vida de Hesketh. Aaron insistirá en ello, al menos. 

—¿Lo dices en serio? 

—No tengo la costumbre de bromear sobre estos asuntos. 

Ella lo miró, no pareciendo tan joven. 

—Es más parecido al hombre con el que estaba comprometida. No tenia el hábito de bromear sobre casi nada. Eres diferente ahora. Aaron dice que es como si hubieras estado en la guerra. 

—Tengo  la  lesión  para  apoyar  la  analogía.  ¿Regresamos  caminando  o  prefieres montar? 

—Caminando  —decidió  Marjorie,  dejando  que  Gabriel  le  indicara  al  mozo  que devolviera  los caballos a los  establos.  —Entonces, ¿qué estabas haciendo todos esos meses que temíamos que estabas muerto? 

—Aprendiendo  a  bromear  —respondió  Gabriel.  —No  soy  un  estudiante  rápido, pero hay esperanzas. 
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Cinco 

Gabriel no estaba buscando a Polonaise mientras se dirigía a la biblioteca, o eso se  dijo  a  sí  mismo,  sino  que  estaba  decidido  a  examinar  más  a  fondo  los  fascinantes detalles que Aaron había catalogado en el libro de la herencia. El libro era una idea de primera para la mente de Gabriel, una de esas nociones de por qué -no-no-lo-pensé-

los terratenientes inteligentes probablemente tropezaban de forma independiente. El historial de Aaron llenó los vacíos y contribuyó en gran medida a tranquilizar a Gabriel de  que  Hesketh  había  estado  en  buenas  manos  durante  su  ausencia.  Pero  Dios  de arriba,  el  desfile  de  pequeños  y  no  tan  pequeños  problemas  que  Aaron  había documentado mendigaba una descripción. 

Rebaños  enteros  de  vacas  atrapadas  en  los  estanques,  ovejas  atravesando grandes secciones de la cerca, diques de drenaje que se rompian y los campos recién plantados  se  inundaban;  la  lista  continuaba  y  llevó  a  Gabriel  a  pensar  en  una  racha similar de mala suerte que habían tenido en  Three Springs. 

Sus  pensamientos  fueron  interrumpidos  por  la  sensación  de  que  no  estaba  solo cuando llegó a la biblioteca. 

—¿Polonaise? —Vio su moño castaño oscuro sobre el respaldo de su sofá favorito. 

El sofá era lo suficientemente largo como para que pudiera estirarse en él y hornear su cadáver ante el fuego. 

Ella  agitó  una  mano  pero  no  se  levantó  ni  se  volvió,  y  él  vio  un  pañuelo  en  su mano.  Una  sensación  de  hundimiento  se  apoderó  de  sus  entrañas,  porque  si  había hecho llorar a Polly Hunt, era un espécimen cobarde. 

Con  cautela,  se  movió  alrededor  del  sofá,  espiando  cartas  esparcidas  sobre  los cojines. Las recogió y las dejó a un lado, mirando su cabeza inclinada. A falta de otra inspiración, se sentó a su lado y la tomó en sus brazos. 

—¿Tan malo como todo eso? 

Ella  se  hundió  contra  él,  un  cambio  gratificante  de  su  habitual  resistencia simbólica. 

—Dime. 

Ella  se  estremeció  a  través  de  un  nuevo  ataque  de  lágrimas  mientras  él  le acariciaba  la  espalda  y  le  chupaba  los  pulmones  de  su  esencia  y,  en  general,  se preguntaba por qué pensaba que podría dejarla por mucho tiempo. 

—Allie. 

Bueno, por supuesto. 

—¿Tienes una carta de ella? 

—Finalmente —Trató de alejarse, una versión tardía de su esfuerzo simbólico. 
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—¿De  verdad  quieres  que  te  vea  la  cara  cuando  me  expliques  este  dolor, Polonaise? 

Ella presionó su nariz contra su cuello. 

—Eres tan malo. 

—Soy  Horrible.  Una vergüenza  y  una  excusa  miserable para  un  caballero.  ¿Qué dijo Allemande? 

—Está  enojada  conmigo  por  irme,  cuando  Sara  tiene  un  bebé  en  camino  —

Gabriel la dejó moverse en sus brazos para que su cabeza estuviera sobre su hombro. 

—Está asustada, Gabriel, y yo no estoy allí. 

—¿Tiene miedo de que a Sara no le vaya bien en la maternidad? 

—Eso  si  —Polly  se  secó  los  ojos  con  el  pañuelo.  —Pero  ella  también...  Tiene miedo  de  que  Sara  y  Beck  no  la  amarán  una  vez  que  llegue  el  bebé.  Ella  no  lo  dice abiertamente. Lo hace de forma indirecta y señala que Hildy no tiene que apartar un lechón para tener otro. Ella los ama a todos al mismo tiempo. 

—Dios nos libre de la lógica de los niños y la cría de cerdos —murmuró Gabriel, aunque podía entender el razonamiento de Allie y sus inseguridades mejor de lo que Polly sabía. 

—Ella  está  sola,  Gabriel,  y  Sara  amará  a  ese  bebé,  y  justo  cuando  Allie  se esfuerza tanto por crecer, y yo la dejé, las dejé a las dos, ¿para hacer qué? 

—Para establecerte como artista. Para darles espacio para ser una familia sin ti — 

Aunque Gabriel había dejado a su propia familia en Hesketh, ¿no se había convertido eso en un maravilloso desastre? 

—No puedo hacer esto... —Ella se inclinó hacia él, su agarre en él se volvió feroz. 

—¿Qué diferencia hay si pinto, cuando Allie se siente tan perdida? 

—Silencio,  y  déjame  abrazarte  —Gabriel  la  apretó  contra  él  con  más  fuerza, deseando haber cerrado la puerta con llave, porque Polly no querría que nadie, ni una camarera, ni un lacayo, ni el mismo Dios, la atraparan en sus lágrimas. 

No por esto. 

—Allie está creciendo —dijo, buscando las palabras. —Este sentimiento perdido al que alude es parte de él, Polonaise. La quieren mucho y Sara y Beck no la apartarán por  el  bebé.  Beck  especialmente  la  tomará  bajo  su  protección,  porque  ella  es  su princesa. 

—Tendrá  otra  princesa  —se  lamentó  Polly  en  voz  baja.  —O  peor  aún,  un principito  gordo  y  chillón,  todo  rubio  y  encantador  como  su  papá.  Allie  odiará  a  su propio hermano, y a mí también, por dejarla allí. 
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—A  ella  le  molestará  tener  que  compartir,  pero  es  una  de  las  criaturas  más amorosas  y  tiernas  de  la  tierra  de  Dios,  querida  —Como lo era Polonaise. —Cuando vea que Beck y Sara confían en ella para ser la hermana mayor, y ese bebé no es el fin del mundo, tendrá más confianza  y una persona más a la que amar —Aunque podría llevar una década más o menos. 

—No es así —Polly lanzó un suspiro estremecedor. —Eres el mayor y no puedes saberlo.  Yo  era  la  más  joven,  la  que  no  tenía  mucha  música,  y  es  un  ejercicio interminable el que no te presten atención. 

—Necesitabas una tía Polly. Alguien que equilibre el enfoque de la familia en los dos hijos mayores. 

—Un  ejército  de  tía  Pollys.  Ricas,  que  entendieron  la  diferencia  entre  pintura  y música —Tan feroz y tan doloroso. 

—¿Qué  pasa  con  una  tía  soltera,  rica  y  famosa,  solicitada  para  sus  retratos  en Inglaterra y en el continente? 

Ella se apoyó contra él de manera más flexible, y él pudo sentir la tensión en su alivio. 

—Te odio, Gabriel Wendover. 

—Puedes visitarla en cualquier momento, ¿sabes? 

—Tengo  un  retrato  que  pintar,  después  de  lo  cual,  el  mismísimo  Hesketh  me acompañará fuera de la propiedad, un exponente muy intratable de la nobleza mimada si alguna vez me encuentro con uno. 

—Todavía no soy Hesketh — Gracias a Dios. —Podría considerar dejar a un lado la pintura de Marjorie y pasar a tu próxima comisión —Su espalda se estremeció ante esa sugerencia, y su corazón. 

—¿De verdad estás tan ansioso por ver lo último de mí, Gabriel? —Ella estiró el cuello para mirarlo y él se sintió golpeado por el dolor que acechaba en sus ojos. Por supuesto, simpatizaría con los sentimientos de rechazo y desconcierto de Allie. 

Por supuesto, dudaría de sí misma y de su camino elegido. 

—No  pienses  eso  —Le  dio  un  beso  en  la  mejilla.  —Tengo  mis  razones  para desearte lo mejor lejos de aquí, amor, y no tienen nada que ver con el disgusto por tu compañía. 

Ella apoyó su mejilla contra la de él. 

—Soy una idiota. 

—Un  hombre  sensato  duda  en  estar  de  acuerdo  —No  se  apartó,  porque  ciertas variedades de idioteces eran contagiosas. —¿Podría preguntarte tus razones? 
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—Te voy a besar si no te vas, Gabriel. Realmente te besare. 

—Entonces  eres  una  idiota.  —Su  otra  mejilla  también  recibió  un  beso.  —Como yo,  porque  ahora  no  puedo  considerar  estar  en  ningún  lado,  por  ninguna  razón.  Los rayos del cielo no podrían... 

Ella  lo  calló  sellando  suavemente  sus  labios  con  los  de  él,  y  para  Gabriel,  la sensación fue la de volver a casa. Regresar verdaderamente a casa, no solo regresar al asiento familiar, sino regresar a  sí mismo, a donde debería estar. Como que le pusieran el corazón en el pecho después de buscarlo durante siglos y siglos. 

Se contuvo tanto como pudo, dejando que ella se burlara de sus labios y luego le rozara la lengua. Cuando su mano se deslizó por su pecho para envolverla alrededor de su cintura y anclarla más firmemente a él, se hizo cargo. Suavemente, la besó sobre su  espalda,  hasta  que  estuvo  tendido  sobre  ella,  enjaulándola  con  su  cuerpo  pero abrazándola solo con su boca. Agachado sobre ella, comenzó el beso de nuevo, por lo que fue él quien provocó y degustó, y luego invadió. 

Hizo  un  gesto  de  alivio  cuando  se  abrió  para  él  y  separó  las  rodillas.  Mientras Gabriel  exploraba  con  delicadeza  el  calor  de  su  boca,  ella  se  quitó  las  faldas  del camino y levantó las piernas alrededor de sus flancos. 

—Polonaise —Pasó la lengua por la línea de su garganta. —Tenemos que… 

—No  —Ella  lo  abrazó  con  las  piernas  y  se  arqueó  contra  él,  justo  contra  la erección que cobró vida en sus pantalones. Su boca pasó de suplicante a exigente, y el calor comenzó a derramarse de su cuerpo, a sus venas y órganos. 

—Querida, la puerta... 

—Bésame. 

Ella  dio  un  empujón  hacia  arriba  por  debajo  de  la  cintura  y  él  no  pudo  evitar besarla. Besarla, darle su peso y comenzar un ritmo lento y rodante con sus caderas. 

Ella se arqueó hacia él con un poder sorprendente y deslizó su mano a lo largo de su columna. 

—Gabriel —Su nombre era una maldición en sus labios, una imprecación dirigida a  los  hombres  que  se  movían  demasiado  lentamente  y  dejaban  a  sus  mujeres frustradas por el deseo. 

—Tranquila  —murmuró,  pero  tuvo  que  sonreír  cuando  ella  pasó  una  mano  por debajo de su cintura y sobre sus nalgas, y clavó sus uñas. 

—Más, Gabriel. Ahora, por favor Dios, más. 

Sintió  el  escozor  posesivo  de  sus  uñas  y,  a  través  de  su  ropa,  sintió  el  puro  y perfecto  placer  de  estar  acunado  contra  ella.  Ella  era  una  llama  viva  en  sus  brazos, retorciéndose, agarrándose y exigiendo que él la aliviara. 

Desenredó una mano de sus cuerpos lo suficiente para deslizarla por su costado, luego  liberó  un  pecho  de  su  corpiño.  Apoyó  la  mejilla  contra  la  plenitud  madura  y 74 
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regordeta y aspiró su aroma, de la misma forma que un hombre hambriento se toma un momento para agradecer una comida antes de devorarla. 

Se quedó momentáneamente inmóvil antes de reanudar su lento balanceo contra él. Tomó su pezón con la boca y luego hizo una pausa. 

—¿Clavo? 

—Mmmmm  —Ella  arqueó  la  espalda  y  se  ofreció  a  él  como  un  festín,  luego  le pasó los dedos por el pelo. 

—Gabriel... —No tan insistente, un poco sin aliento, un poco desconcertado, y se iba a gastar en pantalones como un muchacho cachondo si no hacía ejercicio... 

Se  había  apoderado  del  ritmo  de  sus  cuerpos  enredados,  meciéndose  contra  él con una mayor sensación de urgencia. La dibujó y, a través de la bruma de su propia lujuria,  se  le  ocurrió  que   ella  podía  encontrar  placer  así.  Movió  las  caderas,  dándole más peso mientras ella comenzaba a respirar con más dificultad. 

—Gabriel, no puedo... es demasiado... 

—No es suficiente —logró decir, liberando el segundo pecho y mordiéndolo con los dientes ligeramente. Vente para mí, Polonaise. Es lo mínimo que te mereces. 

—Yo  no...  Oh,  benditos  santos,  Gabriel...  —Sintió  los  espasmos  sacudirla,  sintió que ella se empujaba contra él desesperadamente, y la montó con fuerza cuando ella habría retrocedido ante el primer rayo de placer. Por la divina providencia, mantuvo su  propio  clímax,  alejándose  de  ella  solo  cuando  ella  estaba  agotada  y  jadeando debajo de él. 

—¿Qué en el nombre de Dios ...? —susurró ella, mientras él se sentaba sobre sus talones  y  desataba  sus  caídas  con  manos  temblorosas.  Buscó  frenéticamente  su pañuelo  con  una  mano  mientras  se  agarraba  a  sí  mismo  con  la  otra  y  terminaba  con unas  pocas  y  rápidas  caricias.  Su  placer  lo  invadió  rápido  y duro,  y  luego  más duro, dejándolo  respirando  como  un  fuelle,  con  los  ojos  cerrados  mientras  trataba  de calmarse en las secuelas. 

Dedos fríos rozaron la cabeza de su polla, haciéndolo retroceder. 

—Todavía no —advirtió. —Demasiado sensible. 

—¿Entonces eso es lo que sientes cuando te corres? 

Abrió los ojos y se concentró en la forma en que la luz del fuego bailaba a través de  su  cabello,  porque  dejar  que  su mirada  se  detuviera  en  sus  faldas  arrugadas,  sus abundantes pechos o incluso sus exuberantes y enrojecidos labios era una pura locura. 

Logró... asentir. 

¿Ella  no  lo  sabía?  ¿No  la  había  dejado  sin  sentido  antes  por  el  placer  erótico? 

Santos santos, de hecho. 

Su Polonaise parecía desconcertada cuando ella comenzó a acomodarse, pero la detuvo con una mano y se agachó sobre ella, con la mejilla contra su pecho. 
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—Cristo, Polonaise —Fue apenas un susurro, pero la provocó a acariciar con las manos su cabello, una caricia lenta y dulce que ayudó a aliviar su corazón acelerado. 

—Dulce, siempre amando a Cristo. 

Y clavo, que para siempre le sería afrodisíaco. 

Como  mujer  perspicaz  que  era,  dejó  que  él  recobrara  su  ingenio  y  su  aire durante  largos  y  tranquilos  momentos,  y  tenía  la  esperanza  de  que  ella  también necesitara ese tiempo. 

—Eres peligrosa —Se sentó y la examinó, luego se bajó del sofá. —No hagas eso 

—Él  volvió  a  inmovilizar  sus  manos,  pero  con  suavidad.  —Voy  a  arreglar  lo  que desordené —Con cuidado, volvió a colocarle los pechos en el corpiño y, para su alivio, ella lo dejó. 

—¿Necesitabas hacer eso? 

—Estás llena de preguntas. Ven acá —Se acostó a su lado sin arreglarse la ropa y la  arrastró  sobre  él.  —No  me  quedo  con  la  idea  de  que  todo  buen  giro  requiere  un relato verbal interminable. Me robaste el ingenio, amor. No  me he corrido así desde que era un niño, y me dejarás un poco de dignidad al no regodearte. 

Giró la cara hacia su pecho y él la sintió sonreír a su costa. Su sonrisa calentó su corazón  y  le  dio  ganas  de  empezar  de  nuevo,  lo  cual  era  una  muy  mala  idea,  y  no simplemente porque la puerta aún estaba abierta. 

—No lo siento —Podía escuchar el humor y el orgullo en su tono. 

—Lo  lamentas  de  verdad  —Gabriel  apoyó  la  barbilla  contra  su  sien  —por abordar  a  un  hombre  en  su  propia  biblioteca,  sin  dejarle  modestia  y  menos  control. 

Qué vergüenza, Polonaise. Ahora vete a dormir y sueña conmigo. 

—¿Tú también dormirás? 

—Con un ojo abierto, no sea que vuelvas a hacer tu maldad conmigo. 

Ella se acurrucó, mientras él luchaba con consternación. ¿Qué les pasaba a esos imbéciles del continente que no habían podido ver a gusto de Polly? Ella era un cohete Congreve, tan volátil en sus pasiones como lo era por su cocina o su arte. 

Jesús, tenerla en su cama sería... 

Tiró con fuerza de las riendas de su deseo rebelde y le acarició el cabello con la nariz  mientras  se  le  ocurría  que,  de  alguna  manera,  él  era  su  primero.  La  idea  le agradó profundamente, y todavía la saboreaba cuando se durmió y soñó con sábanas perfumadas  con  clavo  y  enormes  tazas  de  chocolate  cubiertas  con  crema  batida  y canela. 

Las  voces  en  el  pasillo  lo  despertaron.  Gabriel  puso  un  dedo  en  los  labios  de Polly y, cuando las voces pasaron, ella se relajó contra él. 
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—Es  hora  de  hacer  nuestro  escape  —susurró  Gabriel,  empujándose  a  una posición sentada. Cuando Polly se hubiera levantado del sofá, la agarró con una mano detrás de la cabeza y la besó de nuevo, un golpe de derecha, un beso de dominio y gratitud. Polly le sonrió con una sonrisa suave, radiante y devastadoramente hermosa, y tuvo que apartar la mirada. 

Solo para notar que sus pantalones estaban todavía desabrochados. 

—Cierra la maldita puerta, Polonaise, o verás gritar las prohibiciones. 

Ella sonrió más ampliamente y se levantó para cumplir sus órdenes, por una vez. 

Se pasó una mano por el cabello y supo que debería abrocharse las caídas tan rápido como las manos humanas pudieran hacerlo. Dejó caer las manos a los costados y dejó su ropa desordenada mientras Polly avanzaba hacia él. 

—Yo me ocuparé de eso. 

—Mujer, eres antinatural y yo soy perfectamente capaz... 

Ella se arrodilló justo entre sus piernas. 

—Y eres tímido —Suavemente sacó su suave longitud de su ropa y lo examinó. —

Tímido —murmuró, —y... bien proporcionado. 

Observó cómo el artista en ella medía, evaluaba y lo volvía de un lado a otro. 

—Amor, sigue así, y no seré el único en esta biblioteca. Será mejor que guarde tu juguete. 

—Juguetes —lo corrigió, levantando su polla para pasar sus dedos por sus bolas. 

—Tienes que ver mis bubbies, así que cállate. Con los modelos, uno no tiene permitido tocar, y eso es frustrante, porque ver al pobrecito simplemente colgado allí... 

—Polonaise  —Su  voz  era  ronca  para  sus  propios  oídos.  —¿Podríamos  tener  la lección de anatomía en otro momento? —¿Muchas otras veces? 

Ella  le  lanzó  una  mirada  entre  sus  muslos,  una  mirada  que  transmitía  hambre, hambre artística y erótica, y él tuvo que mirar por encima de su cabeza al retrato del tercer conde sobre la chimenea. El insensato parecía reír en silencio. 

—Correcto  —Ella  lo  escondió.  —Tu  dignidad  no  lo  soportará,  y  en  tu  propia biblioteca y todo. 

—Exacto —Ella terminó de abotonarle sus caídas, luego arruinó su demostración de sentido al acariciarlo a través de sus pantalones un par de veces antes de apoyar la mejilla directamente sobre sus genitales. —Gabriel, ¿qué hemos hecho? 

—No  lo  sé  —Aunque  sabía  muy  bien  lo  que  no  habían  hecho,  del  todo.  Pasó  la mano  por  la  suavidad  de  su  cabello,  el  peso  de  su  cabeza  un  extraño  consuelo.  —

Debería enviarte lejos, Polonaise, no jugar contigo. 
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—Y  debería  tener  el  orgullo  suficiente  para  alejarme  y  no  quedarme  donde  no me quieren. 

—Te  quieren  —Ella  era  mucho  más  que  deseada,  cuyo  anuncio  solo  haría  que fuera  mucho  más  difícil  enviarla  a  salvo  en  su  camino.  —No  puedes  dudar  de  eso ahora. Eres deseada hasta que yo me corra como un joven sin esperanza ante la simple vista de ti, moza. 

—Lo hiciste, ¿no es así? 

Y la había complacido de nuevo, lo que no había sido estrictamente su intención. 

—Dije  que  podrías  quedarte  hasta  que  el  retrato  esté  terminado  —le  recordó Gabriel. —Todavía no has pintado el lienzo. 

—El próximo día soleado, lo haré, y puedo ser muy rápida, Gabriel. Marjorie es un tema maravilloso. 

Polonaise  había  aceptado  que  debía  marcharse,  lo  que  debería  haber  sido  un alivio.  La  idea  era,  de  hecho,  intolerable,  tan  intolerable  como  la  idea  de  que  la situación de Gabriel pudiera poner en riesgo su bienestar. 

Lo que significaba que su mejor esperanza era hacer que su estancia en Hesketh fuera memorable, y quizás algún día... 

—Será maravilloso trabajar con Marjorie —dijo. —Soy un amante maravilloso, sin embargo, y debes permitirme probarlo. Que es lo justo. —No era más que otro idiota caliente, que pronto se reduciría a un idiota mendigante. 

—Muy romántico. —Ella suspiró contra su muslo. —Podrías ser un amante terrible y yo no sabría la diferencia. 

—Pero  no  lo  soy  —dijo,  sintiéndose  a  la  vez  triste  por  ella  y  complacido  por  sí mismo de que Polonaise Hunt no tuviera la sofisticación para distinguir el buen hacer el  amor  de  la  variedad  común.  —¿Podrás satisfacer mi necesidad de establecer esto más allá de toda duda? 

—Sabes  que  lo  haré  —Sonaba  sombría,  y  eso  hizo  que  su  buen  humor  se desvaneciera.  —Pero no puede llegar a nada, Gabriel. Prométeme ahora mismo  que no empezarás a tener ideas. 

—Ya  lo  he  hecho  —respondió,  en  serio.  —No  te  prometo  nada  más  que  placer, Polonaise. 

—Y el préstamo de un carruaje al final de mi estancia aquí. 

Acarició con el pulgar la dulce y obstinada curva de su mandíbula. 

—Tan  mala  —reprendió.  —Pero  escúchame:  sé  que  fui  deshonesto  contigo  en Three  Springs,  Polonaise.  Tenía  mis  razones,  aunque  ahora  parecen  menos  valiosas. 
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Tengo  entendido  que  quiere  irse  a  un  terreno  más  alto  cuando  termine  su  trabajo aquí... 

—Me lo has ordenado. 

Gentilmente  puso  una  palma  sobre  su  boca,  solo  para  sentir  su  lengua saboreando su piel. 

—Te envío lejos por tu seguridad, no porque yo quiera. Si lo pudiera lograr… 

Ella le tapó la boca con la mano en un gesto recíproco. 

—No, Gabriel —Ella lo miró solemnemente. —Necesitas herederos y yo no soy la materia de la que está hecha una marquesa y no volveremos a discutir esto. Pintaré, y luego  me  iré,  y  si  nos  entretenemos  un  poco  antes,  es  simplemente  para  nuestro propio placer privado y fugaz. 

—¿Esos son tus términos? 

—Y discreción —añadió. —Nadie puede saberlo. Ni Aaron ni Marjorie, ni siquiera el personal. 

—Acepto  tus  términos  —Por  ahora.  También  le  aseguró  en  silencio  que  no perderían el tiempo. Estarían perdiendo un maldito infierno, y su placer estaría lejos de ser fugaz. 





—Señor. Erskine, dedicará todo su esfuerzo a este caso. 

Erskine mantuvo su expresión deferentemente suave. 

—Mi lady, lo hago con todas las preocupaciones de mis clientes. 

—Me confundes —Lady Hartle se enderezó. Era una mujer alta y llevaba botas, lo que  la  ponía  un  poco  por  debajo  del  nivel  de  los  ojos  de  su  abogado.  —Dedicarás todos  tus  esfuerzos  a  este  caso,  hasta  que  Gabriel  Wendover  y  su  hermano  menor entren en razón. 

Erskine  deseaba,  no  por  primera  vez,  haber  seguido  el  consejo  de  su  madre  y haber  ido  a  la  iglesia  en  lugar  de  la  ley,  aunque  levantarse  temprano  los  domingos sería una molestia. 

—La  razón  y  la  ley  son  sólo  conocidos  asintiendo.  Soy  incapaz  de  cambiar  uno, independientemente de lo convincente que sea el otro. 

—Mi  hija  es  la  marquesa  de  Hesketh  —Golpeó  el  suelo  con  la  punta  de  la sombrilla,  como  si  un  juez  golpeara  su  mazo  para  exigir  el  orden  de  una  sala  de audiencias  rebelde.  —No  le  estoy  pidiendo  que  cambie  nada,  sino  que  inspire  a  los 79 
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hombres de Wendover a cumplir con los contratos que se han mantenido durante casi quince años. 

Erskine sabía que era mejor no echarse atrás. 

—Como lo he explicado, el único argumento posible para invalidar el matrimonio es  el  fraude  en  el  incentivo,  pero  como  el  hermano  mayor  fue  declarado  legalmente muerto, es difícil saber quién fue el responsable del fraude. 

—El  novio,  por  supuesto  —Lady  Hartle  estuvo  a  punto  de  temblar  por  su determinación. —Aaron hizo declarar muerto a su hermano. Gabriel no se levantó de la tumba y vio que lo hacía él mismo. 

Gabriel Wendover, que nunca estuvo en la tumba. 

—Así  que  tu  teoría  es  que  Aaron  engañó  para  llegar  a  la  mano  de  tu  hija  en matrimonio.  Una  perspectiva  novedosa,  estoy  seguro,  y  a  los  jueces  no  les  gusta mucho la novedad. ¿Supongo que no hay ninguna posibilidad de no consumación? No es que esto hiciera que el terreno legal fuera mucho más fácil de esparcir. 

—No  seas  ridículo  —espetó  Lady  Hartle.  —Mi  hija  es  una  hermosa  joven  que conoce su deber, y Aaron Wendover es un ex oficial de caballería que goza de buena salud y no tiene primos ni hijos que heredar. 

—Eso  lo  has  dicho  —El  tono  de  Erskine  pedía  permiso  para  dudar  de  la evaluación de Lady Hartle. —¿Quiénes son sus abogados? 

—El  viejo  marqués  usó  Hamish  y  Hamish.  Se  pondrá  en  contacto  con  ellos  de inmediato y les amenazará con la demanda. 

Cuál fue absolutamente el curso menos prudente. 

—Por supuesto, mi lady. 

—Sé  delicado  al  respecto  —Se  puso  los  guantes,  lo  que  para  Erskine  tenía  un poco de simbolismo. —Sin embargo, sé firme. Si tengo que amenazar con escándalo, lo haré. Este es el derecho de nacimiento de Marjorie, y lo veré protegido. 

—Entiendo —Erskine se inclinó formalmente y esperaba que eso fuera una señal suficiente  para  que  su  cliente  se  despidiera.  Salió  rápidamente,  dejando  la  puerta abierta  detrás  de  ella,  y  el  compañero  de  Erskine,  un  apuesto  joven  rubio  llamado Hay, entró tranquilamente. 

—¿El infierno no tiene furia…?—Preguntó Hay. 

—El  infierno  tiene  todo  tipo  de  furias,  pero  una  suegra  despechada  tiene  que encabezar la lista —Erskine cerró la puerta de una patada, no fuera que todo el calor se fuera con su señoría. —¿Me acompañas a tomar una pinta? 

—¿Así de mal? 
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—Ella  planeó,  maniobró  y  amenazó  con  meter  el  pie  del  hermano  menor  en  la trampa para ratones del párroco, ahora el hermano mayor ha reaparecido, y debemos deshacernos  del  hermano  menor  y  poner  nuestros  ganchos  maritales  en  el  hermano mayor. 

—Este es Hesketh, ¿verdad? 

—¿Cómo podrías saberlo? 

Hay  se  encogió  de  hombros.  Aunque  joven,  tenía  una  impresionante  red  de informantes y era lo suficientemente inteligente como para no alardear de ello. 

—La palabra viaja. Entonces, ¿puedes hacerlo? 

Erskine suspiró profundamente y pensó en las facturas de sombrerería de su hija. 

—Posiblemente." 

Hay le dio una palmada en la espalda. 

—¿O posiblemente no, pero definitivamente puedes gastar una gran cantidad de dinero en el intento? 

Erskine  agarró  su  abrigo  y  su  sombrero,  porque  se  había  convertido  en  un  día lluvioso y miserable. 

—A veces, muchacho, ni siquiera la moneda hace que la molestia valga la pena. 





—Es hora de que vayamos a la ciudad —Gabriel tomó esa decisión después de la cena,  cuando  no  estaba  viendo  la  luz  de  las  velas  resaltar  los  reflejos  rojos  en  el cabello de Polonaise, o contemplando la noche que pensaba pasar esperándola en la biblioteca. 

Descansando su espalda. 

Aaron miró a los lacayos que ordenaban después de la cena. 

—¿Qué tal un juego de billar? 

La privacidad era siempre la mejor alternativa, por lo que pronto se encontraron detrás de una puerta  cerrada, con otro fuego rugiendo, las bolas atormentadas en  el fieltro verde. 

—¿Quiere  reunirse  con  los  abogados?  —Aaron  rompió  y  dio  un  paso  atrás  para que su hermano disparara. 

—Parece lo siguiente que se debe hacer —Gabriel se inclinó sobre la mesa, con cuidado,  siempre  con  cuidado  cuando  el  clima  cambiaba,  y  hundió  una  pelota,  pero 81 
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falló su siguiente tiro. —Está el asunto de que me declaren muerto, por supuesto, y de que te hayan investido, pero también de la amenaza inminente para tu matrimonio. 

—La felicidad de Marjorie no es una amenaza. 

—Prueba mi cordura, hermanito. 

Aaron hundió dos bolas rápidamente, tiros fáciles, luego lanzó el tercer tiro fácil. 

—Si crees que la voy a tomar por esposa, estás equivocado. La idea es bárbara. 

—No abusarías de ella. 

—La haría girar, si estuviéramos casados —dijo Gabriel con paciencia, —y ella es la  esposa  de mi  hermano,  no  una  yegua  de  cría  que  llega  a  la  temporada  cuando  se acerca al cobertizo de cría. 

—Yo sé eso. 

—Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto? 

—Te ganó en el billar —gruñó Aaron. 

—No  tengo  hijos  legítimos,  Aaron  —Gabriel  estudió  a  los  querubines  que retozaban en el techo entre hojas de roble de fresa. 

—Uno comprende esto. 

Gabriel terminó para él el silogismo más antiguo en la memoria aristocrática. 

—Ergo,  el  deber  de  uno  es  producir  a  mis  herederos.  ¿Por  qué  diablos  más tomaría  el  título  si  no  fuera  por  un  profundo  aprecio  por  su  papel  en  asegurar  la sucesión? 

—Déjalo, Gabriel —El tono de Aaron era relajado, aunque agarraba su taco con tanta fuerza que sus nudillos brillaban blancos. 

Gabriel se inclinó sobre la mesa y hundió tres bolas en rápida sucesión. 

—Subimos  a  la  ciudad  y  nos  reunimos  con  Kettering,  pero  solo  hablamos  de  mi muerte y el título. Tu matrimonio puede esperar hasta que Lady Hartle haga sonar su espada. 

—¿Te está molestando la espalda? 

—Mi hermano me está molestando, pero sí, estirarme así es algo que intento con cautela. 

Aaron hizo girar su taco, una elegante y arrogante muestra de falta de respeto. 

—Uno  podría  pensar  que  lo  intentaría  con  regularidad,  para  acostumbrar  el cuerpo a él nuevamente. ¿Estuviste en cama durante cuántos meses? 
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—Demasiados.  Solía  pasar  mucho  tiempo  sumergiéndome  en  aguas  termales,  y eso ayudó significativamente —Al igual que las sillas acolchadas de Polly y su cocina. 

—¿Por qué no instalar una cámara de baño aquí? Nos lo podemos permitir, y no hay fuentes termales disponibles. 

—Esa es una idea capital —Y ofrecida con estudiada despreocupación. 

—Mi cuota para el año. 

Gabriel dejó a un lado su taco. 

—En  verdad,  las  tienes  con  bastante  frecuencia.  ¿De  quién  fue  la  idea  de establecer un cronograma para el intercambio de los distintos carneros en las granjas arrendatarias? 

—Mía —Aaron pareció estudiar las bolas dispuestas sobre la mesa. —A un joven le gusta la variedad. 

—Y  la  endogamia  nunca  es  una  buena  idea  —respondió  Gabriel  con  recato, aunque  la  monarquía  británica  se  sentía  bastante  cómoda  con  la  idea.  —Tengo entendido  que  tu  también  prefieres  los  bueyes  a  los  caballos  para  los  pequeños propietarios. 

Aaron envió la bola blanca hacia varios parachoques. 

—Los  caballos  pesados  toman  más  forraje  y  ropa  de  cama,  y  no  se  ponen  tan apetitosamente en la olla de estofado cuando terminan sus días; ni son tan fuertes para su tamaño como los bueyes. 

—¿Entonces ahora te deshaces de nuestros animales de arrastre? 

—No los nuestros —Aaron se sentó en una silla frente al fuego, la misma silla que Gabriel  había  estado  considerando.  —Soy  ex  de  caballería,  recuerda,  y  George  me llamaría la atención si yo abogara por deshacerme de todos los caballos de la granja, pero para el terrateniente, los bueyes son la mejor oferta. ¿A dónde vas? 

—La biblioteca —dijo Gabriel. —Ahí para consultar más con su Libro Domrstico. 

Diséñamos una cámara de baño, ¿por qué no? Siempre fuiste bueno en esas cosas. 

Aaron hizo un gesto con la mano. 

—Tu deseo, etcétera. ¿Cuándo vamos a la ciudad? 

—El martes se adapta, y nuestra semana también terminará. 

—Famoso. 

—¿Aaron? 

—Ése sería yo. 
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—Quiero ayudar, ¿sabes? —La mano de Gabriel estaba en la puerta, pero estaba de  espaldas  a  su  hermano.  —Lo  que  sea  que  te  esté  volviendo  tan  malditamente gruñón, quiero ayudar. 

—No puedes. Me estoy convirtiendo en el legado de Wendover, ya sabes. Malas disposiciones, todos nosotros. 

Al  ver  que  su  hermano  no  estaba  de  humor  para  confidencias,  Gabriel  fue merodeando en dirección a la biblioteca, allí para... descansar su espalda. 
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Seis 

—¿Aaron?  —La  voz  de  Marjorie  flotó  desde  la  puerta  de  la  sala  de  juegos.  Ella estaba en la sombra, porque Aaron había apagado todas las velas, dejando solo la luz de la chimenea para pensar. 

—Aquí  —Levantó  una  mano  para  que  ella  pudiera  ver  dónde  estaba  sobre  el respaldo de su silla. 

—Pensé que Gabriel estaba contigo. 

—Lo siento —Aaron sabía que debería ponerse de pie, pero en cambio le tendió una mano. —Solo yo. ¿Había algo en tu mente? 

Ella avanzó hacia la habitación, mirando a su alrededor como para asegurarse de que Gabriel no estuviera acechando, aunque mentalmente, Aaron consideraba que su hermano  casi  lo  perseguía,  y  lo  había  hecho  durante  dos  años.  Sus  cavilaciones  se interrumpieron cuando vio que su esposa estaba en camisón y bata. La había visto así solo por unos momentos en su noche de bodas, hacia dos años, y la imagen lo había perseguido justo al lado de la del rostro destrozado por el dolor de su hermano. 

—Normalmente no me buscas a esta hora, Margie. ¿Me necesitabas para algo? —

¿Lo necesitaba para  algo? 

—Necesitaba  hablar  contigo  —dijo,  todavía  lanzando  miradas  nerviosas  a  las sombras. 

—Ven entonces —Le dio unas palmaditas en la rodilla y, cuando ella se acercó, la sentó en su regazo. Él la rodeó con sus brazos. —Crece frío. Podemos hablar así. 

Al  principio  estuvo  a  punto  de  levitar,  como  una  gallina  clueca  cuya  dignidad hubiera  sido  menospreciada,  tanto  la  había  asustado.  Luego  se  acomodó,  su  brazo tentativamente se deslizó alrededor de su cuello. 

—Siempre me ha gustado tu aroma —dijo. 

—¿Viniste aquí para discutir mi olor? 

Ella  dio  un  suspiro  de  cansancio  y  Aaron  sintió  una  punzada  de  remordimiento. 

Siempre estaba lanzándole púas, porque era la única forma que conocía de mantener su distancia emocional. 

Y aquí había ido y la había sentado en su regazo. 

—Mamá va a intentar hacer a un lado nuestro matrimonio. 

—Podemos  asumir  eso  —respondió  Aaron,  y  para  no  abrazarla contra  él  en  una obvia  muestra  de  necesidad,  le  acarició  el  cabello  suelto  con  la  mano.  —Tu  cabello tiene más rojo de lo que sospechaba. 
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—La luz del fuego hace eso. No quiero casarme con tu hermano, Aaron. 

—¿Estás seguro de eso? 

—Es  un  buen  hombre,  y  es  diferente  de  cuando  se  fue  hace  dos  años,  más humano, pero aún así... 

—¿No puedes soportar la idea de acostarte con él ahora? 

—¿Tenemos que ser específicos? 

—Tal vez sea el escándalo que no puedes soportar —sugirió Aaron. —A Gabriel no parece importarle la idea de un escándalo. 

Marjorie se estremeció y tal vez, solo tal vez, su mano apretó con más fuerza su agarre en su chaleco. 

—Entonces,  ¿se  casaría  conmigo?  Dijo  que  no  querría,  y  que  yo  podría  tener  la casa viuda y un estipendio. 

—Al menos —dijo Aaron, pero debido a que había disuadido a Gabriel de sacar a relucir  este  tema,  el  plan  era  una  novedad  para  él.  —¿Te  gustaría  que,  Marjorie,  te liberaras por completo de los hombres de Wendover? 

Ella sacudió su cabeza. 

—Aún  quieres  tu  título,  ¿verdad?  Yo  sería  el  heredero,  al  menos  hasta  que Gabriel tomara esposa y se pusiera manos a la obra. Tendríamos los títulos de cortesía. 

—No es el maldito título —Ella murmuró las palabras contra su pecho. 

—Entonces,  ¿qué  es  lo  que  quieres,  esposa?  —Se  inclinó,  acercó  los  labios  a  su oreja e inhaló una tormentosa bocanada de flores, jabón y calor femenino. 

—Tú —susurró. —Aaron, te quiero a ti. 





Gabriel  se  dirigió  directamente  a  la  biblioteca  y  se  dio  cuenta,  por  una  vez,  de que  no  le  dolía  la  espalda;  ni  le  dolía,  ni  punzaba  ni  latía.  Sus  músculos  ni  siquiera estaban particularmente tensos, lo que era extraño, porque el mal tiempo solía causar estragos. 

La  anticipación  era  un  bálsamo  maravilloso,  concluyó  mientras  llegaba  a  la biblioteca, sólo para encontrar a su presa… en ninguna parte. 

Su  primera  inclinación  fue  acostarse  en  el  sofá  y  esperar,  porque  sin  duda Polonaise  estaba  en  su  habitación,  quitándose  la  ropa  y  entreteniéndose  con  sus abluciones en preparación para su encuentro vespertino. 
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Su segunda inclinación fue ver por sí mismo, porque esperarla le haría doler en otros  lugares  además  de  la  espalda,  y  quería  tener  tanta  paciencia  como  ella necesitaba. 

Dejó esos dos pensamientos firmemente a un lado y subió al ala de invitados en el segundo  piso.  La  luz  debajo  de  la  puerta  de  Polly  confirmó  su  paradero,  porque  no desperdiciaría velas ni se arriesgaría a incendiarse al dejarlas desatendidas. 

—Adelante. 

Pareció sorprendida cuando Gabriel entró en la habitación y cerró, y echó llave, la puerta detrás de él. 

—Pensé que eras la doncella, trayendo más madera. 

Gabriel  miró  la  caja  de  madera  y  la  dama  sentada  en  camisón  y  bata  sobre  la alfombra de la chimenea frente al fuego. 

—Tienes mucha leña, aunque ¿tal vez estabas preparando el fuego para mí? 

—Apenas. Esta noche no es un buen momento, Gabriel. ¿Si por favor te vas? —Se levantó para bajar las mantas y pasar el calentador por las sábanas, algo quebradizo en sus movimientos. 

—Estás cansada —sugirió, —y esas cartas te ponen de mal humor. 

—Estoy  cansada  —Incluso  pasó  el  calentador  sobre  las  almohadas,  algo  que Gabriel nunca había pensado en hacer. —Y las cartas me pusieron de mal humor, pero no es solo eso. Tendrás que volver en otro momento. 

—¿Y  darte  días  para  cuidar  tus  almenas?  —Gabriel  avanzó  hacia  la  habitación, que al menos calificaba como acogedora. —No lo creo, Polonaise. 

—No estoy manejando nada —Volvió a poner el calentador en la chimenea. —Es solo... —Ella no retrocedió cuando él se movió hacia ella, pero pensó que podría haber murmurado un juramento cuando sus brazos la rodearon. 

—Tu  menstruación,  ¿verdad?  —Apoyó  la  barbilla  en  su  corona  y  la  abrazó suavemente. En  Three Springs, él conocía su horario biológico, y no porque ella alguna vez hubiera discutido tal cosa con él. 

—No mi… no eso. Estoy cansada y coqueteando con un dolor de cabeza. Ocurre cuando pinto durante demasiado tiempo o dibujo demasiado. Sospecho que necesito anteojos, y sé que necesito que te vayas —Ella trató de liberarse un momento después, pero él la sujetó con fuerza. —¿Gabriel? 

—No  estoy  acostumbrado  a  recibir  órdenes  —dijo  Gabriel,  —a  pesar  de  que estamos  en  tu  habitación,  y  si  tuviera  que  recibir  órdenes  en  cualquier  lugar,  sería aquí". 

—Promesas ociosas. 
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—Palabra de un Wendover —entonó solemnemente; luego le dio unas palmaditas en el trasero. —El dolor hace enojar a todos —Cómo se reirían las monjas al saber que las estaba citando. 

—Desearía que sufrir por mi arte no significara un latido en la base de mi cráneo. 

—Nunca  entendí  por  qué  el  sufrimiento  era  un  requisito  previo  para  hacer  algo bonito  —Gabriel rebuscó cuidadosamente en su cabello en busca de alfileres, había muchos de ellos, luego hundió los dedos en su cuero cabelludo y masajeó suavemente. 

—Eso se siente... divino. 

—Hmmmm —Continuó unos minutos más y luego lo dejó en defensa propia. 

Ella  estaba  casi  ronroneando  en  sus  brazos,  y  la  sensación  de  su  sedoso  y fragante  cabello  deslizándose  entre  sus  dedos  trajo  a  la  mente  imágenes  de  él alrededor de sus caderas mientras ellos... 

—Iré  a  la  ciudad  la  semana  que  viene  —se  oyó  decir  Gabriel.  —Con  Aaron,  y ustedes,  damas,  deben  quedarse  cerca  de  la  casa  cuando  nos  vayamos  —Eso  era  lo que había ido a su habitación para decirle, entre otras cosas. 

—Ahora  mismo,  te  prometo  casi  cualquier  cosa  si  sigues  haciendo  lo  que  estás haciendo — Su voz sonaba maravillosamente somnolienta. 

—Bajando, eso —Gabriel resistió la tentación de apartar todo su cabello y besarle la  nuca,  estrictamente  por  el  interés  de  hacerla  sentir  mejor.  —Uno  prefiere  esos sentimientos de mujeres hermosas en otras circunstancias. 

—Molestarte. 

—Correcto —Entonces robó el beso. —Casi lo olvido. ¿Te trenzo? 

—Una trenza. Por encima de mi hombro izquierdo esta noche. 

—¿Alternas? 

—Es como montar en una silla de montar. Si puede pagar el equipo adicional y los trajes adicionales, una dama alterna lados para evitar que se vuelva desigual. 

—Dios  no  permita  que  el  fundamento  de  una  dama  no  sea  perfectamente simétrico. No es que yo comentara algo así, nunca. 

—Te darías cuenta. Ustedes los hombres. 

—Y  disfruto  de  notarlo  —Aunque  no  había  notado  el  fundamento  de  ninguna dama desde que notó el de ella. 

La  condujo  hasta  el  tocador  y  mantuvo  los  labios  para  sí  mismo  el  tiempo suficiente  para  hacer  su  trenza,  como  le  ordenó,  pero  luego  apoyó  las  manos  en  sus 88 
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hombros  y  tuvo  una  pequeña  orgía  de  besos  sobre  su  cuello,  hombros,  nuca  y mandíbula. . 

Cuando  su  dama  suspiraba  suavemente,  con  la  cabeza  apoyada  en  sus  brazos, Gabriel desistió. 

—Hora de acostarse, Polonaise. 

—Eres un mandón, Gabriel Wendover. —Ella se levantó y desató su bata mientras lo regañaba. 

Él le apartó las manos. 

—Me permitirás. 

—No soy una niña —Echó a perder el efecto de ese pronunciamiento bostezando tan  ampliamente  como  cualquier  niño  y  permaneciendo  dócilmente  mientras  él  la despojaba de su bata. Quizás estaba realmente cansada, pero Gabriel sospechaba que ella también buscaba prolongar la fase de persecución de su coqueteo, y en eso… era sabia. 

Malditamente sabia, dada la magnitud de los problemas sin resolver entre ellos. 

—En la cama. 

Ella  obedeció,  enviándole  sólo  una  mirada  de  mal  humor  a  medias  por  encima del hombro mientras lo hacía. 

—Buenas noches. 

—Apenas  —Se  sentó  en  el  borde  de  la  cama  y  se  quitó  las  botas  y  las  medias, luego comenzó a sacarse la corbata. 

—Señor, ¿de qué se trata? 

—¿Nunca  has  visto  a  un  hombre  desvestirse  antes?  Supongamos  que  eso  se refleja mal en mí. 

—Te  he  visto  desnudarte  —dijo  Polly,  recostándose  contra  las  almohadas.  —En los manantiales y el estanque. Fui desvergonzada. 

—Note el uso erróneo del tiempo pasado. ¿También espías a Beck? 

Polly sonrió dulcemente. 

—Sara  lo  atrapó  una  vez,  junto  a  la  cisterna.  No  fui  tan  afortunada,  pero  ¿qué podría tener él para interesarme? 

—Eres una mujer traviesa —Gabriel se sacó la camisa por la cabeza, agradecido por la poca luz. Polly había visto su cicatriz en alguna ocasión, pero no tenía que forzar el tema. 

—Te gusta que yo sea traviesa. 
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—Te adoro por eso —Sus manos fueron a sus caídas, y se detuvo cuando vio que Polly estaba mirando esas manos. 

—Tu  cicatriz  sigue  desapareciendo  —dijo.  —O  quizás  es  que  no  estás  al  sol últimamente y tu piel no es tan oscura. 

—Tengo una abuela portuguesa, de ahí el tono mediterráneo en mi piel. Muévete, mi amor. 

Se  quitó  los  calzones  y  los  calzoncillos  con  un  solo  movimiento  mientras  Polly permanecía justo donde estaba, mirando francamente su polla medio excitada. 

—Querías  mirar  antes,  pero  las  circunstancias  no  me  permitieron  darte  un capricho. 

Sus cejas se arquearon y se mordió el labio, sugiriendo que había encontrado una forma de silenciarla, al menos temporalmente. 

—Sabes  que  quieres,  señorita  traviesa,  y  yo  vivo  para  servirte  —Cuando  no  la estaba despidiendo o dejando su lado sin explicaciones. 

—Correcto  —Ella  rebotó  en  el  otro  lado  de  la  cama,  todo  rastro  de  fatiga desapareció, y encendió un candelabro de no menos de seis velas. 

—¿Será suficiente? 

—A plena luz del día sería mejor —murmuró, sin captar su sarcasmo. 

Él se deslizó hacia atrás para acostarse contra sus almohadas. 

—Toca suavemente, especialmente mis piedras. 

—No  te  tocaste  suavemente  —Polly  saltó  de  nuevo  a  la  cama.  —Ayer  en  la biblioteca estabas bastante enérgico contigo mismo. 

Gabriel se armó de valor para ser inspeccionado. 

—A  veces,  los  toques  suaves  despiertan,  los  toques  no  tan  suaves  sostienen  la excitación, y los toques desagradables pueden consumar el placer. 

Polly  puso  las  velas  en  la  mesa  de  noche,  mientras  Gabriel  consideraba  el potencial erótico de la cera caliente. 

—Toca  mis  pechugas  de  la  forma  en  que  te  lo  estabas  haciendo  ayer,  y  te disuadiré sin cuidado. 

—Así  que  tú  dices  —Su  excitación  se  estaba  desvaneciendo  ante  el comportamiento práctico de Polly, pero luego ella pasó los dedos sobre él, poniéndolo de pie, y la lujuria regresó rugiendo sobre un caballo grande y rápido. —Haz lo peor. 

Su peor fue considerable. 
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Gabriel no había sido torturado en España, pero su herida había sido feroz y su recuperación dolorosa. Había aprendido a separar su mente de su cuerpo, a separar su conciencia del dolor de su conciencia de todo lo demás. Toda su disciplina mental fue inútil cuando Polly se inclinó cerca de su polla y envolvió sus dedos alrededor de él. 

—Eres  más  grande  que  los  modelos  con  los  que  trabajé  en  Italia.  Bastante  más grande. 

—Yo  también  soy  más  alto  —Gabriel  trató  de  parecer  indiferente.  Ella  jugueteó con su prepucio, que se retraía cuanto más lo tocaba y más se endurecía. 

—¿Cómo se siente esto? 

—Polonaise, ¿no me dejarás ninguna dignidad? 

—No  me  dejaste  ninguna.  Eres  exigente,  pero  debes  extrañar  tus  fuentes termales. 

—Lo hago. ¿Extrañas espiarme mientras me desnudaba hasta los huesos? 

—Oh, mucho —Ella se inclinó y, como Gabriel había vuelto a cerrar los ojos, no estaba preparado para la sensación de su lengua deslizándose a lo largo de él. 

—No habrá más de eso —Hundió una mano en su cabello para asegurarlo. 

—Cobarde  —Ella  acarició  la  base  de  su  eje,  y  el  agarre  de  Gabriel  se  relajó porque él había dejado claro su punto, ¿no? —No morderé, a menos que me lo pidas. 

Las palabras le sonaban familiares, aunque apenas podía comprenderlas. 

—Olvidé  que  llegaste  a  la  mayoría  de  edad  en  el  continente.  ¿Qué  estaba pensando? 

Ella acarició su saco en respuesta. 

—Me gustan estos. Son tan suaves y extraños. 

—Tan vulnerable, quieres decir. ¿Has terminado? Tenía la intención de que esto fuera una inspección visual. 

—No he terminado —Ella volvió a acariciarlo con la lengua. —Me gusta tu sabor. 

—Sin  duda  me  estás  comparando  con  el  cardamomo  y  la  ralladura  de  naranja, preparando un poco de fricasé con mi nombre. 

—Cállate  —Ella  lo  lamió  todo,  tranquilamente,  y  terminó  con  una  pequeña chupada al final. —Serías un postre. 

—Dios  en  el  cielo  —Su  mano  en  su  cabello  se  volvió...  guía.  —Aspiro  a  que  me rocíen con glaseado de chocolate. 
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No  le  tomó  mucho,  no  mucho,  para  aprender  la  coordinación  de  su  mano alrededor de su eje y su boca en la cabeza de su polla. Se obligó a mover las caderas solo de manera minuciosa y lenta, para que ella pudiera atormentarlo adecuadamente durante  una  eternidad  tranquila.  Cuando  ella  estaba  dibujando  firmemente  en  ese punto  justo  debajo  de  la  punta,  y  el  fuego  estaba  hirviendo  desde  la  base  de  la columna vertebral de Gabriel, trató de alejarla. 

—Amor, quiero terminar —dijo con voz ronca. —Necesito… 

—Hmmm  —Ella  volvió  a  poner  su  boca  sobre  él,  y  Dios  lo  ayude,  él  arqueó  la espalda, solo una vez, sintiendo el arrastre de sus labios y el apretado guante de sus dedos y la pura y palpitante felicidad de todo lo que ella le estaba haciendo, y eso fue demasiado. 

—Maldita sea, Polonaise... —Su susurro fue áspero, gutural y empapado de placer erótico. 

Podría  haber  dicho  su  nombre  de  nuevo,  más  de  una  vez,  mientras  cedía  a  las sensaciones  que  lo  inundaron.  Eso  no  era  un  acto  sexual,  pero  seguía  siendo  su Polonaise,  y  era  un  placer  más  intenso  de  lo  que  un  hombre  en  su  sano  juicio  podía soportar. 

—Tú...  eres...  una...  amenaza  —Tenso  momentos  después,  todavía  estaba susurrando,  tratando  de  recuperar  el  aliento  después  de  un  cataclismo  corporal,  su mano  en  su  cabello,  su  cabeza  apoyada  sobre  su  estómago,  y  sus  dedos  todavía envueltos alrededor de él. —Puedes dejarlo ir. 

—Cállate —Ella deslizó su lengua sobre la cabeza de su polla y él la sintió desde los dedos de los pies hasta las puntas de su cabello. —No te haré daño. 

—No más —se las arregló. —Lo digo en serio. 

Ella  se  hundió  sobre  su  estómago  y  lo  acarició,  una  sensación  de  suficiencia irradiaba de ella. 

—Estás satisfecho contigo misma —acusó, acariciando su mano sobre su cabello. 

—¿Te estás quejando? 

—Si  —Intentó  incorporarse,  pero  Polly  se  quedó  donde  estaba,  con  la  cabeza contra  su  vientre.  —No  se  supone  que  seas  tan...  complaciente,  Polonaise.  No  en detalles tan íntimos. 

—¿Se supone que debo bromear, retener y jugar juegos estúpidos? 

—Se supone que debes dejarme algo por lo que trabajar —sugirió. —Y en cuanto a eso... 

—¿Sí? —Ella se soltó de él y se dio la vuelta para mirarlo, su mirada tratando de ocultar un indicio de incertidumbre. 
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—Me  encantó  —dijo  simplemente.  —Te  adoro  y  me  encanta  que  seas  tan generosa,  curiosa  y  audaz.  No  me  lo  merezco.  Vine  aquí  pensando  en  perder  el tiempo, sí, pero cuando estás cansada e insegura, se supone que soy yo quien te está malcriando. 

—¿No estás realmente molesto? 

—Sí,  estoy  realmente  molesto  —¿Qué  diablos  estaba  diciendo?  Agarró  un pañuelo de la mesa de noche y se lo empujó para que lo usara en sus dedos. —No, no lo estoy, pero lo estaré si no me dejas abrazarte. 

—No podemos... —Ella empujó hacia arriba, frunciendo el ceño hacia él. 

Gabriel le arrebató la ropa de cama, se limpió el vientre y tiró el pañuelo al suelo. 

—Colgar, no podemos —La atrajo hacia él y se sentó de costado, de modo que lo rodeó  con  una  cuchara.  —No  lo  haremos,  sin  embargo,  porque  te  mereces  la perfección y no puedo ofrecerte esta noche. 

—Porque has usado la pólvora y el tiro. 

—Porque  estás  cansada  y  no  estás  dispuesta  a  hacer  más  favores,  que  es probablemente la única razón por la que viviré para ver la mañana. Sin embargo, se supone que no debes saber cómo hacer un postre travieso de mi persona íntima. 

—Siempre me han gustado los dulces —Ella frotó su mejilla contra sus bíceps. —

Quizá  tenga  unos  segundos.  Esta  picardía  es  lo  único  que  he  visto  que  te  deja  sin palabras. 

—Tonto —la corrigió. —Recuerdo balbucear todo el tiempo. 

—Detalles. 

—Cruces, a pesar de ser capaz de una gran generosidad —concluyó cuando ella puso su mano contra su cintura. —Sobre tu vientre, para que yo también sea generoso. 

Acarició con la mano la elegante arquitectura de su espalda, la dejó vagar por su cabello y la exuberante curva de su trasero, prestando especial atención a la base de su cráneo. 

—Odio que sufras —Y no se refirió solo a un dolor de cabeza incipiente. —¿Hace cuánto te dijeron que eras estéril? 

—Era joven. Fue hace casi una década. 

—¿Y fuiste examinada por un médico o solo una partera? 

—Partera, y ella sabía de qué se trataba. No tienes que hacer eso, lo sabes. 

Sí, lo hacia. Tenía que apreciarla de todas las formas en que ella lo permitiera. 

—Te gusta, y estoy en reconocimiento para cuando me vengue de ti. 
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—Estoy temblando de miedo. 

—Uno  siente  su  terror  abyecto  —La  besó  de  nuevo,  un  roce  de  mirada  en  su mejilla. —Vete a dormir, amor. 

—Tú también —murmuró, acercándose más. 

—¿Quieres que me quede, Polonaise? 

—Hmm 

—¿Perdón? 

Dijo  algo  más,  que  sonó  como  la  única  palabra  "  para  siempre",  aunque  Gabriel sabía que no podía haber sido eso lo que quería decir. 





—¿Qué significa eso, Margie? ¿Me quieres? —La voz de Aaron no tembló, pero su mano casi lo hizo mientras bajaba lentamente por su cabello. 

—Mamá intentará casarme con tu hermano. —Ella se estremeció bajo su mano. —

No puedo soportarlo, y no debes permitirlo. 

—Si  tiene  éxito  en  invalidar  nuestro  matrimonio  —supuso  Aaron,  —te  verás obligada a volver a los brazos de Gabriel, por así decirlo. ¿Quieres que te lo ahorre? 

—Por  supuesto  que  quiero  evitar  eso  —se  lamentó  suavemente.  —Él  es  un extraño para mí, y tú eres... eres mi marido. 

—¿Un extraño para ti? Estuviste comprometida con él durante quince años, ¿no? Y 

por  las  circunstancias  evidentes  cuando  te  casaste  conmigo,  tú  y  Gabriel  fueron  lo suficientemente cordiales. 

Estaba  siendo  malo  y  no  lo  hizo  bien.  Le  acarició  el  pelo  con  la  mano,  más lentamente, con más suavidad. 

—Por supuesto que fuimos cordiales —Marjorie frotó su mejilla contra su solapa, como un gato que se pone cómodo. —Cuando recordó que tenía prometida. Pero él no es... no eres tú. 

Tres  palabras,  pero  le  dieron  a  Aaron  una  especie  de  esperanza  extraña  y renuente. 

—No  me  necesitas  para  clavar  las  armas  de  tu  mamá.  Gabriel  casi  me  ha prometido que no te aceptará. Quiere que tengamos hijos, de hecho. 

—¿Lo hace? —Ella inclinó la cabeza hacia atrás para estudiarlo. —¿Él te dijo eso? 
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—Descarado de su parte, si me preguntas —Aaron la acercó más a su regazo. —A Gabriel nunca le ha faltado la audacia cuando le gana sus propios fines. 

—A veces, Aaron, suenas como si no te gustara mucho tu hermano. 

—A  veces  lo  odio,  aunque  es  más  fácil  que  me  guste  el  hombre  cuando  no  ha dado su vida para que me envíen a salvo a casa. 

—Te  culpaste  a  ti  mismo  por  su  muerte  —dijo  Marjorie.  —Una  intuyó  eso,  de  la forma  sombría  en  que  se  ocupaba  del  negocio  inmobiliario.  A  menudo,  solía  pensar que si no fuera por la muerte de Gabriel, o por la forma en que murió... 

—¿Qué? —Aaron recogió su largo cabello rubio y se llevó un mechón con aroma a rosas a la nariz. —¿Qué solías pensar, Margie Wendover? 

—Te gusta el trabajo de la finca. La parte en la que resuelves problemas y pasas horas a caballo y escuchas a todos los inquilinos. 

—En  su  mayoría,  quieren  quejarse  del  clima,  el  precio  del  maíz  o  de  George. 

Simplemente  escuchar  no  es  difícil  —Entonces,  ¿por  qué  había  pasado  tan  poco tiempo escuchando a su esposa? 

—Pero no te permitiste disfrutarlo, debido a la culpa. 

Ella guardó silencio, aunque sus palabras tenían un tono de perspicacia, y él tuvo que admitir que tenía razón. Se había castigado a sí mismo durante meses, pensando que  Gabriel  estaba  muerto  por  su  culpa,  esperando  estar  equivocado,  pero  sin saberlo. 

—Todavía  estoy  resentido  con  él  —Un  hombre  debería  poder  admitir  con seguridad tal cosa a su esposa. 

—Lo que nos hace dos. 

Aaron entrelazó su cabello alrededor de su dedo, complacido con su respuesta. 

—Mamá se contentó con reprocharme la necesidad de un heredero. Podría haber soportado  años  de  eso  con  más  facilidad  que  su  último  comienzo  extraño.  ¿Por  qué estás resentido con Gabriel ahora? ¿Eres tú quien quiere el título? 

—Apenas.  Le  tengo  resentimiento  por  no  confiar  en  mí.  Salvó  mi  despreciable pellejo  en  España,  intimidando  a  los  médicos,  contratando  enfermeras  decentes  y evitando  que  los  malditos  cirujanos  me  desangraran  hasta  la  muerte,  y  después  de todo eso, pensó que yo le pagaría arrebatándole su título, su novia y su riqueza  —Se hizo cosquillas en la nariz con su cabello y deseó poder hacerle también a ella. 

—Estaba muy enfermo, Aaron. Quizás él no sabía qué pensar y tú te beneficiaste de su muerte, al menos a los ojos del mundo. 

—¿Crees que planeé y trame estar donde estoy? 
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—Por  el  amor  de  Dios,  Aaron  —Ella  se  sentó  en  su  regazo,  y  él  extrañó  la sensación de ella como… como los terneros extrañaron a sus mamás la primera noche después  del  destete.  —Estuve  allí  cuando  una  banda  de  periodistas  tuvo  que  ser arrastrado por el pasillo de la iglesia. Estuve allí cuando mi padre casi te llamó por no honrar  el  compromiso  en  lugar  de  tu  hermano.  No  querías  esto  y  nunca  planearías lastimar a tu hermano. Nunca. 

Estuvo  en  silencio  durante  mucho  tiempo,  jugando  con  su  cabello  y preguntándose  por  qué  debería  significar  algo  en  que  ella  confiaba  en  él  cuando  su propio hermano no lo había hecho. Aaron había estado en España con Gabriel; había tenido tanto motivo como oportunidad. 

Pero la esposa a la que había ignorado durante dos años creía en su inocencia. 

—Déjame iluminarte hasta la cama. —Le dio unas palmaditas en la cadera y ella se sonrojó. 

—¿Pelearás con mamá? 

—Si  se  trata  de  eso,  lo  haré,  y  no  será  bonito,  Margie.  Has  elegido  tu  lado,  lo sabes,  y  ella  puede  alejar  a  tus  hermanos  y  hermanas,  envenenar  el  pozo  de  los chismes y convertir tu vida en un infierno. 

—No, ella no puede —Marjorie se bajó de su regazo. —El infierno sería pasar el resto de mi vida casado con Gabriel cuando él no es quién o qué quiero. 

—Si tú lo dices —Se  inclinó para encender una sola vela y la miró con el brazo, luego la acompañó hasta la puerta, que estaba justo al final del pasillo. 

—Gracias —Ella lo miró con incertidumbre cuando él pasó junto a ella para abrir la puerta. 

—Asegurémonos  de  que  sus  velas  estén  encendidas  —dijo,  porque  su  sala  de estar estaba a la sombra. Sin embargo, su fuego ardía, así que encendió algunas velas y le ofreció una reverencia. —Felices sueños. 

—Para ti también, y... gracias. 

—De  nada  —Pasó  un  dedo  por  la  riqueza  dorada  de  su  cabello,  curvó  su  mano alrededor de una madeja reluciente y tiró de ella un paso más cerca. —Tal vez, cuando todo este asunto de nuestros votos haya quedado atrás... 

Se detuvo, reacio a decir más. Pero ella debió leer su mente, porque se puso de puntillas y besó su mejilla, luego desapareció en su dormitorio sin decir una palabra más. 





Gabriel  entró  en  la  sala  de  desayunos,  afortunadamente  su  estado  de  ánimo contrastaba con el frío hosco del día. 
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—¿Las mujeres todavía están en la cama? 

—Han venido y se han ido —dijo Aaron, dejando su periódico a un lado. —Prueba los huevos. Creo que Marjorie ha hablado con Cook. 

—Pensé que su marquesa tomó una bandeja por la mañana —Gabriel recogió una gran porción de huevos, añadió tostadas, tocino y una naranja, luego se sentó al lado de su hermano. 

—A  veces  se  levanta  temprano  para  montar  —Aaron  movió  su  silla  a  unos centímetros de distancia. 

—No en una mañana  como esta —Gabriel  hizo un gesto  hacia la ventana con un brindis  y  luego  comenzó  con  su  desayuno.  —Ah,  queso  en  los  huevos,  y  quizás  un toque de orégano, o... algo. 

—¿Lo apruebas? 

—Por  supuesto  —dijo  Gabriel  entre  bocados  de  lo  que  estaba  seguro  era  la receta  de  tortilla  de  Polly.  —Y  la  tostada  no  es  simplemente  pan  del  día  anterior, tiene... cebollas o cebolletas y sésamo. 

—¿Cosas de sésamo? 

—Semillas.  ¿Vas  a  contemplar  esa  tetera  en  sumisión  o  le  servirás  una  taza  a  tu querido hermano mayor? 

Aaron  sirvió,  una  sonrisa  curvó  sus  labios.  Agregó  crema  y  azúcar  y  empujó  la taza hacia el plato de Gabriel. 

—Marjorie ha tomado una decisión. 

Gabriel hizo una pausa, su tenedor a medio camino de su boca. 

—Envíe un aviso al Times. ¿Respecto a? 

—Ella quiere seguir casada con mi humilde yo. 

—Mujer de sentido y discernimiento. Pásame la sal, ¿quieres? 

—Una  mujer  sensata  se  casaría  con  el  titular  —Aaron  empujó  el  salero  hacia  su hermano. 

—No si ella es Marjorie —respondió Gabriel. —Ella no disfrutaría más de ir a la ciudad para la inauguración del Parlamento o para la temporada que tú. Está eligiendo ser tu esposa antes que mi marquesa, y yo diría que es la mejor opción. 

—Me gusta bastante la Ciudad —Aaron volvió a mirar la tetera. —O solía hacerlo. 

—Crecemos  —Gabriel  roció  un  simple  toque  de  sal  sobre  sus  huevos.  —O  lo hacemos si tenemos suerte. 

97 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

—No es eso —Aaron  parecía que tenía la intención de dejarlo así, pero su boca seguía formando palabras. —No puedo estar pagando monedas por lo que mi esposa ofrecería gratis, no cuando sé lo ofendida que estaría. 

Las  cejas  de  Gabriel  se  elevaron  sobre  un  bocado  de  huevos,  huevos ambrosiales. Dejó el tenedor y se dio unas palmaditas en los labios con la servilleta. 

—No  solo  se  sienten  ofendidas  —dijo  Gabriel.  —Se  sienten  heridas  cuando hacemos cosas estúpidas y egoístas, como visitar el burdel aunque amamos a nuestras esposas. 

Aaron volvió su mirada hacia su hermano. 

—¿Tienes esposa ahora, para emitir pronunciamientos tan serios? 

—Yo  no.  Será  mejor  que  no  tenga  aspiraciones  en  esa  dirección  hasta  que descubra quién me quería muerto, o quién me quiere muerto. 

—Porque no fui yo, y me beneficié. ¿Quién más se benefició? 

—No lo sé —Gabriel hizo girar su taza de té, que, si no se equivocaba, contenía una pólvora particularmente delicada que le gustaba mucho. —Ojalá lo hiciera, y no es por falta de pensarlo bien. ¿Estás libre esta mañana? 

—Estoy. 

—Entonces quiero revisar su libro de sucesiones y asegurarme de entender todo lo que ha escrito. 

—Qué  penitencia  en  un  maldito  día  triste  —Aaron  se  levantó  y  se  acercó  a  la ventana.  —Nunca  quise  que  ese  libro  fuera  un  registro  público.  Empecé  a  escribir cosas. 

—Es  útil  —dijo  Gabriel,  atendiendo  la  comida  en  su  plato.  —No  dudo  que desearías  que  su  difunta  señoría  hubiera  mantenido  algo  similar  cuando  tomaste  las riendas  hace  dos  años,  pero  papá  no  era  muy  de  los  que  se  dedicaban  a  la contabilidad. 

—¿No lo hacia? 

—Dios no —Gabriel se sirvió otra taza de té. —Preferiría estar jugando en alguna zanja de drenaje o paseando a un ternero con cólicos que en su escritorio. 

—¿Estás seguro de eso? 

—Yo  soy  al  que  arrastró  durante  veranos  enteros  a  cada  desagüe  obstruido, estanque  con  sedimentos,  campo  inundado  y  establo  de  vacas  hundido  en  la propiedad  —¿Y  por  qué  Gabriel  ahora  los  consideraba  algunos  de  los  mejores recuerdos de su padre? 
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—Ustedes dos estuvieron mucho en compañía del otro —Aaron se apropió de la naranja del plato de Gabriel. Ustedes tres... George solía estar presente. 

—Por lo cual, agradezco a Dios —Gabriel se bebió toda su taza de té en menos de dos tragos. —George podría convencer a papá de que se detenga a tomar una pinta, o al menos salte algunos montantes de camino a casa. 

—¿Estaban cerca? 

—Lo  más  cercano  que  puede  ser  un  primo  lejano  con  título  a  su  mayordomo  —

decidió  Gabriel.  —No  sé  realmente  cuál  era  su  relación.  Por  lo  general,  estaba interesado en coquetear con las camareras o ser el primero en galopar por el camino. 

Aaron estaba arrancando la piel de la naranja a gran velocidad. 

—¿Hablabas en serio ayer cuando me pediste que diseñara una cámara de baño? 

Gabriel dejó su taza de té y se preguntó en silencio qué pasaba con las camareras y las carreras a casa que requerirían un cambio de tema. 

—Lo  estaba  —dijo.  —Rústico  no  tiene  por  qué  significar  primitivo,  e  incluso  los romanos descubrieron cómo conseguir agua caliente en cualquier lugar que quisieran. 

¿Puedes hacerlo? 

—Lo pensé anoche, después de que me dejaras, y sí, hay dos opciones bastante fáciles. 

Aún estaba describiendo los méritos de cada una, sus manos dibujando en el aire, cuando Gabriel lo condujo a la biblioteca. Gabriel dejó la decisión final a Aaron, pero votó a favor de la opción más simple y, por lo tanto, de construcción más rápida, que ubicaría la cámara de baño en el primer piso en un salón de invitados poco utilizado sobre las cocinas. 

Una  hora  más  tarde,  Aaron  caminaba  de  un  lado  a  otro  frente  a  la  chimenea, mientras  Gabriel  yacía  de  cuerpo  entero  en  su  sofá  favorito,  con  el  libro  de  la propiedad apoyado en su pecho. 

—¿Qué  hay  de  esto?  —Gabriel  pasó  un  dedo  por  el  margen  exterior  de  una página. —¿Veinte malditas vacas se fueron a nadar a la vez y se quedaron atrapadas en el lodo del estanque? 

—¿Qué pasa con eso? Habíamos llovido y las orillas estaban blandas. 

—¿Hacía mucho calor? 

—No particularmente. 

—¿Algo  las  asustó  en  el  estanque,  o  nuestras  vacas  estaban  recurriendo  al pasatiempo de moda de bañarse en el estanque porque Lyme Regis ya no les atrae? 

Aaron hizo una pausa en su paseo. 
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—Dudo que estuvieran asustadas. Ese pasto está cerca de la cabaña del Hattery, y las vacas estarían acostumbradas a las idas y venidas. 

—¿Se estaban preparando todas las vacas para ir al cortejo, de modo que un baño anual estaba en orden? 

—Apenas —Aaron tomó otro circuito de la biblioteca. 

Gabriel consideró encender el fuego una vez más, y descartó la idea porque su espalda ni siquiera se movía, a pesar del clima. 

—Lo atribuiremos a una repentina inclinación por el fastidio entre los bovinos con aspiraciones sociales. ¿Qué hay de tu desagüe roto en el estanque norte? 

—Los desagües se rompen, especialmente después de grandes tormentas. 

—Sí,  lo  hacen,  aunque  dos  meses  antes,  registró  un  gasto  considerable  para reemplazar los desagües. ¿Era este uno de ellos? 

—Era —El ceño de Aaron era una copia del de su difunto padre. —Supongo que podría haber sido defectuoso o instalado incorrectamente. 

—Bien  —Gabriel  pasó  una  página.  —Pasar  la  incompetencia,  aunque  es  un misterio  cómo  se  instala  incorrectamente  una  rejilla  de  un  cuarto  de  tonelada  sobre una zanja abierta. 

Aaron apartó las botas de su hermano y se sentó. 

—¿A qué quieres llegar? 

Gabriel dejó el libro en un cojín y luchó por sentarse. 

—A  riesgo  de  encontrar  tu  puño  en  mi  cara,  puedo  decirte  que  trabajé  en  una propiedad muy abandonada cerca de South Downs ... 

—¿Estabas a menos de un día de viaje? —Aaron volvió a ponerse de pie. —¿Todo el maldito tiempo, Gabriel? 

—No todo el tiempo —respondió Gabriel, manteniendo su asiento, porque era el lugar  más  cálido  y  seguro.  —La  mayor  parte.  En  cualquier  caso,  el  lugar  no  había tenido un administrador decente durante años, ni ningún propietario residente. Todos los  techos  estaban  hundidos,  todos  los  campos  estaban  cansados,  todas  las  bestias eran endogámicas excepto la cerda del mercado. 

—Así que fue fácil ver lo que se necesitaba —Aaron cerró el libro mayor y lo puso sobre la repisa de la chimenea. 

—Primero. Aunque en un lugar que había sufrido un cuarto de siglo de abandono, Aaron, no tuvimos el  tipo de contratiempos y mala suerte que tuviste en dos años en Hesketh. 
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—Tampoco  tenías  el  tipo  de  superficie  que  tenemos  aquí.  Si  registra  los contratiempos  y  la  mala  suerte  de  un  terreno  muy  grande,  obtendrá  una  lista  muy grande de contratiempos. 

—Quizás —Gabriel se levantó también, porque su hermano se estaba poniendo a la defensiva y ese no era el propósito del ejercicio. —Cuando las cosas empezaron a ir muy mal, el equipo se rompió peligrosamente, apareció un mestizo hambriento en el gallinero, etc., no fue mala suerte. 

—¿Sabotaje? 

—Siempre fuiste un chico brillante. 

—¿Crees  que  alguien  está  tratando  de  hacer  que  la  gestión  de  mi  patrimonio quede mal? Gabriel, ¿es posible que te hayas vuelto excesivamente sospechoso? 

—Es —Gabriel se acercó a la ventana, donde la lluvia y algo más frío golpeaban los cristales. —Incluso es probable, pero luego comencé a escuchar sobre tus duelos, hermanito, y me pregunté si no se había planeado algo de mala suerte para ti también. 

—Los duelos... bueno. —Aaron se pasó una mano por la cara. —No eran nada, en realidad. 

—¿Entonces no habrá más? —Gabriel cruzó la habitación para pararse cerca de su hermano, la temperatura era considerablemente más agradable cerca del fuego. 

—Allí  no  habrá  —Aaron  lo  dijo  con  tanto  fervor  que  Gabriel  tuvo  que  creerle. 

Estudió el perfil de su hermano mientras estaban uno al lado del otro, luego posó una mano sobre el hombro de Aaron. 

—Bueno. 

Aaron lo miró, una mirada cautelosa y evaluadora, aunque Gabriel no dijo más. Su hermano era un hombre adulto y los asuntos de honor eran privados. 

Aaron se apartó de debajo de la mano de Gabriel. 

—Hábleme de sus últimos dos años, señor, y no crea que me complace saber que estuvo al acecho en mi patio trasero todo el tiempo. 

Gabriel  escuchó  el  sonido  de  Aaron  quitando  el  tapón  de  la  jarra,  antes  del mediodía, por el amor de Dios. 

—Yo también voy a tener una bebida —dijo. —Es una historia larga y sedienta. 

Pero por razones que Gabriel no examinó demasiado de cerca, no iba a ser una historia  que  revelara  su  relación  anterior  con  Polonaise  Hunt.  Tiempo  suficiente  para eso  más  tarde,  si  sobrevivía  a  la  paliza  moral  que  Aaron  iba  a  dar  antes  de  que  se informara la primera entrega de la historia. 
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Siete 

—¿Terminaste  conmigo,  entonces?  —Marjorie  dobló  un  traje  de  montar  azul pálido con ribete color crema y se hundió en una silla. 

—Lo hice, por ahora —respondió Polly. —¿Es ese traje cómodo? 

—Es. Tiene al menos tres años y he cazado en él muchas veces. 

—Me sorprende que tu madre permitiera eso —Polly empezó a guardar las otras posibilidades  de  guardarropa,  preguntándose  por  qué  se  había  molestado  en considerarlas. Los ojos de lord Aaron habían sido precisos y el traje azul era bastante halagador. —La caza del zorro puede ser peligrosa. 

La sonrisa de Marjorie sugería que lo peligroso era bueno. 

—Para  el  zorro,  y  es  peligroso  para  las  gallinas,  así  que  no  es  exactamente injusto.  A  mamá  no  le  gustó,  pero  yo  siempre  fui  cuidadosa  y  a  papá  le  encantaba cabalgar. Solía ir mucho con él cuando era niña y mamá solía montar a caballo a veces también. 

—¿Pero no cabalgas con Aaron? 

—No  me  he  sentido  bienvenida,  aunque  de  vez  en  cuando  nos  encontramos cuando ambos estamos fuera. A menudo lo hacemos, ahora que lo pienso. 

 Bien hecho, mi lord. 

—Y  preferirías  estar  en  tu  caballo  ahora,  ¿no  es  así?  —Polly  miró  hacia  el  día sombrío y húmedo y envió una oración por la espalda de Gabriel. Pensó en esos días como días de carbón, días en los que no sería necesario ningún color para dibujar el exterior. 

—Preferiría estar a caballo casi todo el tiempo. 

—Prefiero  estar en la cocina, preparando algo delicioso, caliente y dulce —Y lo que esa descripción trajo a la mente de Polly habría conmocionado a la marquesa. 

—¿Una taza de chocolate? —Marjorie parecía desconcertada, porque sin duda las cocinas eran  terra incognita para ella. 

—Un  pastel  de  manzana,  nueces  y  crema  agria—Polly  sintió  que  comenzaba  a anhelar. —Bollos dulces con muchas nueces y un espeso glaseado rummy, tal vez una olla  grande  de  estofado  de  pollo  y  verduras  con  muchas  especias.  Unas  baguettes tostadas y mantequilla derretida con ajo machacado y una pizca de orégano…  

Las perfectas cejas de Marjorie se elevaron. 

—Cielos. ¿Puedes preparar estas cosas? 
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—Hay  que  comer,  mi  lady  —si  esos  eran  algunos  de  los  platos  favoritos  de Gabriel, ¿qué pasa con ellos? —Bien podría ser placentero. 

—Esos bollos que mencionaste —Marjorie se levantó con más determinación que gracia. —¿Son del tipo que podrían atraer, digamos, a los hombres? 

—Ven conmigo —Polly la tomó de la mano. —El enemigo es nuestro, o lo será a la hora del té. 

Hornearon durante el almuerzo, hasta que toda la casa olió a canela y bondad, y luego hornearon un poco más, mientras un guiso espeso y sabroso se cocinaba en la gran estufa negra de la cocina principal. Una hora antes de la hora del té, Marjorie se disculpó para llevarle unos bollos a George cuando lo invitara a compartir la cena, y Polly se dispuso a limpiar, ya que el personal de la cocina había abandonado el barco por completo en lugar de rondar mientras la dueña de la casa jugaba a cocinar. 

—Pensé  que  te  encontraría  aquí  —Gabriel  entró  tranquilamente  en  la  cocina, oliendo el aire. 

Polly  se  inclinó  para  limpiar  el  largo  mostrador  debajo  de  la  ventana,  aunque supo por su forma de andar que no le dolía la espalda. 

—La cocina está prohibida a cualquiera que tenga un título. 

—¿Tu  mal  humor  siempre  te  provocó  a  hornear?  —A  la  manera  de  los  hombres que  tienen  más  curiosidad  que  sentido  común,  se  inclinó  sobre  las  rejillas  de  bollos dulces que se enfriaban, miró el pastel y desenvolvió una larga barra de pan. 

—Días lluviosos —dijo Polly, sin molestarse en corregirlo por su pregunta directa. 

Era personal, esa pregunta, una pequeña intimidad, y si él tenía derecho a ella o no, a una parte de ella le gustaba que él preguntara. —Calienta la casa, ahuyenta el frío. Si vas a robar dulces... —Volvió a envolver el pan. —Simplemente hazlo. 

—Voy a robar dulces —Se acercó por detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos mientras sus labios se posaban a un lado de su cuello. 

—Un  bollo  dulce,  zoquete  —Pero  ella  inclinó  la  cabeza  y  sus  manos  se  posaron sobre sus musculosos antebrazos. 

—Prefiero un manjar más raro y precioso. 

—Molestarte —Ella cerró los ojos, dejándose reclinarse contra él. 

—¿Cómo  te  sientes?  —La  meció  contra  él,  algo  que  su  altura  y  su  enorme  masa muscular facilitó. 

—Necesito retirarme, pero casi he terminado de limpiar. 

—¿Tienes hambre? 

—Tengo. Un poco. —Y no solo para dulces recién salidos del horno. 
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Pasó al otro lado de su cuello y luego le acarició la cadera cuando la dejó ir. 

—Terminas de limpiar los mostradores. Me uniré a ti en un cuenco de estofado y una taza de té. 

Una  comida  compartida,  como  tantas  que  habían  tenido  en   Three  Springs,  solo ellos  dos,  en  la  cocina  y  no  a  una  hora  determinada.  Gabriel  venía  por  una  camisa limpia  o  después  de  pasar  una  larga  noche  con  una  bestia  con  cólicos,  y  Polly  lo alimentaba, principalmente para que se sentara y recuperara el aliento. 

Y simplemente para pasar tiempo con él. 

Ella observó por el rabillo del ojo mientras él colocaba dos cubiertos en la mesa de  trabajo  y  luego  cortaba  algunos  trozos  de  pan  fresco.  Añadió  una  vasija  de mantequilla a las ofrendas y les sirvió una taza de té a cada uno. A la de ella, le añadió crema  y  azúcar,  y  luego  se  quedó  junto  a  su  silla  hasta  que  Polly  se  unió  a  él  en  la mesa. 

Él retiró su silla. 

—Sientese, señorita Hunt. 

—Sí,  Su  Señoría  —Dejó  que  la  sentara  y  se  detuvo  para  inhalar  la  fragancia  del guiso. 

—¿Estaba Marjorie aquí contigo? —Gabriel preguntó mientras tomaba asiento. 

Polly  dejó  que  él  dirigiera  la  conversación,  porque  estaba  demasiado  ocupada viendo  cómo  él  mojaba  el  pan  en  su  estofado  como  el  campesino  que  había personificado durante dos años. 

—¿Gabriel? 

Levantó la vista de untar con mantequilla otra rebanada de pan. 

—¿Por qué estabas en  Three Springs? 

Dejó  el  pan  y  dirigió  su  mirada  a  las  vigas  ennegrecidas  del  techo,  pareciendo tomar alguna decisión. 

—¿La cicatriz en mi espalda? 

—Lo sé. 

—El  golpe  tenía  la  intención  de  ser  mortal  y  fue  el  primero  de  varios  atentados contra mi vida. Temía que mi hermano estuviera detrás de los ataques y necesitaba un lugar seguro para curarme antes de enfrentarme a él. 

Una recitación tan simple para lo que sin duda fue complicado. 

—¿Todavía crees que Aaron te quería muerto? —La pregunta fue formulada de la manera  más  uniforme  posible,  pero  Dios  por  encima  de  todo,  le  agradaba  Aaron Wendover. Le gustaba mucho. 
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—Ya no. 

—¿Qué te hizo cambiar de opinión? 

—Tiempo —Gabriel volvió a mojar el pan. —Sus comportamientos. Ha sido cada vez  más  imprudente,  y  los  chismes  que  me  llegan  no  se  refieren  a  un  hombre  que disfruta  de  la  afortunada  adquisición  de  un  título;  se  trataba  de  un  hombre  que soportaba obedientemente una carga que nunca buscaría. Escuchar lo miserable que era Aaron me trajo un alivio indirecto. 

Y  durante  dos  años,  Polly  había  pensado  que  el  peor  de  sus  problemas  era  el dolor de espalda o el estómago vacío. 

—¿No pensaste que podrías decirnos? Te hubiéramos protegido, Gabriel. 

—Lo sé ahora, pero es difícil transmitir cómo... me sacudió una lesión como esa y los eventos posteriores me dejaron. Tenía mucho que aprender sobre cómo la mayoría de las personas continúan en la vida. 

—¿De qué manera? —Si bien él estaba dispuesto a hablar, Polly aprovecharía su ventaja, porque Dios sabía que él no estaba dispuesto a hablar muy a menudo. 

—Yo era… inocente, de alguna manera, Polonaise. Rara vez pagaba monedas por algo  antes  de  resultar  herido.  Agité  mi  mano  ensortijada  y  ordené  que  las  facturas fueran enviadas aquí. Rara vez ensillaba mi propio caballo, nunca lavaba los platos de los  que  me  había  comido,  nunca  me  perdía  una  comida  a  menos  que  estuviera durmiendo borracho, nunca tenía que lavar mi propia ropa porque no tenía recambios. 

Nunca me había cuidado, por así decirlo, y no tenía ni idea de cómo seguir. 

Y  más  asombroso  que  esa  recitación,  ya  que  él  era  la  gente  que  gobernaba  la tierra, podía sonreír al hombre que había sido. 

—No tenías educación sobre la vida. Cuando partí hacia el continente con Sara y Reynard, tenía quince años,  una  edad en  la que muchas chicas están comprometidas para casarse. Yo tampoco sabía nada de la vida. 

—Recibiste una educación rápida y difícil. 

Polly  deseó  tener  el  descaro  de  decirle  lo  rápida  y  difícil  que  había  sido  su transición a la edad adulta. 

—Lo hice —Ella le apretó la mano, aunque no había terminado con él. —Dime por qué no pudiste confiar en nosotros, Gabriel. 

—Estaba  avergonzado,  querida  —Había  puesto  un  humor  arrepentido  en  la observación, aunque Polly sabía que le había costado. 

—¿De? 

—De no poder asegurar mi propia supervivencia —Arrancó un bocado de pan y lo  sostuvo  sobre  su  plato  de  estofado.  —De  tener  muchos  compañeros  de  bebida  y compinches, pero ni siquiera un amigo en quien confiaría para mantenerme a salvo de 105 
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los  supuestos  planes  de  mi  hermano.  Me  avergoncé  de  no  saber  cómo  demostrar  la culpabilidad de Aaron. Estaba increíblemente indefenso y, por primera vez en mi vida, inseguro de todo lo que había dado por sentado tan fácilmente. Sin insistir en el punto, tenía... miedo. Ese descubrimiento fue tan novedoso como inoportuno. 

—Golpeado en tu trasero —Polly le arrebató el pan que no había comido y le dio un mordisco. —No es muy divertido. 

—No lo es —asintió sin sonreír. —Entonces comencé a disfrutar de mi trabajo en Three Springs y a disfrutar de ser parte de la casa. 

—Estábamos al borde del desastre antes de que llegaras. Sara comenzó a incluir tu  espalda  en  sus  oraciones,  y  luego  Allie  también  lo  hizo.  No  pude  evitar  seguir  su ejemplo. 

—Y  mi  espalda  mejoró  —dijo  Gabriel.  —Debería  habérselo  dicho,  debería haberles advertido, señoras, que alguien podría llamar para poner punto y final a mi existencia, excepto que me habían declarado muerto, así que debería haber estado a salvo. 

—Estabas a salvo. Espero que le hayas dicho a Beckman. 

—Le  dije  —Gabriel  se  levantó  y  les  sirvió  más  estofado  caliente.  —Le  dije  lo suficiente para explicar por qué tenía que irme. Me habría golpeado como un tonto si no lo hubiera hecho. 

—Me  hubiera  gustado  haber  visto  eso  —Polly  tomó  su  cuchara.  —Esto  necesita una pizca más de estragón. 

—¿Extrañas cocinar? 

—Pintar ayuda —Ella tomó una cucharada cautelosa. —Pero sí, extraño cocinar, y extraño las comidas alrededor de la mesa de la cocina y Allie parloteando sobre su día y  tú  colocándola  en  una  silla  en  el  fregadero  para  que  pudieran  lavarse  las  manos juntas. 

—La extrañas mucho, ¿no es así? 

—Terriblemente. 

Ella  miró  fijamente  su  comida  para  que  no  la  viera  parpadear,  pero  hubo  un silencio revelador antes de escuchar:  

—Cómete tu estofado, Polonaise mi amor, y no le falta de nada, guarda un poco más de tu delicioso pan para disfrutarlo. 

Inclinó la cabeza y, por una vez, hizo lo que le dijo sin protestar. 



¿Mi amor? 
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 ¿Mi amor? 

Aaron  retrocedió  por  el  pasillo  que  conectaba  la  cocina  con  las  escaleras  del frente y dejó escapar un suspiro silencioso. 

 Mi  amor.  Obviamente,  Gabriel  y  la  señorita  Hunt  tenían  un  pasado,  uno relacionado  con  el  mandato  de  Gabriel  como  administrador  durante  los  dos  años anteriores.  Todos  los  pensamientos  sobre  cómo  conectar  la  tubería  de  la  cámara  de baño volaron de la cabeza de Aaron mientras consideraba lo que había escuchado. 

Gabriel se preocupaba por la mujer, tal vez incluso más de lo que él mismo sabía. 

Aaron había estado de juerga ocasional con su hermano mayor. Gabriel era capaz de flirtear, y las mujeres, maldita sea, parecían amar su marca de bromas imperiosas. 

No se trataba de una broma, a pesar de todo estaba teñida de prepotencia. La voz de  Gabriel  había  tenido  una  calidad   cariñosa,  una  humildad  que  Aaron  no  había escuchado antes. 

Gabriel  Felicitos  Baptiste  Wendover  había  admitido  que  estaba  avergonzado  y asustado. 

Y todavía le estaba mintiendo a su hermano. 

Aaron se dirigió silenciosamente a la biblioteca, se sentó en el gran escritorio de la  propiedad  y  miró  fijamente  el  fuego  en  la  chimenea  durante  largos  y  sombríos momentos.  Cuando  Gabriel  le  había  explicado  su  paradero  durante  los  últimos  dos años,  había  sido  vago:  una  finca  en  South  Downs,  un  cocinero,  un  ama  de  llaves, algunos trabajadores, sus familias y luego el nieto del propietario, pero  no se habían mencionado nombres, salvo el de Hildegard, una inmensa cerda de mercado a la que Gabriel se había encariñado desmesuradamente. 

Sara, Allie, Beck... y la señorita Hunt, cuyo nombre no era la prosaica Polly, sino la más adorable y musical Polonaise. 

Y durante dos años, Gabriel también les había mentido. 

Por miedo y vergüenza, podía admitirlo ante la mujer, pero no ante su hermano. 

Lo  cual  era  consistente  con  el  patrón  entre  los  hombres  supervivientes  de Wendover, a decir verdad. El coqueteo de Gabriel con la artista no era el secreto más significativo que los hermanos tenían colgando a plena vista entre ellos. 





El primer hombre de Wendover que volvió la cabeza a Marjorie no había sido su prometido. Gabriel había sido una presencia amenazante en el borde de su vida desde su infancia, y Marjorie había intentado agradarle, había intentado encontrar cosas que aprobar sobre él mientras entendiera que estarían casados. 

Pero todo lo que había logrado era encontrar más razones para preguntarse cómo diablos seguirían juntos. Gabriel había sido impresionante para sus ojos de niña, pero no  era  particularmente  fácil  pasar  el  tiempo  con  él.  Era  impaciente  por  naturaleza  y 107 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

brusco,  por  lo  que...  imponente.  Ella  había  temido  sus  encuentros  y  estaba  muy aliviada  de  verlo  trotar  por  el  camino  de  entrada  para  regresar  a  la  escuela  o  la universidad,  o  lo  que  sea  que  los  jóvenes  hicieran  cuando  sus  novias  y  familias  no estaban mirando. 

Y  no  había  sido  Aaron  quien  fue  el  primero  en  encantarla,  aunque  ella  había desarrollado  una  seria  predilección  por  él  cuando  tenía  trece  años  y  aún  no  había sentido  que  el  sentimiento  amainara.  Aaron  se  había  mostrado  de  buen  humor, tranquilizador y en absoluto intimidado por su hermano mayor, más grande y moreno. 

Sin  embargo,  incluso  antes  de  que  su  afecto  por  Aaron  se  afianzara,  había perdido una parte de su corazón por George Wendover. 

Él era un hombre apuesto y robusto de unos veinte años cuando ella se cayó de su pony, y George había estado allí para levantarla del suelo y arrojarla de vuelta a la silla. 

George le había guiñado un ojo. 

—Muéstrale  al  pequeño  tonto  quién  manda,  mi  niña.  No  puedes  permitir  que nadie te trate así. 

A  menudo,  cabalgando  con  su  mozo,  su  camino  se  cruzaba  con  el  de  George cuando  veía  la  vasta  extensión  de  Hesketh.  Su  propio  padre  estaba  loco  por  los caballos,  como  ella,  pero  papá  tenía  ocho  hijos  y  su  propia  propiedad  de  la  que ocuparse. George no tenía hijos y la gran mayoría de la propiedad que administraba nunca sería suya. Siempre había tenido tiempo para escuchar las pequeñas aflicciones y alegrías de Marjorie, y ahora que su papá se había ido y su mamá estaba decidida a arruinar la vida de Marjorie, el oído amistoso de George parecía el único que se podía escuchar. 

—He  traído  contrabando  —dijo  Marjorie  cuando  George  la  acompañó  a  su estudio. Mantuvo la puerta parcialmente abierta, por supuesto, pero Marjorie la cerró detrás de ella. 

—Dejarás salir todo el calor—lo regañó, —y eres familia, George. 

—Estoy en presencia de una chica bonita que trae regalos —George dejó su pipa a un lado, porque supuestamente las chicas guapas no podían respirar alrededor del humo  de  la  pipa.  —Lo  que  sea  que  esté  debajo  de  esa  tela  huele  tan  dulce  como  la dama que lo trae. Siéntate y traeremos la tetera aquí de inmediato. 

Charlaron sobre el clima húmedo y el próximo invierno, y demolieron dos bollos dulces cada uno antes de que Marjorie se pusiera manos a la obra. 

—Mamá lo va a arruinar todo. 

—Ella es solo una mujer. ¿Qué puede hacer ella para arruinar algo? 

—Va a dejar a sus abogados libres en la tarea de dejar de lado mi matrimonio con Aaron y casarme con Gabriel. 
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George tomó su pipa y la manipuló en un ritual conocido solo por los hombres. 

Marjorie entendió que se trataba de una táctica dilatoria, pero no arruinó su cena con un tercer bollo dulce. 

—Te  quedarías  con  el  título  —dijo  George.  —Y  Gabriel  es  un  buen  hombre.  Un hombre mejor por haber estado fuera del título un tiempo. 

—Gabriel es… Gabriel. Estoy casada con Aaron. 

—Así que dile a tu mamá que desista. 

—Tu dile a ella. Ella no escucha muy bien. 

—Ella  no  lo  hace  —George  asintió  pensativo.  —¿Le  has  puesto  esto  a  tus hombres? 

—Se lo puse a Aaron. Se enfrentará a mamá, al igual que Gabriel. 

—Pone a Gabriel en un aprieto —George se levantó para hurgar en un cajón. —

Tendrá que repudiar los contratos que firmó en su compromiso. 

—¿Y mamá puede mandarlo a la cárcel por eso? 

—Mamá  puede  perseguir  daños  y  crear  un  escándalo  como  nunca  has  visto,  mi niña. Toma un poco más de té. Hace frío afuera. 

George no estaba siendo de mucha ayuda. 

—Una taza de té retendrá todos los males —Excepto mamá. 

—Un  buen  matrimonio  puede  hacer  que  todos  parezcan  superables  —George levantó un clavo cuadrado y volvió a sentarse. 

—¿Te has casado, entonces, George, para hablar tan bien de la institución? 

—Puede  que  le  interese  saber,  jovencita,  que  no  me  descubrieron  entre  los huevos de dinosaurio. Tenía una mamá y un papá, y como somos el lado de la rueca de la familia, eran un matrimonio por amor. Esperaba lo mismo para ti —Usó el clavo para limpiar el cuenco de su pipa. 

—No eres tan viejo, George —Marjorie les sirvió más té a los dos. —¿Por qué no te has casado? 

—Un hombre en servicio generalmente no lo hace. 

—No estás en el servicio como un lacayo —Marjorie añadió crema y azúcar a su té y se lo pasó mientras él golpeaba la pipa con la palma de su mano. 

—Estoy atado de pies y manos a miles de acres de cultivos, vacas y cabañas. ¿Te importa? —Hizo un gesto con la pipa. 
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—Para de preguntar —Ella removió su té. —Es un olor reconfortante, después de todos estos años. 

—¿Estás segura de que quieres al joven amo Aaron? 

—Lord Aaron. Nunca he estado más segura de nada en mi vida. Ojalá aceptara a mamá por sentimientos similares, no por devoción al deber. 

—Lo  que  un  hombre  dice  y  lo  que  siente  suelen  ser  dos  cosas  diferentes. 

Particularmente un hombre joven, particularmente con respecto a su jovencita. 

Apenas tenía veinte años más que ella y hablaba como un compinche del señor Danner. 

—No te encontraron entre los huevos de dinosaurio, George. Realmente podrías casarte y tener hijos. 

—Correcto  —George  sonrió  con  pesar  y  se  parecía  mucho  a  Aaron.  —Podría  si alguna  vez  dejara  mi  puesto.  A  pesar  de  lo  ocupado  que  me  mantiene  la  tierra,  mi esposa me veía poco. 

—Veo  poco  a  Aaron  —Lo  cual  George  debería  haberse  dado  cuenta,  porque Aaron pasaba gran parte de su tiempo con George inspeccionando lechones o zanjas o Dios sabe qué. 

—¿Y dónde se supone que te da esos bebés lord Aaron? 

Marjorie estuvo a punto de arrojarle el té. 

—Eso está en manos de Dios. ¿Vendrás a cenar esta noche? 

George encendió una vela con la vela de la bandeja de té y luego dio una calada a su pipa para encenderla. 

—Es tan desagradable como Hades, y me convocas a la mansión. 

Una  invitación  no  era  una  citación.  Por  primera  vez,  Marjorie  comprendió  la exasperación de Aaron con el querido George. 

—Es  una  buena  noche  para  estar  con  la  familia  y  sabes  que  siempre  puedes quedarte  allí  si  no  tienes  ganas  de  desafiar  los  elementos.  Tengo  una  habitación  de invitados lista para ti. 

—Estaré  feliz  de  unirme  a  ti,  aunque  si  comienza  a  dormir  de  nuevo,  podría llevarte  a  esa  habitación  de  invitados.  ¿Cuándo  crees  que  tu  madre  disparará  sus armas? 

Marjorie se levantó cuando el aroma del humo de la pipa llenó la habitación. 

—Ella ya se ha ido a la ciudad. Eso no presagia nada bueno. 
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—Siempre va a ir a la ciudad, lo que significa que deja demasiado a Tamarack a las tiernas misericordias del viejo Pillington. 

—Dices que Pillington no haría su trabajo en ausencia de mamá. Él no se atrevería a aflojar cuando ella pudiera atraparlo. 

—Hace  frío,  Pillington  es  tan  viejo  como  la  tierra  y  se  atrevería  —respondió George.  —Alguien  debería  ponerlo  a  pastar  antes  de  que  realmente  arruine  la primogenitura de tu hermano. 

—Dantry pronto tendrá la edad suficiente para hacerse cargo de los deberes del título  —dijo  Marjorie  mientras  George  la  escoltaba  hasta  el  vestíbulo.  —Entonces, Pillington puede dejar el cargo de administrador. 

George le pasó un par de guantes de cuero negro, su expresión particularmente seria. 

—Unos años más, quieres decir —Siguió hablando mientras ayudaba a Marjorie a abrocharse  la  capa.  —Tamarack  no  tiene  algunos  años  más,  Marjorie.  Pillington  no sigue ningún cronograma para el barbecho y la rotación de sus cultivos, deja que los rebaños  se  reproduzcan  y  se  marque  cuando  las  conchas  son  baratas,  no  cuando  la tierra lo necesita. Ni siquiera endereza los muros de piedra en primavera, a menos que las  ovejas  anden  sueltas  en  la  tierra  de  un  vecino.  Y  los  labradores  han  dejado  de hacerle frente, siempre que los deje en paz. 

Marjorie levantó la barbilla mientras él le ponía un pañuelo al cuello. 

—Estás enojado por esto. ¿Te he visto alguna vez enojado, George? 

—Cuando  tu  papá  estaba  vivo,  no  era  tan  malo.  Es  imperdonable  que  un mayordomo descuide sus deberes porque  está sirviendo a la  viuda y los hijos de un conde  en  lugar  del  propio  conde.  Ahora,  especialmente,  Pillington  debería  tomarse sus deberes más en serio que su grog. 

—Mamá  no  escuchará  a  nadie  sobre  esto  —predijo  Marjorie.  —Quizás  Aaron pueda  decirle  algo  a  Pillington  —Siempre  que  Marjorie  encontrara  la  manera  de decirle algo a Aaron. 

—Haz que Gabriel lo haga. Aaron intentará hacer el trabajo de Pillington para que él mantenga la paz. Gabriel pondrá el miedo a la Eternidad en el hombre. 

—Los conoces bien —Marjorie se detuvo con una mano en el pestillo de la puerta. 

—¿Ha sido muy molesto que Gabriel vuelva a casa? 

—¿Molesto? —George le entregó un gran paraguas. —Lo que fue perturbador fue no  saber  durante  dos  años  si  vivió  o  murió,  y  si  vivió,  si  estaba  postrado  en  cama, lisiado o loco de dolor. 

—¿No  asumiste  que  estaba  muerto?  —Marjorie  tomó  el  paraguas,  sorprendida por  la  revelación  de  George.  —No  creo  que  Aaron  tampoco  estuviera  seguro,  al principio. No dejaba de mirar por el camino de entrada a horas inusuales, y enviaba 111 
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correo  tras  correo  a  sus  compañeros  oficiales  en  España,  y  luego  simplemente  se detuvo. 

—Lo  importante  es  que  Gabriel  está  de  nuevo  con  nosotros,  relativamente completo  y  feliz.  Vamos  a  arreglar  a  tu  mamá,  y  luego  puedes  estar  a  punto  de proporcionar al heredero Hesketh, ¿eh? 

Marjorie  decidió  pedirle  a  Polly  Hunt  que  le  enseñara  algunas  maldiciones  que una dama podría usar en la privacidad de sus pensamientos. 

—Habla con Aarón, o con el Señor Todopoderoso —Marjorie lo besó en la mejilla, le dio unas palmaditas en la solapa y volvió a salir a la lluvia, sintiéndose algo mejor por haber podido compartir sus preocupaciones con George. 

No vio los ojos de su amigo entrecerrarse astutamente a su persona que se iba, ni escuchar el juramento tranquilo y sincero que murmuró en su ausencia. 





Polly se acercó, dejando espacio para Gabriel en su cama. 

—No deberías estar aquí. 

—No  debería  estar  en  ningún  otro  lugar.  Hace  una  tormenta  miserable  esta noche, y necesitas que disipe tus miedos. 

—Me temo que acapararás las mantas —Aunque cuando él se estiró a su lado y le rodeó los hombros con un brazo, ella se envolvió en su calidez con gratitud. —Es una tormenta terrible. 

—Podría  ser  peor  —Gabriel  comenzó  a  trazar  patrones  en  su  espalda  e inmediatamente Polly sintió que sus ojos se volvían pesados. —Podría ser nieve. 

—Me gusta la nieve —dijo, decidida a no deslizarse tan fácilmente como lo había hecho las últimas tres noches. 

—Casi  lloro  al  ver  la  nieve  por  primera  vez  después  de  salir  de  España.  Pensé que no volvería a verlo nunca. 

¿La nieve casi lo había hecho llorar? 

—¿Cómo  fue  en  España,  Gabriel?  —Ella  no  le  había  preguntado  eso,  porque claramente había sido un momento de sufrimiento para él, y el momento de preguntar no había sido el adecuado. Pero ahí, acurrucada sin ningún pensamiento inmediato de travesura entre ellos, el fuego crepitaba suavemente y el viento aullaba afuera, quería saber. 

—Es muy diferente. Exótico, más oriental de lo que pensaba que sería, y bonito, a su manera. 
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—A su manera —Polly resopló. —Casi mueres allí. ¿Qué tan bonito puede ser? 

—No morí allí. Las monjas no lo permitirían. 

—Dime. 

—Todas  eran  Hermana  María  Algo  —dijo,  —y  eran  el  grupo  de  mujeres  más tontas que he conocido, siempre bromeando y riendo, y exhortándose unas a otras a oraciones  ridículas.  "  Debemos  orar  por  el  sentido  de  gratitud  del  señor  Wendover, porque  no  aprecia  este  caldo  rico  y  fino  que  le  traemos  cinco  veces  al  día  ..."   y  así sucesivamente, pero Dios, fueron feroces. 

¿A quién más describiría como feroz en tonos tan admirados? 

—Feroz, ¿cómo? 

—Como  tú,  Sara  y  Allie.  Salieron  corriendo  del  cirujano  inglés  cuando  estaba claro que todo lo que el hombre quería hacer era sangrarme, y molestaron al médico árabe hasta que me visitó todos los días. Un capellán o dos fueron requisados para mi consuelo  espiritual,  y  me  enseñaron  español  tanto  si  quería  aprenderlo  como  si  no. 

También hacían trampa a las cartas, todas. 

¿Las monjas jugaban a las cartas? 

—¿No te recordaron a tu madre? 

—Ella también hacia trampa —dijo Gabriel, sus labios rozando la sien de Polly, —

pero no. Era una dama, en su mayor parte, según recuerdo. 

—¿Qué edad tenías cuando murió? 

—Ocho. 

Una fría punzada de culpa atravesó la neblina de bienestar que Polly sintió en los brazos de Gabriel. 

—Así  que  sentiste  algo  de  simpatía  por  Allie,  quien  también  perdió  a  un  padre muy joven —Ambos padres, de hecho. 

—Ella  perdió  una  excusa  miserable  para  un  padre,  pero  para  ella,  él  era  tan querido, estoy seguro, como su madre. 

Cielos de gracia. Polly se inclinó y le pasó la lengua por el pezón, porque hablar de Allie era lo último que quería hacer cuando Gabriel estaba en su cama. 

—Deja de atormentarme, Polonaise. 

—Siempre me dices qué hacer —Ella le dio un golpe húmedo al segundo. 

—Y siempre ignoras mi generosa guía. 
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—Te  daré  una  guía  —Deslizó  una  mano  por  su  torso  para  descansar  su  palma sobre su polla medio erecta. —Te tomaré de la mano, lo haré. 

—Te irás a dormir —Él le quitó la mano, pero la mantuvo entre la suya y la dobló contra su pecho. —Date la vuelta y te frotaré la espalda. 

—Tiene un trato difícil, Sr. North. 

No hizo ningún comentario, aunque Polly sospechaba que le gustaba la referencia a su antiguo alias. Ella se dejó caer a su lado y le presentó su espalda, pensando que él tenía el mejor toque absoluto con sus dolores y molestias. 

Sus dolores y molestias físicas. 

—Nos  vamos  a  la  ciudad  mañana  —Se  quedó  en  silencio  mientras  sus  dedos giraban de placer arriba y abajo por su columna y luego hacían los más maravillosos círculos lentos en los músculos de sus nalgas. —Supongo que podríamos posponer el viaje. 

Él se estaba ofreciendo a retrasar este viaje, y ella lo amaba por eso. 

—Te vas a reunir con tus hombres de negocios, ¿no es así? 

—Lo  haremos.  —Apretó  con  firmeza  y  mantuvo  su  agarre  hasta  que  Polly  dejó escapar un suspiro de placer. 

—¿Te enseñaron esto las monjas? 

—Traviesa,  Polonaise  —Añadió  un  beso  en  su  hombro.  —Si  digo  que  sí,  estarás tomando las órdenes sagradas. Los abogados estarán felices de gastar nuestra moneda si esperamos uno o dos días. 

Su  agarre  en  su  trasero  era  celestial,  su  voz  en  la  oscuridad  encantadora  y,  sin embargo, Polly lo haría seguir su camino. 

—Marjorie está en alfileres y agujas, así que váyanse con los dos y terminen. 

—Puede  que  no  sea  tan  fácil.  ¿Qué  es  esto?  —Su  dedo  trazó  una  línea  fina  y arrugada desde su nuca hasta un hombro. 

—Una  excusa  para  que  dejes  de  hacer  lo  que  estabas  haciendo.  Me  caí  de  un árbol y aterricé torpemente cuando era muy joven. 

—Lo besaré mejor, cuando pueda ver lo que estoy buscando. 

Si tan solo pudiera besarla a todos, le duele mejor. 

—Eres del tipo de las velas encendidas, ¿no? 

—Soy lo que tú necesitas que sea —gruñó Gabriel, con la mano inmóvil. 

—Una tomadura de pelo. 
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—Te  ofrezco  sinceras  declaraciones  y  te  burlas  de  mí  —Le  pellizcó  el  trasero, cariñosamente, si tal cosa podía hacerse con cariño. —Ve a dormir, Polonaise, y sueña conmigo. 

—Creo  que  podría  —Ella  se  acercó  y  entrelazó  sus  dedos  con  los  de  él,  luego levantó  la  mano  de  él  para  acunar  su  pecho  a  través  de  su  ropa  de  dormir.  Él  lo permitió, como ella sabía que haría. 

Ella  no  era  ajena  a  la  forma  en  que  los  hombres  se  ponían  cuando  intentaban satisfacer  sus  impulsos  básicos,  por  lo  que  sabía  que  Gabriel  estaba  mostrando  una paciencia  monumental  con  ella.  Parecía  genuinamente  contento  de  abrazar,  hablar  y bromear en esas horas oscuras y privadas en su cama. 

Pronto, ella sabía, él tomaría lo que ambos querían que tomara, y probablemente estaría en camino, al igual que ella. 

Entonces,  ¿por  qué  estaba  abrazando  esos  momentos  de  proximidad  sin complicaciones a su corazón como si fueran algo más que un simple consuelo corporal entre adultos que consienten? 





La  lluvia  fría  goteaba  por  la  parte  posterior  del  cuello  de  Gabriel,  porque  a diferencia de Aaron, había evitado un sombrero para el viaje a la ciudad. 

—Podríamos parar —se ofreció Aaron. —Escúchate en algún lugar con uno o dos toddy, espera a que esto pase. 

—Este mal tiempo pasará en unos cinco meses, durante los quince minutos que se conocen como primavera. 

—¿Estás seguro de que tu caballo castrado no sufrirá por esto? 

Gabriel miró a su hermano empapado. 

—Soldier hizo campaña en España, como tú. Es duro. 

—No  te  pones  duro;  te  resignes.  Regateas  con  Dios  por  no  más  barro,  no  más moscas, no más reclutas vomitando tan asustados que se están cagando los pantalones. 

No más beber con un compañero una noche solo para enterrarlo en partes la siguiente. 

No te pones duro. 

—¿Qué pasa con la gloria? 

—¿La gloria? —Aaron soltó un bufido cuando un trueno intermitente retumbó en el oeste. —Había barro, moscas, muerte y más de lo mismo. Nunca me alegré tanto de ver la cara de un hombre como la tuya cuando entraste en la tienda del hospital. 

—Ni yo, la tuya —Ese intercambio en particular era uno que aún no habían tenido, y Gabriel se quedó preguntándose por qué. 
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—¿Cómo  concluiste  que  estaba  tratando  de  matarte?  —La  mirada  de  Aaron estaba en la melena mojada de su castrado. 

—Si realmente hubiera llegado a la conclusión de eso, no estaría aquí, o tal vez tú no. 

—¿Me matarías por capricho? 

El trueno volvió a sonar, más cerca. 

—No por capricho. El día que dejé España, todavía luciendo muchos puntos, me había convencido de  que  eras la  única fuente lógica de mis problemas, y todavía no podía enfrentarte a ti, y mucho menos matarte. 

—¿Por qué diablos no? Me habría salvado un matrimonio, ¿sabes? 

—No para entonces". 

—¿Por cuánto tiempo estuviste ahí? 

Eternidades. 

—Cuatro meses. 

—¿Por elección? 

Soldier se detuvo y se sacudió por todas partes, como un perro, luego reanudó su camino  por  el  descuidado  camino.  El  efecto  en  la  espalda  de  Gabriel  fue exquisitamente doloroso. 

—La  herida  estaba  infectada,  Aaron.  Hay  partes  de  mi  vida  que  no  puedo recordar, salvo el dolor y la humillación de acostarme en ese catre, demasiado débil para  hacer  más  que  vomitar  y  gemir.  Si  las  monjas  no  hubieran  mantenido  a  los cirujanos alejados de mi cama, en verdad te habrías enfrentado a mi muerte. 

—Las monjas son suficientes para que un hombre considere el papismo —Aaron sonrió empapado mientras Gabriel lo observaba calculando mentalmente lo que había sucedido en esos primeros cuatro meses. 

—No podía soportar toda la piedad —dijo Gabriel, aunque no le había importado en  absoluto  que  Polonaise  hubiera  rezado  por  su  recuperación.  —Voto  que  nos cambiemos a ropa seca antes de descender sobre Kettering. ¿Qué hay de tí? 

—Igualmente. Si cojo un resfriado, Marjorie te hará responsable. 

—¿Tu suegra todavía está en la ciudad? 

—Lo  está,  y  espero  que  se  demore  más,  porque  Marjorie  me  pidió  que  hablara con Pillington cuando regresemos. 

—¿Lady Hartle todavía tiene el mismo administrador de tierras? 
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—Lo mismo, aunque estoy seguro de que ha visto su puntuación de tres y diez 

—Por lo que he visto, se está quedando dormido en la caja —Gabriel se puso de pie  sobre  sus  estribos  para  aliviar  su  dolor  de  espalda  y  pensó  en  Aaron,  haciendo campaña  durante  años  en  un  clima  al  menos  tan  miserable.  —Donde  la  tierra  de Tamarack marcha con la nuestra, las cercas están en mal estado, las bandadas parecen pequeñas,  hay  un  manantial  que  se  estanca  cerca  del  parque  de  ciervos  y  sería  un lugar perfectamente adecuado para una cisterna. 

—Voy  a  hacerle  una  lista  —dijo  Aaron.  —No  puedo  dar  crédito  por  qué  debo hacer  esto,  cuando  Pillington  trabaja  para  la  misma  mujer  que  está  a  punto  de demandarnos. 

Gabriel  no  le  dijo  que  los  hombres  enamorados  eran  propensos  a comportamientos contradictorios. 

—Marjorie  solo  ve  que  la  primogenitura  de  su  hermano  se  arruinará.  Podría considerar hablar con el joven Dantry. 

Las  cejas  de  Aaron  se  fruncieron,  y  un  parpadeo  de  un  rayo  proporcionó  una iluminación brillante instantánea del paisaje lúgubre. 

—Ese  es  probablemente  el  mejor  enfoque.  Le  quedan  un  par  de  años  de universidad, pero debería estar en casa para las vacaciones. 

—Podrías escribirle para hacerle saber lo que está pasando aquí. Como el actual poseedor  del  título,  probablemente  le  corresponda  a  él  poner  su  imprimátur  en cualquier demanda que Lady Hartle busque entablar —A menos que las intrigas de su madre incluyeran la voluntad de cometer falsificaciones. 

—Tampoco había pensado en eso. Deberíamos discutirlo con Kettering. 

—Cuando estemos calientes y secos. 

Cabalgaron en silencio durante las últimas millas frías y húmedas hasta llegar a la ciudad,  pero  mientras  los  mozos  de  cuadra  conducían  sus  monturas  hacia  las caballerizas, Gabriel formuló una pregunta final para su hermano. 

—Aaron,  si  odiabas  a  los  militares,  ¿por  qué  quedarte?  Podría  haberse  vendido con una ganancia considerable en cualquier momento. 

—¿Y hecho exactamente qué, hermano? Los hijos menores son para la iglesia, el ejército, las letras u ocasionalmente, la diplomacia. Soy un jinete, así que la elección era obvia. 

—Para  papá,  pero  ¿cuál  es  la  opción  ahora?  —¿Y  por  qué  Gabriel  se  atrevió  a presionar a su hermano de esta manera? 

—Dios  sabe  —La  bota  de  Aaron  hizo  que  una  piedra  suelta  resbalara  por  el húmedo y desierto callejón. —Nunca pensé más allá del día en que podrías regresar. 
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—Me hiciste declarar muerto. ¿Por qué habrías estado mirando hacia el día de mi regreso? 

Aaron volvió su rostro hacia el cielo miserable por un momento, luego comenzó a caminar hacia los jardines traseros de la casa de Hesketh. 

—Una  buena  pregunta,  pero  no  tengo  respuesta.  ¿Vamos  a  comer  antes  de enfrentarnos a los hombres de ley, o simplemente cambiarnos? 

—Kettering nos alimentará. Es así de astuto. 

—Una excelente cualidad en el abogado de uno. 

Sí, pero ¿qué pasa con el hermano de uno? 





—Es  posible  que  desee  que  discuta  estos  asuntos  con  ustedes  por  separado  —

dijo Kettering. 

—¿Porque?  —La  pregunta  vino  de  Aaron,  quien  estaba  tirado  en  una  silla, después de haber demolido la sustancial bandeja de té ofrecida inicialmente. 

Kettering se sentó en su escritorio y jugueteó con un lápiz sobre, debajo y entre sus dedos. Era un tipo grande, moreno y  curiosamente elegante y, sin embargo, ese giro ágil decía mucho sobre la forma en que funcionaba su mente. 

—Voy  a  preguntar  cosas  como  quién  ha  tenido  conocimiento  carnal  de  Lady Marjorie,  para  empezar,  y  qué  sabías  exactamente  sobre  el  estado  de  su  castidad antes de casarte con ella. 

—Santo  Niño  Jesús  —reclamó  Gabriel  desde  donde  se  había  apoyado  contra  la repisa de la chimenea, de espaldas al fuego. —¿Es eso necesario? Pensé que hoy nos ocuparíamos del título y la sucesión. 

—Nos  enfrentamos  a  dos  demandas,  que  deberían  tener  prioridad  sobre  su regreso de entre los muertos —dijo Kettering, —al menos por lo que puedo imaginar. 

Si indiscutiblemente recuperas tu título, Lady Hartle estará mucho más motivada para casar a su hija contigo. 

—¿Dos demandas? —Aaron murmuró desde lo más profundo de su silla. 

—Al  menos.  La  primera  será  por  fraude  en  el  incentivo,  sugiriendo  que  usted, Lord  Aaron,  conocía  o  debería  haber  sabido  que  su  hermano  aún  vivía,  y  usó  el informe falso de su muerte para ganar el título y la ventajosa pareja con Lady Marjorie. 

—¿Y el segundo? —Gabriel odiaba preguntar, pero estaba prevenido. 
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—Para  un  rendimiento  específico  —dijo  Kettering.  —Para  hacer  cumplir  el contrato  de  compromiso  original  y  llevar  a  Gabriel  Wendover  al  altar  con  Lady Marjorie. 

Aaron se puso de pie. 

—¿Hay alguna posibilidad de que podamos razonar con Lady Hartle? 

Kettering se pasó el lápiz a la mano izquierda sin perder el ritmo. 

—Razónar, ¿cómo? 

—Ofrécele  el  maldito  dinero,  la  dote  de  Marjorie  regresa,  nuestro  primogénito, no lo sé, pero no puedo tolerar violar la privacidad de Marjorie de esta manera. 

—Su madre aparentemente puede —dijo Gabriel. —¿Kettering? 

—Esperaremos negociaciones, pero por lo que ha dicho Erskine, no es probable que lleguemos muy lejos. 

—¿Te lo dijo? 

—Le  dijo  a  Hamish  —respondió  Kettering,  —a  quien  iba  dirigida  su correspondencia inicial. Se lo entregó él mismo a Hamish el mayor, y por lo mucho que confesó, Lady Hartle tiene el bocado entre los dientes. 

—Ha perdido el control de su cliente —dijo Aaron, metiéndose el último pastel de té en la boca. —Señores, parece que vamos a tener un escándalo. 

—El  escándalo  es  de  poca  importancia,  Aaron  —dijo  Gabriel,  —siempre  y cuando no termine teniendo que casarme con tu esposa. 

El infernal lápiz de Kettering se detuvo. 

—Ese resultado, al menos, no es probable. 

—¿Y  por  qué  deberían  mostrarnos  ese  poco  de  misericordia  los  dioses  de  las legalidades? —Preguntó Gabriel, con la mirada puesta en su hermano, que nunca se había visto más miserable. 

—He  hecho  la  investigación.  No  encuentro  un  solo  caso  en  el  que  un  tribunal inglés haya ordenado que se casen dos personas que no quisieron, no en los últimos cien años. Se refleja en la ley de la iglesia, e incluso la iglesia no tiene un precedente reciente para tal cosa ". 

—Puede que Marjorie no esté dispuesta, a pesar de las declaraciones en sentido contrario —dijo Aaron, arrojándose hacia atrás en su silla. —Con su madre sosteniendo una pistola figurativa en su espalda y sabiendo que Gabriel la trataría decentemente, Marjorie  eventualmente  podría  adaptarse  a  la  idea.  Tiene  hermanos  menores  en  los que pensar. Muchos hermanos menores. 
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—¿Has  considerado  dejarla  embarazada?  —Kettering  formuló  la  pregunta  con indiferencia y continuó moviendo el lápiz. 

—¿Conseguirla ...? —Aaron se inclinó hacia delante con la cara entre las manos. 

—Para  que  Gabriel  pueda  criar  a  mi  hijo,  ¿quién  desheredará  al  hijo  de  Gabriel? 

Pensé que eras inteligente, Kettering, no perverso. 

—Si  ella  está  embarazada  de  su  hijo  —dijo  Kettering,  —Lady  Hartle  podría retroceder,  porque  la  descendencia  podría  volverse  ilegítima  si  la  demanda  por fraude  tiene  éxito.  Ella  tiene  que  saber  que  estamos  a  años  de  cualquier  decisión judicial. 

—Inteligente  —admitió  Gabriel,  —y  perverso,  también  condenadamente peligroso  para  el  niño  —Más  concretamente,  no  podía  confesarle  a  Polonaise  que respaldaría tal plan y, por lo tanto, se volvió insostenible. 

—También  es  arriesgado  para  Marjorie  —dijo  Aaron.  —No  pongamos  nuestras esperanzas en esa estrategia. 

—Es  solo  un  pensamiento  —Kettering  dejó  su  maldito  lápiz  un  instante  antes  de que  Gabriel  lo  hubiera  agarrado.  —La  demanda  no  se  ha  unido  formalmente,  por  lo que  tenemos  tiempo  para  recopilar más  información.  Como punto de partida, quiero que ambos me hagan un cronograma. 

—¿De?  —Gabriel  preguntó,  porque  las  listas  de  apodos  para  Lady  Hartle probablemente no ayudarían en la situación. 

—Una  lista  de  eventos  —dijo  Kettering.  —Desde  el  día  en  que  cada  uno  de ustedes salió de Inglaterra, hasta el día en que se presentó en mi oficina. Quiero que escribas  cualquier  cosa  que  pueda  tener  relación  con  esta  situación,  pero  tu calendario, Lord Aaron, es el más digno de mención. 

—Habrá  una  gran  cantidad  de   'me  emborraché  y  maldije  mi  destino'   en  mi calendario. No han sido dos años divertidos, Kettering. 

Kettering tomó su lápiz, pero Gabriel lo tomó primero. 

—Quiero  saber  cuándo  temió  por  primera  vez  la  muerte  de  su  hermano,  qué medidas  tomó  para  confirmar  o  negar  los  rumores,  cuánto  tiempo  esperó  antes  de emprender acciones legales. Deberá tener en cuenta cuando Lady Hartle se acercó a usted para casarse con su hija, cuál fue su respuesta, quién lo presenció, etc. Entonces necesitaré saber quién planeó la boda en sí. 

—Estás  tratando  de  hacer  que  Lady  Hartle  parezca  la  hipócrita  que  es  —dijo Aaron. —¿Eso funcionará? 

—Lady  Hartle  quiere  lo  que  se  llama  compensación  equitativa,  no  daños  y perjuicios,  y  los  que  se  presentan  ante  los  tribunales  de  equidad  son  amonestados  a hacerlo  con   'manos  limpias' .  Sus  delicadas  manos  blancas  no  son  legalmente  más limpias  que  las  de  mi  criado  principal,  si  es  que  ella  estaba  en  forzar  el  tema  del matrimonio por encima de las protestas de los principios. 
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—Marjorie  no  protestó  —dijo  Aaron,  estudiando  las  puntas  de  sus  botas embarradas.  —Ella  fue  como  un  cordero  al  matadero,  y  yo  protesté  sólo  a  puerta cerrada, porque uno no querría insinuar que la dama faltaba de alguna manera. 

—Entonces,  ¿qué  tan  preocupados  deberíamos  estar?  —Gabriel  planteó  la pregunta que Aaron no haría. 

—Sobre  el  escándalo,  muy  preocupado,  porque  la  misma  redacción  de  una denuncia  hace  que  empiecen  a  correr  los  chismes,  y  una  vez  que  se  presenta,  no tienes  privacidad  en  absoluto.  Sobre  tener  que  casarse  con  Lady  Marjorie,  no  estoy muy preocupado. 

Encantador. Por eso el Bardo recomendó matar a todos los abogados. 

—No estar muy preocupado no es lo mismo que no estar preocupado en absoluto. 

—Soy un abogado —dijo Kettering. —Cualquiera que te prometa que puede dar un resultado determinado en cualquier caso legal está mintiendo o se está preparando para cometer un delito. ¿Más té? 

—Cuelga el maldito té —Aaron se puso de pie. —Gracias, Kettering. Esto ha sido esclarecedor y deprimente como el infierno. Quizás la caballería no fue el peor lugar en el que podría haber terminado. 

—Correcto —Kettering sonrió afablemente. —Es posible que te hayas convertido en  abogado  y  hayas  tenido  que  tratar  con  gente  como  yo  con  regularidad,  y  no simplemente para ayudarte a superar un pequeño lío. 

—Gabriel, me voy a buscar los caballos, te veo afuera. 

Dejó un pensativo silencio a su paso. 

—Está escondiendo algo —dijo Gabriel, arrojando el lápiz de Kettering al fuego. 

—No sé qué, pero le está carcomiendo. 

—¿Qué estás tú, escondiendo? 

—No  estoy  seguro  —Aunque  tenía  una  fuerte  corazonada.  —Posiblemente  estoy tratando de cortejar a una mujer, y no quiero que Aaron se entere todavía. 

—¿Por qué no? 

—Porque creo que hay una parte de mi hermano que quiere verme casado con su esposa. Aaron y Marjorie no son muy cordiales, aunque él nunca es grosero con ella, nunca la reprende en público, nunca le muestra la menor descortesía. 

Kettering  levantó  la  tapa  de  la  tetera,  un  delicado  y  florido  trozo  de  antiguo Sevres que de alguna manera le sentaba bien, luego gritó pidiendo a un empleado que trajera una tetera nueva. 

—Quizás  Aaron  y  Marjorie  sean  reservados.  Han  tenido  un  par  de  años  para quemar su lujuria inicial. 
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—Incluso  las  parejas  reservadas  tienen  un  vocabulario  privado  de  miradas  y miradas, apartes mascullados, referencias veladas, ese tipo de cosas. Aaron y Marjorie no parecen ser una pareja real en el sentido de casados. 

Kettering abrió su quisquilloso escritorio francés y sacó otro lápiz. 

—¿Quién es esta mujer que te interesa? 

Gabriel  sonrió,  porque  negarle  una  respuesta  a  cualquier  abogado  era  muy divertido. 

—No  es  probable  que  me  acepte,  no  al  principio,  así  que  debo  emprender  una campaña sigilosa y decidida. 

—Dios  la  ayude.  ¿No  puede  pensar  en  ofrecer  matrimonio  mientras  la  demanda está pendiente? 

—Supongo  que  no  —Confíe  en  un  abogado  para  dejar  un  rastro  de  esperanzas arruinadas.  —¿Y  ese  otro  asunto,  la  cuestión  de  quién  intentó  hacerme  matar, Kettering? ¿Has aprendido algo más? 

—Tengo los nombres de los hombres que su hermano conoció sobre pistolas —

Kettering abrió otro cajón, rebuscó brevemente y leyó tres nombres. 

—Esos nombres me son familiares. ¿Compañeros oficiales? 

—Cada uno de ellos sirvió con Lord Aaron en España, y estuvo allí cuando usted resultó herido. 

—Esto no augura nada bueno —No  es mucho lo que sucedía en la oficina de un abogado.  —¿Alguna  idea  de  por  qué  estaban  intentando  asesinarse?  —¿Y  dónde estaba  esa  nueva  taza  de  té  caliente  cuando  un  hombre  se  enfrentabaa  un  clima  aún más frío y lluvioso en medio del hedor y el barro de Londres? 

—Eso es peculiar —Kettering empujó el lápiz detrás de su oreja y colocó su gran cuerpo en la parte delantera de su escritorio, provocando un coro de crujidos de los delicados  muebles.  —Nadie  resultó  herido  en  ninguno  de  los  tres  duelos,  ni  un rasguño, ni un toque cercano, ni un cuasi falla, y en cada caso, los participantes fueron disparos exelentes, experimentados con sus armas. 

—El  sentido  común  a  menudo  prevalece  cuando  las  personas  han  tenido  la oportunidad de calmarse. 

—¿Pero calmarse sobre qué? —Kettering se inclinó hacia adelante, apoyando su peso en sus manos. —No hay una sola apuesta en los libros del club, ni un rumor por encontrar, ni un segundo dispuesto a chismear. 

—¿Estás seguro de que se vieron? 

—Las  tres  veces,  sí,  y  se  hicieron  disparos,  y  segundos  presentes,  y  así sucesivamente, pero ni una palabra sobre lo que implicaba el desafío subyacente. 
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—¿Crees que mi hermano tiene una amante? 

—No lo hace —dijo Kettering —Veo todo el dinero, y nada de eso va a parar a un faldón ligero. 

—Recuérdame que nunca te enfade. 

—Bueno, anímate —Kettering sonrió, con una expresión espantosamente alegre. 

—Tan  pronto  como  averigüemos  quién  te  quiere  muerto,  qué  esconde  tu  hermano  y cómo mantenerte a salvo de los planes de Lady Hartle, tus problemas terminarán. 

—Olvidaste  el  asunto  más  importante  —Gabriel  se  detuvo  con  una  mano  en  el pestillo de la puerta, porque Kettering le había quitado el lápiz de detrás de la oreja y Gabriel no quería asesinar al mejor abogado del reino. 

Kettering consideró ese lápiz y luego miró a Gabriel con curiosidad. 

—¿El título? Eso no debería ser demasiado difícil. 

—Dime que estás bromeando. 

—No  dije  que  sería  barato  —La  sonrisa  de  Kettering  no  apareció  en  ninguna parte.  —Una  vez  que  aclaremos  estos  otros  asuntos,  lo  analizaré  con  mayor profundidad. 

—No  me  importa  cuánto  tiempo  Aaron  luce  el  título  —dijo  Gabriel.  —Se  está acostumbrando  muy  bien,  aunque  todavía  se  pelea  con  nuestro  mayordomo  con demasiada frecuencia. 

—Entonces, si no es el título —dijo Kettering, —¿cuál es el mayor desafío que te queda? 

—La  dama.  El  desafío  más  grande  y  digno  es  la  dama,  y  cómo  hacerla  mía  de manera segura y permanente. 







123 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 



Ocho 

—Estabas preocupado por Soldier —dijo Gabriel, —mientras que es tu montura la que parece estar cansada. 

El caballo de Aaron medio resbaló, medio se estremeció cerca de la zanja. 

—Si ciertos caballos no pasaran las primeras tres millas de la ciudad bailando y asustándose  con  cada  sombrero  que  pasa,  entonces  ciertos  caballos  no  estarían  tan malditamente  cansados  cuando  todavía  estamos  a  cinco  kilómetros  de  casa  —La irritabilidad y la fatiga de Aaron se reflejaban en su tono de voz, que tenía  al mismo caballo moviendo la cabeza y moviendo la cola mojada. 

—Podríamos pedir prestada una montura a un vecino —sugirió Gabriel. —Sabes que quieres bajarte y caminar como un tonto. Caminaría contigo. No se debe abusar de soldier simplemente porque tiene más sentido común. 

—¿No te importaría? 

—Por supuesto no —Gabriel se agachó, agradecido de no tener que admitir que su espalda le gritaba que se bajara de la silla. 

Su estancia en Londres había estado marcada por el frío, la lluvia y un personal de la  casa  sorprendido  no  acostumbrado  a  tener  a  nadie  a  quien  cuidar.  Había  pasado días sin darse un baño realmente caliente. 

U oliendo dulces recién horneados. 

—Entonces, ¿qué aprendimos, Gabriel, en nuestra estadía hasta Gomorra? 

—Aprendimos que tu caballo es tímido en la ciudad, tanto como yo me he vuelto. 

—Me di cuenta de que te quedaste cerca de casa —Sus botas aplastando el barro formaban  un  húmedo  contrapunto  a  los  cascos  que  hacían  lo  mismo  directamente detrás de ellos. 

—Como tú, hermanito. 

—Y le escribió a la señorita Hunt. 

—Aunque no te molestes en enviar una sola palabra a tu esposa —señaló Gabriel con aire despreocupado. —Probablemente esté preocupada, Aaron. 

—Y  Kettering  no  se  burló  exactamente  de  la  idea  de  que  uno  debería  estar preocupado —replicó Aaron. Gabriel dejó que el silencio se arraigara, hasta que, un un kilometro después, Aaron habló de nuevo. 

—Tienes razón. Debería haberle escrito a mi esposa. ¿Qué tenía que decirle a la señorita Hunt? 
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—Les transmití algunos saludos de un amigo en común. 

Gabriel  se  dio  cuenta  de  que  Aaron  estaba  ansioso  por  preguntar  cómo  un retratista y un conde convertido en administrador de tierras podían tener un amigo en común, pero tomó otro kilometro. 

—¿La  conoces  de  antes?  —Preguntó  Aaron,  mirando  los  setos  marrones  que goteaban a ambos lados de la carretera. 

—Lo  hago.  No  estuvimos  involucrados,  si  eso  es  lo  que  estás  pensando  —

Enamorarse de una mujer no era lo mismo que involucrarse con ella. 

—Involucrado —Aaron frunció los labios, acarició el cuello de su cansado caballo, jugueteó con las riendas por las que llevaba al animal y luego miró a su hermano.  —

¿Es así como un administrador de tierras se refiere a seducir a una joven decente hacia la que no tiene aspiraciones matrimoniales? 

El silencio esta vez duró unos ocho pasos de botas embarradas. 

—¿Crecíste puritano en mi ausencia, Aaron?" 

—Hasta  el  momento  en  que  retome  el  título,  la  señorita  Hunt  está  bajo  mi protección,  ¿no  es  así?  Y  ella  es  la  primera  cosa  como  una  verdadera  amiga  que  he visto  en  la  vida  de  Marjorie.  No  eras  un  niño  de  coro  antes  de  ir  a  España,  Gabriel, pero seguiste las reglas habituales. 

—Aprendí a hacerlo, y se agradece su falta de voluntad para mencionar el costo de  mi  educación.  Miss  Hunt  y  yo  no  estábamos  involucrados,  haga  de  eso  lo  que quiera, y si yo ofreciera por ella, nuevamente, ella no me aceptaría. — Todavía. 

No el silencio, sino más bien las cejas de Aaron se arquearon con sorpresa. 

—¿Te  ofreciste por ella? ¿Cuando eras simplemente un administrador de tierras? 

—Simplemente  un  administrador  de  tierras  —dijo  Gabriel.  —Ella  no  me  lo reprochaba,  como  tampoco  estaría  impresionada  con  mi  título.  Miss  Hunt  ha  visto  la mayoría  de  las  capitales  y  cortes  de  Europa,  así  como  muchas  obras  de  los  grandes maestros en el original. 

—Ella es diferente —concluyó Aaron. —Sofisticada en algunos aspectos, modesto en otros. También muy competente en la cocina. 

Y el dormitorio y la biblioteca. 

—Bien dicho, y ella es terca. Traté de decirle que no era seguro estar en Hesketh hasta  que  supiéramos  quién  intentó  matarme,  y  ella  prácticamente  me  leyó  la  Ley antidisturbios. 

—¿Ella levantó la voz? 

—De ninguna manera —Gabriel avanzó chapoteando. —Ella cortésmente me dio permiso para considerar que si estaba tan preocupado por la seguridad de mis seres 125 
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queridos, tal vez debería irme a lugares distantes, en lugar de ordenar a otros que se alejen de mi presencia. 

—Pero  hiciste  eso  —dijo  Aaron.  —Durante  dos  años  estuviste  en  South  Downs, pastoreando ovejas o bueyes o algo así. 

Gabriel soportó una ola de nostalgia fría y fangosa, por las ovejas, los bueyes y esa silla acolchada en la cocina de Polly. 

—Criamos un poco de todo, porque era una finca pasada de moda y pretendía ser autosuficiente. 

—¿Y lo fue? 

Ciertamente había apoyado a Gabriel. 

—Cuando  me  fui,  estaba  en  camino  de  prosperar,  aunque  para  entonces  había adquirido un propietario competente que estaba bien informado y comprometido con la tierra. 

—Tienes  razón;  se  necesitan  ambos  —El  caballo  de  Aaron  dio  un  paso resbaladizo  pero  se  enderezó  con  bastante  facilidad.  —Estaba  comprometido,  pero sabía exactamente poco de la tierra. 

—Te las has arreglado bien, mejor que yo. 

—George  juega  conmigo  —dijo  Aaron.  —Quiere  que  caiga  sobre  mi  propia espada,  como  si  fuera  un  niño  pequeño  y  sólo  pudiera  aprender  con  su  ejemplo silencioso y desaprobador. 

—George está más cansado de su trabajo de lo que cree. Lo ha estado haciendo durante tanto tiempo que ya no aporta nuevas ideas. 

—Pero uno no puede abordarlo así —replicó Aaron. 

Y durante los siguientes tres kilómetros, Gabriel fue obsequiado con una diatriba sorprendentemente  apasionada  sobre  la  administración  de  la  tierra  y  la  agricultura moderna  y  la  necesidad  de  la  innovación  si  se  quería  seguir  adelante  de  manera rentable. 

Todo de un hombre que profesaba saber poco sobre el tema. 

Estaban a mitad de camino, con la elegante e imponente fachada de la mansión frente a ellos, cuando el pie trasero de Soldier resbaló en el barro. El caballo levantó la cabeza en un intento por mantener el equilibrio, y el brazo de Gabriel se movió hacia afuera  y  hacia  arriba,  porque  sus  dedos  estaban  casi  congelados  alrededor  de  las riendas.  Aaron  avanzó  unos  pasos  más  antes  de  detenerse  y  mirar  a  Soldier,  que  se había detenido con firmeza. 

—El viejo no se está volviendo reacio ahora, ¿verdad? 

—No —No el viejo de cuatro patas. 
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—Bueno, ¿vamos a quedarnos aquí hasta que los cielos se abran de nuevo? Estoy a favor de un baño caliente, yo mismo, y algo de ese horneado uno puede esperar que la señorita Hunt se haya levantado, y tal vez incluso un... ¿Gabriel? 

—Maldita mierda ignorante. 

—¿Tu espalda? 

Gabriel logró asentir. Un asentimiento cuidadoso. Aaron dejó escapar un suspiro, ató las riendas a los caballos y luego envió a ambas bestias al trote la última distancia hacia sus establos largamente esperados. 

—¿Puedes poner un brazo alrededor de mis hombros? 

—El  de  la  izquierda  —dijo  Gabriel,  porque  incluso  las  palabras  largas  dolerían innecesariamente. 

Fueron necesarios movimientos lentos y cautelosos de ambas partes, pero Aaron pronto hizo que Gabriel cojeara hacia la casa. 

—Marjorie me va a culpar por esto —murmuró Aaron. —Y ella estará medio en lo cierto. ¿Podríamos parar en una posada y calentarnos? Por qué no, por supuesto que no,  porque  Gabriel  Wendover  estaba  en  campaña,  ansioso  por  decirle  a  mi  querida esposa que no hemos aprendido exactamente nada, a pesar de que hemos pasado una semana encantadora en el asqueroso y apestoso revolcadero de la ciudad. Pero, ¿me escuchará  cuando  le  sugiera  que  podríamos  esperar  a  un  clima  más  saludable  para hacer este viaje? 

—Aaron —La voz de Gabriel era poco más que un susurro. —Todo está bien. No me desmayaré y no moriré por esto. 

—Podrías  —dijo  Aaron  sombríamente.  —Cuando  termine  de  regañarte  por  tu testarudez, y Marjorie termine de regañarme  a  mi  por tu testarudez. 

Los labios de Gabriel se curvaron, a pesar del dolor, el barro, el frío y el hecho de que había asustado mucho a su hermano pequeño. 

—Nos espera ahora. Es una suerte que mi espalda se recupere con algo de calor y descanso. 

—¿Estás seguro? 

—Siempre lo ha hecho antes. 

—Marjorie todavía me matará. 





—¿Algún viejo tullido gruñón por aquí? —Aaron preguntó mientras entraba en la habitación de Gabriel, con una bandeja en equilibrio sobre su cadera. 
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Polly le arrebató una almohada de la mano a Gabriel. 

—No tires eso. Aaron lleva sopa caliente y té caliente en esa bandeja, de la que usted participará, señor. 

Aaron  parecía  enormemente  entretenido  por  la  prepotencia  de  Polly.  Bueno, también  lo  estaba  Gabriel,  o  lo  estaría,  si  el  dolor  mortal  en  su  espalda  no  hiciera imposible el humor. 

—Nos dejará, señorita Hunt —dijo Gabriel. —Mi agradecimiento por sus amables deseos, pero se puede confiar en que mi hermano se asegurará de que coma mi pudín. 

Polly le lanzó una mirada desdeñosa a Aaron. 

—No puede. Es tu hermano y los hermanos siempre están dispuestos a conspirar entre ellos. 

—Puedo —dijo Aaron, —porque está delicioso, y las únicas paradas que hicimos al bajar de la ciudad fueron para que los caballos descansaran, así que ese viejo estará casi hambriento. 

Gabriel apenas soltó un murmullo, 

—Ahora  lo  has  hecho  —antes  de  que  Polly  se  fuera,  despotricando  sobre  dos hombres  idiotas  y  debe  ser  criado  en  ellos  y  por  eso  la  gente  sensata  viajaba  en  el verano y por qué alguna vez pensó... 

—Molestar a los dos  —Marchó hacia  la puerta. —Voy a tomar una relajante taza de  chocolate  con  Lady  Marjorie,  y  vamos  a  lamentar  los  errores  del  Creador  con  su modelo de práctica. 

—El macho de la especie —respondió Gabriel en su ausencia.  —El Creador, en opinión  de  la  señorita  Hunt,  está  sujeto  a  todas  las  pruebas  de  cualquier  otro  artista, requiriendo modelos de práctica y bocetos iniciales, etc. El burro es el boceto inicial del caballo, en su teología. 

—Interesante  —Aaron  acercó  un  cojín  al  fuego  y  puso  la  bandeja  encima.  —Es interesante que haya debatido sobre teología con la retratista. 

—No se debate con Polonaise Hunt; uno escucha con atención y toma notas. ¿Eso es estofado de pollo? 

—Marjorie  dijo  que  la  señorita  Hunt  estaba  de  humor  para  cocinar  hoy  porque era demasiado triste para pintar. Huele delicioso. 

Consumieron  todo  lo  que  había  en  la  bandeja  en  el  concentrado  y  agradecido silencio de los hombres cansados y hambrientos, y la bañera estaba llena y humeante junto al fuego cuando terminaron. 

Aaron se levantó y miró a su hermano con el ceño fruncido. 

—No  voy  a  preguntar  cómo  manejaste  este  tipo  de  problema  cuando  eras  un simple administrador de tierras. 
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—Cuidadosamente —Gabriel se deslizó hasta el borde de su asiento, se puso de pie  con  cautela,  luego  se  puso  de  pie,  mentalmente  luchando  contra  el  dolor  y  el recuerdo del Sr. Danner, efectuando la misma maniobra con mucha más suavidad. 

—Es malo, ¿no? 

—Incómodo. 

Aaron lo acompañó hasta la bañera. 

—¿Por qué diablos no puedes tomar un poco de amapola? 

—¿Y  quien  quiera  que  me  desea  el  mal,  sabe  que  estoy  completamente incapacitado? 

Gabriel guardó silencio durante largos momentos, apretando los dientes mientras lo metían en la bañera. 

—Estaré en esta bañera hasta la primavera —declaró. —¿Hay más de ese té? 

—Por  supuesto  —Aaron  se  movió  para  prepararle  una  taza  a  su  hermano,  luego arrastró el taburete hasta la bañera. —¿Puedes arreglártelas ahí o necesitas ayuda? 

—Necesito remojar —Gabriel se reclinó y cerró los ojos. —Es bueno y caluroso, un pedacito de cielo. 

Cuando  el  agua  comenzó  a  enfriarse,  Aaron  se  encargó  de  lavarle  el  cabello  e hizo los honores con el agua de enjuague. Sacar a Gabriel de la bañera fue más fácil que meterlo en ella. 

—No debes meterte en la cama hasta que use el calentador de sábanas —advirtió Aaron. 

—No  olvides  calentar  las  almohadas  también,  de  lo  contrario,  el  general  Hunt tendrá una corte marcial. 

—Está preocupada por ti. Es dulce. 

También era impropio que Polonaise estuviera en su habitación a cualquier hora, por mucho que le complaciera que ella se preocupara por él. 

—Te  gusta  verme  regañado  como  un  cachorro  que  ha  hecho  un  charco  en  el pasillo delantero. 

—Realmente  lo  hago  —Aaron  lo  acomodó  en  la  cama.  —Dijiste  que  la  señorita Hunt te rechazó. Ahora no está actuando como una mujer indiferente a tu situación. 

Gabriel se quedó inmóvil en el acto de colocar el edredón sobre su regazo. 

—Ella no lo es, ¿verdad? Ah, bueno, tiene un gran corazón, lo hace Polonaise. Se siente por criaturas demasiado estúpidas para mantenerse alejadas de la lluvia, y si no me equivoco, escucho los pasos de su ejército invasor. 
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Un golpe verificó la evidencia de los oídos de Gabriel. 

—Estoy  de  vuelta  —dijo,  entrando  a  grandes  zancadas  en  la  habitación,  varios lacayos detrás de ella. Mojaron cubos para vaciar la bañera, rápida y silenciosamente, y pronto sacaron la cosa de la habitación con la puerta abierta detrás de ellos. —¿Estás limpio? 

—Y alimentado y mucho más cálido. Mis agradecimientos. 

—¿Le hiciste comer? —Eso para Aaron, cuya sonrisa desapareció cuando Polly lo apuntó con la mira. 

—No tuve que hacerlo. La comida fue suficientemente tentadora por sí sola. 

Polly lo recompensó con una sonrisa. 

—Una buena respuesta. Tomaré el primer turno aquí, y usted puede atender a su esposa,  quien  necesita  más  que  unos  pocos  comentarios  sobre  su  progreso  en Londres, mi lord. 

—No necesita tratarme de milord, señorita Hunt, no si Gabriel lo diga. 

—No le des ni un centímetro —advirtió Gabriel en voz baja. 

Polly se puso las manos en las caderas. 

—Ya estás en suficientes problemas. 

—Fuera  de  mi  habitación,  Polonaise  —respondió  Gabriel.  —No  estoy  tan indefenso como para necesitar testigos de más humillaciones. 

—Bueno,  me  voy  —Aaron  retrocedió  hacia  la  puerta.  —La  señorita  Hunt  me  ha dado mis órdenes, que, como soldado obediente y prudente que soy, haré caso —Hizo una reverencia a Polly, a su hermano una sonrisa de satisfacción y se despidió. 

Polly avanzó sobre la cama. 

—Puedes dejar de fingir ahora. Sé que duele mucho, Gabriel, y lo siento. 

—No  es  tu  culpa  —dijo,  pasando  una  mano  sobre  el  edredón.  —Realmente  no necesitas  flotar,  Polonaise.  Solo  Aaron  sabe  que  estás  encerrada  aquí  conmigo,  y  yo mismo me desnudé hasta quedar con los pañales, pero los lacayos chillarán. 

—Como  gansos.  Es  complicado  tener  ayuda  bajo  los  pies.  ¿Dónde  dijiste  que estaba el bálsamo? 

—No estoy diciendo —Aunque anhelaba sentir sus manos fuertes y competentes sobre su persona y, por una vez, no en ningún sentido sexual. 

—Ah-hah  —Polly  cerró  el  cajón  de  la  mesa  de  noche.  —Esto  ayuda,  Gabriel, sabes que lo hace. 
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—Paz y ayuda tranquila —refunfuñó mientras se ponía boca abajo. 

—¿Así que lograste poco en la ciudad? —Polly se sentó en el borde de la cama y esperó a que se acomodara, sabiendo claramente que era mejor no intentar ayudarlo. 

—Una  demanda  es  como  una  campaña  militar,  supongo  —Gabriel  dejó  que  ella se ocupara de sus almohadas hasta que él estuvo acostado sobre el colchón, como un arenque  fileteado  de  un  día.  —Hay  un  sinfín  de  estrategias  y  recopilación  de inteligencia  y  planificación  de  líneas  de  suministro  y  movimiento  de  cañones  en posición,  etc.  Te  preparas  a  fondo,  con  la  esperanza  de  que  solo  tendrás  que escaramuzar  brevemente,  con  todas  las  bajas  en  el  bando  contrario  —Se  quedó  en silencio, luego no pudo evitar un juramento de dolor y alivio combinados cuando las manos de Polly le aplicaron el ungüento en la piel. 

—Esto  es  malo  —observó  unos  minutos  después,  amasando  suavemente  los dedos. —Eso duele, ¿no? 

—Debería decir, más bien, que agonizante. Prométeme algo, Polonaise. 

—¿Qué? 

—Sin láudano. No para hacerme dormir, no para aliviar el dolor, no por  el mero placer de desobedecerme. 

—¿Desobedecer…?  —Se  quedó  en  silencio  mientras  Gabriel  luchaba  por ponerse de espaldas. —Tienes miedo de ser insensato. 

—Esa  es  mi  chica.  Me  han  sucedido  cosas  malas  con  tanta  frecuencia  que  no necesito agravar la incapacidad con la insensibilidad. 

—Ubicaremos un lacayo —Polly se levantó de la cama.  —Dos lacayos, y alguien puede quedarse contigo. 

—Polonaise. —Él empujó las mantas hacia atrás como si fuera a levantarse de la cama, y ella se detuvo a la mitad de la habitación. 

—Vuelve debajo de esas mantas, Gabriel,  ahora. 

—Y  tú  —dijo.  —Deja  de  apostar  a  los  guardias  y  anunciar  al  mundo  entero  que estoy sentado aquí como un ganso atado. 

—Está bien, pero me quedaré contigo. 

—No puedes —insistió Gabriel, dejando que algo de su irritación se reflejara en su  voz.  —Sería  indecoroso,  y  lo  sabes.  Esas  comisiones  que  valoras  tanto  se evaporarían de la noche a la mañana, Polonaise. 

Fue  un  golpe  bajo  y  contundente,  y  lo  asestó  con  el  toque  adecuado  de condescendencia.  En  el  momento  en  que  Polly  se  quedó  allí,  herida,  enojada,  y enmarcando  su  respuesta  alrededor  de  un  ceño  fruncido,  Aaron  golpeó  y  entró tranquilamente, llevando a Marjorie de la muñeca. 
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—Estamos  visitando  a  los  enfermos  —dijo  Aaron,  —¿o  son  los  enfermos  y  los cojos? 

—Qué  convenientemente  cristiano  de  tu  parte  —dijo  Gabriel  arrastrando  las palabras.  —Lady  Marjorie,  mis  disculpas  por  permanecer  en  la  cama,  pero  algunas personas  me  quitaron  casi  todas  las  malditas  puntadas  de  mi  ropa.  Uno  no  querría ofender a los inocentes. 

—No me hagas caso", dijo Marjorie con una sonrisa maliciosa. 

—Se  ha  ido  al  enemigo,  ¿verdad?  —Gabriel  cerró  los  ojos.  —Espera  a  que estemos casados, mi niña, y mira cómo busco mi venganza. 

—Dijiste que no nos casaríamos. 

—Soy  incoherente  con  el  dolor  y  no  estoy  dispuesto  a  morir  solo  —amenazó Gabriel. —Has visitado, Aaron. Ahora llévate a tu cruel esposa y relájate en otra parte. 

—Marjorie  tiene  un  punto  que  deberías  escuchar  —La  mano  de  Aaron  todavía estaba  envuelta  alrededor  de  la  muñeca  de  su  esposa,  y  Gabriel  consideró  que cualquier  cosa  que  hiciera  que  los  dos  se  tocaran  probablemente  valía  la  pena interesarse. 

—Viendo que mi habitación de enfermo se ha convertido en el equivalente local de Piccadilly —Gabriel agitó una mano —sigue. 

Aaron se tomó un momento para llevar las sillas a un lado de la cama y hacer que las mujeres se sentaran antes de tomar una posición a los pies de Gabriel. 

—Adelante, Margie. Dile a Gabriel lo que dijiste en la cocina. 

—Le  pregunté  a  Aaron,  si  alguien  está  tratando  de  matarte,  ¿no  sería  ahora  el mejor momento para terminar el trabajo? 

—Sí  —dijo  Gabriel.  —Lo  sería,  y  por  eso  no  beberé  ningún  maldito  remedio  o remedio patentado. 

—Entonces,  ¿por  qué  no  anunciar  su  condición  de  indefensión?  —Marjorie prosiguió. —Cuando su atacante se acerque más, podemos arrebatárselo. 

—Cebo  —dijo  Polly,  con  expresión  sombría.  —Estás  sugiriendo  que  Gabriel  se use a sí mismo como cebo. 

—Está incapacitado —señaló Aaron.  —Dejamos que se recupere un poco, luego corremos la voz de que ha empeorado y ha desarrollado fiebre pulmonar, etc. 

—Debería haber mejorado sustancialmente por la mañana —Gabriel lo esperaba de todos modos. —Me gusta este plan —Buscó la mirada de su hermano, deseando que Aaron  entendiera  que  no  saber  quién  le  deseaba  daño  a  Gabriel,  no  saber  cuándo volverían a intentarlo, sin saber por qué, lo estaba consumiendo. 
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—Podríamos llevarte  a los aposentos del señor —sugirió Aaron.  —No hay forma de llegar al dormitorio excepto desde la sala de estar, y es fácil vigilar desde la sala de estar de Marjorie. 

—No  quiero  molestarte  —dijo  Gabriel,  pero  estaba  considerando  la  logística,  y Aaron tenía razón. 

—Aaron y yo podemos desalojar ese apartamento mañana por la noche —ofreció Marjorie. —Hay muchas habitaciones para huéspedes conectadas y se espera que en algún momento se haga cargo de las cámaras principales. 

—¿Polonaise? 

Que  él  se  lo  preguntara  a  ella,  y  antes  que  otros,  era  un  riesgo,  pero  ella  no  lo decepcionó, no le devolvió alguna réplica ingeniosa y cortante, aunque habría estado en su derecho de hacerlo. 

—Estás  obsesionado  por  esto  —dijo  Polly  lentamente,  —sin  saber  en  quién confiar  y  a  quién  mirar.  Este  es  un  plan  sólido,  siempre  que  podamos  protegerlo  lo suficientemente de cerca. 

—Bueno,  ahí  lo  tienes  —dijo  Gabriel.  —El  general  Hunt  está  dispuesto  a intentarlo, pero luego, ella se moverá pronto, ¿no es así? 

—Muy pronto  —murmuró Polly, cuando  Gabriel hubiera preferido escuchar una discusión entusiasta. —Me gustaría saber que estás a salvo cuando me vaya. 

Un disparo revelador. 

—Muy bien. Dame uno o dos días para recuperarme, y luego haré un giro trágico para  peor.  Ahora,  si  me  disculpan,  señoras,  necesito  la  compañía  de  mi  hermano durante unos minutos. 

—Está bien —le dijo Aaron a Polly. —No lo dejaré hasta que regreses. 

—Ahora  soy  una  tercera  persona  —se  quejó  Gabriel.  —Ni  siquiera  una  tercera persona de  'su señoría' , solo una tercera persona de '  él'. 

Marjorie le tendió la mano. 

—Venga,  señorita  Hunt.  Sin  duda,  se  olvidó  de  su  propia  cena  y  los  hombres necesitan su privacidad. 

La puerta se cerró detrás de las mujeres, dejando un silencio de alivio a su paso. 

—¿Tenías  que  ponerte  así  de  malicioso?  —Preguntó  Aaron,  arreglando  los muebles.  —Esa  mujer  con  la  que  no  estás  involucrado  siente  algo  por  ti,  Gabriel,  y recordarle su partida no fue especialmente amable. 

—Lo  que  es  desagradable  es  que  ella  haya  decidido  dejarme  tan  fácilmente  —

respondió Gabriel. —Llévame a la maldita pantalla de privacidad, por favor. 
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—No quieres simplemente voltearla, ¿verdad? Ella es a quien quieres cortejar. 

—A las tres —Gabriel puso sus brazos alrededor de los hombros de su hermano y Aaron lo levantó suavemente a la cuenta de tres. —Oh, santo Cristo sufriente... 

—Me quedaré contigo esta noche. 

—Mis agradecimientos —Gabriel se acercó a la pantalla y dejó caer el brazo de su hermano. —Si no lo haces, es probable que Polonaise se siente erguida a los pies de la  cama  como  una  bestia  leal.  Tiene  una  amplia  veta  protectora,  a  veces  demasiado amplia. 

—¿La conoces tan bien? 

—Fuimos  parte  de  la  misma  casa  durante  casi  dos  años  —dijo  Gabriel, atendiendo  su  tarea  mientras  hablaba.  —Ella  era  la  cocinera,  yo  el  mayordomo,  y había  más  trabajo  para  cualquiera  de  nosotros  de  lo  que  imagina.  No  puedes  evitar desarrollar cierta familiaridad en tal proximidad. 

Salió  de  detrás  de  la  pantalla,  tratando  de  poner  a  prueba  su  equilibrio  sin cortejar el desastre. 

—¿La señorita Hunt estaba en servicio? 

—En una forma de hablar —Gabriel despidió a su hermano e hizo el largo viaje de regreso a la cama con sus propios pies. —Su hermana era la ama de llaves, y Polly asumió  el  cargo  de  cocinera  cuando  la  persona  que  ocupaba  el  cargo  se  retiró abruptamente.  Fue  una  mejora  decidida,  porque  el  paladar  de  Polly  está  tan  bien educado como su paleta. 

—No  mires  —dijo  Gabriel,  bajándose  a  la  cama.  —Este  es  un  asunto  tedioso  y absolutamente sin dignidad —Se arrastró con los codos hacia el colchón, deteniéndose con frecuencia y moviéndose con toda la gracia de una tortuga mordida por una jarra. 

Cuando estuvo una vez más bajo sus sábanas, Gabriel dejó escapar un suspiro de disgusto. 

—Envejecer no es para los débiles de corazón. 

—No eres viejo; estás... un poco gastado. 

—Qué  diplomático.  Ahora,  dime  si  has  estado  considerando  la  muy  astuta sugerencia de Kettering de que tú y Marjorie formen una familia. 

—Eso no es asunto tuyo —Las palabras de Aaron eran el  equivalente  verbal del aguanieve que ahora golpeaba contra las ventanas. 

Gabriel se movió más abajo sobre las almohadas, con cuidado, como un caballo de arado exhausto que se hunde en un lecho de paja después de un día en los rastros. 
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—Diablos, no es asunto mío, especialmente cuando me enfrento a otra entrega de mi  propio  intento  de  asesinato.  Yo  diría  que  uno  de  nosotros  debería  estar reproduciendo rápidamente una descendencia legítima, y tu eres el único que tiene un cómplice dispuesto. 

Qué  frustración  fue  casi  suficiente  para  eclipsar  el  dolor  y  la  indignidad  de  la maldita espalda arruinada, ignorante de Gabriel. 





Gabriel  se  despertó  de  un  adormecimiento,  no  del  todo  un  sueño,  porque  no podía  bajar  la  guardia  lo  suficiente  como  para  relajarse  y quedarse  dormido  cuando estaba completamente solo con un dolor de espalda. Polly caminaba silenciosamente por su dormitorio con una vela en la mano. 

—¿Has venido a ver cómo estaba el bebé? 

—He venido a llevarte a mi torre —dijo Polly, dejando la vela junto a su cama. —

Aaron dijo que puedes caminar si te mueves lentamente. 

—Aaron sabe muy poco de lo que habla —Gabriel se sentó en lugar de llevar a Polly  a  la  cama  con  él.  —¿Prometes  esclavizarme  por  la  eternidad  una  vez  que lleguemos a tu torre? 

—¿Todavía  no  lo  he  hecho?  —Ella  recogió  su  bata  y  sus  anteojos  de  lectura, dándole  tiempo  cortésmente  para  atracar  en  el  borde  de  la  cama  como  una  torpe barcaza de carbón humana, guiada por los recursos primitivos de empujar y esperar. 

Gabriel  se  puso  las  zapatillas  mientras  estaba  sentado,  como  un  hombre  que  le dobla la edad. 

—Si  aún  no  estás  convencida  de  mi  adoración,  Polonaise,  entonces  he  sido demasiado sutil. O quizás, eres demasiado testaruda. 

—Eso  debe  ser  —Ella  se  sentó  a  su  lado  en  la  cama.  —No  me  imagino  que dormirías bien solo aquí con tu espalda dolorida. 

—Uno se preocupa, aunque al menos cuatro lacayos y dos camareras han estado al tanto de mi enfermedad. 

—Nadie  pensará  en  buscarte  en  mi  habitación.  Arriba,  sube  —Ella  deslizó  un brazo alrededor de su cintura y esperó a que él iniciara el esfuerzo. 

La mujer era optimista, porque Gabriel no fue a ninguna parte. 

—Si no estoy de acuerdo contigo, ya sabes, te ordenaría desde la habitación. 

—Es probable que me ordenes desde mi propia habitación —predijo Polly. —Se está estancando, señor. 
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—Siempre es más difícil cuando he estado inactivo. Moverse es  incómodo, pero mejora una vez que estoy en camino. ¿El lacayo aún no está de servicio? 

—Todavía  no,  pero  si  te  sientas  aquí  prevaricando  mucho  más,  él  estará  al  final del pasillo para presenciar tu secuestro. 

Se levantó, lentamente, pero no tan dolorosamente como lo habría hecho un par de horas antes, y le dio a Polly un momento para que le pusiera la bata. 

—Prepárate  para  perseguir  —advirtió  antes  de  arrastrarse  hacia  la  puerta, apoyándose  en  Polly  principalmente  para  mostrar.  Él  podría  haberse  movido  más rápido, pero tambalearse a su lado era un placer, y realmente no había prisa. 

De hecho, ahora que se dirigía a su habitación, allí para pasar la noche entera con ella en su cama, Gabriel tuvo que preguntarse si no había cambiado un tipo de miseria por otra mucho peor. 





Polly  vio  a  su  paciente  acercarse  a  su  cama  y  se  preguntó  si  se  movería  así cuando fuera mayor. 

Probablemente no, a menos que hubiera sido lo suficientemente tonto como para olvidar  sus  limitaciones  y  agravar  su  espalda.  Con  toda  probabilidad,  sería  uno  de esos hombres vigorosos y atractivos incluso en sus setenta años. 

A ella también le gustaría hacer su retrato. 

—¿Vienes a la cama, Polonaise, o vigilarás la puerta de mi prisión? 

—Ya voy —Colocó una alfombra con flecos debajo de la puerta, luego colocó una silla debajo del pestillo de la puerta y terminó con una cadena de campanas sobre el respaldo de la silla. 

Ella  esperaba  encontrarlo  sonriéndole  por  esas  medidas  ineficaces,  pero  su expresión  era  extrañamente  grave,  o  quizás  desconcertada.  Terminó  el  momento quitándose  la  bata  y  subiéndose  a  la  cama  con  toda  su  gloria  desnuda  y  llena  de cicatrices. 

Su esclavo, de hecho. 

—Te  llevaré  de  vuelta  a  tu  cama  antes  de  que  lleguen  las  sirvientas  —dijo.  —

Marjorie dio órdenes de que no te molestaran por la mañana. 

—Nuestra  lady  Marjorie  está  demostrando  tener  un  cerebro  en  su  cabeza.  Uno espera que mi hermano pueda apreciarlo. 

—Ella quiere que lo  pinte, ya sabes —Polly observó  cómo Gabriel se recostaba contra  sus  almohadas.  ¿Cómo  era  posible  que  pudiera  verse  tan...  atractivo,  cuando estaba  debilitado,  cansado  y  la  había  tratado  deliberadamente  con  una  vista  sin restricciones de su horrenda cicatriz? 
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—Ella  quiere  cualquier  parecido  a  un  matrimonio  normal  que  pueda  crear  con Aaron —dijo Gabriel. —Están tan nerviosos el uno con el otro como un par de vírgenes de dieciséis años. Es un reflejo abismal de la destreza del macho Wendover. 

—Silencio,  tú  —Polly  apagó  las  velas,  apagó  el  fuego  y  sólo  entonces  dobló  su bata a los pies de la cama. —No se hablará de destreza por parte del hombre que me rechazó de plano hace solo unos meses. 

—No  te  rechacé,  Polonaise  —La  voz  de  Gabriel  había  adquirido  una  oscuridad propia.  Ahumado  y  dulce,  como  el  aroma  de  un  fuego  de  leña  en  una  noche  fría  y estrellada.  —Dije  las  condiciones  en  las  que  cualquier  caballero  insistiría,  y  me rechazaste. 

—¿Rechacé…?  —Abrió  la  boca  y  se  llevó  las  manos  a  las  caderas,  pero  la chimenea  la  iluminaba  a  contraluz,  cualquier  artista  tenía  sentido  para  las  fuentes  de luz de una habitación, y captó el brillo de los ojos verdes de Gabriel. 

—Ven a la cama, amor —Gabriel hizo un gesto con la mano. —Podemos discutir en espacios reducidos, y tal vez en mi estado debilitado, todavía te saldrás con la tuya. 

—Estás  enfermo  —dijo,  avanzando  sobre  la  cama.  —Indefenso,  y  dependiendo de mí para mantenerte a salvo. 

—Has resumido bastante bien la situación, Polonaise, ahora ven a la cama. 

Dio otro paso hacia la cama y luego se sacudió el camisón, un voluminoso tejido de grueso algodón que la cubría desde el cuello hasta los pies, justo por encima de la cabeza. 

—Dulce Niño Jesús  y  los ángeles cantantes. 

—Me rechazaste —dijo Polly mientras caminaba hacia él. —No lo has hecho bien, Gabriel. 

La  expresión  de  su  rostro  expresaba  admiración  por  su  valor  y  su  audacia,  el hambre  masculina  por  sus  encantos  femeninos  y  algo  más  que  ella  no  podía comprender. 

Bajó la mano. 

—He cambiado de opinión. No vengas a la cama todavía. 

Su coraje vaciló cuando se paró a unos pasos de la cama, desnuda, con las manos a los lados, los ojos buscando los de él en busca de… ¿otro rechazo o consuelo? 

—Eres tan adorable —dijo Gabriel. —Pero esta noche estarás lo suficientemente a salvo conmigo, Polonaise, y no porque te esté rechazando. Cuando hagamos el amor, y  será  hacer  el  amor,  querida,  independientemente  de  que  tu  cerebro  febril  intente racionalizar lo contrario, mi débil espalda no obstaculizará nuestro primer encuentro. 

—Su expresión le prometió a Polly que sería  perfecto. Trató de ignorar esa promesa y aprovechó el salvavidas que él había arrojado a su orgullo. 
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—Vacíos alardes —replicó ella. —Muévete. No te dejaré acaparando el medio. 

—Un conductor de esclavos —Gabriel suspiró, complaciéndola. —Y yo tan manso y servicial. 

—No  tienes  un  hueso  dócil  en  tu  cuerpo  —Polly  saltó  sobre  la  cama  y  lo  vio estremecerse ante el movimiento del colchón. —Date la vuelta. 

La  acomodó,  dándole  la  vasta  y  musculosa  extensión  de  su  espalda.  Se  puso  a trabajar  con  las  manos,  sabiendo  por  la  calidad  de  su  silencio  que  él  lo  estaba disfrutando. 

—El calor ayuda, ¿no? 

—Lo hace. Tienes manos fuertes. 

—De  amasar  más  pan  del  que  te  gustaría  saber  —Dejó  su  masaje  y  se  apretó contra su espalda, colocando su  cuerpo cómodamente alrededor del de él, de modo que  sus  piernas  se  encogieron  debajo  de  sus  muslos  y  nalgas,  y  sus  pechos  se presionaron contra su espalda. 

La mano de Gabriel se posó sobre la de ella donde acunaba su cintura. —Si bien aplaudo  la  generosidad  desinteresada  de  tu  cuidado,  esto  podría  no  ser  sabio, Polonaise. 

—Cállate —Ella besó su omóplato y apoyó la frente en su nuca. —Eres mi esclavo y te digo que te calles, Gabriel. Por una vez, déjame mantenerte a salvo. 





Gabriel  se  despertó  unas  horas  después,  sorprendido  de  haber  podido  dormir tan profundamente. Polly todavía estaba rodeada a él, con los dedos todavía cerrados sobre su muñeca. Incluso en el sueño, protegía lo que era suyo. 

Lo que ella no admitiría era suyo, la tonta tonta. 

Bueno, él también había sido un tonto, tratando de poner distancia entre ellos en nombre  de  mantenerla  a  salvo,  y  ahí  el  destino,  o  una  Deidad  traviesa,  la  había arrojado de vuelta a su regazo. Gabriel la mantendría a salvo, y no lo haría metiendo una alfombra debajo de su puerta. 

Con cuidado, se levantó y metió  un poco  de vida en  el fuego.  Su espalda había mejorado mucho, y tenía que preguntarse por qué debería ser así. La primera vez que la  maldita  cosa  se  agarrotó,  había  estado  acostado  en  una  pensión  en  Portsmouth durante  una  semana,  los  nervios  se  rompían  ante  el  sonido  de  cada  paso  en  la escalera, con el cuchillo bajo la almohada en todo momento. 

En   Three  Springs,  había  tenido  frecuentes  baños  calientes  para  acelerar  su recuperación, y Polly y Sara se quejaban y regañaban. 
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Y  luego  llegó  Beckman  Haddonfield  y  agregó  sus  dos  centavos  de  cloquear  y temblar los dedos, y gracias a Dios, el hombre tenía suficiente fuerza física para que cuando  Gabriel  fue  derribado,  Beck  se  mantuvo  al  día  con  las  tareas  del  hogar  y  la agricultura mientras Gabriel sanaba. 

Pero las aguas termales, la amistad y un poco de músculo extra no eran lo mismo que  protección.  Aaron  y  Polly  entre  ellos,  instigados  por  Marjorie,  velarían  por  la seguridad de Gabriel si se lo pedía. 

Si Dios quiere, no llegaría a eso, pero saber que estaban ofreciendo... 

—Gabriel,  atraparás  tu  muerte  —Polly  echó  hacia  atrás  las  mantas  y  golpeó  el colchón una vez. —Ahora, por favor. 

Él obedeció, enrollando su cuerpo alrededor del de ella. 

—No  puedo  mantener  tu  espalda  caliente  de  esta  manera  —protestó  Polly adormilada. 

—Mantienes mi corazón caliente de esta manera —respondió, besando su oreja. 

—Ve a dormir. Mañana nos espera un día largo y aburrido, y  necesitarás tu fuerza  si quieres soportar mi compañía sin ser movida a la violencia. 

—Amenazas  inactivas  —Parecía  dispuesta  a  hundirse  en  el  sueño,  pero  luego Gabriel sintió que su mano se deslizaba sobre su cadera y alrededor de su eje. —¿Qué me está pinchando? 

—Una  muestra  de  mi  proximidad  a  cierta  mujer  intemperante  y  muy  cálida.  Te sugiero que desistas. 

Ella desistió de darle forma con cuidado y en su lugar cerró los dedos alrededor de él. 

—Polonaise... Por favor. 

—Ah —Los dedos de Polly se deslizaron sobre la sensible cabeza de su polla. —

Estás en tus modales. Debo estar realmente agravándote. 

—Agravando mi lujuria —La dejó jugar durante unos minutos más, hasta que esa lujuria  se  convirtió  en  un  calor  hirviente  en  sus  órganos  vitales,  y  el  impulso  de aparearse fue arrasando con la razón y las intenciones determinadas. 

—Considérese advertida, señorita Hunt —Contó hasta cinco en silencio, pero ella simplemente se desvió hacia sus bolas, que amenazaban con levantarse, incluso bajo el calor de las mantas. 

Echó  las  caderas  hacia  atrás,  pero  eso  solo  provocó  que  la  mujer  infernal  se moviera, así que lo miró y le presentó la misma tentación que había estado tratando de evitar. 
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en  comprar.  Sus  dedos  se  inmovilizaron  en  su  polla  cuando  él  cerró  su  agarre suavemente sobre su pezón. 

—Pensé que habías dicho que estaba a salvo. 

—¿Cuándo se equiparó tu seguridad con mi completa abdicación de los instintos de autoconservación? Tú empezaste esto y nunca prometí no darte placer. 

—Dijiste que haríamos el amor. 

—Y así lo haremos, tan pronto como pueda manejarlo adecuadamente —Le dio a su  pezón  la  presión  más  suave,  porque  el  momento  de  hablar  había  pasado.  —Por ahora, el placer tendrá que ser suficiente. Tu placer. 

—¿De nuevo? 

Su  tono  era  en  parte  incredulidad  y  en  parte  anhelo,  y  tuvo  que  sonreír  en  la oscuridad. 

Bajo  sus  manos,  Polly  comenzó  a  arder.  Sus  dedos  recorrieron  su  pecho,  sus pezones, sus hombros y el costado de su cuello, su rostro, su cabello. 

 Ella me está pintando al tacto, aprendiéndome como si fuera un tema, memorizando la sensación y el contorno de mi cuerpo. 

El  pensamiento  era  aceite  de  lámpara  en  una  hoguera  de  determinación,  y Gabriel dejó que su mano se deslizara más abajo, una costilla, un suspiro, a la vez. 

Los ojos de Polly se abrieron, su mano se cerró alrededor de su muñeca. 

—¿Gabriel? 

—Déjame —dijo en voz baja. —Necesito darte esto. 

Cerró los ojos y soltó su muñeca, solo para acurrucarse más contra él. Se acostó de  costado  para  que  su  toque  pudiera  recorrer  su  cuerpo.  En  lugar  de  ir inmediatamente a saquear, detuvo su mano, tomó su sexo y se inclinó para besarla. 

Se le debía tanto, y si ella suspiró en su boca como si hubiera extrañado sus besos la  mitad  de  su  vida,  bueno,  él  también  se  lo  debía.  Había  tenido  la  intención  de mantener  la  unión  oral  tranquilamente,  para  frenar  la  carrera  precipitada  hacia  la realización que Polly parecía dispuesta a aceptar. 

Se le debía más. Su corazón se rompió por ella porque ella no sabía lo suficiente como para exigir más. De él, de la vida, del destino. 

Cuando  su  lengua  cosió  suavemente  sus  labios  y  luego  se  metió  dentro,  sus dedos se enredaron en su cabello. 

—Quiero... —Ella podía sacar tanto, pero sonaba sin aliento y desconcertada. La dejó  sentir  la  presión  de  su  polla  dura  contra  su  cadera,  y  ella  presionó  hacia  atrás mientras su boca se abría debajo de la suya y sus manos se apretaban en su cabello. —

Gabriel, por favor... 
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Ella  se  arqueó  hacia  él,  subiendo  una  pierna  por  encima  de  su  cadera  como  si quisiera  acercarlo,  pero  él  no  se  lo  permitió.  Mientras  su  lengua  se  enroscaba delicadamente  alrededor  de  la  de  ella,  sus  dedos  exploraban  suaves  y  resbaladizos pliegues con un toque igualmente cuidadoso. 

—¿Qué vas? —Ella se echó hacia atrás, pero él la siguió con la boca. 

—Bésame,  Polonaise  —Él  selló  su  boca  sobre  la  de  ella  y  le  dio  un  toque  de penetración  con  un  dedo  grueso  y  romo.  Ella  interrumpió  el  beso  y  apretó  la  cara contra su pecho. 

Ella  no  emitió  ningún  sonido  de  protesta;  en  todo  caso,  se  levantó  a  su  mano  y luego se quedó quieta, su cuerpo escuchando su toque en su carne más secreta. Tardó largos  y  tranquilos  minutos  en  conocerla,  trazando  su  sexo  con  movimientos  lentos, esparciendo  calor  y  humedad  mientras  Polly  lo  sostenía.  Cuando  sintió  su  aliento susurrar  contra  su  pecho,  rodeó  ese  punto  en  el  vértice  de  sus  pliegues  y  se  puso minuciosamente atento a sus reacciones. 

La tensión se enroscó en su cuerpo; el pulso en su garganta se aceleró, y la pierna que  había  mantenido  sobre  su  cadera  la  atrajo  más  cerca  de  él  y  de  su  mano.  Un momento encantador de esclavitud por todos lados. 

Se desvió para penetrar su calor de nuevo con el mismo dedo, una incursión lenta y superficial que provocó un suave gemido y una ondulación de sus caderas. Así que la acarició con ese dedo, lentamente, hasta que se hundió profundamente y ella tuvo un ritmo. 

—¿Más, Polonaise? 

—Todo, por favor. 

No iba a darle todo, no esta noche, al menos, aunque le estaba matando mostrar tal moderación. Añadió un segundo dedo y ella se movió en su mano como si sintiera placer y alivio. 

—Te  portas  bien  —susurró.  —Todo  lo  que  tienes  que  hacer  es  confiar  en  mí. 

Confía en mí para darte placer. 

Ella asintió bruscamente, cerró los ojos y rodeó su cuello con el brazo. 

Dejó  que  su  pulgar  se  deslizara  sobre  la  gloria  hinchada  y  húmeda  de  su  sexo, aunque  anhelaba  tomarla  en  su  boca,  saborear  su  pasión  y  sentir  su  placer  en  su lengua. No estaba preparada para ese tipo de tormento, esa intimidad. Aún no. 

—Gabriel. 

Su nombre se atascó en su garganta, y la acarició de nuevo, y una tercera vez con un  toque  de  presión.  Ella  lo  apretó  con  fuerza  y  comenzó  a  mover  sus  dedos  en  una búsqueda indefensa del placer. 

Se lo dio en abundancia espléndida y generosa. Cuando ella apretó sus dedos, él la  acarició  con  ternura  implacable,  hasta  que  ella  se  lamentó  contra  su  pecho  y  se retorció en su mano con total abandono. 
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—Gabriel... Gabriel... —Ella jadeó contra su pecho. —¿Qué me has hecho? 
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Nueve 

Gabriel respondió a la desconcertada pregunta de Polly acercándose más a ella, presionando su dura polla contra su húmedo sexo y deslizándose a lo largo de ella con firme presión. Se las arregló para envolver una de sus piernas sobre su cintura, por lo que se abrió a él y en el ángulo correcto. 

Ella entendió y se metió en él. 

—Polonaise... tú... 

Ella  lo  besó  y  él  se  perdió,  maldiciendo  guturalmente  mientras  su  cuerpo empujaba contra el de ella. Ella se aferró a él con brazos, piernas y boca, y siguió su ritmo con tanta fluidez que pronto estuvo gastando contra ella, su semilla esparciendo un calor espeso entre sus cuerpos. 

—Estoy  deshecho  —Rodó  sobre  su  espalda,  separando  sus  cuerpos  y maldiciéndose  por  crear  una  torpeza  tan  desordenada.  Ciertas  intimidades  deberían compartirse  solo  entre  familiares,  y  follar  con  ella  como  un  universitario  era  una  de ellas. 

—Tu espalda... —Polly besó su mejilla y luego se dejó caer  sobre el colchón. —

No puedo moverme. 

—Al menos tengo razón —murmuró Gabriel. —No debes ceder. Solo recupera el aliento —Se quedó ahí, complaciendo su espalda lo mejor que pudo, pero en realidad su espalda no estaba sufriendo tanto como su orgullo. 

Correrse  sobre  su  barriga  así...  no  lo  había  planeado,  y  había  sido...  horrible  y maravilloso  y  no  estaba  bien  hecho  por  su  parte,  y  estaba  ansioso  por  hacerlo  de nuevo, si eso era todo lo que ella permitía. 

Aunque  no  lo  fue.  Sabía  con  la  certeza  de  un  hombre  en  la  cama  con  la  mujer estaba en la tierra para dar placer. Polly tenía años y años de negligencia sexual que compensar,  y  Gabriel  se  encargaría  personalmente  de  que  ella  se  pusiera  al  día  tan rápida y completamente como quisiera. 

Por ahora, se contentó con sacar un pañuelo de la mesita de noche y pasárselo a su dama. 

Ella se secó y le devolvió la tela. 

—¿Tu espalda está bien? 

—Has  recuperado  el  aliento  —concluyó  Gabriel,  frotándose  la  barriga.  —Si  te atreves a regañarme por pedir demasiado a mi espalda, te daré la vuelta y te remaré con fuerza. 
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Ella  yacía  desnuda  entre  las  mantas  echadas  hacia  atrás,  la  luz  del  fuego parpadeando sobre sus curvas y huecos, y maldita sea si no parecía intrigada por su sugerencia. 

—Te  gusta  que  te  peguen  —se  lamentó  Gabriel.  —Me  han  dicho  que  esto  es característico de las mujeres remilgadas y de carácter fuerte. Todo lo que te pido es que me complazcas solo a mí en este sentido. Me he ganado el privilegio. 

—Eres escandaloso, Gabriel Wendover. Tu espalda… 

—¿Qué  espalda?  —Él  tiró  la  tela  y  la  besó,  principalmente  para  mantenerla callada. 

—Crees que puedes usar besos para evitar que te regañe —comenzó, y aunque sus palabras fueron agrias, la forma en que trazó sus cejas con un dedo fue tierna. 

—¿Te  quejas  de  mis  besos,  Polonaise?  ¿Recurrirás  a  la  mendicidad?  —Se  dejó caer  a  su  lado,  complacido  de  que  toda  esta  agitación  no  le  hubiera  afectado  la espalda... todavía. 

Frunció  los  labios,  su  expresión  era  una  adorable  mezcla  de  saciedad  y frustración. 

—Creo que podría suplicar. Esto no puede ser bueno. 

—Es  maravilloso  —Gabriel  se  acercó,  tanteó  su  camino  por  su  vientre  y  tiró suavemente de sus rizos. —Este es un rojo más claro que el resto de tu cabello. 

—Aparentemente  estoy  viviendo  a  la  altura  de  las  implicaciones  estrechas  de tener el pelo rojo. No puedo creer lo que acaba de pasar en esta cama. 

—Tampoco puedo —Gabriel exhaló un suspiro de disgusto y le revolvió los rizos. 

—Correrme así, sin su permiso... es tu culpa, ya sabes. 

—¿Mi  culpa?  —Escuchó  la  incertidumbre  en  su  voz,  la  vio  cuidadosamente escondida en sus ojos. Quería matar a alguien lenta y dolorosamente por ponerlo allí, tal vez a varios. 

Frunció  el  ceño  estruendosamente  hacia  el  techo,  donde  la  luz  del  fuego proyectaba sombras danzantes. 

—Si  no  fueras  tan  gloriosamente,  maravillosamente  apasionado  en  tus  placeres, un hombre podría ser capaz de aferrarse a un poco de moderación. 

La sonrisa de Polly floreció, dulce y engreída. 

—Tienes razón. Todo es mi culpa. ¿Entonces, qué hacemos ahora? 

—Descansamos  —Gabriel  entrelazó  sus  dedos  con  los  de  ella,  no  fuera  que  sus caricias se convirtieran en una locura más maravillosa. —Y no me preguntas por qué fui  tan  descortés  como  para  gastar  mi  semilla  sobre  ti,  o  por  qué  tengo  tan  poca 144 
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dignidad  en  lo  que  a  ti  respecta.  De  verdad,  Polonaise,  deberías  mostrar  algo  de consideración. 

Se  levantó  y  se  sentó  a  horcajadas  sobre  él,  luego  se  acurrucó  exactamente donde él la había querido, pero había sido demasiado cobarde para arreglarla. 

—Cuando lleguemos a la parte de las nalgadas, te azotaré primero. 

—¿Quién  podría  pedir  más  que  eso?  —Gabriel  le  pasó  el  pelo  por  la  oreja  y luego le acarició la espalda de forma lenta y repetitiva. —¿Te gustaría usar su propia mano, una fusta de cuero o quizás un bastón de abedul? 

—Tendremos que probarlos todos y ver cuál me gusta más. 

—Metódica. Hay mucho que admirar de ti, Polonaise. 

—Ahora  intenta  untarme  —Ella  le  mordió  la  clavícula,  tan  suavemente.  —No funcionará. Sigues siendo mi esclavo. 

—Vete a dormir, amor. Has agotado a tu esclavo. 

Ella  se  quedó  dormida,  la  boca  finalmente  se  aflojó,  mientras  que  Gabriel permaneció despierto por unos momentos más. 

No había mentido. Ella realmente lo había agotado, en todos los sentidos. No se había sentido tan bien desde... desde... siempre Gracias a Dios ya un hermano mayor concienzudo, Gabriel aprovechó varios días de  su  ficticia  indisposición  para  ponerse  al  día  con  la  gran  cantidad  de correspondencia  generada  por  el  escaño  de  la  Cámara  de  los  Lores.  Aaron  había aceptado  alegremente  que  hasta  que  se  resolviera  el  asunto  del  título,  se  abstendría de votar su escaño. 

Abstenerse de tener relaciones con su esposa, sin embargo, se estaba volviendo mucho  menos  aceptable.  Sus  habitaciones  eran  más  pequeñas  y  ahora  contiguas directamente,  no  en  virtud  de  vestidores  y  salas  de  estar.  Marjorie  había  vuelto  a preguntarle si le habían hecho el retrato, pero Aaron no había encontrado la manera de presentar su solicitud a Gabriel. 

Sobre todo porque Gabriel era el que debería estar colgado en la galería donde Aaron paseaba con Marjorie. 

—Le  preguntaré  hoy  —le  dijo  Aaron  a  su  esposa.  —¿Qué  están  haciendo, señoras? 

—Está  demasiado  nublado  para  que  Polly  pinte.  Me  va  a  enseñar  a  hacer  un pastel de manzana y nueces. 

—¿Te gusta cocinar, Margie? 
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—Descubrí que sí, y ella me dijo que es tu postre favorito. 

—Me gustan muchos dulces —admitió Aaron. Y le agradaba su dulce esposa, que no era tan fastidiosa como lo había sido hace un mes. —Esa receta suya haría llorar al regente. 

—Tengo  que  hacer  algo  con  mi  tiempo  —Marjorie  se  acercó  a  la  ventana,  de espaldas a él. —¿No ha escuchado nada más de Kettering? 

—Esa  correspondencia  estaría  dirigida  a  Gabriel  —dijo  suavemente,  —pero  no ha habido nada en el correo de él, no —Se acercó a ella y la tristeza acumulada que vio en los ojos de su esposa le dio la determinación de abordar un tema delicado. —Tenía la intención de plantearle algo, Marjorie, una idea que se le ocurrió a Kettering. 

Ella lo estudió con una mirada de soslayo, una que enfatizaba su perfil clásico. 

—¿Marjorie? Esto es serio. ¿Caminamos? 

Debido a que se había cruzado con él en la gélida extensión de la larga galería de retratos, y era demasiado miserable caminar hacia otro lado, Aaron le ofreció el brazo. 

—Esto es serio —dijo. —O es ridículo, dependiendo de cómo se mire. 

—Comprendo  la  parte  ridícula  —dijo  Marjorie,  deteniéndose  ante  el  primer marqués y su dama. —Mi madre es completamente ridícula. 

—Se parece a mi abuelo. Ambos parecían perpetuamente dispépticos. 

—Algo parecido a mi madre. 

—¿Margie? 

—¿Hmm? 

—¿Puedo besarte? 

Ella  le  lanzó  una  mirada  perpleja,  como  si  esperara  uno  de  sus  raros  y superficiales besos en la mejilla. 

—Por supuesto. 

—Me refiero a un beso de verdad. Compláceme. 

—Si te gusta —Ella puso sus manos sobre sus bíceps tentativamente. Cuando tiró de ella más cerca, con las manos en sus caderas, su expresión se volvió cautelosa. —

¿De qué se trata esto, Aaron? 

—Te  lo  explicaré  en  un  minuto  —Su  voz  se  había  reducido  a  un  susurro persuasivo, y cuando inclinó la cabeza, cerró los ojos  y posó sus labios sobre los de ella. 

146 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

Estaba bastante seguro de que la deseaba, lo que había sido una desgracia, una diversión,  una  irritación  y  una  creciente  intriga.  Pero  Aaron  era  lo  suficientemente mayor como para haber tenido la experiencia de perseguir algo locamente, solo para descubrir que cuando lo había adquirido, su deseo por eso, o por ella, había huido por completo. El título había sido así, algo con lo que todo hijo menor sueña con adquirir, pensando que lo sacaría tan bien, y luego tenerlo había estado lleno de resentimiento, cansancio  y  voluntad  de  negociar  con  el  diablo  si  podría  ahorrarle  el  premio  con  el que había soñado durante tanto tiempo. 

Aaron no quería que la prometida de su hermano entrara en la misma categoría, o que hiciera el descubrimiento demasiado tarde para preservarlos de la locura. 

Él deslizó su lengua sobre los labios de Marjorie, y ella se abrió generosamente para él, suspirando en su boca y arqueando su calor más cerca de su cuerpo. Ella hizo un  sonido  en  su  garganta,  de…  ¿anhelo?  Ciertamente  no  fue  una  protesta,  y  cuando Aaron  sintió  sus  curvas  dulces  y  generosas  presionando  contra  él,  obtuvo  una respuesta a su pregunta. 

Incluso  con  varios  antepasados  de  rostro  severo  mirándolo,  en  la  fría  extensión de la galería,  realmente deseaba a su esposa. 

Ella separó su ingenio de su voluntad cuando tomó una de sus manos y la plantó sobre  la  exuberante  abundancia  cubierta  de  terciopelo  de  su  pecho,  luego  hizo  ese sonido  de  nuevo,  un  sonido  de  anhelo,  anhelando  por  él,  o  al  menos  por  lo  que  él podía darle. 

Aún así, no terminó el beso. Dejó que su mano explorara el contorno y el peso de ese  hermoso  pecho,  luego  inspeccionó  táctilmente  su  gemelo,  incluso  mientras  su lengua se sumergía, saboreaba y se batía en duelo con la de Marjorie. 

Ella estaba pegada a él, su excitación crecía entre ellos, pero aún así no la dejó ir. 

Rompió el beso y trató de recordar a qué iba a ayudar este experimento. 

Necesitaba saber si podían desearse el uno al otro. 

—Siéntate conmigo —La condujo los pocos pasos hasta el banco de la ventana y se sentó, tratando de ignorar el frío en sus espaldas y la forma en que sus pantalones le quedaban demasiado ajustados a sus partes. 

—Lo siento —Marjorie se sentó nerviosa en el banco. —No me esperaba eso, y tú nunca... nosotros nunca... 

Odiaba que ella estuviera tan nerviosa. 

—¿Por qué te disculpas, Marjorie? 

—No te besé decentemente". 

—Ni yo, a ti. Digamos que fue más un beso de casados. ¿Lo disfrutaste? 

—¿Qué tipo de pregunta es esa, Aaron Wendover? ¿Me robas el ingenio y luego me preguntas si lo disfruto? 
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—El interés de una mujer por un hombre no es tan obvio como el de él por ella —

dijo Aaron, tratando de tener paciencia y resistiendo la tentación de arreglarse con su ropa.  En  lugar  de  eso,  pasó  la  mano  por  delante  de  Marjorie  para  liberar  la  pesada cortina de la ventana de su lazo, lo que sumió la habitación en una mayor penumbra. —

Necesito saber si puedes desearme como a mi hermano. 

—¿Tú qué? —Ella parecía completamente angustiada ahora, confundida, enojada, excitada  y  para  nada  en  caridad  con  él.  —¿Quieres  saber  si  puedo  desear  a  tu hermano? 

—No  —dijo  Aaron,  su  voz  fría  ante  la  creciente  ira  de  ella.  —Quiero  saber  si puedes desearme, como lo has deseado a él, al menos en alguna ocasión. 

—Nunca he  deseado a Gabriel Wendover. Lo respetaba y sentía el debido afecto por  él  como  el  hombre  que  mis  padres  eligieron  para  que  me  casara.  Aaron,  ¿estás tratando  de  ser  cruel?  Gabriel  y  yo  estamos  de  acuerdo  en  que  no  nos  casaremos, independientemente de lo que mi madre trate de hacer legalmente. 

—No estoy explorando tu deseo de casarte con él —dijo Aaron. —Me pregunto si tal vez quieras tener un bebé conmigo, porque ya no puede complacerlo. 

Se deslizó hasta el borde del banco, como si lo dejara solo con los antepasados ceñudos en la helada penumbra. 

—Me  estás  acusando  de  algo,  Aaron,  aunque  no  puedo  pensar  con  la  suficiente claridad  como  para  comprender  qué  es.  Estás  haciendo  una  acusación  y  creo  que una... una oferta. 

—Estoy  haciendo  una  oferta  —¿Cómo  había  ido  la  discusión  desde  su  primer beso real hasta esto, y en menos de dos minutos? —Me ofrezco a intentar llevar un hijo contigo, algo que sugirió Kettering. 

—¿Un niño? —Ella lo miró con ojos brillantes y con el corazón roto. —Ahora, dos años  después  de  nuestra  boda,  ¿estás  dispuesto  a  ofrecerme  intimidades?  ¿Por  qué, Aaron?  Te  has  mantenido  a  distancia  hasta  ahora,  y  no  puedo  decir  que  haya  tenido sentido para mí. Tenemos un deber con el título, o lo hicimos. 

—Deber —Aaron escupió la palabra. —Tú tampoco, Marjorie. 

—¿De qué se trata entonces, si no del deber? 

Como de costumbre, Marjorie hizo  una pregunta pertinente y  difícil, y también, como de costumbre, la respuesta de Aaron no fue precisamente acertada. 

—Se  trata  de  tener  un  hijo,  así  que  si  tu  madre  tiene  éxito  en  su  demanda,  hará que  su  propio  nieto  sea  ilegítimo.  Es  una  táctica,  Marjorie,  una  de  la  que  sentí  que debería informarte. 

Marjorie  parecía  desconcertada  mientras  trabajaba  en  las  legalidades.  Su expresión se volvió triste, luego más triste. 

—No quieres ser padre, ¿verdad? 
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—¿Un  padre?  —¿Qué  estaba  preguntando  y  por  qué  no  podía  hacerlo  en  un inglés sencillo? —En general, asumí que en algún momento lo estaría, porque los niños siguen el curso normal, pero el deseo ardiente de reproducirse no es de donde surgió el tema en este caso. 

Dios lo ayude, sonaba como su abuelo dispéptico y pomposo. 

—Lo  tomaré  como  un  no  —La  sonrisa  de  Marjorie  podría  haber  sido  descrita como  trágica.  —Bueno,  quiero  ser  madre,  Aaron.  Una  madre  para  tus  hijos  y comprendo  lo  que  implica  la  concepción.  No  estoy  dispuesta  a  concebir  un  hijo, posiblemente destinado a ser un bastardo, simplemente para cubrir una apuesta legal. 

No sería... Mamá pensaría que estaba mintiendo, y Dios ayudara al niño nacido bajo tal estrella. No creo que quieras eso para tu primogénito. 

No quería eso para su esposa, ahora. Él tomó su mano y ella se la dejó. 

—Honestamente, no  había pensado más allá de la idea —dijo  Aaron, —y podría funcionar, mientras que no estoy seguro de qué más tenemos que ofrecerle. 

—Puede  que  no  funcione  —respondió  Marjorie.  —Y  si  Gabriel  no  tiene  la bendición de tener hijos cuando se casa, ahí estaría yo, tu antigua amante, criando a tu hijo en la casa viuda, ¿mientras tú qué? ¿Te casas con una mujer que podría producir el heredero legal? 

—Me casaría contigo. Sé mi deber, Marjorie. 

—Pero no lo has hecho, ¿verdad? ¿No conmigo, no durante los  últimos dos años, cuando se presume que su hermano está muerto y no tiene heredero de su cuerpo? 

No dijo  nada, porque Marjorie había  vuelto a señalar con su delicado dedo una verdad obvia, aunque incómoda. 

—Y nunca he entendido por qué, Aaron —Ella miró sus manos unidas, la tristeza en sus ojos, su voz y su postura encorvada. —Me doy cuenta de que no soy delicada, ni sofisticado, ni he viajado mucho. Me doy cuenta de que no fui tu elección, y es posible que no me encuentres particularmente inspiradora como... mujer, pero no lo soy... no soy horrible. 

—Margie, detente —Le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia él. —Solo para.  Eres  encantadora,  deseable  y,  a  veces,  cuando  salimos  a  montar  en  un  día bonito, es todo lo que puedo hacer para no enfrentarme a ti en la hierba profunda de los pastos lejanos y consumar este matrimonio de una vez por todas. La dificultad no radica en mi deseo por ti, del cual creo que acabo de asegurarnos a ambos, sino en tu falta de deseo por mí. 





—Estás siendo particularmente dócil —observó Polly. 
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Dibujó a Gabriel sentado en su gran cama, con los anteojos posados  en su pico ibérico y la correspondencia esparcida por todo el edredón. 

—Estoy  practicando  para  tu  próxima  esclavitud  —Él  la  miró  por  encima  de  sus anteojos, con expresión de profesor severo. —¿Qué estás escribiendo allí, Polonaise? 

¿Me has dado cuernos y cola? 

—Quédate quieto —Ella movió su lápiz más rápido, tratando de no sonreírle. 

Volvió  a  sus  documentos,  murmurando  acerca  de  las  mozas  testarudas  que  lo veían sentarse de espaldas y le faltaban el respeto a plena luz del día cuando estaba siendo tan dócil y manso. 

—Aquí  —Polly  se  sentó  a  su  lado,  con  cuidado  de  no  mover  el  colchón  de repente,  porque  incluso  ahora,  tres  días  después  de  su  convalecencia,  su  espalda podría estar sensible. —Este eres tu. 

—Oh,  por  el  amor  de  Cristo  —Cogió  el  bloc  de  dibujo,  frunciendo  el  ceño  con fuerza.  —Siempre puedes emprender una carrera como satírico, una vez que tu falta de respeto te haya costado todos tus encargos de retratos. 

—¿No te gustan las alas? 

—Pensé que esas eran las cortinas de la cama —Gabriel estudió el dibujo, como si mirara la imagen directamente fuera de la página. —Se supone que son las cortinas de la cama. 

Polly se acercó lo suficiente para percibir una cálida bocanada de cedro. 

—Me  parecían  una  sugerencia  de  alas.  Soy  un  artista,  y  cuando  llega  la inspiración, no la cuestiono —Incluso cuando debería. 

—Huelgas —Gabriel se quitó las gafas. —¿Es por eso que te vas a elegir una fusta con Marjorie? ¿Has decidido complacerme esta noche después de todo? 

Polly cerró su bloc de dibujo, para que no comenzara a pasar las páginas. 

—No  puedo  decir  si  hablas  en  serio.  Lamento  decepcionar.  No  voy  a  elegir  un juguete para que lo  disfrutes. Elijo un accesorio para que Marjorie lo sostenga en su pintura. 

—Pensé  que  habías  dicho  que  eras  rápido,  Polonaise  —Gabriel  ordenó  los documentos esparcidos por las cubiertas. —No veo que este retrato progrese mucho. 

—Necesitamos  la  luz  y  el  clima  no  ha  cooperado.  ¿Estás  tratando  de  deshacerte de mí? 

—Quizás estoy cansado de esperar a que me esclavices —Gabriel dejó la pila a un lado y luego palmeó el colchón. —Ven acá. 
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Ella fue, porque estaban solos y ella no había estado cerca de él desde la noche que habían pasado en su cama, que parecía una época profana. 

—Acurrúcate —Él entregó su pedido con una palmada en su trasero, así que ella se  sentó  a  horcajadas  sobre  su  regazo  y  se  acurrucó  complaciente.  —Ahora escúchame,  Polonaise,  dejando  de  lado  las  bromas.  Nunca  me ha  parecido  excitante golpear a una mujer, ni encuentro que aumente mi ardor ser golpeado —Le acarició la espalda  con  las  manos  en  una  caricia  que  se  había  vuelto  maravillosamente  familiar para ella en poco tiempo. 

—¿Vas en serio? 

—Absolutamente  serio  —dijo,  besando  un  lado  de  su  cuello.  —Siempre  me  ha parecido que esas payasadas son para personas que carecen de imaginación y deben inundar el cuerpo con sensaciones groseras simplemente para recordar dónde está la maldita  cosa.  No  te  falta  imaginación.  Ahora,  si  quieres  golpearme,  por  supuesto, disfrutaré concediéndote todos tus deseos íntimos. 

Polly enterró la cara contra su cuello, donde el aroma de cedro se mezclaba con su jabón de afeitar para crear una fragancia única para él. 

—No podría golpearte. 

—¿Ni  siquiera  en  mi  trasero  hermosamente  musculoso  y  adorablemente cicatrizado? 

—Especialmente no allí. 

—Entonces, mi amor, ¿por qué no me dices que te parece insípido  el tema y me pones en mi lugar? 

El cedro simbolizaba la fuerza, de la que ella no tenía ninguna en lo que a él se refería. 

—Uno no quiere parecer ignorante. 

—Orgullo —La besó en la sien. —Tu pecado que acecha, Polonaise. 

—O el tuyo. Junto con la arrogancia y un sentido del humor cuestionable. 

—Al menos tengo un trasero adorable. No discutiste conmigo por eso. 

—Eres ridículo —Polly se acercó más y dijo algo más. El pecado que la acosaba era la incapacidad de mantener la boca cerrada cuando Gabriel la regañaba. 

—¿Perdon?  —Su  mano  no  le  pidió  perdón  sino  que  recorrió  la  curva  de  sus adorables partes. 

—Te he extrañado. 

—¿Polonaise? 
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—No más conferencias, por favor. Los encuentro insípidas. 

—¿Siente esto? —Él se arqueó contra su sexo y, a través de las sábanas y la ropa, Polly sintió la magnífica y enorme longitud de él. 

—Lo siento. 

—¿Sabes lo que me gustaría hacer con él ahora mismo? 

Besó el lugar donde su hombro se unía a su cuello, el lugar que hizo que su razón se  fuera  con  toda  prisa,  y  Polly  dejó  escapar  un  suspiro  cuando  Gabriel  murmuró suavemente contra su cuello. 

—Quiero  enterrarme,  enterrar  todo  mi  ser  y  mi  pasión  dentro  de  tu  cuerpo,  y darte placer y darte placer y darte placer hasta que grites tu satisfacción a los cielos e invoques  la  mía  desde  lo  más  profundo  de  mi  alma.  Quiero  poseer  cada  partícula, pensamiento  y  sentido  que  posees,  y  devolvértelo,  borracho  del  placer  de  nuestros cuerpos  compartidos.  Quiero  tenerte  hasta  que  seas  dueña  de  mí,  corazón,  mente, cuerpo y alma. Y luego te quiero una y otra y otra vez. 

Los hombres hablaban así a las mujeres con las que nunca se casarían. Ese era el lenguaje del coqueteo, y Gabriel era extremadamente fluido. 

—Todo eso suena muy travieso. 

Gabriel levantó la cara de su cuello. 

—Mi  herencia  es  portuguesa,  en  parte.  El  temperamento  ibérico  no  es  tibio. 

Quizás te hayas dado cuenta. 

La voz de Marjorie sonó en el pasillo, indicando a un lacayo que fuera a buscar a Aaron porque la señorita Hunt necesitaba alivio de su visita a los indispuestos. 

Polly  se  bajó  de  la  cama  y  tomó  su  bloc  de  dibujo.  Estuvo  flotando  hasta  que apareció Marjorie, y luego ambas revolotearon hasta que entró Aaron, todavía vestido con traje de montar, golpeando una fusta contra su bota. 

Polly echó un vistazo a la fusta, se echó a reír y sacó a Marjorie de la habitación. 





—¿Qué diablos le ha dicho a nuestra querida señorita Hunt? —Aaron se sentó en el borde de la cama y estiró el cuello para mirar las cartas que Gabriel había escrito. 

—¿Y cómo es que eres más productivo cuando supuestamente enfermo que yo cuando estoy sano? 

—No  puse  la  pluma  sobre  el  papel  durante  días  en  un  momento  en  que  era mayordomo —dijo Gabriel. —Es espantoso lo que un hombre puede perder cuando se le niega — A quien podría extrañar. 
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—George  ha  estado  muy  preocupado  por  ti  —respondió  Aaron.  —Están  orando por tu recuperación debajo de las escaleras. 

—No  creo  que  esto  vaya  a  funcionar,  Aaron  —Gabriel  esperó  hasta  que  Aaron cerró la puerta de la sala de estar para sacar las piernas de la cama. Ahora que Polly se había ido riendo tontamente por su camino, la inquietud lo atormentaba. 

—¿Cuánto tiempo vas a dar esta estratagema? —Aaron se acercó a una ventana y se quedó mirando algo debajo. Gabriel se movió para pararse a su lado. 

—Gruesas  como  ladrones,  esas  dos  —Al  otro  lado  de  los  jardines,  Polly  y Marjorie  desaparecieron  en  los  establos,  del  brazo,  dos  lacayos  musculosos siguiéndolas. —Será mejor que aprovechemos su ausencia mientras la tengamos. 

Aaron no apartó la mirada de la dirección de la partida de su esposa. 

—¿Cuánto tiempo más estaré durmiendo en esa sala de estar? 

—Buena  pregunta  —Especialmente  para  un  hombre  que  podría  estar  haciendo campaña por un lugar en la cama de su esposa. —¿Cuál es mi supuesta condición? 

—Estás  muy  débil,  necesitas  ayuda  con  todo  y  apenas  puedes  manejar  el  té  de ternera.  Se  niega  a  ver  a  los  médicos,  pero  cree  que  es  una  fiebre  que  contrajo  en España, una que a menudo es mortal. Desesperamos su recuperación. 

—¿Y he estado en esta condición cuánto tiempo? 

—Este es tu cuarto día agonizante, pero eres duro y ponemos nuestra fe en Dios. 

—Mantén a la Deidad fuera de esto, por favor. ¿Estás cansado de tu catre? 

—No  es  eso  —Aaron  se  aclaró  la  garganta,  miró  hacia  otro  lado  y  Gabriel  se dispuso  a  escuchar  una  avalancha  de  balbuceos,  porque  Aaron,  bendito  sea, balbuceaba cuando estaba nervioso. 

Aaron se aclaró la garganta de nuevo. 

—¿Aaron?  Si  necesita  dormir  una  noche,  dílo.  Puedo  escabullirme  a  una habitación  de  invitados  y  nadie  se  enterará  —Una  habitación  de  huéspedes  en particular tenía un atractivo significativo. 

—Marjorie  puede  estar  dispuesta  a  tener  un  hijo  —dijo  Aaron,  dejando  escapar un  suspiro  reprimido.  —Digo que puede ser, porque estamos en negociaciones y es delicado y difícil, y cada maldita cosa que digo parece molestarla y no puedo leer sus sangrientos,  infernales  silencios,  y  cuando  ella  dice  algo,  yo  puedo  ni  siquiera comprender  eso,  y  basta  con  decir...  bueno,  podríamos  hacer  más  progresos  si estuviera durmiendo, es decir ... 

Balbuceando a un gran ritmo, de hecho. 
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—Deja de decir, por favor. Si Marjorie no esperaba tener sus herederos, ¿por qué casarse con ella? 

—¿Porque su mamá insistió de manera bastante deliberada, legal y costosa? 

Las miserias de toda la familia parecen remontarse a Lady Hartle. 

—La madre de Marjorie tiene mucho de qué responder —respondió Gabriel. —Si me está pidiendo un consejo fraterno, le diría que, por el amor de Dios, no tenga un hijo por el deber. 

Aaron estudió el patio del establo vacío debajo, frunciendo el ceño. 

—Soy tu único heredero o, como dice Marjorie, no tienes herederos de tu cuerpo. 

—Y puede que nunca lo haga —dijo Gabriel, sobre todo si Polly fuera estéril. Se apropió de una bata del poste de la cama, porque la ventana desprendía un escalofrío, al  igual  que  el  tema  en  discusión.  —Somos  ricos,  personalmente  ricos,  Aaron.  Si  el título  caduca,  caduca  y  nos  quedamos  con  unos  miserables  veintiséis  mil  acres  y montones de dinero entre nosotros. Creo que de alguna manera nos las arreglaremos. 

—Veintiséis mil setecientos sesenta y tres. Honestamente, ¿no te importa? 

No de la forma en que se había preocupado por  Three Springs. No de la forma en que le importaba la felicidad y seguridad de Polonaise Hunt. 

—Honestamente, no me importa un ápice el título, en comparación con cómo me preocupo  por  tu  satisfacción  doméstica.  Que  tuvieras  que  casarte  en  mi  nombre  me molesta mucho. 

—No le molestó a Lady Hartle. No en ese momento. 

Gabriel  miró  a  su  hermano  pequeño,  preguntándose  por  qué  el  color  de Wendover se veía mucho más atractivo en Aaron. 

—He descubierto algo. 

—Esto suena siniestro. 

—Lo que es ominoso  es lo mal que  he juzgado a mi hermano —Aparentemente, las damas habían encontrado algo para ocuparlas en los establos, porque los jardines de abajo no mostraban señales de vida y, sin embargo, Aaron se quedó en la ventana. 

—Creo que he descubierto por qué se apresuró a declararme muerto 

—No  me  apresuré.  Fui  prudente.  Papá  se  había  ido  y  las  cosas  estaban  en  un alboroto, y nadie podía firmar nada, ni mover dinero, ni siquiera pagar salarios cuando tu  estado  era  indeterminado,  y  había  ese  terrible  incendio,  y  algún  maldito  cuerpo necesitaba casarse con Marjorie de manera bastante sumaria. ¿y qué? 

—Te diste cuenta —dijo Gabriel lentamente, para que no lo interrumpieran más balbuceos, —el lugar más seguro para mí si alguien me quería muerto era en la tumba. 
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Las  palabras  yacían  allí,  muy  vivas,  entre  ellos.  Vivo  y  retorciéndose  con insinuaciones, matices e implicaciones, no todos ellos poco halagadores. 

—Hubo  un  incendio  —dijo  Aaron  de  nuevo,  su  voz  baja.  —Había.  Y  no  había ningún cuerpo. 

—¿Cómo  supiste  eso?  —El  tono  de  Gabriel  era  meramente  curioso,  lo  que pareció aliviar a su hermano. 

—Hice  que  los  compañeros  hicieran  una  investigación  —dijo  Aaron.  —La  pelea había  terminado  y  tenían  poco  que  hacer,  así  que  cuando  escribí  sobre  las circunstancias de tu muerte, empezaron a hurgar. 

—Un grupo de oficiales británicos hurgando en un convento católico —Gabriel no pudo evitar la ironía de su tono, ni pudo evitar preguntarse qué estaban haciendo esas dos mujeres. —¿Seguramente nadie comentaría tal actividad? 

—No  son  estúpidos  —La  mirada  de  Aaron  estaba  en  los  establos,  donde  las damas  habían  desaparecido  cinco  minutos  antes.  —Se  pusieron  a  beber  con  el jardinero, que por supuesto cava las tumbas, y él hizo algún comentario sobre que era un maldito gran agujero solo para unos pocos rosales, pero las rosas estaban ahí para que nadie perturbara el terreno. 

—Me  preguntaba  por  las  rosas.  Una  muestra  excesiva  de  sentimiento, considerando que las mujeres enterraban a los pacientes con regularidad. 

—Te querían mucho. De lo contrario, ¿por qué protegerte así? 

—Porque les gustan todas las criaturas de Dios. Entonces, ¿sabías que estaba vivo o  simplemente  tenías  esperanza?  —¿Y  cuánto  tiempo  habría  esperado  Aaron  para admitir que había estado protegiendo la espalda de Gabriel durante dos años? 

—Esperanza,  sólo  esperanza,  y  la  tonta  idea  de  que  lo  sentiría  si  algo  te sucediera, cuando todo lo que sentía era desconcierto y resentimiento. 

La espalda de Gabriel se sentía mejor de lo que se había sentido en años, pero sus rodillas repentinamente se habían vuelto poco confiables. 

—Dos años es mucho tiempo para tener esperanza. 

—Es. 

Gabriel  se  movió  hacia  la  cama,  no  debería  verse  al  paciente  fingiendo  en  la ventana, mientras Aaron seguía hablando. 

—Luego  me  enteré  el  año  pasado  de  que  había  una  finca  en  los  Downs  con  un nuevo  administrador.  Un  hombre  grande,  tranquilo,  de  cabello  oscuro  que  se  movía lentamente  pero  nunca  dejaba  de  trabajar.  Estaba  en  una  casa  llena  de  mujeres, aunque  no  había  ningún  indicio  de  impropiedad  en  él,  y  su  caballo  era  un  buen ejemplar, aunque un poco gastado en los talones. Empecé a tener esperanzas un poco más. 

155 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

—¿Sabías que estaba en  Three Springs? 

—Sabía  que  el  mayordomo  respondia  a  tu  descripción,  se  lo  guardó  para  sí mismo  y  se  llamaba  Gabriel  North.  La  coincidencia  fue  demasiado  grande  para ignorarla. 

—Así que tú también has estado guardando secretos, ¿eh, hermanito? 

Aaron asintió con la cabeza y luego se quedó sin aliento. 

—Quería  que  estuvieras  vivo,  pero  sabía  lo  que  tenías  que  estar  pensando, porque ahí estaba yo, jugando con tu título, tu riqueza, tu mujer. Las implicaciones eran obvias, y nunca había hecho nada ni había sido ningún tipo de hermano para hacerte pensar mejor de mí de lo que sugerían esas implicaciones. 

—Debes  haber  hecho  algo  y  ser  una  especie  de  hermano  —dijo  Gabriel,  —

porque aquí estoy, vivo y coleando, y pensando mejor en ti. 

Aaron  miró  hacia  los  jardines  vacíos  como  si  su  vida,  o  al  menos  su  dignidad, dependiera de lo que veía. 

—¿Aaron?  —Gabriel  le  tocó  el  brazo.  —Yo  tampoco  quería  estar  solo.  No  pude soportarlo. Todo esto, Gabriel agitó una mano hacia los campos que se extendían hasta el horizonte más allá de la ventana, es demasiado para soportarlo solo. Sin embargo, lo hiciste durante dos años. Estoy en deuda contigo. 

—Si  no  hubieras  ido  a  buscarme  a  casa  desde  España,  ¡no  estarías  de  espaldas cada  vez  que  des  un  mal  paso!  No  se  le  habría  negado  su  derecho  de  nacimiento durante  dos  años,  y  mucho  menos  el  afecto  de  su  prometida.  Habrías  estado  en  el funeral de papá, por el amor de Dios, no encerrado en una enfermería sofocante, las moscas tan espesas... no puedo... tengo pesadillas sobre dejarte allí. 

Lloró en silencio, las lágrimas corrían por sus mejillas, dejando a su hermano sin una palabra útil que decir. Gabriel tomó a Aaron en sus brazos y lo abrazó, acariciando su  cabello  mientras  Aaron  lidiaba  con  dos  años  de  culpa,  secreto  e  incertidumbre abrumadora sobre cómo mantener a salvo a su único hermano. 

Aaron apoyó la frente en el hombro de Gabriel. 

—Esto es impropio. 

Gabriel parpadeó con fuerza mientras aún tenía la privacidad para hacerlo. 

—Para  eso  están  los  hermanos.  Nadie  lloró  en  mi  funeral,  ya  sabes,  y  yo  estaba demasiado furioso como para llorar yo mismo. 

—Lloré  —dijo  Aaron.  —Cuando  papá  murió,  lloré  por  los  dos,  principalmente porque no podían estar allí, y fue... 

—Si  —Gabriel  lo  giró  y  lo  acompañó  hasta  el  sofá.  —Fue  tu  culpa.  Porque  te lesionaste tan descuidadamente mientras estabas en guerra con el totalmente inocente Corso,  y  luego  fuiste  sometido  al  trato  inepto  de  los  intachables  cirujanos,  y  no 156 
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debemos olvidar a nuestro irreprensible papá, que me envió a la misma región para recuperar  su  repuesto,  o  los  individuos  inocentes  cuyas  espadas  encontraron  su camino hacia mi espalda. 

Aaron  se  sentó,  aparentemente  derribado  por  un  ataque  de  razón,  aunque Gabriel no había terminado. 

—Y no podemos olvidar a mi yo intachable, que fue lo suficientemente estúpido como  para  viajar  solo  después  del  anochecer  en  un  pueblo  lleno  de  refugiados españoles y asesinos, y luego aún más inconcebiblemente estúpido para concluir que su hermano, loco de fiebre y dolor, de alguna manera inventó un plan para matarme y así poder divertirse al máximo de mantener a Hesketh alejado de las garras codiciosas de la corona con una mujer con la que nunca pensó en casarse. 

—Estás balbuceando, Gabriel. 

—Es  contagioso  —dijo  Gabriel,  cruzando  hacia  el  aparador.  —Pero  curable  con brandy decente. Aquí —Sirvió dos dedos para cada uno y luego se sentó al lado de su hermano. —¿Hemos terminado con este tema? 

—Estás diciendo que he sido un idiota. 

—Estoy  diciendo  que  tal  vez  la  Deidad  creó  en  ti  una  propensión  injusta  a  la culpa, pero no tienes que dejar que arruine tu felicidad, como tampoco tu amor por los caballos te condena a limpiar establos por el resto de tu vida. 

—Profundo —Aaron levantó su copa a modo de saludo. —Probablemente también sea cierto —Tomó un sorbo pensativo. —Así que, dejando de lado el cariño fraternal, 

¿cuánto tiempo estarás enfermo? 

Gabriel miró su licor, cuando quiso tirarlo todo de una vez. 

—Entiendo la pregunta, y usted quiere ser sobre engañar a su esposa. ¿Qué pasa, Aaron? ¿Está tan lejos del escenario de recién casados que no puede hacerla girar en la  sala  de  la  silla  de  montar  o  en  el  balcón  de  la  biblioteca?  Ese  fue  siempre  un escondite favorito cuando éramos niños. ¿Deben disfrutar el uno del otro en silencio al amparo de la oscuridad solamente? 

—Me gustaste más cuando balbuceabas sin culpa. Concebir un hijo es un asunto serio. 

Gabriel tomó un sorbo que drenó la mitad del contenido de su vaso. 

—Uno  debe  esperar  que  sea  un  negocio  agradable,  dondequiera  que  lo  lleve  a cabo. Pero para responder a tu pregunta, he estado sentado sobre mi trasero durante cuatro noches y cuatro días, y no ha habido un solo lacayo que enderezara almohadas con sospecha en la sala de estar, o una criada empuñando un atizador entusiasta. No creo que esto vaya a sacar a mi detractor. 

—Tampoco  se  ha  perdido  ni  láudano  ni  veneno  para  ratas  —dijo  Aaron.  —

¿Cuánto tiempo más? 
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—Voy a mejorar esta tarde —decidió Gabriel. —Entonces progresaré lentamente de regreso a mi antigua gloria. 

—¿No te estás volviendo loco con la inactividad? 

Así era, cuando Polonaise lo abandonaba con sus trámites. 

—Un  poco,  pero  también  estoy  durmiendo  la  siesta,  Aaron.  Se  supone  que  los hombres adultos no deben dormir la siesta —De todos modos, no solo. 

—Lo  recuerdo  de  mi  lectura  de  la  ley  —Aaron  miró  al  fondo  de  su  vaso.  —Ni llorar. 

—Línea de corte —Gabriel le dio un empujón en el hombro, pero no lo suficiente como  para  derramar  su  bebida.  —Se  supone  que  los  hombres  adultos  no  deben dormir la siesta, pero me fui de España mucho antes de lo que debería haber intentado cualquier  viaje,  luego  encontré  el  puesto  en   Three  Springs,  y  el  trabajo  allí  fue interminable. 

—Te falta descanso. Marjorie dijo que parecía que hubieras estado en la guerra. 

Tuve  que  estar  de  acuerdo.  Hay  una  especie  de  cansancio  que  siente  la  infantería cuando  han  estado  en  demasiadas  marchas  forzadas  con  mal  tiempo  con  raciones sucias.  Se  vuelven  indiferentes  a  su  propio  sufrimiento,  y  uno  se  pregunta  dónde encuentran la fuerza para luchar. 

¿Era  eso  lo  que  le  había  sentido  al  marquesado?  ¿Fue  así  como  se  sintió  su matrimonio con Marjorie? 

—No soy indiferente a mi propio sufrimiento, pero había olvidado lo que se siente al tener más energía de la que exige la tarea inmediata. Estoy disfrutando del primer descanso real que he tenido en años. 

Sobre todo cuando Polonaise estaba presente para hacer cumplir su inactividad. 

—Así que toma una siesta unos días más, duerme y disfruta de la compañía. 

—Si  bien  —Gabriel  tomó  un  sorbo  lento  de  la  bebida  que  le  quedaba  y  se preguntó cuánto tiempo podrían dos mujeres preocuparse por una elección de látigo. 

—¿Qué vas a hacer con ella, Gabriel? 

—Ella piensa que  la  voy a hacer caer  sin  pensar mientras esté  aquí en Hesketh, luego  la  meteré  en  nuestro  carruaje  de  viaje  más  nuevo  y  le  desearé  todo  lo  mejor cuando pase a su próxima comisión. 

—¿Y la falla en ese plan? 

—Me está volviendo loco, para empezar —Gabriel se levantó para dejar su vaso vacío en el aparador. —Y no habrá nada de esto en los carruajes viajeros, a menos que esté allí con ella. 

—Dando vueltas. 
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—Precisamente. 

Aaron fue a buscar la botella y le devolvió el vaso de Gabriel. 

—Esto  debería  ser  entretenido.  Voy  a  intentar  cortejar  a  mi  esposa  y  tú  vas  a convencer a tu artista de que se convierta en tu esposa, ¿o me equivoco? 

—No lo haces. 

—Esa es la segunda cosa que quería comentarte". 

—¿Hmm? —Gabriel levantó su vaso para que lo volviera a llenar, los espíritus y la compañía estaban bien, aunque el tema era abrumador. 

—Marjorie  me  ha  pedido  que  me  siente  para  el  segundo  retrato,  y  le  he  dicho que te lo dejo a ti. 

Bendito sea Lady Marjorie, por muchas razones. 

—¿Quieres hacer esto por tu esposa? 

—Encuentro que sí". 

—Bueno, entonces solo tengo dos solicitudes, si está decidido a hacer la pintura. 

—No  voy  a  posar  al  aire  libre  cuando  llega  el  invierno.  Ni  siquiera  por  mi hermano inocente y  perdido hace mucho tiempo  —A quien Aaron brindó en silencio con una copa de brandy. 

—Él —Gabriel resopló. —No, estás haciendo esto por el Sr. North, que pasó dos años adorando al objeto de su afecto... 

—Lujuria. 

—Eso  también,  desde  lejos,  solo  para  tener  que  separarse  noblemente  del pequeño  bagaje  ingrato  para  poder  perseguir  la  riqueza  y  la  fama  mientras  evita  su verdadero destino como mi amada marquesa. 

—Peligrosamente cerca de balbucear, hermano. 

—Dos  solicitudes  —dijo  Gabriel.  —Primero,  elige  una  pose  brillantemente iluminada por el sol, porque la penumbra del invierno pronto descenderá en serio, y segundo, inquieta incesantemente. 
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Diez 

—Mi esposo está actuando de manera muy peculiar —Mientras Marjorie hablaba, pareció estudiar la variedad de látigos de silla de montar que colgaban en orden de mayor a menor en la pared de la sala de montar. 

—Apenas  se  sabe  qué  constituye  un  comportamiento  peculiar  en  un  marido  —

respondió Polly. 

Marjorie se detuvo ante un látigo particularmente fuerte. 

—No tienes una muy buena opinión de los hombres, ¿verdad? 

—No  de  algunos  hombres.  El  marido  de  mi  hermana  es  un  príncipe  —Gabriel Wendover era algo más allá incluso de eso. 

—¿La trata bien? 

—Él  la  adora,  lo  suficiente  como  para  no  mostrar  su  afecto  de  ninguna  manera incómoda para ella —dijo Polly, seleccionando un látigo largo y delicado. —También adora a su hija, y eso, más que nada, probablemente se ganó el cariño de Sara". 

Ciertamente había ganado el de Polly. Y su respeto. 

—Me gusta este —Marjorie le tendió un elegante látigo de cuero negro. —Lo uso mucho. 

—No me gusta el tono del cuero —dijo Polly, flexionándolo y golpeándolo contra su falda. —¿Podemos encontrar uno marrón con algo de latón en el mango? 

—Aquí —Marjorie le pasó otro. —Es la abreviatura de los caballos que monto. 

Polly probó el más corto y lo acercó a la luz. 

—¿Cómo se está comportando Lord Aaron? 

—El  perfecto  caballero,  como  siempre  —Marjorie  tocó  un  bate  de  salto  corto  y robusto. —Excepto que me besó. 

—Los besos pueden ser agradables —Los besos también pueden ser mucho más que  agradables.  Polly  intentó  golpear  el  segundo  látigo,  que  era  más  rígido  que  el candidato anterior. —Este no se usa tanto, pero me gusta más el mango. 

Marjorie probó el látigo y luego examinó el mango. 

—Este no fue un buen beso. Fue un beso travieso. 

 Bien hecho, Lord Aaron. 
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—Él  es  tu  marido.  De  él,  los  besos  traviesos  pueden  ser  los  mejores.  Llevemos esto afuera para ver cómo la luz del día incide en los accesorios del mango. 

Marjorie volvió a colocar el látigo más largo en la rejilla y siguió a Polly por la fila del cobertizo. 

—¿Entonces el beso de un esposo puede ser travieso y no... implica nada? 

Polly consideró la pregunta y consideró cuán joven era la marquesa y cuán pocas personas tenía la dama en quien confiar. Su madre ciertamente no era una opción, lo que dejó... a Polly. 

—Un  beso  así  implica  que  desea  a  su  esposa  —dijo  Polly  mientras  salían  de  las sombras  del  granero.  —Eso  es  algo  maravilloso,  ser  sinceramente  deseada  por  la pareja. Creo que, con un buen pulido, este látigo funcionará bien. 

—¿Qué color de guantes debo usar, entonces? 

Polly le pasó el látigo. 

—Veamos  cuáles  son  algunas  de  las  opciones.  ¿No  ha  hecho  Lord  Aaron propuestas lujuriosas en el pasado? 

El  paso  de  Marjorie  le  dio  un  giro  particular  a  sus  faldas.  —El  no  lo  ha  hecho. 

Estaba  tratando  de  insinuar  que  yo...  —Ella  dejó  de  caminar,  miró  a  la  casa  y  luego miró detrás de ellos a los dos fornidos lacayos que Gabriel insistió en que llevaran a todas partes. 

Los lacayos retrocedieron una buena docena de metros. 

—¿Qué insinuó Lord Aaron? 

—Que le di mi corazón y quizás un poco más a Gabriel. 

—Un  poco  más  no  sería  inusual  si  una  pareja  tuviera  un  compromiso  de  larga data. Sobre todo cuando el caballero es guapo y... capaz —Y la madre de la dama la empujaba a sus brazos. Polly lanzó una mirada anhelante al látigo de Marjorie. 

—Guapo, tal vez —dijo Marjorie, reanudando un paso más digno. —Pero Gabriel era tan... imponente, supongo. Él es diferente ahora, aunque yo era poco más que una molesta  obligación  futura  con  él,  Polly.  No  me  deshonraría  más  anticipándose  a  los votos de lo que correría desnudo por el pueblo el Primero de Mayo. 

—Quizás Aaron piense de otra manera. Los hombres tienen nociones extrañas —

Particularmente en lo que respecta a su dignidad. 

—Ellos lo hacen —La expresión de Marjorie se volvió pensativa.  —Entonces son tercos con ellas. Aaron sugirió que tuviéramos un hijo, por ejemplo. 

—¿Un niño? —Polly sintió que habían llegado al meollo de la discusión y tomó a Marjorie del brazo. —¿Admiramos los jardines de invierno? 
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Marjorie  siguió  el  paso,  aunque  los  jardines  de  invierno  no  eran  más  que helechos y parcelas desnudas. 

—Hábleme  de  este  repentino  deseo  de  tener  un  hijo  —dijo  Polly.  —Se  nota  la ausencia de un heredero. Y alguien debería estar produciendo niños aquí, después de los últimos dos años. 

—Supongo  que  eso  podría  ser  parte  de  eso.  Como  Aaron  lo  explicó,  si  estoy embarazada,  mamá  podría  desistir  en  sus  intentos  de  dejar  nuestro  matrimonio  a  un lado. Si tiene éxito, cualquier hijo que tenga podría ser ilegítimo  —Usó el látigo para golpear una hoja de arce que colgaba y falló. 

—Y  si  el  reclamo  de  tu  madre  falla,  estás  en  camino  de  producir  el  heredero Hesketh, lo que podría ser un consuelo para tu madre. 

—No había pensado en eso. No obstante, no quiero que Aaron venga a mi cama como una complicada maniobra legal para confundir a mi madre. 

Polly la sentó en un banco de piedra fría. De las flores de otoño, solo quedaban algunos pensamientos húmedos y caídos cerca del banco, aunque eran del mismo azul de los ojos de Gabriel. 

—Excepto  que  una  vez  que  Lord  Aaron  está  en  tu  cama,  el  matrimonio  es  más difícil de atacar. No es estúpido, Marjorie. 

—Lejos de eso. 

Se  quedaron  calladas  por  un  momento,  cada  una  probablemente  considerando las  ramificaciones  de  la  aguda  inteligencia  de  Aaron.  Los  pensamientos  simbolizan pensamientos, después de todo. 

—Estás sugiriendo —dijo Marjorie,  —que  él realmente quiera consumar nuestra unión, no solo para tener un hijo, sino también para... retenerme. 

—Ese  sería  el  resultado  lógico,  incluso  si  un  niño  no  es  concebido.  Pero, 

¿Marjorie? Un niño cambia las cosas. Un hijo te cambia y también puede fortalecer tu matrimonio. 

Marjorie usó el látigo para remover las hojas muertas a sus pies. 

—¿Cómo cambia las cosas? 

—No  hablo  de  la  experiencia  del  matrimonio  de  primera  mano  —dijo  Polly,  —

pero  considere  a  mi  hermana  Sara  y  su  esposo.  Beckman  ama  a  Sara,  pero  también ama a Allie, a ambas, ferozmente, y amar al niño es lo que hace que su vínculo no sea simplemente marital, sino familiar. 

Y demasiado doloroso para que Polly lo contemple con regularidad. 

—Un niño forma un círculo más grande de amor —dijo Marjorie, sin dejar de latir. 

—Mi  padre  nos  amaba  a  cada  uno  de  nosotros,  e  incluso  cuando  mi  madre  estaba siendo más exasperante, la amaba por darle hijos. 
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—Cuando  dos  personas  aman  al  mismo  niño,  también  pueden  amarse  un  poco más  —Polly no pensó en Sara y Beckman,  sino en ella y Sara. Aún no tenía dieciséis años  cuando  concibió  y  estaba  tan  maldecida  por  el  temperamento  y  el  mal  humor como puede estarlo un humano, pero ella y Sara habían dejado de lado sus terribles diferencias para proteger a Allie. 

Sentada  en  ese  banco  frío  y  duro,  Polly  vio  esos  meses  tensos  y  agotados  de  la maternidad  temprana  no  como  una  marcha  forzada,  sino,  por  primera  vez,  como  un momento de curación para ella y su hermana. 

Más  que  nada,  los  silencios  de  Sara  la  habían  consolado.  Había  dejado  de  lado una recriminación tras otra y, en cambio, colmó a Polly de amabilidad. 

 "Déjame sostener a ese bebé para que puedas dormir un poco". 

 "Eres tan paciente con ella, Polly, y tiene tus ojos". 

"  Lo estás haciendo muy bien y ella está creciendo como una mala hierba".  

“Ella tiene tu espíritu, y eso le servirá bien en esta vida. Nunca lo dudes". 

Las lágrimas brotaron y Polly se llevó la parte de atrás de los guantes a los ojos. 

¿Cómo  podía  no  haber  visto  todas  las  formas  en  que  Sara  había  tratado  de  apoyarla como madre? 

—¿Señorita Hunt? Polly? ¿Te he hecho enfadar? 

—Por supuesto no —Estaba mucho más allá de la mera molestia y lo había estado durante años. —Tienes la oportunidad de tener un hijo con un hombre a quien estimas mucho, un hombre que encontrará la manera de permanecer a tu lado, Marjorie. 

Marjorie apoyó el látigo contra su palma y lo agarró antes de que se cayera. 

—Dijo  que  se  volvería  a  casar  conmigo  si  fuera  necesario.  No  me  pareció  muy romántico. 

—La lealtad es romántica. Intenta encontrar el romance con su opuesto y estarás de acuerdo. 

—Y  Aaron  será  un  padre  maravilloso  —dijo  Marjorie  con  seriedad.  —Él  ya  es como un hermano mayor para mis hermanos menores. Es algo natural para él. 

—Es  amable  —dijo  Polly,  con  la  mirada  fija  en  las  lágrimas  del  dorso  de  sus guantes. —Eso es lo principal. Amable, sensato y honorable. Además, puede proveer bien. 

Marjorie  apuntó  hacia  el  mango  del  látigo,  un  raro  y  frío  rayo  de  sol  brillando sobre los accesorios de bronce. 

—Entonces, ¿por qué estoy dudando? 

Excelente pregunta. 
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—Porque quieres estar segura de que él también se preocupa por ti. 

—Muy segura. 

—Así  que  pregúntale.  Puede  que  te  diga  algunas  tonterías  sobre  el  deber  y  el respeto,  pero  si  te  está  dando  besos  traviesos,  Marjorie,  también  podría  darte  su corazón. 

Marjorie  se  acarició  suavemente  los  labios  con  el  mango  del  látigo,  una,  dos veces, en un gesto que probablemente su marido encontraría provocativo. 

—Pensé que los hombres estaban felices de besar a alguien así. Mamá dice que los bajos instintos atormentan a los hombres mucho más que a las mujeres. 

—Quizás  las  mujeres  son  inmunes  a  los  instintos  básicos  —Aunque  Marjorie  era una  de  ocho  hijos,  sugerir  que  la  teoría  de  Lady  Hartle  era  cuestionable.  —Pero  he conocido a mujeres de todas las nacionalidades y estilos sociales, Marjorie Wendover, y puedo decirte que las mujeres no son inmunes. 

—Mujer —Marjorie se levantó y golpeó las hojas muertas con su látigo, enviando varios giros en el aire. —¿Se puede ser una dama y una mujer? 

Gabriel  ciertamente  lo  pensaba  así.  Con  esa  idea  alentadora,  Polly  se  puso  de pie. 

—Si  el  marido  de  uno  es  tanto  un  caballero  como  un  hombre,  creo  que  se convierte en una segunda naturaleza. Pero continuemos esta discusión con una taza de té, ¿de acuerdo? Se está poniendo rápido y no podemos permitir que dos personas se enfermen a la vez. 

Regresaron  a  la  casa  cogidos  del  brazo,  seguidas  de  lacayos  a  una  distancia discreta. 

—No es mi intención entrometerme —dijo Marjorie mientras se acercaban a una entrada trasera. —Alguien te traicionó, ¿no es así? Algún hombre. 

—Mi falta de sentido común me traicionó. Fue hace mucho tiempo y hubo pocas consecuencias duraderas. ¿Crees que nos espera algo de nieve? 

Polly  dijo  su  cortés  mentira  y  cambió  el  tema  al  clima,  pero  por  dentro,  donde esas  consecuencias  duraderas  amenazaban  con  otro  ataque  de  lágrimas,  tuvo  que preguntarse  por  sí  misma.  ¿Qué  le  pasaba,  que  podía  vivir  durante  años  como  la amada  tía  de  su  hija,  pero  ahora,  separada  de  Allie  por  primera  vez,  se  sentía  como una estafadora furiosa? 





—¡Estas  despierto!  —George  entró  en  la  habitación,  luciendo  la  falsa  alegría  de quien se ve obligado a visitar a un enfermo. 
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—Apenas —Gabriel se arrastró hasta una posición sentada, y como había estado disfrutando de una de sus frecuentes y desvergonzadamente encantadoras siestas, no fue difícil fingir la niebla mental y los movimientos pesados de los indispuestos. —Bien por tu parte por venir. 

—¿Mancha  de  té?  —George  hizo  un  gesto  hacia  el  servicio  sentado  en  la chimenea elevada. 

—Sirvete a tí mismo. Tal vez media taza para mí. 

—La  ingesta  voluminosa  de  líquidos  está  en  desacuerdo  con  la  necesidad  de reposo en cama —observó George. —Tuve fiebre pulmonar el invierno pasado, lo que me  permitió  apreciar  esta  verdad  —Se  ocupó  del  servicio  de  té  y  llevó  la  taza  de Gabriel  a  la  cama.  —Bebete  todo.  Un  poco  de  caldo  de  escándalo  es  bueno  para  el alma. 

Gabriel tomó un sorbo parsimonioso porque George no había agregado ni crema ni azúcar. 

—Supongo que Aaron abandonó su puesto en la sala de estar, ¿dejándote a ti para que tomes tu turno con el inválido? 

—Lo ahuyenté —George se preparó una taza con el despacho de un soltero que conocía bien una bandeja de té. —Estaba enfadado para hablar con las damas sobre algo. 

—Sin  duda  tratando  de  sacarle  otro  pastel  a  la  señorita  Hunt,  o  quizás  a  Lady Marjorie". Gabriel volvió a poner sus labios en el delicado borde de la taza de té, pero como si estuviera realmente enfermo, el brebaje tuvo un sabor desagradable. Dejó la taza a un lado, preguntándose cuánto tiempo habían dejado reposar las hojas. 

—Creo  que  Marjorie  está  de  mejor  humor  por  tener  otra  dama  en  las instalaciones —George agitó los faldones de su abrigo y se sentó en la silla junto a la cama. —Aaron podría considerar contratar a una compañera para ella. 

—La señorita Hunt le da a Marjorie a alguien además de su inquietante mamá en busca de apoyo moral, y nivela un poco los números —Gabriel marcó con una tos leve y desigual para que George no se quedara más que la bienvenida. 

—¿Qué  hay  de  ti?  —La  sonrisa  de  George  se  volvió  maliciosa.  —¿Algún  nuevo amigo de la persuasión femenina en el horizonte? 

Gabriel levantó una mano. 

—Espera  hasta  que  el  título  haya  sido  colgado  correctamente  alrededor  de  mi cuello, y luego estaré plagado de pequeños debutantes que balaban. 

—Suponiendo  que  los  tribunales  no  te  marchen  por  el  pasillo  con  Marjorie  —

George sorbió su té con entusiasmo, sugiriendo que el sabor le sentaba bastante bien. 

—Hay peores destinos que terminar con Marjorie por esposa. 
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Gabriel produjo un bostezo semi-genuino. 

—Llevas  demasiado  tiempo  criando  ganado.  No  me  voy  a  casar  con  Marjorie, independientemente  de  lo  que  sugieran  los  tribunales.  Ella  es  la  esposa  de  mi hermano, y eso es el final. 

George miró dentro de su taza de té. 

—Los  tribunales  no  sugieren.  Ordenan,  con  consecuencias  bastante desagradables para quienes desobedecen sus órdenes. 

—Si  cometo  un  crimen,  seré  juzgado  en  los  Lores.  No  me  ahorcarán  por  estar  a punto  de  ser  asesinado  en  España  y  luego  hacer  lo  que  pensé  apropiado  para mantener el cuerpo y el alma juntos. Aaron me ha perdonado y, por lo que puedo ver, es la parte más perjudicada. 

—¿No crees que Marjorie está agraviada? 

—Ella consiguió el mejor hombre —Gabriel volvió a bostezar, porque George en el  papel  del  caballero  andante  de  Marjorie  era  aburrido,  aunque  novedoso.  —Y ella está  tan  enamorada  de  él  como  él  de  ella.  Si  me  preguntas,  su  matrimonio  es  algo bueno para salir de este lío —Entre varias cosas muy buenas, entre las que destacó el conocimiento de Polonaise Hunt. 

George dejó su taza. 

—Creo que tienes el derecho de hacerlo, al menos a los ojos de Marjorie, y Lady Hartle nunca fue de las que veían lo que tenía delante de la cara. Pero te he cansado, así que me iré. 

—No puedes —Gabriel bajó los párpados. No hasta que hayas sacado a Aaron de su  falda  persiguiendo.  No  voy  a  estar  solo.  Lady  Marjorie  ha  declarado  que  es  un requisito de buen cuidado que no tenga privacidad alguna. 

—Y no debemos decepcionar a nuestra marquesa, ¿verdad? —George se fue con un guiño y una sonrisa, demorándose obedientemente en la sala de estar hasta que no aparecieron Aaron sino Polly en el dormitorio de Gabriel. 

George asomó la cabeza por la puerta para entregar su broma de despedida. 

—Ella  es  más  agradable  a  la  vista  que  tu  hermano,  y  probablemente  te  hará recuperarte más rápido, porque la escucharás. Buen día, señorita Hunt, y agradables sueños, Gabriel. 

Gabriel se dejó caer sobre las almohadas, extrañamente inquieto por la visita de George.  Cuando  dejó  caer  la  mirada  sobre  Polly,  su  inquietud  encontró  un  foco diferente. 

—Polonaise, ven aquí. 

—Estoy  aquí  —Se  acomodó  en  una  silla  acolchada.  —Estás  ahí,  y  eso  está  bien para mí. 
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—Ah,  estamos  de  mal  humor  —Lo  que  en  ese  léxico  especial  de  términos  que solía referirse a ella, significaba que necesitaba abrazarla. 

—Marjorie  y  Aaron  están  considerando  tener  un  hijo  —dijo  Polly,  de  la  misma forma en que alguien podría mencionar una inminente racha de tiempo decente a un vecino en el cementerio. —Esto debería aliviar tu mente. 

—No  me  hagas  saltar  de  mi  lecho  de  enfermo  para  perseguirte  por  esta habitación,  Polonaise.  Solo  piensas  que  quieres  provocarme  en  una  fila,  pero  lo  que realmente quieres es consolarme. 

—¿A plena luz del día, Gabriel? Realmente debes sentirte mejor. 

—Estoy  positivamente  juguetón,  aunque  eso  no  es  una  amenaza  para  ti,  te  lo aseguro,  porque  mi  autocontrol  es  legendario.  Ahora,  querida,  deja  de  asustar  y asustarte ante conejos imaginarios y únete a mí en esta cama. 

Parecía cautelosa y contrariada mientras se acercaba a la cama y se sentaba a su lado. 

—Estoy aquí. 

—Corporal —admitió, estudiando su rostro. —Has estado llorando, mi amor —La arrastró  hasta  su  pecho  y  la  rodeó  con  los  brazos.  —Eso  no  está  permitido,  a menos que deba saber el motivo. 

Maldito seas. Ella suspiró contra su hombro. 

—No tengo privacidad contigo. 

—No  te  mereces  ninguna,  si  lo  único  para  lo  que  lo  estás  usando  es  ocultar  tus angustias —reprendió. —Háblame, Polonaise, y si está dentro de mi poder terrenal, lo solucionaré. 

—No  puedes  —murmuró  contra  su  cuello.  Sintió  el  primer  hilo  caliente  de  una lágrima  deslizarse  por  su  clavícula.  —Gabriel,  me  gustaría  que  pudieras,  pero  no puedes ayudar. Nadie puede. 





—Gabriel  ha  dado  su  permiso  para  que  se  haga  mi  retrato  —dijo  Aaron,  con  la mirada fija en el bordado que Marjorie estaba apuñalando. —No sabía que bordabas. 

Tampoco había sabido su flor favorita, su postre favorito, o que ella había estado tan sola en su matrimonio como él. 

—Sólo  por  pura  desesperación  —Marjorie  metió  la  aguja  en  una  esquina  de  la pieza. —Y no bien. No pareces satisfecho con este proyecto, Aaron. 

Aaron, no mi lord. Tenía que escuchar eso como un progreso, pero ¿hacia qué? 
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—La  perspectiva  de  sentarme  de  espaldas,  lucir  elegante  o  noble  o misteriosamente  impresionado  conmigo  mismo  durante  horas  y  horas  me  parece  un intento  prolongado  de  fraude,  aunque  me  niego  a  ser  inmortalizado  arrastrando conejos muertos por las orejas o inhalando el aroma de algún sabueso babeando a mis pies. 

—¿Fraude?  —Marjorie  pasó  los  dedos  por  la  tela  de  su  aro,  en  el  que  habían cosido  dos  pájaros  de  color  blanco  crema,  palomas,  si  Aaron  no  se  equivocaba,  y algunas cosas verdes con ramitas. —¿Has visto mi retrato ya? 

—No  sabía  que  se  nos  permitía  echar  un  vistazo  —Quería  hacerlo,  porque  si  la señorita  Hunt  pensaba  en  hacer  que  su  esposa  pareciera  tonta,  insípida,  inmadura  o algo poco halagador, colgaría la cosa en el ático. 

—Polly no es especial —La mirada de Marjorie lo siguió mientras caminaba por la sala  de  estar.  —Lo  he  visto  desde  el  día  en  que  empezó,  y  todo  el  negocio  es fascinante. 

—¿Te gusta? 

—Lo adoro. 

Aaron  hizo  una  pausa  en  sus  peregrinaciones  para  mirarla,  porque  por  un momento, las pestañas de su esposa habían bajado y su voz se había vuelto humeante. 

Por  ese  instante,  no  había  sido  la  marquesa  demasiado  joven,  sino  una  mujer  bonita empeñada en seducir a su marido. 

—¿Qué te gusta, te encanta de el? 

—Eso  es  difícil  de  decir  —Marjorie  volvió  a  poner  sus  palomas  en  un  cesto  de costura. —Polly me hizo una serie de estudios preliminares y también me los mostró. 

Ella me mostró que puedo ser personas diferentes. 

—Como todos podemos, supongo. —Aaron no estaba de acuerdo simplemente en ser cortés, sino porque Marjorie ciertamente tenía muchas facetas interesantes. 

—Ella te mostrará algunas de esas personas que eres, pero no sabías que estaban al acecho dentro. 

—¿Y qué pasa si no me gusta lo que me muestra? 

—Lo harás —dijo Marjorie. —Porque incluso una parte de ti que no tiene mucho atractivo merece ser  reconocida, y cuando permites que sea parte de ti, pierde algo de su... desencanto. Me dejo llevar demasiado fácilmente por la opinión de mi madre, pero  cuando  veo  una  imagen  de  mí  misma  como  una  niña  desconcertada  cuyos vestidos se ven demasiado grandes para ella... 

—No son demasiado grandes para ti. Encajan... extremadamente bien. 
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Su corbata le quedaba muy bien también, y el aire en los pulmones de Aaron se había ido a algún lugar no disponible, mientras Marjorie continuaba estudiándolo de una manera considerada, muy femenina. 

—¿Te gustan mis vestidos?" 

—Lo hago. 

—Esa fue la versión fácil —dijo Marjorie. —¿Te agrado? 

—Siempre lo has hecho —Lo había sacado sin una pizca de vacilación, porque era la verdad, y lo idiota que era, él mismo lo había olvidado. —Siempre pensé que eras la elección  de  la  camada  de  Hartle,  la  que  tenía  más  sentido  común,  alegría  de  vivir  y además belleza. Envidié a mi  hermano, no por su título, ni por su riqueza, ni por sus impresionantes amigos de la ciudad, ni por el primero en latín, sino por ti. 

—¿Por mi? 

—Solo tú. —Dio un paso más cerca, porque palabras como esa, demasiado largas no dichas entre ellos, no eran para escucharlas o confundirlas. —¿Intentaremos tener ese bebé, Margie? 

Ella  lo  miró  con  el  ceño  ligeramente  fruncido,  luego  se  puso  de  puntillas  y presionó sus labios contra los de él. 

Se  quedó  paralizado,  tratando  de  recordar  cuándo,  si  alguna  vez,  en  los  dos largos  y  solitarios  años  de  su  matrimonio,  ella  había  iniciado  un  beso  en  la  boca;  y luego  no  pudo  recordar  qué  día  era,  porque  Marjorie  Wendover  estaba  pasando  la lengua por la costura de sus labios y deslizando su mano sobre su pecho para rodear su cuello. 

—Estoy pensando en eso —murmuró antes de tomar su boca de nuevo. 

Envolvió sus brazos alrededor de ella, acunó su cabeza para un mejor ángulo y pensó en ello junto con ella durante unos buenos cinco minutos. Cuando suspiró y se apoyó contra él, apoyó la mejilla contra su pecho, mantuvo un brazo alrededor de su cuello  y  una  mano  entrelazada  con  la  suya  donde  él  la  había  doblado  contra  su corazón. 

—¿Fue una decisión afirmativa? 

—Quizás  —Se  quedó  en  silencio  por  el  espacio  de  una  inhalación  y  una exhalación lenta, mientras Aaron sabía que su corazón debía estar martilleando bajo su oído. Podía sentir su pulso en sus partes privadas, por el amor de Dios, y ella no estaba siendo tímida por las consecuencias cuando su erección presionó contra su vientre. 

Y  ella  estaba  diciendo  "  quizás".  Quizás  no  era  un  "  no",  pero  dejó  una  gran distancia al "  sí". 

—¿Qué puedo hacer para ayudar con una decisión afirmativa? 
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Ella lo acarició con la nariz, y él sintió la compulsión de hacerla perder el control y  abandonar  ese  duelo  de  palabras  a  los  argumentos  más  cuerdos  del  cuerpo.  Él  la deseaba, siempre la había deseado y ella parecía quererlo a él. 

Y estaban casados con un deber por el título, y él tenía un gallo en este maldito y jadeante minuto. 

—¿Te preocupas por mí, Aaron? 

—Por  supuesto  —No  pudo  evitar  abrazarla  con  más  fuerza  cuando  las  palabras salieron de sus labios. Luego, más deliberadamente, —Me preocupo mucho por ti y tu felicidad, Marjorie, y lamento si te he dado permiso para dudar. Este matrimonio no es culpa tuya. Nunca creí que lo fuera. 

Ella lo miró, algo de la neblina abandonó sus ojos. 

¿Fue  eso  lo  incorrecto  o  lo  correcto?  La  miró  con  una  intensidad  que  no  pudo ocultar. 

—Entonces, para ayudarme a tomar una decisión afirmativa —le besó el costado del cuello, —debes decirme estas cosas, Aaron. Esposo. 

"  Esposo."  Siempre  había  pensado  que  la  palabra  era  prosaica,  tal  vez  un  poco negativa, ya que implicaba que un hombre era responsable ante la ley del cuidado y el bienestar de al menos una hembra, y posiblemente también de una prole de crías. No era una persona muy libre, el marido. 

Pero  en  sus  labios,  "  esposo"  sonaba  como  el  título  más  alto  de  la  tierra,  con  la mayor riqueza y privilegio. 

—¿Qué debo decirte? 

—Que  te  preocupas  por  mí,  que  me  deseas,  que  no  me  guardas  rencor  —dijo Marjorie. —Te diré las mismas cosas. 

¿Ella se preocupaba por él? ¿Lo deseaba? 

—¿Palabras de amor? ¿Quieres que nos cortejemos? 

—Nunca  lo  hicimos,  y  sin  embargo,  no  creo  que  sea  más  allá  de  nosotros  si esperamos un bebé el uno del otro. 

—No está más allá de nosotros —Si ella le hubiera dicho que corriera a Londres y regresara, lo haría con los pies descalzos. —Es solo... ¿quieres esto? 

— No  quiero  tener  un  bebé  para  apaciguar  a  un  abogado  o  para  ahuyentar  las ideas equivocadas de mi madre, Aaron. 

Maldita sea y maldita sea. 

—No lo haces. 
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—Quiero tener un bebé, tu bebé, porque eres mi querido esposo y eso hará que nuestra familia sea real. 

Esposo, familia. Dos palabras que tendría que reconsiderar, más tarde. 

—Y  tú  eres  mi  querida  esposa  —dijo,  con  un  abrazo  suave.  —Y  tendré  el privilegio de cortejarte, pero, ¿Margie? No tenemos mucho tiempo. Tu madre podría unirse a la demanda en cualquier momento. 

—Esto  es  verdad  —La  sonrisa  de  Marjorie  era  diabólicamente  dulce.  —Así  que será mejor que te pongas a trabajar, ¿eh? 





La  mano  de  Gabriel  acarició  el  cabello  de  Polly  con  un  ritmo  repetitivo  y relajante, y el consuelo que buscaba la hizo llorar más fuerte. Él comenzó a hablarle, en  voz  baja,  tan  suavemente  que,  en  su  gran  disgusto,  probablemente  no  tenía  la intención de escuchar sus palabras. 

—Silencio,  mi  amor,  calma  en  tu  corazón.  Estoy  aquí,  nunca  te  dejaré  para  que enfrentes  tus  problemas  sola.  Anímate  y  apóyate  en  mí,  porque  a  mi  vida  le  dan sentido las formas en que puedo aliviar tu carga y compartir tu camino. Esto también es preocuparse por consolarse y ayudarse mutuamente, y te lo ofrezco. Tómalo, tómalo por favor y llévate mi corazón con él. 

Qué floridos sus sentimientos, y Polly no sabía qué pensar de ellos. Es probable que  sólo  palabras  se  derramen  sobre  su  llanto,  como  una  canción  de  cuna  para  los oídos de un niño angustiado y cansado. Ella tomó el pañuelo que él había metido en su mano y trató de arreglar su rostro. 

—Odio llorar. 

—Tienes que llorar más entonces —dijo Gabriel, apoyando la barbilla en su sien. 

—Uno mejora en eso. Simplemente quiere práctica. 

—Como si practicaras tu llanto —Ella sabía lo que estaba haciendo. Confundirla, enredarla en una pequeña discusión para distraerla. —No seas tan dulce. 

—¿Dulce?  —Hizo  una  mueca;  podía  oírlo  hacer  una  mueca,  y  quería  verla,  pero no quería que la mirara, llena de manchas, roja y en su peor momento. —Para ti, puedo tolerar  que  me  llamen  dulce,  pero  sé  de  qué  se  trata,  ya  me  estás  molestando  y  mi pañuelo ni siquiera está seco. No me sacarás de mi interrogatorio, Polonaise. ¿Quién te ha  puesto  en  un  estado  de  ánimo  tan  lacrimógeno,  para  que  pueda  llamarlos  o simplemente dispararles al verlos? 

—Nunca harías tal cosa —Ella se acercó más mientras él deslizaba la mano hacia su espalda, allí para acariciar sus penas. 

—Por  ti,  desafiaría  al  ejército  francés  sin  ayuda,  siempre  que  primero  me hubieras alimentado adecuadamente. Ahora, derrame. 
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—Extraño a Allie —Decir las palabras en voz alta fue difícil y bueno también. 

Gabriel había amado a esa niña si había amado a alguien, admitió para sí mismo que había amado a alguien, y Allie lo había amado, el Sr. North. 

—Ella es fácil de extrañar —Su voz no contenía burlas, ni bromas, ningún desafío latente. También echaba de menos a Allie, y eso era tan reconfortante como la fuerza de sus brazos alrededor de ella. —Ella te escribe. 

—Lo  hace,  aunque  las  cartas  no  son  su  habitual  charla  alegre.  Se  siente  sola, Gabriel, y está creciendo y no está segura de qué pensar de Beck, o del bebé, o de todas esas personas con las que Beck está relacionado. 

—Una  familia  así  abrumaría  a  cualquiera.  En  particular,  una  niña  criada  casi exclusivamente por sus mujeres. ¿Le gustaría visitarnos? 

Se mordió el labio para no decir que lo que quería era irse a casa, dejar de lado esta tonta idea de pintar retratos por monedas y restablecerse en la cocina de   Three Springs, regañando con tanta exuberancia como cocinaba. 

—He recibido otra carta de Tremaine —dijo Polly.  —No la he abierto. Sin duda, está pidiendo otro informe de progreso y alardeando de más ventas o comisiones. 

—Tu éxito comercial no te calienta el corazón, ¿verdad, Polonaise? 

Quería decir esto como un consuelo, como una admisión que haría por ella para que ella no necesitara articularlo ella misma. 

—El  éxito  me  calienta  los  bolsillos.  Necesito  calentarlos,  Gabriel.  Odiaba, absolutamente odiaba, depender de mi hermana en todas mis comidas cuando era más joven. Al menos en  Three Springs, podría trabajar por un salario. 

—No  mucho  de  uno  —Le  dio  unas  palmaditas  en  el  trasero.  —Un  lucro  sucio  no resolverá que extrañes a la niña, ¿verdad? 

—Nunca  —Polly  frotó  su  nariz  contra  su  cuello,  absorbiendo  el  aroma  limpio  y picante  de  él  y  obteniendo  consuelo  de  eso  también,  porque  su  lógica  no  contenía ningún consuelo en absoluto. —No pensé que fuera así, y pintar está demostrando ser una distracción inadecuada. 

—Así  que  vete  a  casa,  Polonaise  —instó  Gabriel.  —Siempre  habrá  retratos  para pintar,  y  Allie  será  una  niña  por  poco  tiempo.  Puedes  pintar  retratos  cuando  tengas cierta edad. Tu talento no te dejará porque lo pongas en diferentes temas durante un tiempo. 

—Traidor —Querido, cuerdo y tierno traidor.  —Tremaine te llamaría la atención por incitar tal rebelión. Ha trabajado duro para hacer que mi talento sea conocido por el público, y no lo defraudaré de esa manera. 

Gabriel  pasó  una  mano  por  el  costado  de  su  mandíbula,  su  toque  calloso tranquilizó a Polly de una manera que las palabras no pudieron. 
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—La pintura es importante para ti, y debes hacerlo si te hace feliz, pero nunca te devolverá el amor. 

Maldito seas. Ella se acurrucó contra él, odiándolo por su despiadada honestidad y amándolo, un poco más, por su disposición a decirle cosas difíciles de la manera más amable posible. 

—¿Tremaine te está presionando? 

—Por  supuesto  no.  No  como  tú  piensas.  Necesitaba  liberarme  de   Three  Springs, en cualquier caso, Gabriel. Suficiente de tus conferencias Ella se soltó de él y él la soltó, lo cual fue una pequeña decepción, pero cuando comenzó a moverse por la habitación, ordenando, tratando de recuperar su dignidad, se arriesgó a mirarlo. 

Él le sonreía. No la  habitual mueca sardónica de sus labios o  la pasajera y seca diversión  que  veía  en  su  rostro  con  frecuencia.  Esa  fue  una  sonrisa  abierta,  dulce, incluso tierna, y tuvo que darle la espalda. 

Esa sonrisa... Quería pintar esa sonrisa, pintarla en las paredes de su dormitorio, en  la  parte  superior  de  sus  zapatos,  en  todos  los  lugares  donde  su  mirada  pudiera caer. Esa sonrisa calentó el corazón y alentó, y más que nada, ofreció la comprensión pura y desinteresada de un amigo cercano. 

Dios la ayude, Dios la ayude. Simplemente para hacer algo, tomó un sorbo de su té frío y luego dejó la taza con estrépito. 

—Asqueroso. ¿Alguien hirvió las hojas? 

—Lo dudo —Gabriel se bajó de la cama y se dirigió al servicio de té para oler el té en su taza. —¿Por qué preguntas? 

—Tu té sabe horrible —Polly le pasó la taza. —Está apagado. 

Olió de nuevo. —No era tan obvio cuando estaba caliente. 

—Esto tiene... algo en él —Polly sumergió su dedo en el té, solo para encontrar la mano de Gabriel cerrándose sobre la de ella. 

—No más de eso. Dios sabe qué podría ser ese algo. 

—Sirope  de  amapola,  apuesto  —Polly  volvió  a  olisquear.  —Algo  horriblemente dulce y mezclado con alcohol. 

Gabriel también aspiró cautelosamente y luego dejó la taza. 

—Tendría que estar  de acuerdo, y ahora  nos quedamos con ¿quién  en la cocina desobedecería mis órdenes directas? 

—Estás lleno de pedidos directos. ¿Cuál era este? 
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—No, maldito láudano —gruñó Gabriel. —He sido lo suficientemente claro sobre eso. 

Polly olió la tetera. 

—No fue la cocina. No podrían saber qué taza usarías, ni habrían enviado una taza con jarabe de amapola chapoteando en el fondo. 

—Supongamos que no —Se sentó en el borde de la cama y le tendió una mano. —

Eso deja a George. 

—¿George Wendover? —Polly se sentó a su lado y mantuvo su mano en la de él. 

—¿De  qué  pudo  haber  estado?  Lo  que  hay  en  esa  taza  no  me  matará. 

Probablemente ni siquiera me hará dormir. 

—Tal vez estaba tratando de aliviar tu sufrimiento —Pero George lo habría sabido mejor, ¿no? Estar drogado no habría aliviado el sufrimiento de Gabriel, no en ningún sentido significativo. 

—Debo discutir esto con Aaron. George es bondadoso, al menos con las bestias que sufren, pero también está a mi servicio, al menos por el momento. Esto requerirá algunas explicaciones. 

La taza medio llena era bonita, delicada y poco práctica como el infierno, como mucho arte. 

—Quizás  no  haya  una  explicación  aceptable.  No  bebiste  mucho  de  ese  té, Gabriel.  Tal  vez  George  esperaba  que  bebieras  mucho,  o  incluso  un  par  de  copas sociales con él, y luego podría aliviar tu sufrimiento de forma permanente. 

—Algo  así  se  intentó  en  España  —dijo  Gabriel,  su  voz  no  contenía  ninguna emoción salvo resignación. —No me puede gustar esto, Polonaise. 

Definitivamente  odiaba  la  idea  de  que  alguien  estuviera  tratando  de  hacerle daño. 

—Escucha  a  George  y  advierta  a  Aaron  de  sus  sospechas.  George  estaba  solo aquí contigo, Gabriel, y por lo que sabía, estabas muy enfermo. Pudo haber intentado algo, y no lo hizo. 

—George  no  es  de  los  que  se  arriesgan  —respondió  Gabriel.  —Es  un  buen administrador porque es cauteloso y metódico. 

—Entonces te lo dejo a ti. —Polly le llevó los nudillos a los labios y le plantó un beso allí. —Por favor, por el amor de Dios, ten cuidado. 

—Me recuerdas un dilema, Polonaise. 

Ella se quedó donde estaba, acariciando su mano con los dedos. 
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—Te  he  dado  permiso  para  que  pintes  el  retrato  de  Aaron,  porque  esto  parece significar  algo  para  su  esposa,  a  quien  él  está  motivado  para  complacer,  pero  ahora tenemos  a  George  merodeando  por  la  casa,  hasta  Dios  sabe  qué,  y  tú  corriendo además, por los pasillos. 

Ella sabía lo que venía. 

—La pintura de Marjorie está casi terminada. Puedo irme para el fin de semana. 

—¿Es eso lo que quieres? —Una vez más, no reveló nada en su voz, y de repente, Polly quiso escuchar una oleada de sus susurros fantásticamente románticos. Tan lujoso y  tonto  como  era,  le  quitó  un  peso  del  alma  cuando  él  le  hablaba  así.  Toda  mujer debería  escuchar  palabras  tan  bonitas  y  poco  prácticas,  aunque  solo  sea  en  el transcurso de la tontería de un coqueteo. 

—No me quiero ir. 

—Entonces tendrás que cumplir con algunas reglas, Polonaise. 

Ella asintió con la cabeza, era todo lo que podía hacer para mantener las palabras detrás de los dientes:  No me despidas, por favor no todavía. No antes… 

—Tendrás  cuidado  —dijo  Gabriel.  —No  estarás  sola,  excepto  conmigo,  por supuesto.  Tendrás  dos  lacayos  asistiendo  mientras  pintas,  por  lo  que  uno  puede  ir  a buscar  y  cargar,  y  el  otro  permanecer  en  guardia.  Me  obedecerás  sin  dudarlo  si  te digo que salgas de una habitación o vengas a verme, y no harás nada, ni una sola cosa, para que George se dé cuenta. 

—Ni una sola cosa. ¿Me dejarás pintar a Aaron? 

—Estoy preocupado por mi vida ahora —dijo Gabriel. —¿Le niego a Marjorie esta inmortalización  de  su  amante,  y  la  vida  no  valdría  ni  un  penique?  O  ella  o  Aaron  se encargarían  de  que  yo  sufriera  los  tormentos  de  los  condenados  por  negarles  este regalo el uno al otro. Y despedirte abruptamente, tu comisión solo a medias, indicaría a la familia que algo estaba en marcha. 

—Siempre fuiste un hombre perspicaz. ¿Supongo que no me dejarías pintarte? 

—Algunos privilegios deberían reservarse para una asociación más permanente, Polonaise —No se había burlado de él: había hablado con un toque de protesta en su tono. Suavizó la reprimenda guiando su cabeza hacia su hombro. —Pero entonces, si me pidieras que posara desnudo para ti, mi resolución podría fallar. 

¿Y si ella le rogaba que posara desnudo? 

—¿Harías eso? 

—Tendrás que preguntar, ¿no es así? 

—Hombre  podrido  —Polly  se  levantó,  agradecida  de  que  el  estado  de  ánimo hubiera mejorado. —¿Cuánto tiempo más te estarás recuperando? 
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—Varios  días  —dijo,  levantándose  también  y  encogiéndose  de  hombros  en  una bata.  —Aaron  merodea  por  los  pasillos  del  ala  este  conmigo  por  la  noche,  y  eso  es suficiente  para  evitar  que  califique  para  la  admisión  a  Bedlam.  Prefiero  disfrutar  del respiro, aunque me duele admitirlo. 

Excepto que él lo admitió, ante ella. 

—No  has  tenido  un  respiro  desde  que  te  conozco.  Aprender  a  descansar  de nuevo lleva tiempo, o lo fue para mí. Me levanté a tiempo para hornear el pan durante semanas después de que Lolly se hiciera cargo de la cocina. Empecé a hacer las tareas de Allie con ella por la mañana. 

—Ella te despertará, esa niña lo hará. Nunca deja de parlotear. 

¿Y por qué había mencionado a Allie? 

—No creo que ella charle tanto como solía hacerlo. Me encantaría saber qué está pintando ahora. 

—Debes escribir y preguntarle —sugirió Gabriel, dirigiéndose a la puerta de la sala  de  estar  y  abriéndola.  —¿Quizás  podrías  hacer  eso,  mientras  yo  respondo  a  la última oleada de buenos deseos de antiguos socios en la ciudad? 

Ella  obedeció  porque  era  un  pretexto  para  permanecer  cerca  de  él,  luego abandonó  su  tarea  diez  minutos  después  y  comenzó  a  dibujarlo  nuevamente, probando  mentalmente  varias  poses  que  lo  halagarían  cuando  no  usaba  ni  una  sola puntada de ropa. 
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Once 

George  miró  con  furia  la  figura  barrigóna,  de  piernas  torcidas  y  rubicunda  de Pillington. 

—Si  sacas  forraje  adecuado  para  tus  malditas  ovejas,  estarían  de  su  lado  del muro, ¿no es así? 

—Si  pusieras  una  valla  de  madera  decente  —replicó  Pillington,  —entonces  no estarían saltando para podar tus malas hierbas. 

—Esto es cebada y trebol —respondió George. —Hierbas, de hecho, y este muro de piedra ha servido tanto a Hesketh como a Tamarack durante casi un siglo, porque ningún  mayordomo  digno  de  ese  nombre  es  tan  estúpido  como  para  pensar  que  la piedra evitará que las ovejas coman cuando no tienen nada. 

—¿Así que pondrás una cerca de tablas? 

—¡Mueve tu maldita oveja maldita, balido, hombre! 

—Las  estamos  moviendo  —el  ceño  fruncido  de  Pillington  se  transformó  en  una sonrisa, —tanto como se moverán. 

Las ovejas, en lugar de respetar el muro de piedra que corría entre dos pastos, saltaban  sobre  la  maldita  cosa,  trotaban  y  luego  saltaban  al  lado  de  Hesketh,  que, como  había  dicho  George,  se  jactaba  de  una  exuberante  alfombra  de  hierba  otoñal. 

Varios niños intentaron llevar a las ovejas de regreso al lado de Tamarack del límite, pero las ovejas se divertían más persiguiendo a los niños que a la inversa. 

—¡Ustedes  !  —George  les  gritó  a  los  chicos.  —Deténganse  —Dejó  escapar  un silbido largo y penetrante, y dos collies en blanco y negro que habían estado sentados al borde del caos entraron en acción. Entre ellos, con George dando alguna que otra señal sutil, las ovejas pronto saltaron la pared y se dirigieron a sus pastos. 

—Y así —le espetó George a Pillington, —así es como se hace. Dígale a su dama que espere una visita mía. 

—Tu  dile  a  ella  —Pillington  se  burló.  —Estaré  demasiado  ocupado  sacando forraje para que estas ovejas puedan engordar durante el invierno. 

—Mira que lo hagas —George llamó a sus perros con un silbido y se alejó. 

—De  todo  el  maldito  descaro  —murmuró  George  a  sus  compañeros.  —Poner  a propósito las bestias sobre la cerca, por el amor de Dios. Sin duda, el viejo conde está dando vueltas en su tumba, y la actual condesa responderá por ello. 

Se enfrió un poco mientras dejaba a los perros en la perrera en la parte trasera de su pequeño establo y caminaba hacia Tamarack. Podría visitar a Lady Hartle. No se le 177 
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requería  específicamente  que  usara  sus  manos  en  su  empleo  y,  por  lo  tanto, nominalmente era un caballero. 

Excepto  que  le  gustaba  usar  las  manos,  la  espalda,  los  músculos.  No  estaba destinado a sentarse en un buen caballo y dar órdenes desde una distancia ordenada. 

Trabajar la tierra significaba trabajar, en opinión de George, por lo que quitó las malas hierbas de las zanjas de drenaje, puso en cataplasmas en los doloridos corvejones de los caballos de arado, tomó su turno en las vigilias y esquila de potrillos, y tenía fuerza, resistencia y un fino sentido de logro al final del día. 

Aun  así,  no  estaba  cometiendo  un  paso  en  falso  social  al  visitar  a  Lady  Hartle, simplemente tomando su sentido común con ambas manos y lanzándolo por encima de su hombro izquierdo. 

Mi señora te verá, Wendover. 

—Ése  es  el   señor  Wendover  para  usted,  Soames  —murmuró  George.  —Uno pensaría que observaría algo de cortesía al presentar a un compañero que ha pasado dos años como heredero de un marqués. 

Las  cejas  de  Soames  se  elevaron  hasta  su  brillante  calva,  pero  no  dijo  nada,  y George  sintió  una  punzada  de  irritación  consigo  mismo.  Aaron  fue  el  marqués  sólo hasta que todos esos tipos legales en la ciudad consiguieron aclarar las cosas. 

—¿Señor  Wendover?  —La  sonrisa  de  Lady  Hartle  fue  cortés,  aunque  un  poco cautelosa. —¿A qué le debemos el placer? 

—¿Nosotros? —George miró alrededor de su elegante salón rosa, blanco y azul. 

—¿El  Regente  está  al  acecho  en  tu  armario,  que  los  pronombres  reales  son apropiados? ¿Quizás le ha hecho una oferta, mi lady? 

—Todavía sin una pizca de modales —La sonrisa de Lady Hartle se convirtió en el ceño fruncido más familiar. —Realmente, Sr. Wendover, ¿hubo alguna razón por la que pasó, o simplemente está esparciendo mala voluntad y malos sentimientos? 

—Esa  es  tu  región  —respondió  George.  —Pero  soy  negligente  —Él  le  tomó  la mano  y  se  inclinó  sobre  ella  de  la  manera  más  cordial,  luego,  porque  la  había agarrado sin guantes, le besó los nudillos. 

No el aire sobre sus nudillos, que habría sido lo suficientemente descarado, sino su piel real, suave y con aroma a neroli. 

—¡Señor Wendover! —Ella retiró la mano, pero no antes de que George hubiera visto el indicio de angustia en sus ojos azules, y ese indicio lo animó. A veces pasaba años sin verlo y olvidaba lo gratificante que era contemplarlo. 

—Me  duele  recordar  lo  encantadora  que  eres  —dijo  George  arrastrando  las palabras. —Particularmente cuando se trata de tus maniobras legales, lo que veo y no de tu rostro encantador. 

—Halagas sólo para insultar, señor. 
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Lady Hartle inhaló por una nariz poco delicada, pero era bastante más baja que George, a pesar de ser alta para ser mujer, por lo que su imperio no tuvo efecto. Sus hijos  habían  alcanzado  su  estatura  por  ambos  antecedentes  paternos,  aunque  su hermoso cabello dorado y sus finos rasgos fueron un regalo para ellos. 

—Si no tiene ningún derecho a declarar, entonces siga su camino. 

—¿Qué?  —George  cruzó  la  habitación  para  estudiar  un  retrato  de  su  señoría cuando  era  una  joven  condesa.  Incluso  entonces,  había  tenido  un  aire  sutil  de preocupación  por  ella.  —¿No  hay  té  y  bollos  para  un  vecino,  mi  lady?  Sus  ovejas ciertamente se estaban ayudando a sí mismas al menos eso en los pastos del sur de mi granja. 

—Coméntalo con Pillington. No soy un granjero y me pierdes el tiempo con estos detalles. 

—¿Crees  que  es  un  detalle?  —George  se  alejó  tranquilamente  en  un  recorrido por el salón, que podría haber sido su salón, si las cosas hubieran tomado un rumbo diferente. —Yo estaría en mi derecho de matarlos a todos, mi lady. También estaría en mi  derecho  de  colocar  una  cerca  de  tablas  altas  en  lugar  de  la  pared  de  piedra,  y luego  ver  cómo  todos  tus  amigos  cazadores  de  zorros  aullarían  cuando  tuvieran  que detenerse  y  atravesar  una  puerta,  suponiendo  que  instalaría  una  puerta  para  ese paquete descabellado de títulos con los que trotas. 

—¡Pero Hesketh nunca nos ha regañado una buena racha! 

Su  desdén  se  desvaneció,  como  George  había  sabido  que  pasaría  cuando  su posición  entre  los  cazadores  de  zorros  locales  fue  amenazada.  Harriette  Hartle  ya  no viajaba  ella  misma  en  el  primer  vuelo,  pocas  mujeres  lo  hacian,  pero  en  su  época, antes  de  que  se  dedicara  al  dudoso  deporte  de  la  condesa,  había  sido  una  jinete contundente. 

—Hesketh está hasta los codos en estúpidas maquinaciones legales, gracias a tus estúpidos  intentos  de  poner  mal  lo  que  finalmente  está  saliendo  bien  —dijo George, acercándose para mirar directamente a sus ojos azules. —¿Qué está haciendo, mi lady, para convertir a su hija en una ramera? 

—¡Cómo  te  atreves!  —Ella  le  dio  una  buena  en  la  mejilla,  pero  George  solo  le sonrió, porque a Harry siempre le había gustado su dramaturgia. 

—Sabes cómo me atrevo —respondió, frotando el escozor de su mandíbula. —Lo que  no  puedo  comprender,  Lady  Hartle,  es  cómo  una  madre  puede  estar  tan  ciega ante la felicidad de su hija. Marjorie está  feliz  con Aaron, siempre lo ha preferido y él está  mostrando  todas  las  pruebas  de  que  finalmente  aprecia  su  buena  suerte.  Luego vas y lo arruinas de la manera más pública posible. 

—A mi hija se le debe un título —Lady Hartle estaba furiosa mientras se frotaba la mano. —Ella lo tendrá si tengo que mendigar esta propiedad para que así sea. 

—Lo que le deben —dijo George en voz baja, —es un poco de felicidad en esta vida, que Aaron Wendover se encargará de lograr. También se le debe respeto como 179 
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adulta inteligente, alguien que puede tomar sus propias decisiones. Ella no es como tú, Harry. No importa cómo la intimides, la engatusas, la amenaces o la suplicas, ella sabe lo que piensa y sabe a quién quiere para su cónyuge. 

Había ido un poco lejos con eso último, pero ella había golpeado primero, por así decirlo. 

—Sal  —susurró  Lady  Hartle,  la  conmoción  en  sus  ojos  era  genuina.  —No  tienes derecho a hablarme así, y no lo toleraré bajo mi propio techo. 

—El  techo  —dijo  George  de  manera  uniforme,  —lo  compartes  con  siete  niños, que  no  entenderán  cuando  los  mendigas  por  un  título  que  su  hermana  ni  siquiera quiere. 

Dio  un  paso  atrás,  incapaz  de  soportar  más  el  dolor  en  los  ojos  de  Lady  Hartle. 

Esto  no  tenía  sentido,  no  cuando  se  habían  estado  lastimando  durante  años,  casi  por costumbre. 

—Pensé que tú, de todas las personas, George, entenderías mis motivaciones. 

Ella lo había llamado George por primera vez en años, y él sintió que ella no lo había hecho para causarle dolor. 

—De  todas  las  personas  —respondió  George,  —entiendo  las  motivaciones  de Marjorie. Ama a su esposo, Harry. Lo ama. ¿No puedes dejarlo? 

—No lo dejaré, como tú dices, mientras tenga aliento en mi cuerpo. 

La  estudió,  vio  la  determinación  monumental  que  había  admirado  por  primera vez en ella hacía casi un cuarto de siglo y negó con la cabeza. 

—Harry,  querida,  mientras  estás  en  esta  búsqueda  tonta  para  emparejar  a  tu primogénita  con  quien  sea  que  termine  con  el  título,  Pillington  está  holgazaneando, tomando  atajos,  desperdiciando  tu  moneda  y  tus  recursos  mientras  agota  los  nervios de  todos  tus  vecinos.  Tienes  que  controlarlo  o  no  tendrás  muchas  propiedades  para mendigar. Buen día." 

Se mostró a sí mismo, porque había corrido dócilmente por Tamarack cuando era un muchacho, habiendo sido una especie de amigo del difunto conde. 

Sólo  en  cierto  modo,  aunque  el  gusto  del  hombre  por  las  condesas  era irreprochable. Lady Hartle era más joven que George, un par de años después de los cuarenta, pero estaba madurando como una buena cosecha, volviéndose más atractiva con  el  tiempo.  Sus  hermosos  ojos  azules  tenían  líneas  de  risa  en  las  esquinas,  y  su mirada  tenía  conocimiento  de  los  altibajos  de  la  vida,  así  como  paciencia,  humor  y determinación implacable. 

Y  no  la  había  visto  tan  de  cerca  en  meses.  Ella  era  malditamente  bonita, independientemente  de  su  edad,  era  Harriette.  Su  figura  todavía  era  esbelta  y  ágil como la de una niña; George también lo había notado. 
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Pero ella era tan terca como una cabra una vez que su mente estaba fija en una meta. Gracias a Dios, Marjorie tenía algo del temperamento equilibrado de su padre; de lo contrario, Dios sabría cómo la niña había soportado las tonterías de Lady Harry. 





—Está  escrito  a  mano  por  Gabriel  North  —dijo  Sara  Haddonfield,  —pero  está franqueado por el marqués de Hesketh —Le entregó la misiva sellada a su esposo. 

—¿Hesketh?  —Sonó  una  campana,  una  especie  de  campana  ominosa  y  de  bajo tañido en el fondo de la mente de Beckman Haddonfield. 

—Marqués de Hesketh. La finca está a unas pocas horas al oeste de nosotros. ¿Lo leerás? 

—No tengo mis gafas —dijo Beck, porque había estado midiendo un pasillo para la adición de un montaplatos. —Tú me lo lees. 

Se sentaron cadera con cadera a la mitad de la escalera principal mientras Sara rompía con cuidado el sello. 

 Beckman  (supongo  que  me  plantarás  cara  si  embellezco  mi  saludo  con honorables y afectos), 

 He  retomado  mi  papel  en  Hesketh,  pero  ¿a  quién  debería  encontrar instalado en mi casa sino a un tal P. Hunt, retratista, empeñada en inmortalizar a mi hermano menor y su esposa en un lienzo? En la medida en que la mano de Fate se unió al cuerpo de Beckman Haddonfield, se le advierte que algún día me desquitaré de usted por esta pequeña broma. Tenga la seguridad de que su querida Polly está prosperando, en la medida de lo posible, sin su familia. 

 Suspira  especialmente  por  su  Allemande  y  se  pregunta  qué  está  pintando  la niña y cómo le irá. Confío en que mantengas a mi asistente encerrada en una buhardilla, viviendo de pan y agua, y permitiéndole solo la asociación de ese planeta menor conocido como Vaquilla como compañía. 

 Darás  mis  saludos  a  la  pequeña  Hildegard  y  a  mis  otros  familiares  en Three  Springs,  y  si  estuvieras  tan  inclinado  a  hacer  una  visita  aquí,  me inclinaría a darte la bienvenida. Yo creo. 

 Aunque antes era Norh, terminaré esta epístola como simplemente, tuyo, Gabriel 

—Suena de buen humor —comentó Sara mientras volvía a doblar la carta. —¿Irás? 

—Suena  como  él  mismo  —Lo  que  implicaba  un  cierto  cansancio  e  insatisfacción con  la  vida,  sin  embargo…  —Allie  se  sentirá  aliviada  al  saber  que  hemos  tenido noticias suyas. 

Sara se apoyó en su esposo, lo que Beck tomó como un esfuerzo por consolarlo más que como una necesidad por parte de su esposa. 
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—Podríamos realizar un concurso. ¿Quién se preocupa más por quién? Allie sigue mirando hacia el camino de entrada como si quisiera que Polly reapareciera, y ahora nos enteramos de que a Polly no le va mejor, aunque una vez más comparte el techo con Gabriel. 

Y Sara se preocupó por la mayoría de ellos. 

—Es difícil para Allie entender por qué Polly tuvo que irse. 

—Es  difícil  para  mí  entender  —dijo  Sara.  —Soy  su  hermana,  y  traté  de convencerla de que se quedara aquí, pero ella murmuró cosas sobre cambios de vida y parejas casadas que necesitaban privacidad, y había algunos recuerdos de  los que necesitaba distanciarse. 

Beck le pasó un brazo por los hombros. 

—¿Alguna  vez  has  considerado  que  Allie  preferiría  estar  con  Polly  ahora?  —

Porque lo consideraba como la niña se volvía más retraída con cada día que pasaba. 

Sara asintió con la cabeza, su rostro pegado al hombro de Beck. 

—Es  un  rompecabezas  —dijo.  —Pensé  que  ahora  estaría  sufriendo  por  Polly, quien  dejó  nuestra  casa  y  esencialmente  le  dio  la  espalda  a  Allie,  pero  me  duele terriblemente por las dos. Allie estaba más apegada a Polly de lo que yo creía,  y yo también estoy apegada a ambas. 

—Te duele por las dos —dijo Beck, besando su sien. —¿Y por ti? 

—Allie  no  es  mi  hija,  y  siempre  supe  que  estaba  más  o  menos  prestada  —dijo Sara lentamente. —La amo tanto como si fuera mía, pero ahora... —Su mano se deslizó sobre  su  útero.  —Es  diferente,  ahora,  Beckman.  Estoy  esperando  a  nuestro  hijo  y puedo ver todas las cosas que me perdí con Allie porque no soy su madre. 

La  mano  de  Beck  cubrió  la  de  ella  donde  descansaba  en  la  parte  baja  de  su abdomen. 

—Pero  Polly  tampoco  ha  sido  una  madre  para  ella  —Y  ciertamente  soy  una adición demasiado tarde a la vida del niño para ser padre. 

—Yo solía decirme eso. Ahora no estoy tan seguro. 

—¿Qué quieres decir?" 

—Polly  tenía  dieciséis  años  cuando  dio  a  luz.  ¿Qué  mujer  a  esa  edad,  y  mucho menos  una  que  tiene  que  compartir  hogar  con  el  hombre  que  la  sedujo,  sería perfectamente optimista? El parto fue difícil para Polly y tardó mucho en recuperarse, pero  amamantó  a  ese  niño  sin  dudarlo  cada  vez  que  Allie  lloraba,  se  quejaba  o simplemente quería consolarla. 

Beckman amaba a su esposa, pero la profundidad y los giros de su razonamiento aún tenían la capacidad de sorprenderlo. 
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—¿Crees que saboteaste a Polly como madre? 

—Esa  es  una  palabra  fea,  aunque  podría  haberlo  hecho,  en  pequeñas  formas. 

Deseaba tanto tener un hijo y, sin embargo, nunca consideraría permitir que mi esposo entrara en mi cama, no después de la forma en que trató a Polly ". 

—Te conozco —dijo Beck. —Sé que no habrías traicionado a tu hermana de forma consciente. Si ella hubiera luchado contigo, no habrías asumido el papel de la madre de Allie. 

—No  tenía  nada  con  qué  luchar,  Beckman  —dijo  Sara  en  voz  baja.  —Estaba exhausta, con el corazón roto, dependiente de mí y lo suficiente de mi hermana para saber cuánto deseaba un bebé. Le sugerí que me presentara al mundo como la madre de Allie, y Polly no podría negar la legitimidad de su hija, ¿verdad? 

Beck  se  quedó  callado  un  rato,  sosteniendo  a  su  esposa  y  considerando  lo  que ella decía y lo que no decía. 

—Todos queremos lo mejor para Allie —dijo, —por mucho que me duela pensar en perderla. 

—Perdemos  a  nuestros  hijos  —respondió  Sara,  sonriendo  con  tristeza.  —Si tenemos suerte, los perdemos por una vida adulta feliz y significativa con sus propias familias. Pienso en Polly, que perderá a su hija sin haberla tenido nunca. 

Mientras  que  Beck  no  había  querido  dejar  que  ese  pensamiento  entrara  en  su mente. 

—No  por  unos  años,  al  menos.  ¿Podemos  tomarnos  un  tiempo  para  considerar esto, mi amor? No propondría que le preguntemos a Allie qué quiere en este momento, pero North, su señoría, está dispuesto a recibir una visita de la familia. Quizás podamos tomar la medida de Polly y ver si su intuición es precisa. 

—Una parte de mí no puede creer que estemos hablando de esto —dijo Sara. —

Otra  parte  de  mí  sabe  que  al  menos  necesitamos  discutir  esto.  Allie  no  ha  pintado mucho desde que Polly se fue, y eso me asusta. 

No  había  pintado,  no  había  nombrado  a  ninguno  de  los  corderos  de  otoño,  no había hecho mucho más que mirar hacia el camino de entrada. 

—Lo había notado, pero pensé que Allie dejó de pintar antes, cuando North se fue y no sabíamos a dónde se había ido. 

—Buen señor. Tienes razón. Esto es peor de lo que pensaba. 

¿Y  no  fue  algo  bueno,  cuando  un  hombre  acumulaba  preocupaciones  sobre  su esposa embarazada? 

—No  peor,  quizás  más  complicado.  Mostrémosle  la  carta  a  Allie.  Ella  estará  tan contenta de leerle la cosa a ese cerdo que North adoraba tanto. 
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Beck siguió su sugerencia con un prolongado beso en la boca de su encantadora esposa. No se completó más trabajo en el montaplatos esa tarde, y Allie de hecho leyó la carta dos veces a ese cuarto de tonelada de belleza maternal porcina conocida como Hildegard, y a los once lechones que llamaron a la bella Hildy mamá. 





Polly se había ido a la cama con tanto alivio como decepción, porque Gabriel no había  acudido  a  ella.  Tal  vez  esas  miradas  melancólicas  sobre  su  copa  de  vino  en  la cena habían sido para reconsiderar sus opciones y volver en sí. 

Sí, era una probable candidata para un coqueteo, pero como mujer bajo el techo de  Hesketh,  se  podía  decir  que  también,  aunque  temporalmente,  estaba  bajo  su protección.  Gabriel  tenía  un  escrupuloso  sentido  del  honor,  y  podría  estar alcanzándolo. 

Polly  también  tenía  un  escrupuloso  sentido  del  honor,  pero  no  tan escrupulosamente como para alertar a Gabriel de que todavía estaba despierta cuando él  entró  silenciosamente  en  su  habitación  y  cerró  la  puerta  detrás  de  él.  Ella permaneció  callada  bajo  las  sábanas  mientras  él  se  desnudaba,  doblando metódicamente una prenda tras otra sobre una silla. 

Hizo una pausa cuando se quedó solo con los pantalones y avivó el fuego. Para el ojo artístico de Polly, se movía con más fluidez que en cualquier otro momento de sus dos años anteriores de asociación. Cuando tiró los botones de la manga en el tocador, hubo un indicio de entusiasmo en el gesto, una gracia que no había mostrado antes. 

Realmente  estaba  volviendo  a  la  vida,  volviendo  con  el  aristócrata  titulado  que había sido antes de ir a España, y mientras ella se regocijaba por él, ¿quién no estaría contento por él sabiendo lo mucho que había sufrido? un poco se le rompió el corazón por ella misma. 

Gabriel North, mayordomo malhumorado, cansado y trabajador de  Three Springs, había sido un hombre con el que podía soñar. Ese tipo, con los aires y las gracias de un título además de la fuerza y el corazón cariñoso de un administrador de tierras, ella no podía permitirse construir sueños alrededor de él. 

Excepto, señalaron sus escrúpulos, que era demasiado tarde. Los sueños fueron construidos,  completamente  ensamblados  en  su  corazón  y  resistentes  a  todos  sus esfuerzos  por  desmantelarlos.  Mirándolo  quitarse  los  calzones  y  luego  pararse  un momento ante el fuego, todo músculo y hombre viril y delgado, Polly dejó de intentar luchar con su corazón bajo el control de su sentido común. 

No tendría mucho con Gabriel, quizás algunas noches, pero lo que compartieran, lo disfrutaría al máximo. 

—Puedes  dejar  de  mirar  —Gabriel  se  dirigió  al  rincón  oscuro  donde  estaba  la cama.  —¿Y por qué  no has bajado las cortinas de la cama,  Polonaise? Las noches se están volviendo terriblemente frías, y estás toda sola allí. 
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—No  estaría  sola  si  dejaras  de  sermonear  y  vinieras  a  la  cama.  O  puedes quedarte ahí, regañando y mirándome. 

—¿Has calentado ambos lados de la cama? 

—Oh por supuesto —Ella dio un gran bostezo. 

—Entonces supongo  que será mejor que capitule ante tus  críticas —Se sirvió  un vaso de agua, arrojó  su pañuelo sobre  la  mesita de noche y se subió a la  cama.  —Si dejo las cortinas hacia atrás, habrá más luz del fuego, para ver mejor de qué se trata. Si bajo las cortinas, estaremos más calientes. 

—Estaba  lo  suficientemente  caliente  sola  —Polly  se  dejó  caer  sobre  su  espalda. 

—Como quieras. 

—¿Sabes qué me conviene? —Gabriel se inclinó sobre ella para bajar la cortina del lado de la cama que daba a las ventanas. 

—¿Primavera? 

—La primavera significa trabajo sin fin. 

—Para George —dijo Polly, —o su reemplazo, aunque supongo que todavía no lo has enfrentado. 

—No está actuando en absoluto como un hombre que intentó hacerme daño. 

Para  Polly,  era  imposible  no  mirar  la  extensión  musculosa  del  pecho  que  se extendía  a  centímetros  de  su  cara.  Después  de  una  eternidad  pequeña  y  frustrante, Gabriel desató las malditas cortinas y pudo respirar de nuevo. 

—George  no  está  dispuesto  a  acechar  en  las  esquinas  y  anunciar  su  culpa. 

¿Viniste a esta cama para decirme que tu mayordomo es inocente de haber hecho algo malo? 

—No  lo  hice  —Gabriel  se  recostó  contra  la  cabecera.  —Casi  me  echaron  de  la sala de billar, donde creo que mi hermano pequeño le está enseñando a su esposa a jugar el equivalente de  'Te mostraré el mío si me muestras el tuyo' ". 

Un buen juego entre adultos que consienten, especialmente si estaban casados. 

—Así que has reparado aquí, donde no necesitas molestarte en convencerme de que me quite la ropa. 

Gabriel la miró. 

—Estás de mal humor, Polonaise. ¿Debería irme? 

Ella  negó  con  la  cabeza,  pero  a  medida  que  pasaban  las  seducciones  o  los coqueteos,  este  no  se  estaba  lanzando  correctamente  en  absoluto,  ahora  que  había llegado el momento. 
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—¿Estás teniendo dudas, mi amor? ¿Un ataque de virtud de último minuto? 

—Mi virtud y yo nos separamos hace años. Tú lo sabes. 

—Si ese no  fuera el caso —dijo Gabriel con curiosa gentileza,  —no podría estar aquí. Tú lo sabes. 

—Lo hago. Pero yo deseo… 

—Dime lo que deseas, Polonaise —La levantó contra su costado. —Y deja de ser tímida. Socava mi confianza. 

—Tu...  correcto  —Bendito  sea  él  y  sus  inseguridades.  —Tu  confianza.  No  debo socavar eso. 

—¿Qué deseas? 

Deseó poder conciliar el sueño todas las noches durante el resto de su vida con una bocanada de cedro y polvo de dientes flotando sobre sus almohadas. 

—Deseo  que  para  ti,  esta  noche,  pueda  recuperar  algo  de  mi  virtud.  Suficiente inocencia para hacer esto nuevo, no lo suficiente como para recordarte que esto es una locura. 

—¿Esto  te  molesta?  —Le  acarició  los  hombros  con  una  mano  incluso  cuando  su barbilla se posó en su sien. —¿Que no eres una virgen ruborizada de ojos húmedos? 

Debería  mantener  el  momento  ligero,  porque  el  de  ellos  iba  a  ser  un  breve coqueteo. Breve pero memorable. 

—Me  molesta.  No  soy  una  virgen  ruborizada,  aunque  apenas  aporto  suficiente experiencia a la situación para merecer una mención. No te impresionaré. 

—Santo cielo, no me vas a impresionar —murmuró Gabriel. —Supongo que sería mejor  ganarle  a  mi  hermano  en  otro  juego  de  billar,  entonces.  Pero  dime  esto,  tu lamentable  excusa  por  una  prostituta,  ¿cómo  te  impresionaría  si  tuvieras  toda  esta experiencia  que  te  falta?  ¿Hmm?  ¿Sabes  cuántos  años  han  pasado  desde  que  me permití  el  placer  de reunirme  con  una  mujer  dispuesta,  y  cómo  toda  esa  abstinencia pesa contra mis propios esfuerzos por ser impresionante? 

—¿Años? —Se dio la vuelta para evaluar la veracidad de su declaración, porque no siempre estaba segura de cuándo estaba bromeando. —¿Años, Gabriel? 

—Años,  Polonaise  —le  aseguró  solemnemente.  —Corté  una  carrera  increíble cuando bajé de la universidad, como hacen todos los jóvenes idiotas. Pronto aprendí que  andar  con  una  viuda  alegre  o  con  la  esposa  descarriada  de  algún  otro  es  un maldito trabajo y tiene consecuencias que nadie discute realmente. 

—¿Consecuencias? —Polly sabía todo sobre las consecuencias y los estragos que podían causar. 

186 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

—La  vida  se  complica  rápidamente  —Se  hundió  aún  más  bajo  las  sábanas.  —

Entre los obsequios y las flores que deben enviarse, pero discretamente, y las tarjetas de baile que deben mantenerse rectas, y luego descubres que la mitad de las mujeres te  están  inspeccionando  íntimamente  en  busca  de  alguna  sobrina  o  ahijada,  a  quien quieren  que  le  propongas  matrimonio...  dioses,  era  aterrador  para  un  simple muchacho. 

—Nunca fuiste un simple muchacho —Pero la idea de que a él también le había faltado sofisticación en algún momento era reconfortante. —Entonces, ¿estás aquí para girarme? 

—Por  supuesto  no  —Él  se  agachó  sobre  ella.  —Estoy  aquí  para  hacer  el  amor contigo, si me quieres. 

 Gracias a Dios. 

—Te tendré. 

Descansó su frente contra la de ella. 

—¿No vas a hacerme suplicar y suplicar y engatusar un poco? 

—No  —Pasó  una  mano  por  su  cabello  oscuro  y  sedoso.  —De  lo  contrario,  se sentirá justificado al hacerme suplicar, y no estoy tan inclinada. Mendigar te daría un exceso de confianza y estropearía mi estado de ánimo. 

Se  dio  cuenta  de  que  le  había  propuesto  mentalmente  un  desafío  que  él  no rechazaría,  aunque  algo  de  su  anterior  melancolía  se  había  disipado.  Él  lo  había llamado hacer el amor, y eso era algo. 

—¿En qué se diferencia hacer el amor de girar? 

—Si te estuviera girando, estaríamos a punto de terminar. 

—Oh. 

—No  habría  que  pedir  limosna  en  absoluto  —continuó.  —No  hay  novedad  en absoluto, nada de estas caricias y abrazos que tanto te gustan. 

—Me gusta tanto ... ¿no a ti? 

La besó en la mejilla. 

—Soy un hombre, Polonaise. ¿De qué me sirven las demostraciones de afecto? 

—Le estoy contando a Hildegard —dijo Polly justo cuando Gabriel se movía para besarle  un  lado  del  cuello.  —Te  vi  rascando  las  orejas  de  ese  cerdo  con  más frecuencia que la mascota de Allie, Heifer, y también tuviste tu parte de afecto con ese gato,  Gabriel.  La  discreción  por  sí  sola  me  impide  nombrar  el  sentimiento  que  le atribuyes a tu caballo. 
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—Estoy atrapado, un amigo cercano del afecto, expuesto a la despiadada luz del día  o  de  la  noche  —Él  suspiró  y  ella  sintió  su  aliento  contra  su  piel.  —  Pero  eso  te gusta, ¿no? ¿Que tengo una alta tolerancia al afecto en las circunstancias adecuadas? 

—¿Una  tolerancia?  —Polly  se  estremeció  cuando  su  lengua  recorrió  su  oreja.  —

Estás  reducido  a  acariciar  a  un  cerdo  y  sus  lechones,  y  lo  llamas  tolerancia.  Eres  un caso triste, triste, Gabriel Wendover. 

—Silencio,  tú  —Se  acomodó  más  cerca  de  ella.  —Estás  tratando  de  distraerme con  tus  insultos,  y  aunque  lo  aprecio,  el  esfuerzo  no  es  necesario.  La  noche  será  lo suficientemente larga para que veas a tu gusto. 

—¿No te preocupa que todos esos años de soledad socaven tu impresionabilidad? 

—Fueron  solitarios  —dijo,  extrañamente  serio,  —y  eso  me  inspirará,  Polonaise, no minará mi resolución. Ahora bésame y  veremos cómo impresionarte  —Apoyó sus labios en los de ella y la broma terminó, así como así. Sin embargo, él la había sacado de sus dudas y la había hecho sonreír; de hecho, la había hecho temblar, ¿y cuándo fue la última vez que se estremeció de placer? 
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Doce 

—Nada  de  eso  —Gabriel  levantó  la  cabeza  y  apartó  el  cabello  de  Polly  de  la frente. —Estás pensando, Poloaise, y ahora no es el momento para eso. Bésame. 

Polly se levantó y lo besó, porque era una sugerencia totalmente digna. Cuando ella hubiera sellado su boca con la de él y empezado con el saqueo, él retrocedió y la negó, insistiendo en un ritmo más lento. 

La  mendicidad  estaba  aparentemente  en  su  agenda,  aunque  lo  disfrutaría,  y ambos lo sabían también. 

Las manos y la boca de Gabriel fluyeron sobre ella, liberándola mágicamente de su camisón y de sus miedos e inseguridades. Inspeccionó cada centímetro de ella con sus besos y caricias, hasta que Polly no pudo permanecer quieta debajo de él, sino que tuvo que dejar que sus manos vagaran por su piel en represalia. 

Ella  se  demoró  en  su  espalda,  dibujando  no  solo  los  músculos  y  huesos,  sino también  su  cicatriz.  Cuando  ella  rastrilló  sus  uñas  ligeramente  sobre  la  carne arrugada,  suspiró  de  placer.  Cuando  hundió  las  uñas  en  la  tensa  musculatura  de  sus nalgas, él comenzó a susurrarle con ronroneos y murmullos traviesos. 

Ella contaba sus costillas y contaba sus pezones, a menudo, volviendo a explorar su pecho entre incursiones por sus costados, sobre sus caderas delgadas, y de regreso a su cabello demasiado largo y espeso. Mientras esperaba pacientemente por encima de ella, ella trazó sus rasgos, le mordió el hombro y se llevó el lóbulo de la oreja a la boca. 

Por  mucho  que  una  cocinera  anticipa  disfrutar  de  los  platos  que  prepara,  Polly quería consumirlo. 

—Estás  decidiendo  qué  especias  irían  mejor  —rugió  Gabriel  en  su  oído.  —Yo hago lo mismo, ya sabes. En los días más calurosos, le conviene algo vigorizante, como lavanda, menta o limón. En los días fríos, ventosos y húmedos, me recuerdas la canela, la nuez moscada y la dulzura tropical. 

—¿De clavo? —Que ella usaba ocasionalmente porque los clavos simbolizaban la dignidad. 

—Siempre me ha gustado la fragancia del  clavo —Él le besó la  nariz y luego se dejó llevar por sus susurros. 

—Me  torturas  con  la  ternura  de  tus  caricias,  la  inocente  curiosidad  y  la posesividad  de  tus  manos.  Me  haces  querer  oírte  reclamarme  como  tuyo,  solo  y siempre tuyo, porque eres mía, y solo mía. 

Ella lo besó para detener esas tonterías, porque la forma en que la tocó la dejó demasiado dispuesta a creer en sus  palabras. Sus caricias eran  deliberadas, como si estuviera decidido a monitorear su respuesta a cada toque y beso. 
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Y Polly se dio cuenta entre un suspiro y el siguiente, que para los dos, había algo nuevo  aquí.  Es  cierto  que  ambos  tenían  experiencia,  pero  este  lujoso  aprendizaje mutuo, esta exploración pausada de lo que la complacía y la excitaba, era nuevo para Polly. Y precioso. El cariño de Gabriel por ella provocó una gran ternura hacia él que no había sentido hacia otro, nunca. 

—¿Gabriel? 

Pasó  su  nariz  por  la  curva  superior  de  su  pecho,  donde  Polly  efectivamente  le había dado una gota de aceite de clavo. 

—¿Mi querida? 

—No necesitas demorarte en esta parte —dijo, pasando los dedos por su cabello. 

—Sé lo que viene a continuación y no me preocupa quedar impresionada. 

Tampoco  le  preocupaba  ser  impresionante,  lo  que  seguramente  era  un  síntoma de una mujer enamorada. 

—Tienes  tanta  confianza  en  mí  —reflexionó,  luego  tomó  su  pecho  en  su  mano  y cubrió su pezón con su boca. —¿Es esto lo que viene después? —Se dispuso a dibujar sobre ella. —Debes decírmelo, Polonaise. 

—Mmm. 

Lo sintió sonreír contra su piel, pero no le importaba que su dignidad hubiera ido a la mendicidad. Las sensaciones que despertaba eran diferentes a las anteriores, más intensas, y tanto locales a su pecho como difundidas en todos los rincones secretos y profundidades  de  su  cuerpo.  Eso  no  era  lo  que  había  venido  después,  no  en  sus escasos e incómodos emparejamientos con Reynard, y no en los pocos encuentros que había intentado a partir de entonces. 

Lo  que  seguía  normalmente  era  gruñir,  pinchar  y  jadear  por  el  hombre,  y aguantar por Polly, mientras se preguntaba qué le pasaba a ella para que no pudiera disfrutar de la pasión de la forma en que se suponía que lo haría una mujer sofisticada y experimentada. 

—Deja de pensar, mi amor. 

—No puedo pensar. Me robas el ingenio cuando haces eso. 

—No  lo  robo  —Él  cambió  de  senos,  arrastrando  la  nariz  por  su  esternón  en  un deslizamiento  lento  y  provocador.  —Los  puse  en  un  lugar  seguro,  donde  no  se lastimarán. Sin embargo, todavía no estás rogando, así que debo esforzarme más. 

—No  mucho  más  —le  aseguró  Polly,  porque  luchó  por  pronunciar  incluso  tres palabras  mientras  arqueaba  la  espalda  y  enredaba  los  dedos  en  su  cabello.  —No rogaré, Gabriel. 
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a rogar en ese momento. Ella conservó su orgullo pasando una pierna por su cadera cuando él se sentó de lado junto a ella. 

—Eres  tan  deliciosa  —murmuró,  pasando  su  mano  por  su  esternón.  —Podría pasar toda la noche tocándote con una mano. 

Ella luchó por respirar tranquilamente. 

—No podrías. No si valoras tu vida. 

Gabriel se inclinó y le pasó la lengua por el pecho. 

—Una  amenaza.  Eso  es  alentador  —Hizo  una  pequeña  amenaza  por  su  cuenta, deslizando  su  mano  hacia  abajo  para  detenerse  sobre  sus  costillas  y  vientre,  luego acariciando sus dedos a través de los rizos sobre su intimidad. 

—Creo  que  te  interesas,  Polonaise—Dejó  que  sintiera  la  presión  de  su  erección contra su cadera, y ella envolvió su mano alrededor de él para indicar la precisión de su conjetura. Él se rió en voz baja y ahuecó su sexo con la mano mientras ella pasaba los dedos por su polla. —Ciertamente me intereso". 

—No  debes  animarme  —Polly  pasó  el  pulgar  por  la  aterciopelada  cabeza  de  su polla, luego una y otra vez ese punto justo debajo de la punta, el que le hacía silbar de placer entre los dientes. 

—Te  distraeré  —la  desafió,  deslizando  sus  dedos  lentamente,  lentamente  hacia abajo, sobre curvas, a través de rizos y en suaves y húmedos pliegues de carne íntima. 

Acarició  suavemente  mientras  las  rodillas  de  Polly  se  abrían  y  sus  caderas  rodaban hacia  su  toque.  —Quédate  quieta  un  momento,  amor,  déjame  aprender  un  poco  mi camino primero. 

Ella  trató  de  obedecer,  pero  pronto  se  dio  cuenta  de  que  esa  era  una  de  sus tácticas para provocar la mendicidad, y estaba funcionando de maravilla. 

—Déjame moverme —suplicó. —Cuando haces eso... 

Volvió a rodear el pequeño brote de carne en la cúspide de su sexo, lentamente, observando su rostro a la luz del fuego. 

—Todavía no —susurró, inclinándose para dibujar en su pezón. —Pronto. 

—Gabriel...  —Su  mano  aterrizó  en  su  cabello,  para  sostenerlo  contra  ella, mientras la necesidad de moverse contra su toque aumentaba, un orgullo abrumador, dignidad,  ingenio  y  cualquier  vestigio  de  modestia  restante.  —Gabriel,  me  haces querer ... 

Escuchó  el  desconcierto  en  su  propia  voz,  porque  ese  tipo  de  deseo  era  un tormento. No era el deseo de una taza de té caliente en un día frío, o de ir a la cama cuando el agotamiento amenazaba. Este tipo de anhelo venció al deseo de su próximo aliento y su próximo amanecer. 

—Oh, por favor, Gabriel... 
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—Entonces ríndete a tu placer —dijo con voz ronca, intensificando la presión de su toque. —Ríndete a mí, Polonaise. 

Con  una  inhalación  lenta  y  gimiendo,  agitó  su  necesidad  contra  su  mano,  toda pretensión  de  pensamiento  abandonada  cuando  el  placer  lavó  su  mente  y  dejó  su cuerpo como el suyo para deleitarlo, atormentarlo y deleitarlo aún más. 

—Tranquila  —susurró,  cambiando  de  nuevo  para  enjaular  su  cuerpo  debajo  del suyo  cuando  se  redujo  a  una  cosa  jadeante,  placentera  y  estúpida.  —Eso  fue  para aumentar un poco tus expectativas. 

—¿Aumentar  mis  expectativas?  —Ella  susurró  su  incredulidad  en  su  cuello, envolvió sus piernas alrededor de él y trató de calmar su respiración. Él se acomodó sobre ella, no presionándola, pero dándole algo sólido, cálido y maravilloso contra lo cual anclarse. 

—Vales  toda  la  paciencia  y  el  sacrificio  que  un  hombre  pueda  hacer  con  una mujer en la cama, Polonaise. Si me lo ordenases, debería darme la vuelta y dormirme, habiendo visto el primer indicio de tu placer. Quédate quieta. 

La  besó,  y  ella  sintió  su  erección  besando  su  sexo  al  mismo  tiempo,  suaves codazos con esa suave, contundente y cálida punta de él, justo contra su sexo. Giró la cabeza, lejos de su boca, para poder concentrarse en ese espléndido sentimiento. Él pareció  sentir  lo  que  ella  necesitaba,  porque  apoyó  su  mejilla  contra  la  de  ella  y  le permitió tener el primer indicio de penetración. 

—Gabriel…— 

Su nombre era una oración de acción de gracias mientras Polly movía lentamente sus  caderas  y  se  regocijaba  hasta  que  su  cuerpo  se  encontraba  con  el  de  él,  y  de  la nada, su vaina se aferraba a su polla en renovados paroxismos de placer. Y esto era peor, mucho peor que lo que había sucedido antes, porque él estaba dentro de ella, llenándola  y  enfocando  su  placer  allí  mismo,  hasta  que  rebotó  y  rebotó  a  través  de cada partícula de su ser. 

—No puedo hacer esto —Ella no había tenido la intención de hablar en voz alta; simplemente había pensado en las palabras interminables momentos después, cuando Gabriel se mantuvo inmóvil sobre ella, con la mano acunando la parte posterior de su cabeza mientras ella presionaba la cara contra su hombro. 

—¿Sabes lo mucho que me agradas, corazón? 

Ella se hundió contra él, temerosa de moverse para que su cuerpo no la visitara con más excesos de sensaciones. 

—Pero, Gabriel, no puedo soportar esto... 

—¿Debo retirarme? 

—Yo tampoco pude soportar eso. Por favor... déjame recuperar el aliento. 
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Cuando  él  la  besó  en  la  mejilla  y  la  acercó  más,  Polly  tuvo  la  sensación  de  que esperaría  toda  la  noche,  toda  la  semana  o  el  resto  de  su  vida  si  se  lo  pedía,  y  darse cuenta de ello la dejó relajarse un poco. 

—Haz esto —sugirió. —Me quedaré quieto. 

—¿Hacer  esto?  —La  empujó  suavemente  y  Polly  sintió  un  relámpago  de  placer que le recorrió la espalda. 

—Despacio —Luchó por respirar. —Normalmente no soy así. Nunca soy así. 

—Espero  que  siempre  seas  así  conmigo,  Polonaise  —Aunque  para  los  oídos  de Polly,  había  una  leve  aspereza  en  su  voz.  Avanzó  tan  lentamente,  sin  un  empuje  en absoluto, más un deslizamiento. 

—Me  gusta  eso  —Polly  se  relajó  un  poco  más.  —Cuando  te  mueves  así,  es  casi relajante. 

—Iremos lentamente entonces, hasta que digas lo contrario. 

—¿Puedes hacer una pausa un momento? 

Se quedó quieto. 

—Ahora  prueba  con  una  sola,  lenta…  sí,  así.  Oh  no…  —Ella  estaba  fuera  de nuevo, incapaz de evitar que sus caderas acercaran sus cuerpos.  —Gabriel... No otra vez, oh, por favor... 

—Quédate  quieta  —susurró.  —Deja  que  te  bañe  como  una  lluvia  primaveral. 

Respira el placer, Polonaise —Él inhaló lentamente, y la presión de su pecho contra sus pechos  le  recordó  cómo  respirar  incluso  cuando  el  placer  volvió  para  ella.  Sin embargo, esta vez no fue tan voraz, ni tan terriblemente intenso. 

—Eso no fue tan abrumador. ¿Puedes quedarte quieto un rato más? 

Se  convirtió  en  su  esclavo  en  verdad,  dándole  medio  empujón  lento,  luego  un cuarto, mientras experimentaba con sus propios límites y placeres. Cuando se relajó lo suficiente como para permitirle mecerla de un pico lento y chisporroteante a otro, le apartó el pelo de la frente y lo rodeó con las piernas de forma más segura. 

—Me  has  impresionado  —le  aseguró.  —Mucho  más  que  impresiónado,  y  dudo que pueda caminar mañana. 

—Puede que estés adolorida —Le besó la frente. —Deberías empezar el día con un baño caliente —Hizo como si quisiera retirarse, pero Polly lo detuvo bloqueando los tobillos a la espalda. 

—No voy a estar tan dolorida —dijo, aunque en realidad no tenía forma de medir esas cosas. Habían estado unidos mucho más tiempo de lo que su experiencia anterior indicaba que era posible. —Vales toda la paciencia y el sacrificio que una mujer pueda 193 
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hacer en la cama con un hombre, Gabriel. Esta mujer al menos —También fuera de la cama, por lo que pronto lo dejaría. 

—¿Estas  segura?  —Se  preparó  sobre  ella.  —Si  me  das  permiso  para  buscar  mi propio placer, no estoy seguro de poder ser un caballero al respecto, Polonaise. 

—¿Quieres  decir  que  no  estás  seguro  de  poder  manejar  minuciosamente  tus comportamientos en todos mis caprichos? 

—Ahora no. No es muy impresionante de mi parte, pero estoy listo para disparar como un cañón cebado. 

Ella sonrió, y él vio esa sonrisa y debió de tomar valor. 

—Estás sola entonces, mi niña. Trate de no gritar para toda  la casa. 

Fue  una  corta  marcha  desde  un  precipicio  muy  alto,  pero  cuando  Gabriel estableció  un  ritmo  lento  e  implacable,  Polly  se  dio  cuenta  de  cuánta  moderación  le había mostrado. Al tercer golpe, profundo y fuerte, estaba volviendo a correrse, pero esta vez, no le dijo que se detuviera, ni tampoco se quedó quieta. 

Ella  trató  de  aguantar  el  placer,  pero  él  siguió  penetrando  en  ella,  hasta  que  la sensación de su propia piel se disolvió y ella se envolvió alrededor de él en un abrazo desesperado,  y  aún  así  se  aferró  a  él,  interna,  externa,  mental  y  emocionalmente. 

Estaba  envuelta  con  tanta  fuerza  en  su  abrazo,  que  escuchó  un  rugido  en  sus  oídos, luego un placer caliente y aullante se apoderó de ella, más intenso que antes. Su visión se oscureció y Gabriel estaba a su alrededor, dentro de ella y con ella, incluso cuando el sentido de Polly de sus límites físicos se evaporaba en placer tras placer tras placer. 

—Vosotros,  huestes  celestiales  —Gabriel  trató  de  alejarse  de  ella  varias  vidas después, pero Polly lo abrazó. 

—Aún no. 

Él  obedeció,  pero  no  le  permitió  tener  la  mitad  de  la  sensación  de  él  que necesitaba. 

—Cerca. Necesito tu peso o volaré en pedazos. 

Volvió a acomodar su cuerpo sobre el de ella. 

—¿Mejor? 

Ella asintió con la cabeza, habiendo agotado su aliento libre durante al menos la semana siguiente. Respiraban en contrapunto, una intimidad novedosa, con el cuerpo de Polly retorciéndose mientras las réplicas la recorrían. 

—¿Te  lastimé?  —Los  labios  de  Gabriel  se  deslizaron  sobre  sus  ojos  unos momentos después, y Polly se dio cuenta de que tenía lágrimas en las mejillas. 

—No duele. Lo opuesto al dolor. 
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—Mi amor —la voz de Gabriel estaba desconcertada, —estás llorando. ¿Qué es lo opuesto al dolor en esta situación? 

Polly lo rodeó con los brazos por puro exceso de emoción. 

—Has mejorado algunas heridas. Heridas que no se pueden ver. 

Él  la  besó  en  los  ojos  y  le  quitó  algo  de  su  peso,  y  ella  lo  dejó.  Estuvieron  así durante mucho, mucho tiempo, en medio de la ropa limpia y el olor a clavo de olor, los únicos  sonidos  eran  el  crepitar  del  fuego  en  el  hogar  y  su  respiración  gradualmente estabilizada. 

—¿Te haré estallar si me retiro? 

—Probablemente,  lo  harás,  pero,  Gabriel,  habiendo  hecho  esto  contigo,  es probable que me enciendas  si me miras. 

—Hazlo entonces. Podría empezar de nuevo yo mismo si me permites quedarme, y he probado tu cuerpo y tu paciencia lo suficiente por una noche. 

—¿Quieres que te toque?" 

—Suavemente. Yo también soy un poco sensible, pero sí. Desenrédennos, por así decirlo —Se levantó lo suficiente para permitir que Polly se metiera entre sus cuerpos. 

—No quiero hacerte daño —Nunca, lo que casi provocó nuevas lágrimas. 

—Entendido. 

No iba a darle más orientación que esa, así que Polly tomó su valor en una mano y su amante en la otra, y lo apartó de su cuerpo. 

—¿Cómo eso? 

—Así.  —  Se  bajó  de  ella,  dejando  las  mantas  echadas  hacia  atrás.  —No  te escapes. ¿Quieres agua fría o tibia? 

—Caliente —Ella no confundió su significado. A ella le gustó, le gustó la intimidad y la consideración. Volvió a la cama con una palangana de agua caliente vertida de la tetera en el columpio de la chimenea y la mezcló con un poco de agua fría para beber de la mesita de noche. 

—Abre las piernas, amor. 

Ella separó las rodillas y observó cómo él miraba su carne íntima. 

—Quiero ir contigo toda la noche —dijo, escurriendo la tela. 

—Yo  también  quiero  ir  contigo  toda  la  noche  —Polly  cerró  los  ojos  mientras  él sostenía suavemente la tela sobre sus partes hinchadas. —Eso se siente bien. 
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—Pero si me moviera así —aplicó un toque de presión, —probablemente estarías galopando de nuevo, ¿no es así? 

—No lo sé... —Ella abrió los ojos para ofrecerle permiso visualmente. Movió los dedos  sobre  ella  y,  efectivamente,  su  cuerpo  se  contrajo  en  una  pequeña  y  suave contracción. 

—Increíble —dijo, presionando un paño húmedo sobre ella muy suavemente. —

¿Sabes lo que has hecho por mi confianza, Polonaise? 

—Esto tiene que ser una aberración —Polly miró las sombras que bailaban sobre ellos en lugar de encontrarse con su mirada. —Normalmente no soy así —Aunque por lo  general  era  una  cocinera  humilde  y  trataba  de  convencer  a  todos  de  que  era  una cocinera solterona. 

—Correcto —Gabriel mojó la tela, la escurrió de nuevo y la arropó contra ella. —

Llámalo una aberración cuando compartes esas pasiones conmigo, ¿quieres? Es lo que te deben, Polonaise. Cada maldita vez. 

—No podría sobrevivir a tal deuda. Gabriel, no creo que esto fuera normal ". 

—No lo es —respondió, usando la tela sobre sí mismo mientras se sentaba en el borde de la cama. —Es mucho más allá de lo normal que hay algo de trascendente en ello, Polonaise. 

Ante ese comentario peculiar, volvió a poner la palangana cerca de la chimenea, dejando a Polly desconcertada y anhelando por él. 

Él estaba solo a la mitad de la habitación,  simplemente la había complacido sin sentido, y ella lo anhelaba. Dios la ayude. 

—Ahora veo lo que estás haciendo —Gabriel se puso las manos en las caderas y, desnudo como Dios lo hizo, la miró con el ceño fruncido en la cama. —Estás en mi lado de esta cama. Pensaste que no me daría cuenta de tu caza furtiva. Regrese a su propio territorio  y  dele  a  un  compañero  algo  de  espacio  para  acurrucarse  después  de  sus esfuerzos. 

Polly amablemente se acercó al menos quince centímetros al centro de la cama. 

—¿Puedes acurrucarte encima de mí? 

—Brevemente  —se  quejó.  —Solo  brevemente.  —Trepó  por  encima  de  ella,  se situó  encima  de  ella  y  apoyó  la  mejilla  en  su  corona.  —Háblame  de  las  lágrimas, Polonaise. 

—¿Debo? 

—Sí, de lo contrario, tu precoz boquita podrá explorar mis partes sensibles y me demandarás por la devolución del uso de tus partes privadas mañana al mediodía. 

196 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

—No  sé  por  qué  lloré  —dijo,  acariciando  su  pecho.  —No  me  di  cuenta  de  que estaba llorando. Creo que fue un alivio. 

—¿De? 

Se mordió el labio, tratando de pensar en una evasión creíble. 

—¿Polonaise? —El mismo Dios no podría haber puesto más imperio en la simple pronunciación de su nombre. 

—Soledad. 

—Ah  —Eso  fue  todo  lo  que  le  dio  mientras  envolvía  una  mano  alrededor  de  la parte posterior de su cabeza y acunaba su rostro contra su garganta. —Eso. 

Se  consoló  con  ese  abrazo,  tan  cercano  y  cariñoso,  y  sintió  que  su  cuerpo abandonaba las últimas tensiones inducidas por la pasión. Ella estaba a salvo con él; no traspasaría ni presumiría de la fuerza de sus intimidades físicas. 

Pero  claro,  él  era  tan  perspicaz  y  ella  tan  transparente  que  no  tendría  que hacerlo. 





Santo niño Jesús, siempre amoroso y chillón. 

Gabriel  trató  de  frenar  sus  pensamientos,  reconfortándose  por  la  forma  en  que Polly se envolvió a sí misma alrededor de él mientras dormía. No era de extrañar que se  hubiera  caído  tan  fácilmente;  Gabriel  nunca  había  visto  tanta  pasión  en  otra persona.  Su  cuerpo  era  virtuoso  en  sus  tendencias  eróticas,  y  disfrutaba  de  cada pequeño sabor de la unión sexual. 

Ella se había venido a su mano; ella corría al primer indicio de penetración. Ella se  había  venido  cuando  él  había  hecho  poco  más  que  atender  sus  pechos.  Ella  se corría cuando él se movía, se corría cuando ella se movía. 

Y  cuando  él  se  había  corrido...  su  placer  había  arrasado  sobre  sus  intenciones caballerosas  como  un  maremoto  borra  todo  a  su  paso.  El  sentido  de  unión...  de  las almas  entrelazadas...  ni  siquiera  en  latín  podría  haber  elaborado  palabras  para articular tales sentimientos. 

Y  aunque  podía  atribuir  algo  de  su  sensibilidad  a  años  de  abstinencia,  en  su mayor parte Gabriel sabía que Polly simplemente había encontrado a un hombre que le mostraba algo de consideración. Una vez más, quería darle los puños a quienquiera que hubiera sido tan arrogante con la virtud de Polly, con su placer y con su confianza. 

Pero esa satisfacción violenta no sería la de Gabriel. 

Si Polly se salía con la suya, ese interludio sexual se mantendría cuidadosamente discreto, superficial y temporal. Su preciosa y maldita pintura era suficiente para ella. 
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No así, para Gabriel. 

No  iba  a  esperar  dos  años  para  hacer  el  amor  con  ella,  solo  para  dejarla  ir pintando  alegremente  en  su  camino.  Tan  pronto  como  tuviera  su  propia  seguridad resuelta,  estaría  de  rodillas,  haciéndola  sonrojar  y  tartamudear,  y  si  Dios  quiere, correr, mientras ella aceptaba su anillo. 

Ella  pelearía  con  él,  por  supuesto,  y  discutiría  y  eludiría,  pero  no  se  había entregado a otro de la forma en que se había entregado a él en la última hora, e incluso Polly  tenia  que  reconocer  la  importancia  de  eso.  Fue  una  pequeña  tragedia  que  su amor probablemente no daría como resultado un hijo, pero Gabriel le ofrecería todo el tiempo, el dinero y el cariño que pudieran permitirse. 

Dejemos que alguien más se encargue de la sucesión: Aaron, incluso George, o el maldito Regent, para el caso. Se suponía que Polly sería su esposa, suya para siempre, y él estaba destinado a ser de ella. 

La próxima vez, tendría que acordarse de contarle esas cosas. 

Siempre que, por supuesto, ella le permitiera una próxima vez Gabriel  se  despertó  al  escuchar  un  lápiz  raspando  un  papel  caro.  Más  de  una semana después de que Polly y él se hubieran convertido en verdaderos amantes, ese sonido  le  resultaba  familiar.  Ella  estaba  trabajando  diligentemente  en  el  retrato  de Aaron durante el día, y Gabriel estaba trabajando diligentemente en su resistencia por la noche, pero ella, artista hasta la médula, lo estaba dibujando tanto como haciendo el amor con él. 

—Vuelve a esta cama, mujer. 

—Silencio, y no te muevas. 

—Cinco minutos entonces —ordenó. —Mi trasero está medio expuesto al aire frío de la noche, y me da fiebre pulmonar. 

—Te gusta modelar para mí —murmuró Polly, con el lápiz volando. 

—Me  gusta  tu  mirada  en  mí  —respondió  Gabriel,  pero  en  verdad,  le  gustaba modelar para ella, porque le permitía estudiarla incluso mientras ella lo estudiaba a él. 

El  hecho  de  que  lo  dibujara  sirvió  como  una  especie  de  burla  sexual,  con  cada uno  demasiado  absorto  como  para  importarle  dónde  estaban  clavados  los  ojos  del otro. 

—Por supuesto —continuó Gabriel, —me gustan tus manos y tu boca y tu cuerpo también  sobre  el  mío  —Y  su  olor.  Le  encantaba  saber  que  dejó  su  cama  oliendo  un poco a clavo de olor y pasión. 

—Dije silencio. 
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Aún  no  lo  había  hecho,  pero  Gabriel  sospechaba  que  con  suficiente  práctica, podría  hacerla  venir  con  simples  palabras.  A  medida  que  se  acercaba  su menstruación,  su  mecha  sexual  se  había  alargado,  o  tal  vez  simplemente  estaba recuperando el equilibrio con una mayor experiencia. 

Ciertamente no lo estaba. Estaba obteniendo una erección casi constante, y si no fuera por la necesidad de ocuparse de asuntos patrimoniales, legales y personales, la ataría a la cama y se ataría a ella. 

—Tres  minutos,  amada,  y  estás  despertando  partes  de  mí  que  necesitan descansar". 

—No te muevas. 

Esperó medio minuto antes de su próximo intento de cambiar su enfoque. 

—Un tipo con una espalda delicada está tomando un resfriado aquí. 

—Encendí  el  fuego  —respondió  ella,  y  la  habitación  estaba  agradablemente cálida en consecuencia. A ambos les gustaba así, porque les dejaba más luz para ver y les permitía hacer el amor encima de las sábanas, gloriosamente expuestos a los ojos, las manos y la boca del otro. 

Gabriel yacía a medio camino entre su costado y su pecho, las mantas envueltas solo  alrededor  de  una  pierna  y  cadera,  dejándolo  más  expuesto  que  no.  Estaba acurrucado  alrededor  de  una  almohada,  frente  a  su  artista,  aunque  sabía  que  ella  lo había pillado en casi todas las poses que un hombre podía adoptar en la cama. 

—Necesitas  tener  dos  cuadernos,  amor.  Uno  para  salir  por  la  casa,  que  incluye todas tus asignaturas, estudios y las partes decentes de mí, y uno exclusivamente para nuestro dormitorio. 

Usó la primera persona del plural tanto como pudo: nuestro, nuestros, nosotros,. 

Ella  había  dejado  de  estremecerse  visiblemente  cuando  lo  hacía,  pero  aún  sentía  su resistencia. 

—Todos  deberían  ir  en  un  cuaderno  —dijo  Polly,  frunciendo  el  ceño  ante  su trabajo. —Tus manos son tan eróticas como tu boca o tus partes masculinas. 

—¿Cómo se supone que un tipo se preocupe por sus modales cuando le ofreces una charla tan traviesa, ¿Polonaise? Un minuto." 

—Cuida tus modales mientras me robas el ingenio. Dios de arriba, eres hermoso. 

—¿Podrías experimentar satisfacción sexual simplemente dibujándome? 

—Gabriel Felicitos Baptiste Wendover, cállate. 

Él  sonrió,  su  mejor  sonrisa  traviesa  y  excitante,  y  supo  que  ella  cerraría  ese cuaderno de bocetos en un minuto, posiblemente dos. 
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—¿Te  estás  humedeciendo,  amada?  ¿Anticipa  nuestros  placeres  tanto  como  yo? 

Tuve  que  cuidarme  mientras  me  vestía  para  la  cena  de  esta  noche.  Fue  todo  lo  que pude hacer para no venir, pensando en ti en tu baño. 

—Por favor, Gabriel. 

Se  calló,  porque  nunca  rechazaría  de  plano  su  petición,  a  menos  que  ella  le suplicara  que  le  negara  el  placer.  Ella  lo  recompensó  unos  momentos  después cerrando  su  bloc  de  dibujo  y  dejándolo  a  un  lado.  O  tal  vez  fue  una  maniobra defensiva,  porque  él  la  había  ayudado  a  bañarse  hacia  un  par  de  días  y  tuvo  la sensación de que la experiencia la había dejado recelosa de las bañeras, las toallas de baño, el jabón y su propio cuerpo. 

Pero  no  el  suyo.  Ella  permaneció  fascinada  con  su  cuerpo,  y  eso  le  ofreció  un estímulo que tanto necesitaba. 

—¿No me vas a mostrar tu trabajo? 

—Oh muy bien —Cogió el cuaderno de bocetos y lo hojeó. Cuando lo llevó a la cama, él hizo una palanca para sentarse en el borde del colchón, tirándola hacia abajo para que se sentara a su lado. 

Consideró su boceto más reciente. 

—¿Querías más tiempo? 

—Siempre  —Por  lo  general,  Polly  no  mostraba  vanidad  en  su  trabajo  ni inseguridad. 

Que sus semejanzas  fueran precisas  era una conclusión  inevitable. En lo que se quedó perplejo y en lo que pasó tiempo fue en el contenido emocional de la imagen, el impacto subjetivo. 

—Me haces parecer un ángel desnudo y cansado. Un tipo que ha dejado a un lado sus alas al final de un hermoso día y ha despertado de sus sueños de otro hermoso día. 

Sintió que ella veía su cuerpo, con cicatrices y todo, como perfecto. Mujer tonta. 

Cuando ella lo tocó, la misma mirada intensa estaba allí en sus manos, por lo que no se burló de ella por eso, no cuestionó su gran suerte. 

En cambio, la besó en la mejilla. 

—Cuando  te  cases  conmigo,  puedes  ordenarme  que  me  pasee  todo  el  día  sin ropa. Nos llevaremos a la bancarrota manteniendo los fuegos encendidos durante todo el invierno, y moriremos regularmente de felicidad. 

—Gabriel, esta noche no, por favor? 

—¿No vence esta noche? 

—Ninguna de tus tonterías sobre el matrimonio —Polly dejó el dibujo a un lado. 

—Me hace querer evitarte. 
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Una corriente de aire fría se abrió camino en su acogedor tocador. 

—¿Evitarme? 

—No  podemos  casarnos  —dijo,  mirando  sus  manos  donde  estaban  unidas  en  su regazo.  Sus  talentosas  manos  no  tenían  tensión,  pero  Gabriel  sintió  su  creciente desesperación  de  todos  modos.  —Tú  tienes  el  título,  yo  tengo  mi  arte.  Estoy demasiado apegada a ti, y tu charla sobre el matrimonio no es... entretenida. 

—Una  propuesta  no  se  suele  considerar  una  mera  conversación  sobre  el matrimonio —respondió Gabriel, aunque sabía que no iba a quejarse y jactarse de su camino más allá de su resistencia. —Nos preocupamos el uno por el otro, Polonaise, y somos famosos buenos amigos en la cama. Dame otra razón que no sea el maldito título por el que no deberíamos casarnos. 

Había una razón. Su silencio, la desesperación en sus ojos, lo confirmaron. 

—Tal vez —dijo lentamente, —soy demasiado apasionada para limitar mis amores a un solo hombre. 

—Bueno,  está  bien  entonces  —Envolvió  un  brazo  alrededor  de  sus  hombros.  —

Cuando te hayas cansado de mí, eres libre de divertirte, y yo haré lo mismo si todavía puedo caminar y me quedan funciones superiores para continuar. 

Él la había llamado farol y Polly apoyó la frente en su hombro. 

—Esto no es una broma, Gabriel. 

—No es gracioso —estuvo de acuerdo. —Ven a la cama, Polonaise, y discutiremos más tarde. 

—No,  no  lo  haremos  —Dejó  que  la  ayudara  a  quitarse  la  ropa  de  dormir  y  se acurrucó a su lado debajo de las sábanas. —Me intimidarás, me burlarás y me harás el amor, y las discusiones crecerán sin una sola palabra de nosotros. 

—¿Crees que no puedo casarme con un artista? —Él la rodeó con sus brazos. —

Esto  es  arrogancia  de  tu  parte,  Polonaise.  Soy  capaz  de  flexibilidad  y  tolerancia,  y puedo ser feliz con un par de botas y un caballo viejo —Todo lo que necesitaba para ser feliz era ella y la capacidad de mantenerla. 

—Yo sé eso. 

—Déjame frotarte la espalda —La giró, tan fácilmente como si fuera un cachorro cansado, y se acomodó detrás de ella. Pronto estuvo respirando la cadencia constante y  relajada  del  sueño,  mientras  que  Gabriel,  como  ella  había  predicho,  estaba desarrollando silenciosamente sus argumentos. 

Pertenecían juntos, o eso había decidido, pero la duda fracturó su resolución con mil pequeñas fisuras. 

Ella  estaba  sufriendo.  Por  mucho  que  se  deleitara  con  sus  atenciones  sexuales, por  mucho  que  se  dejara  consolar  por  su  cariño  y  su  consideración,  Polonaise  Hunt 201 
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también estaba atormentada por el peso de la sucesión, o por alguna carga que sólo ella  conocía.  Por  esa  razón,  porque  ella  sufría,  él  eventualmente  perdería  el  corazón para  presionar  su  oferta  sobre  ella.  Obligarla  a  confiar  en  ella  rompería  algo  de  la confianza que ya tenían, y que él no haría. 





—Trae un libro —sugirió Polly exasperada. 

—¿Un libro? —Marjorie la miró parpadeando. —¿Para leerle? 

—Su  esposo  es  un  tema  tan  difícil  como  un  trío  de  niños  pequeños  —dijo  Polly, nombrando  uno  de  sus  proyectos  más  desafiantes  de  años  pasados.  —No  puede quedarse quieto, no puede permanecer en silencio, no puede soportar la inactividad. 

—¿Crees que lo tolerará si estoy bajo los pies? 

—No puedes empeorarlo. Apenas puede quedarse quieto durante cinco minutos. 

Se desviaron hacia la biblioteca, donde Polly seleccionó algunos de los versos de Byron,  y  luego  se  dirigieron  al  estudio  de  Polly  en  el  tercer  piso.  Lord  Aaron  se paseaba lentamente de ventana en ventana. La luz del sol invernal lo doraba al pasar junto a cada uno, haciendo que los reflejos de su cabello guiñaran todo, desde el rojo del atardecer hasta el oro fundido. 

—He traído una distracción —anunció Polly. 

Lord Aaron sonrió a las damas. 

—Lo siento. No estoy acostumbrado a mantener la inmovilidad. 

—Uno siente esto —dijo Polly. —Mi lady, debe sentarse donde su señoría pueda verla y escucharla fácilmente. 

—¿Aquí? —Marjorie tomó un cojín no lejos de donde iba a estar su marido. La luz del  sol  le  pegaba  en  el  pelo  y  le  pasaba  por  el  hombro  derecho,  tal  como  había sucedido en  el retrato que  Polly le había  hecho. El ángulo era  el más halagador que Polly  había  encontrado  para  una  dama  que,  para  empezar,  era  tranquilamente impresionante. 

—Eso es suficiente —dijo Polly, atándose un delantal largo. —Usted, señor, asuma su pose, y hoy progresaremos si es lo último que hacemos. 

Su señoría fijó la mirada en su esposa y Polly se dio cuenta de que debería haber probado ese enfoque hacia una semana, cuando comenzó a trabajar en el retrato del hombre. Mientras Lady Marjorie leía la poesía en el tono frío e irónico que pretendía el poeta, la boca de Aaron se relajó en una especie de media sonrisa, una que Marjorie, con los ojos en el libro, no podía ver. 

202 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

Polly lo vio. Polly lo había estado esperando durante días, y ahí estaba. Pintó con una intensidad que anteriormente la había eludido con este tema, y supo que algo de alivio y tranquilidad se perdió en su trabajo. 

Trató de ignorar la inminente desesperación que le habían provocado las noches de  Gabriel  en  su  cama,  pero  se  apoderó  de  ella,  comprimiendo  su  arte,  su  alegría, incluso su propio aliento. 

Iba  a  dejar  al  hombre  que  había  llegado  a  amar,  porque  no  podía  soportar confesarle que durante dos años había estado viviendo una mentira, al igual que Sara y Allie  en   Three  Springs.  Gabriel  era  tremendamente  inteligente.  Pronto  vería  que incluso a Beckman se le había permitido conocer el secreto, pero no a Gabriel. 

No  a  Gabriel  North,  mayordomo  con  exceso  de  trabajo,  y  ciertamente  no  a Gabriel, Lord Hesketh. 

No podía soportar el desprecio que vería en sus ojos cuando se diera cuenta de lo lejos que estaba del material de marquesa. 

O peor aún, la lástima. 

Así  que  ignoró  la  desesperación,  ignoró  la  desgarradora  culpa  que  sentía  con cada  carta  alegre  y  estúpida  que  le  escribía  a  su  hija  y  hermana,  e  ignoró  todas  las epístolas que Tremaine envió, sin duda llenas de solicitudes de informes de progreso y amenazas de más éxito artístico. 

El  éxito  artístico,  por  desgracia,  importaba  poco.  Una  artista  podía  tener  una indiscreción  juvenil,  al  menos  en  el  continente,  siempre  que  se  arrepintiera  y  fuera muy cuidadosa a partir de entonces. 

Una marquesa no podría. Y si Polly tenía que elegir en ese momento entre la niña que había pasado al cuidado de su hermana y el hombre al que había llegado a querer demasiado, bueno... no tendría que elegir a ninguno de los dos. Por el bien de ambos, no tendría que elegir a ninguno. 
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Trece 

—¿Cómo va el retrato? —Gabriel le pasó a su hermano una copa de brandy y se sirvió una segunda. 

Un  viento  frío  que  soplaba  en  la  esquina  de  la  casa  y  que  soplaba  sobre  la chimenea anunció que esta no sería una noche de otoño, sino una noche de invierno. 

—Ella no nos deja ver la pintura —Aaron tomó un sorbo de su bebida y suspiró de placer. —Marjorie dice que eso es inusual para la señorita Hunt. 

—Es.  Nuestra  artista  me  parece  cansada  —Y  Gabriel  sabía  bien  por  qué  estaba perdiendo el sueño. 

—¿Cansada?  —Aaron  hizo  rodar  un  taco  sobre  el  fieltro  verde  de  la  mesa  de billar. —La señorita Hunt me parece la señorita Hunt. 

—¿Y cómo se ve tu esposa estos días? —Gabriel le dio la espalda a su hermano y se tomó un buen rato para avivar el fuego. La habitación era lo suficientemente cálida, pero la pregunta no era exactamente casual. 

—Mi querida esposa se ve como… un pedacito de cielo, colgando justo ante mis ojos bizcos. Tu lesión no parece dolerte. 

Gabriel se enderezó, lo que resultó en una punzada en la espalda. 

—No lo está —Algo en las palabras de Aaron le hizo cosquillas a la memoria de Gabriel, donde generalmente reflexionaba sobre los diversos desafíos en su vida.  —

Desde  que  me  tomo  casi  una  semana  para  descansar  puramente,  mi  espalda  está mejor. También estoy tratando de mantenerme ágil. 

—¿No lo hiciste antes? 

—No tuve tiempo para disfrutar del juego ocasional de billar. Me advirtieron en España que la maldita cosa tardaría años en sanar, y lo ha hecho. 

Pero  también,  hacer  el  amor  pareció  ayudar,  al  menos  la  mayoría  de  las posiciones  que  había  probado  con  Polonaise  lo  hicieron,  y  sus  manos  amasaban  sus músculos y agarraban con fuerza los suyos... 

Un golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos, lo que fue una suerte para su dignidad, porque Aaron se perdía poco. 

—Mis lores —dijo un lacayo, —tienen una visita. 

Aaron dejó su bebida. Está malditamente casi oscuro. 

—¿Esperamos a alguien? 
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—Un  señor  Tremaine  St.  Michael  —afirmó  el  lacayo.  —Está  en  el  salón  de  la familia y están localizando a Lady Marjorie para que pueda recibirlo. 

—Envía una bandeja de té sustancial —dijo Gabriel. —Aaron, ¿me acompañarás? 

—¿Conoces a este tipo? 

—Es  el  hombre  de  negocios  de  la  señorita  Hunt.  No  sabía  que  íbamos  a  ser agraciados  con  su  presencia  —Gabriel  habría  apostado  su  caballo  a  que  Polonaise tampoco había convocado al hombre. 

—Su nombre me resulta familiar —Aaron comenzó a bajar las esposas que había dado vuelta en anticipación de un juego previo a la cena. 

—Lo  conoces  como  el  Conde  de  las  Ovejas  —sugirió  Gabriel.  —Es  una  especie de fuerza de mercado en la industria de la lana de Midlands. O tal vez vio su nombre en los contratos de la señorita Hunt. 

—Yo hice. ¿Lo conoce en otras capacidades? 

—Hay una conexión familiar  entre  él y  los  nuevos propietarios  de   Three Springs 

—dijo  Gabriel,  lo  cual  era  una  verdad.  Mientras  se  dirigían  al  salón  de  la  familia, sospechó que Aaron sintió que era una verdad a medias. 

—¿Entonces no lo mandaste a buscar? —Preguntó Aaron. 

—¿Qué te hace pensar que lo haría? 

—No  pareces  sorprendido  por  esto.  Recuerdo  algo  en  los  contratos  sobre  su necesidad  de  consultar  con  su  cliente  de  vez  en  cuando,  siempre  que  sus  visitas  no interfieran con el progreso del presente proyecto, etc. 

Gabriel se detuvo frente al salón familiar. 

—Ese es el idioma. Casi palabra por  palabra, y no ha visto esos documentos en semanas, al menos. 

—Por lo general, puedo recordar lo que he visto, si estuviera prestando atención cuando lo leí. ¿Saludamos a nuestro invitado? 

 Nuestro invitado. Eso, al menos, fue alentador. 

Intercambiaron  saludos  cordiales  con  St.  Michael,  a  quien  aparentemente  se  le había  advertido  que  el  Sr.  North,  fallecido  en   Three  Springs,  se  parecería  mucho  a Gabriel Wendover. La conversación se centró en las cortesías sobre las carreteras, el clima y la buena salud de conocidos mutuos en  Three Springs. 

—Hay algo más que debes saber —dijo St. Michael, dejando una taza de té vacía. 

—Podría forzar un poco su hospitalidad. 

Gabriel  se  abstuvo  de  señalar  que  mantener  los  puños  para  sí  mismo  estaba demostrando  una  tensión  en  sus  modales,  y  no  solo  porque  St.  Michael  era  el  tipo 205 
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servicial  que  había  hecho  que  la  eventual  salida  de  Polly  de  Hesketh  no  fuera simplemente lucrativa, sino contractualmente imperativa. 

Además, el hombre era alto, moreno, guapo, hablaba bien y, por lo que Gabriel sabía, y gracias a algunos baños compartidos en las aguas termales, sí lo sabía, libre de cicatrices desfigurantes. Peor aún, tenía ese acento mitad francés y mitad escocés, y conocía a Polly desde hacía años. 

—¿Cómo puede alguien tan encantador poner a prueba nuestra hospitalidad? —

Gabriel  dijo,  sirviendo  a  su  invitado  más  té.  —¿Dónde  estaba  Lady  Marjorie,  y  más concretamente, dónde diablos estaba Polonaise? 

—Yo  mismo  no  seré  una  imposición,  se  lo  aseguro  —respondió  St.  Michael.  —

Pero  tuvimos  ocasión  de  pasar  por  sus  establos  antes  de  llegar  a  la  casa,  y  allí  nos reencontramos con Soldier, porque era un rostro familiar, por así decirlo, y porque los mozos eran el alma de la atención, me abrí camino con anticipación. 

—¡Señor North! 

Un  meteoro  humano  se  precipitó  hacia  Gabriel,  donde  estaba  cerca  de  la chimenea. Allie se precipitó hacia él desde la puerta a toda velocidad, con las trenzas volando, una sonrisa tan amplia como el cielo en sus mejillas sonrosadas. 

—Señor. North, eres tú. Eres. El tío solo dijo que íbamos a tener una sorpresa, y estoy sorprendida en pedazos. 

Gabriel se había arrodillado, sobre todo para evitar que ella terminara pegada a la  chimenea,  y  luego  sus  brazos  se  llenaron  de  niña,  y  Allie  tenía  su  cuello  en  un exuberante estrangulamiento. 

—Estoy  tan  contenta  de  verte  y  también  de  verte  muy  bien  —declaró.  —La  tía debe estar alimentándote adecuadamente, pero Hildegard ha estado añorando tanto a ti como a tía. El cubo de las sobras no es el mismo desde que la tía se fue, pero papá dice que Hildy se siente sola por el cerdo del señor Wilson. La primavera está tan lejos y ella suspira. Yo también suspiraba por ti y por la tía, pero luego el tío dijo que viajar puede levantar el ánimo, así que estamos aquí. 

Ella le sonrió, y Gabriel no pudo evitar sonreír hacia atrás mientras estaba de pie con ella sentada en su cadera. Todavía encajaba allí, como lo había hecho durante dos largos  años.  No  se  había  dado  cuenta  de  lo  mucho  que  la  extrañaba,  extrañaba  su charla, sus emociones sinceras e inquebrantables, su alegría por el más pequeño de los milagros de la vida. 

Y si llamaba papá a Beckman Haddonfield, bueno, era lo mejor. 

—St.  Miguel  —Gabriel  le  ahorró  un  asentimiento.  —Bien  hecho.  Ahora, Allemande,  supongo  que  te  quedaste  en  los  establos  para  saludar  a  tu  viejo  amigo Soldier.  —Gabriel  se  dirigió  a  la  niña  mientras  la  acomodaba  en  una  silla.  —¿Qué confidencias compartió contigo? 
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—Estś muy peludo —informó Allie con toda seriedad. —Papá dice que después de  los  últimos  inviernos,  todos  los  animales  se  están  volviendo  borrosos  anticipando mucha nieve y frío. Hubo ráfagas en el camino hacia aquí. 

Ella podría haber seguido hablando, pero las damas eligieron ese momento para unirse a ellos. Debido a que Allie se veía empequeñecida por el respaldo de la silla, su presencia no era obvia al principio, y Gabriel tuvo que quedarse quieto y ver cómo St. 

Michael  no  solo  besaba  la  mejilla  de  Polly  sino  que  deslizaba  un  brazo  propietario alrededor de su cintura. 

Gabriel se inclinó sobre el respaldo de la silla para susurrarle al oído a Allie:  

—Saluda a tu tía, niña. 

—¿Crees que se alegrará de verme? 

—No seas un tonta. Apenas puede pintar por extrañarte. 

Allie  le  lanzó  una  mirada  dudosa,  luego  se  levantó  de  la  silla  y  se  acercó  a Gabriel, metiendo su mano en la de él. 

—Hola tía. 

Las palabras eran tímidas, apenas audibles y nada consistentes con el saludo que la niña le había ofrecido a Gabriel. 

—¿Allie? —Polly estaba de rodillas, con los brazos abiertos en un instante. —¿Mi Allie?  Oh,  mí  querida,  querida  niña…  —Envolvió  a  la  niña  en  un  fuerte  abrazo,  sin dejar que la niña fuera a arrebatarle el pañuelo a Gabriel cuando lo colgó frente a ella. 

—Me alegro mucho de verte, Allemande. Tan contenta. 

—No estaba segura de que lo estuvieras —susurró Allie. —Señor. North dice que me extrañaste. 

—Te  he  echado  mucho  de  menos  —le  aseguró  Polly,  levantándose  pero manteniendo la mano de Allie en la suya.  —¿Le parecería terriblemente grosero a la compañia que le mostrara a mi sobrina el estudio? 

—No  lo  haríamos  —respondió  Gabriel.  —¿Siempre  que  ustedes  dos  se  unan  a nosotros para cenar en dos horas? —Miró a Marjorie. 

—Eso quedará bien —asintió Marjorie, aunque sin duda significaba que la cocina adelantaba la comida al menos una hora. —Y me permitirá mostrarle a la señorita Hunt dónde se alojarán nuestros invitados. 

—¿Puede Allie tener un canapé en mi habitación? —Polly preguntó y luego miró a la niña. —¿Si no te importa? 

—No  me  importará  —Allie  sonrió  enormemente,  mientras  Gabriel  sintió  una punzada de consternación. 
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Si  la  niña  estuviera  allí  una  noche,  ciertamente  no  lo  estaría.  Se  limpió  el  ceño cuando vio a St. Michael sonriéndole. 

Maldito bastardo, aunque Gabriel tuvo que permitir que el hombre había viajado una  distancia  con  una  niña  pequeña,  que  mostraba  dedicación  a  la  causa  al  menos. 

Polly  y  Allie  se  despidieron,  seguidas  de  Marjorie,  que  se  fue  a  negociar  con  la cocinera. 

—¿Cambiamos  a  algo  más  fortificante  que  el  té?  —Aaron  hizo  la  pregunta, mirando a Gabriel y St. Michael. —¿O bajamos las pistolas y las espadas ahora, para que ustedes dos puedan empezar a pavonearse y manosear a la dama? 

—Ahora, Aaron —reprendió Gabriel. —El hecho de que estés hasta el cuello para cortejar  a  tu  esposa  no  significa  que  el  resto  de  nosotros  debamos  recurrir  a exhibiciones de animales. Y debo reconocerle a nuestro invitado que traer a la niña fue un golpe brillante. Polonaise se echó a llorar de inmediato por su generosidad. 

La boca de St Michael se levantó en una esquina. 

—Lagrimas de alegría. Traer a Allemande no fue idea mía. 

—¿No fue? —Gabriel se detuvo al examinar los botones de la  manga, porque la admisión  de  St.  Michael  no  respaldaba  el  deseo  de  Gabriel  de  tirar  al  tipo  por  la ventana. 

—¿Algún  hombre  cuerdo  elegiría  voluntariamente  viajar  en  invierno  con  un parlanchín  humano?  ¿Alguien  que  se  mueve  tanto  como  habla,  tanto  como  necesita detenerse en todas las posadas desde aquí hasta South Downs? —St. Michael se sentó en una silla y dejó escapar un suspiro de cansancio. 

—Ciertamente me daría una pausa —se ofreció Aaron. —Ella es una niña vivaz. 

—Ella es el camino al corazón de la señorita Hunt —dijo Gabriel en voz baja. 

St. Michael echó la cabeza hacia atrás. 

—Si  es  así,  no  veo  por  qué  la  señorita  Hunt  habría  acumulado  tres  años  de comisiones en todos los condados de origen. 

Porque el idiota de gran tamaño, acento y buen aspecto era ciego. 

—Bueno,  si  no  fue  tu  idea  llevar  a  Allemande  al  lado  de  su  tía,  ¿de  quién  fue  la idea? 

—Beckman  —St.  Michael  aceptó  una  copa  amablemente  proporcionada  por  el hermano de Gabriel. —Y de Sara. Dijeron que necesitabas refuerzos. 

Un lento calor inundó el pecho de Gabriel. 

—Necesitaba refuerzos. Lo hago. Seguramente sí, y me alivia que se dé cuenta de los intereses por los que está haciendo campaña mi Allemande. 
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Polly oyó un golpe suave en la puerta y la abrió sólo un poco, porque Allie dormía en una cama nido al pie de la cama con dosel. La mano de Tremaine salió disparada y rodeó su muñeca incluso cuando se llevó un dedo a los labios, haciendo un gesto para pedir silencio. La remolcó en la fría penumbra del pasillo hasta que estuvieron varias puertas más abajo. 

—¿Allie está dormida? 

—Por  supuesto. Viajar, ver  a North…  Gabriel de  nuevo, uniéndose a  los adultos en la mesa. Ha tenido un día muy emocionante. 

—Y  ella  te  volvió  a  ver.  —Tremaine  la  estudió  por  un  momento  a  la  luz  de  un candelabro de espejo, luego se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros.  —

Tenemos que hablar, Polly, y este no es el lugar para hacerlo. 

No,  no  necesitaban  hablar,  pero  Tremaine  aparentemente  necesitaba  parlotear con ella. 

—¿A dónde vamos? 

—Mi habitación —dijo, tomándola de la muñeca. —Es cálida y privada, y no muy lejos del tuyo, Allie debería pensar en deambular. 

—Ella no vagará, Tremaine, y tú puedes... parar —Ella sacudió su mano libre de la de él y lo miró. —No me arrastrarás así, y no iremos a tu habitación a esta hora —A cualquier hora. 

Se cruzó de brazos, luciendo tan implacable como un guerrero de las Highlands y tan imperioso como un rey francés. 

—¿Entonces dónde? 

—La biblioteca. Es casi tan cálido como las cocinas —También lleno de recuerdos enriquecedores. 

La señaló con el brazo y Polly aceptó la versión más decorosa de la escolta. 

—Te ves cansada, Polly Hunt, pero estás pintando de manera brillante. 

—Mis sujetos son maravillosos, cuando se quedan quietos. 

Le  dio  unas  palmaditas  en  la  mano,  y  maldito  sea  el  hombre,  en  este  pasillo helado, sus manos estaban calientes. 

—Sin embargo, no son solo personas bonitas, ¿verdad? 

—No para mí. Un retrato no es una naturaleza muerta con humanos, o no debería serlo. 
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—No está destinado a ser —coincidió Tremaine, llevándola a la biblioteca. —O ya no  lo  es.  Sin  embargo,  este  fue  un  buen  primer  proyecto,  si  el  trabajo  te  resulta agradable. 


—Lo  es  —dijo  Polly,  aunque  algo  en  esas  dos  palabras  hizo  que  Tremaine  la mirara de cerca. 

—¿Qué? 

—El trabajo va bien —Polly se acercó a la chimenea y extendió las manos hacia el fuego.  El  fuego  rugía,  como  si  estuviera  preparándose  para  que  el  dueño  de  la  casa tomara una siesta nocturna en el largo sofá. —También es difícil. 

—¿Qué es difícil? 

—Estar  lejos  de  casa  —Tremaine  era  el  hermano  sobreviviente  de  Reynard,  y sabía  exactamente  quién  estaba  relacionado  con  quién  y  cómo,  por  lo  que  Polly ofreció el sentimiento más honesto. —Estar lejos de Allie y Sara. 

—Vi  la  miniatura  de ese  gato  en  tu  habitación  —Tremaine  estaba  a  su  lado  y  se miraba las manos. —¿Allie lo hizo? 

—Ella  lo  hizo,  y  no  empiezas  a  tener  ideas  sobre  esa  niña,  Tremaine.  Necesita tiempo para crecer y tomar sus propias decisiones con respecto a su arte. 

—Puede que ella no tenga esas opciones. Ahora es la hijastra de un heredero de un  condado,  Polly,  y  si  pensabas  que  se  criaría  en  la  oscuridad  bucólica,  estás equivocada —Sus palabras fueron duras, aunque su tono era inusualmente gentil. 

—Ella ya ha sido criada en una oscuridad bucólica —Polly se ciñó más el camisón por  la  cintura,  aunque  el  fuego  despedía  un  calor  maravilloso  y  la  biblioteca  olía reconfortante a libros viejos. Y a ella le encantaba. —Está contando los días hasta que Beck  y  Sara  le  dejen  tener  un  pony  y  está  a  salvo,  Tremaine.  A  salvo  de  todos  los Reynards del mundo, a salvo de lo que le costaría reconocerme como su madre. 

—Por  ahora.  Pero,  ¿cuántos  años  tenías  cuando  Reynard  se  encontró  contigo  y destruyó toda tu existencia de manera tan casual? 

No  toda  su  existencia,  todavía  tenía  su  arte,  pero  Reynard  había  destruido  su inocencia. También su oportunidad de vivir al lado de Gabriel Wendover. 

—No  necesitamos  repetir  esto  ahora  —Polly  se  volvió  para  sentarse  en  la chimenea elevada, el fuego crepitaba a su espalda. —Viniste a ver cómo me iba con mi trabajo. Estoy bastante bien, así que puedes ir a buscarme otra comisión. 

—Cuando  este  esté  completo,  lo  haré  —Se  bajó  directamente  a  su  lado.  —¿Has considerado mi propuesta con más detalle? 

Gabriel y él compartían una cierta tenacidad. En Gabriel, la calidad era cara; no así en , Tremaine. 
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—No, no lo he hecho. Estoy ocupada aquí, Tremaine, y tu propuesta no es lo que ocupa mi mente. 

De hecho, no lo había pensado desde que se despertó en la galería de retratos de Gabriel hace varias semanas. 

—Debería  ser  —respondió  Tremaine,  deslizando  un  brazo  alrededor  de  su cintura.  —Puedo  ver  la  forma  en  que  considera  a  su  marqués,  Polly,  y  él  parece devolverle  el  sentimiento,  pero  tu  no  te  dejas  llevar  por  él,  y  ambos  lo  sabemos. 

Estaría  obligado  por  el  honor  a  revelar  que  Allemande  es  su  hija,  y  no  romperá  sus ilusiones  de  esa  manera.  Lo  mejor  sería  decirle  ahora  que  está  perdiendo  el  tiempo cortejándote. 

—Lo  he  intentado  —dijo  Polly  miserablemente.  —Tremaine,  le  he  dicho  en  su cara que no hay futuro para nosotros, pero él solo está encontrando el equilibrio aquí en Hesketh, y lo conozco, y éramos amigos de algún tipo. 

—¿Crees lo que sale de tu boca? 

Sentía  su  brazo  como  un  peso  sobre  sus  hombros,  como  un  yugo  de  mentiras  y desesperación. 

—No  —Estudió  sus  zapatillas,  donde  había  pensado  en  pintar  una  imagen  de  la sonrisa de Gabriel. —Bueno, sí, un poco. 

—Él te es familiar —dijo Tremaine. —Has suspirado mucho por él. Ahora puedes sacarlo de tu sistema y es más difícil de lo que pensabas. 

—¿Debes ser tan honesto? —Y presumido, atrevido y molesto. 

Él  le  sonrió,  una  sonrisa  torcida  y  genuina  que  otra  mujer  podría  encontrar encantadora y Polly triste. 

—Eres demasiado testarudo para aceptar cualquier cosa que no sea la honestidad de una amigo, Polly Hunt —La atrajo hacia él de nuevo y la besó en la frente. —Debes hacer lo que te haga feliz, pero a medida que pesas, mides y clasificas tus opciones, recuerda que nunca te haría infeliz a sabiendas. 

—Y  ahí  está  la  dificultad  —murmuró  Polly.  —No  me  harás  infeliz,  pero  tampoco puedes hacerme feliz —No es que su felicidad fuera responsabilidad de nadie, sino de ella. 

Tremaine la dejó ir. 

—Me  conformaré  con  hacerte  rica,  famosa  y  contenta.  ¿Estabas  feliz  de  ver  a Allie? 

—No sutil, Tremaine. 

—Responde la pregunta. 
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—Me sentí devastada de ver a Allie y me alegré mucho. Ella pensó que no estaría contento  de  verla  —Lo  cual  era  terrible,  exactamente  lo  contrario  de  la  verdad,  y posiblemente algo bueno. 

—Ella se preocupó, como lo harán los niños, y ahora está tranquila. Creo que tú también lo estas. 

Polly  simplemente  asintió.  Quizás  pintaría  la  imagen  de  Hildegard  en  sus pantuflas, otra mujer cautiva por responsabilidades maternas. 

—Entonces,  ¿me  harías  partir  hacia   Three  Springs  mañana?  —Tremaine  lanzó  la pregunta con exquisita naturalidad. 

—Sabes que quiero todo el tiempo que pueda estar con Allie, pero cuanto antes te vayas, más fácil será para ella y para mí. 

Tremaine se levantó y dejó a Polly sentada sola en la chimenea. 

—Cuanto antes me vaya, antes dejo el campo despejado para North, o Hesketh, para romperte el corazón. 

—Supongo  que  será  mejor  que  te  pongas  en  camino,  entonces.  Excepto  que  no me romperá el corazón, Tremaine, aunque mucho me temo que romperé el suyo. 

—Le debes la verdad, Polly. —Tremaine se detuvo en la puerta de la biblioteca. 

—Él podría sorprenderte. 

—¿Ofreciéndome compasión en lugar de juicio? 

—No es un mal tipo —Tremaine pareció estudiar la moldura, que era un patrón de hojas de fresa y perlas. —Aunque por qué debería discutir en nombre de mi rival se me escapa. Dudo que él hiciera lo mismo. 

—Es  un  tipo  muy  bueno  —dijo  Polly,  levantándose  para  no  verse  tentada  a quedarse  sola  en  la  biblioteca.  —Mejor  incluso  de  lo  que  él  sabe,  y  se  merece  una esposa  que  pueda  darle  hijos  y  cuyo  pasado  resistirá  el  escrutinio  más  detenido. 

Eventualmente le fallaría y eso me rompería el corazón. 

—Así que, en cambio, le romperás el corazón —dijo Tremaine con tono alegre. —

Eso no le importará en lo más mínimo. Déjame acompañarte de regreso a la cama, y toda  esa  nobleza  de  espíritu  con  la  que  te  estás  atormentando  puede  mantenerte caliente durante toda la noche. 

Polly  guardó  silencio,  no  fuera  a  ser  que  sus  sentimientos  honestos  y  algo violentos provoquen a Tremaine a una mayor alegría a su costa. 

La puerta se cerró, y en el balcón de lectura de arriba, donde un par de hermanos habían bebido el brandy de su papá y robado miradas a su edición "  erudita" de cierta obra de erótica hindú, Gabriel se sentó hacia adelante y se pasó una mano por la cara. 

Tremaine  St.  Michael  había  subido  algunos  puntos  de  rencor  en  su  estimación  al demostrar ser tan honorable como astuto. 
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Pero  en  cuanto  a  Polonaise...  Sus  palabras  habían  confirmado  las  primeras  y olvidadas  corazonadas  de  Gabriel  sobre  las  relaciones  entre  las  mujeres  de  Hunt,  y redoblaron  su  determinación  de  asegurarse  de  que  Polly  al  menos  tuviera  a  alguien con quien compartir su carga secreta. 

Si ella lo permitía. Polonaise estaba más perdida en su determinación de irse de lo  que  Gabriel  se  había  dado  cuenta,  la  autosuficiencia  se  había  convertido  en  una penitencia  habitual  para  ella.  La  situación  pronto  se  volvería  desesperada, particularmente  cuando  la  mujer  que  amaba  se  había  atrincherado  una  noche  en  la torre de su dormitorio. 

Afortunadamente, el vasallo más leal de Gabriel estaba atrincherado allí con ella. 





—Siempre me dices la verdad. 

—Eso es así —admitió Gabriel, pero con Allie delante de él en Soldier, no podía ver  su  rostro,  y  era  más  fácil  analizar  la  verdad  cuando  uno  podía  observar  las expresiones del hablante. 

—Quiero  que  me  digas  la  verdad  ahora  —dijo  Allie,  y  se  dio  la  vuelta  para imponer sus palabras con una mirada. —Nadie más lo hará. 

—Si sé la verdad, la compartiré contigo. Puede que no la sepa. 

—Tú lo haces —Allie lanzó un suspiro del tamaño de toda Inglaterra.  —Todos lo saben menos yo, y nadie habla de eso. Mamá y papá van a tener un bebé. 

—No creo que sea un secreto —dijo Gabriel, pero conocía a esa niña, y aunque era una niña, también era una mujer Hunt y estaba terminando en algo.  —Un bebé a menudo sigue los votos. ¿Cómo te sientes con este desarrollo? 

—No lo sé. Se supone que debo estar feliz de tener  un  hermano o una hermana pequeños. 

—¿Pero? 

—Mamá podría morir. Es una de las cosas de las que nadie habla. 

—Sara  goza  de  buena  salud  y  recibirá  la  mejor  atención  —Trivialidades  que  el niño sin duda resentiría. —¿Por qué crees que podría morir? 

—Las damas lo hacen. No son como Hildegard. ¿Sabes, si Hildy tiene cinco años, ya tiene cientos de cerdos en su familia, y esos son solo los bebés? 

—No  eres  un  lechón  —dijo  Gabriel,  mentalmente  comenzando  con  las matemáticas,  porque  Hildy  siempre  tenía  al  menos  veinte  crías  cada  año,  y aproximadamente la mitad de ellas eran hembras. 
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—Ella también tiene hermanas y tienen bebés, y eso significa que tiene miles en su familia. Miles, y todos son parientes, pero solo tengo una mamá y un papá que no son mi mamá y mi papá. 

El aire en los pulmones de Gabriel se detuvo, porque en todos sus giros y vueltas la noche anterior, no se le había ocurrido que la propia Allie compartía el secreto de Polonaise. 

Pero lo hizo. Ella era el secreto y la guardiana del secreto, y eso... no era justo. No era justo para ella, no era justo para la madre que la amaba. 

—Y este bebé de Sara y Beck no será tu verdadero hermano o hermana, sino un primo. 

—Nadie admite eso —dijo Allie, con la ira arrastrándose en su voz. —Un primo no es un hermano o una hermana, pero se supone que debo actuar como  que lo es. Los bebés  lloran,  ensucian  sus  pañales  y  escupen,  y  como  si  eso  no  fuera  lo suficientemente malo, se supone que debo fingir que es mi hermano o hermana. No me gusta mentir. 

—Las  mentiras  crean  una  gran  confusión  —dijo  Gabriel,  también  una  gran cantidad de tristeza y soledad y posiblemente un buen arte. —Las mentiras pueden ser amables. 

—Mi madre, mi verdadera madre —dijo Allies rotundamente, —no me ama. O no lo suficiente. Pensé que sí, pero luego viene aquí, donde es grandioso, y pasa todo su tiempo pintando, y sus cartas son tontas. 

—Háblame de sus cartas. 

—Suenan  como  las  de  Lady  Warne.  Como  se  supone  que  me  debe  importar cuánto  le  gustan  los  caballos  a  Lady  Marjorie,  cuando  ni  siquiera  conozco  a  Lady Marjorie. 

 Ay, mi pobre Polonaise. Mi pobre Allemande. 

—¿Y qué dicen tus cartas a cambio? 

—Ellas  también  son  tontas.  A  la  tía  no  le  importan  Hermione,  Boo-Boo  y  Heifer. 

Ella  nos  dejó,  ¿sabes?,  justo  cuando  el  señor  Haddonfield  vino  a  cuidar  de  mi  otra mamá, Sara, y podríamos habernos ido juntos y haber sido pintores. 

—¿Irse juntas? 

—Si  —Allie  alargó  la  mano  para  acariciar  el  robusto  cuello  de  Soldier.  —Todos nos cuidamos unos a otros, ¿no te acuerdas? ¿Tú, mamá, tía y yo? Pero tenías que irte, y mamá se enamoró del Sr. Haddonfield, y él es agradable, pero no es mi papá. La tía y yo deberíamos cuidarnos mutuamente. 

¿Y Beckman también fue más un problema que una solución para la niña? 

—¿Por qué lo llamas papá? 
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—No  quiero  herir  sus  sentimientos  y  él  me  llama  princesa  y  es  muy  agradable. 

Pero no es mi papá, aunque está casado con mamá. 

—¿Quién  no  es  tu  mamá  —agregó  Gabriel,  viendo  el  dilema  de  la  niña  más claramente de lo que quería. 

—Sé lo que es un bastardo —dijo Allie, con un tono cada vez más triste. —Soy un bastardo. Mi verdadero papá no estaba casado con la tía cuando me hizo con ella. No puedo unirme a los mejores clubes de caballeros. 

—¿Estabas pensando en White's o Brooks's? 

—Estaba  planeando  huir  —le  informó  Allie.  —Para  ti.  Pero  no  sabía  dónde estabas. 

Dulce, santo y bramante niño Jesús en sus pañales celestiales. 

—¿Qué resolvería huir, Allemande? 

Se  había  escapado  tantas  veces  cuando  era  niño  y  había  salido  de  la  tierra  de Hesketh  exactamente  dos  veces,  y  solo  en  sus  intentos  posteriores,  porque  el  clima había sido bueno y el mozo que lo seguía era particularmente indulgente. 

—Si me escapara, podría ser yo misma —dijo Allie.  —No tendría que fingir que estoy  feliz  por  un  primo  bebé,  no  estaría  en   Three  Springs  para  que  la  tía  pudiera volver a casa, e iba a tratar de encontrarte, porque papá, el Sr. Haddonfield, ya sabe a quién me refiero, dijo que nos haría saber dónde aterrizó. 

—Pensaste  en  dejar   Three  Springs  con  tu  tía  —le  recordó  Gabriel.  —¿Has descartado ese plan? 

—Pensé  que  iríamos...  —La  voz  de  Allie  se  hizo  pequeña  y  herida.  —Señor. 

Haddonfield  está  cuidando  a  mamá  y  le  está  dando  un  bebé,  y  cuida  de  todos  los animales, excepto de Heifer, que es  mío. 

—Y siempre será. —Como sería parte del corazón de Gabriel. 

—Pero la tía me dejó allí, y ahora el tío Tremaine cuida de ella, y se supone que yo solo... mentiré. 

¿Qué  le  decia  uno  a  un  niño  con  el  corazón  roto?  ¿Qué  decia  uno  que  fuera honesto? 

—Extrañas a tu tía. Eso es de esperar y ella te extraña. 

—Ella  dijo  que  me  extrañaba  —Allie  jugueteó  con  un  mechón  de  la  áspera  y oscura melena de Soldier. —Ella me llamó su querida, querida niña, justo en frente de todos, pero luego, anoche, cuando nos estábamos cepillando el cabello, me preguntó qué iba a pintar cuando llegara a casa. Ella no va a volver a casa, lo sé. 

215 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

La  niña  se  quedó  en  silencio,  un  período  miserable  de  dolor  durante  el  cual Gabriel  no  supo  qué  decir.  Mientras  él  buscaba  mentalmente  algo  reconfortante  y honesto, ambos, Allie reanudó su lamento. 

—Cuando  era  muy  pequeña,  mi  verdadera  mamá  y  mi  mamá  me  tomaron  un helado  de  limón  y  me  explicaron  que  siempre  debía  llamar  a  mi  mamá  tía  cuando llegáramos  a  Inglaterra.  Explicaron  ese  asunto  bastardo,  y  dijeron  que  siempre estaríamos juntas, yo, mi verdadera mamá y mi mamá. Nos amaríamos unas a otras, y eso era lo que importaba. 

—¿Entonces estás enojado con ella? ¿Con tu verdadera mamá? —La misma mamá que  estaba  sacrificando  sus  propias  oportunidades  de  felicidad  para  que  su  hija pudiera resentirse con ella sin cesar. 

—Estoy  furiosa. Sin embargo, no puedo enojarme en voz alta, o ella nunca volverá ni siquiera a visitarme cuando aparezca ese bebé. 

El  bebé,  que  tendría  suerte  de  sobrevivir  a  la  infancia,  según  el  tono  de Allemande. 

—¿Cómo te gustaría que fuera tu vida, niña? 

—Heifer y yo viviríamos aquí contigo y la tía. La llamaría mamá y tú papá. Tomaría un  pony  y  pintaría  y  escribiría  cartas  a  Hildy.  No  tendría  que  mentir.  No  sería  una mentira. 

Su respuesta sin vacilar dijo que había pensado mucho sobre esa pregunta y que sus sueños eran... absolutamente razonables, también contrarios a la visión de toda su familia sobre cómo debería desarrollarse su vida. 

Y quería llamarlo, a él Gabriel Wendover,  papá. 

—¿Puedo pensar en esto por unos minutos? 

—Quieres hablar con Hildy al respecto —Allie guardó silencio mientras le daba la cortesía del tiempo para pensar una respuesta para lo que no tenía respuesta, no en lo que respecta a una niña solitaria. Gabriel todavía estaba pensando cuando llegaron al patio del establo y la levantó de la silla. 

Estaba a punto de entregarle las riendas a un mozo cuando cambió de opinión. 

—Pongamos a Soldier en su cuadra—sugirió. —¿A menos que tengas demasiado frío? 

—Los  establos  siempre  son  acogedores  —Allie  saltó  al  establo  delante  de  él, dejando  que  Gabriel  echara  una  mirada  al  cielo  frío  y  peltre  y  la  siguiera  adentro. 

Despidió a los mozos de cuadra, porque ciertas discusiones exigían privacidad. Allie ensambló cepillos y adoptó una rutina que habían perfeccionado durante dos años de cuidado del caballo. 

Y entre ellos. 
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Le pasó la brida. Mojó la broca en agua, la enjuagó y ató la brida para colgarla de una clavija. 

—Quiero  que  sepas  algo  —dijo  Gabriel  mientras  unía  los  tirantes  cruzados  al cabestro. —Algo sobre lo que nunca jamás tendrás que mentir. No a nadie. Tampoco mentiría al respecto. 

—Estoy escuchando —Era demasiado pequeña para levantar la silla de montar en un soporte, pero podía mojar y limpiar la cincha, y lo hizo mientras Gabriel guardaba la silla y luego se agachaba hasta el nivel de sus ojos. 

—Soy tu amigo —dijo. —Fuiste mi primer amigo de verdad y yo siempre seré tu amigo. No importa quién sea tu mamá, papá, tía o amigos artistas, no importa que ames a tu gato idiota más en todo el mundo, no importa que ames a tu pony tanto como a ese gato.  Soy  tu  amigo  y  no  debes  huir  nunca,  porque  entonces  no  sabría  dónde  estás. 

Siempre  quiero  saber  dónde  estás,  Allemande,  y  si  estás  a  salvo,  incluso  si  no  eres precisamente feliz. 

Ella pareció confundida, luego su labio tembló, y Gabriel sintió algo vibrante en su pecho, duro, dolorosamente duro. La tomó en su regazo y se sentó con ella en un banco, mientras Soldier los miraba plácidamente y ladeaba una cadera a unos metros de distancia. 

—Es como esto —Mantuvo sus brazos alrededor de ella mientras ella derramaba lágrimas  sobre  su  pecho.  —Cuando  amas  a  alguien,  no  te  importa  cuáles  sean  las etiquetas. No te importa quién sea su mamá o su tía. Soy Hesketh, ¿verdad? 

Ella asintió enfáticamente, casi golpeando su barbilla con su corona. 

—No  te  importa  ese  título.  Ni  siquiera  supiste  que  tenía  un  título.  Tu  padrastro podría terminar con un título, y eso tampoco te importa, ¿verdad? 

Menea la cabeza esta vez. 

—Las palabras no importan, Allemande, no tanto como los sentimientos. 

—Entonces, ¿p… por qué no siento que alguien me qui… quiere? 

Aulló la pregunta, todo el dolor y la confusión en ella finalmente encontró una voz. 

Ella gimió largamente, en voz alta, empapando sus solapas y apretando las arrugas en su corbata. 

—Me  tienen  a  mí,  pero  quieren  más  a  ese  estúpido  b…  bebé,  y  todo  el  tiempo piensan en nombres para él —continuó Allie. —La tía quiere pintar, y el tío se jacta de que  puede  mantenerla  ocupada  durante   años  y  años,  y  entonces  podría  no  volver  a verla n… nunca más. Y no dirías adónde habías ido, y lo odio  todo... simplemente, lo odio a  muerte. 

La dejó llorar hasta que él mismo quiso llorar, porque ella estaba tan perdida y desesperada, tan lejos de casa. 
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Desde  una  perspectiva  adulta,  los  sacrificios  de  su  madre  y  su  tía  le  habían otorgado legitimidad a Allemande Hunt, y la legitimidad debería haber sido un regalo preciado. 

Desde  una  perspectiva  adulta,  había  adquirido  un  padrastro  rico,  respetado  y cariñoso,  uno  cuyas  conexiones  en  el  mundo  en  general  le  aseguraban  seguridad  y probablemente también su elección de marido. 

Desde  una  perspectiva  adulta,  su  tío  rico  también  se  había  interesado  en  su futuro,  y  las  puertas  que  su  padrastro  no  podía  abrir,  su  tío  sí  podía,  y  no  solo  en Inglaterra. 

Era  una  niña  muy  afortunada  y  con  el  corazón  roto,  y  no  podía  recurrir  a  nadie más que a Gabriel para corregir lo que estaba mal. 
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Catorce 

Polly  vio  dormir  a  su  hija,  algo  que  había  dado  por  sentado  cuando  vivían  en Three  Springs.  La  apariencia  de  Allie  no  había  cambiado  notablemente  desde  que Polly  se  fue  hacia  semanas,  pero  en  el  interior,  donde  solo  una  madre  podría  ver,  la niña estaba cambiada. 

La culpa desgarró a Polly, no es que Allie le hubiera dado algo por lo que sentirse culpable.  Allie  era  educada,  agradable  y  sin  el  espíritu  travieso  que  Polly  siempre había  atesorado.  Algo  estaba  en  marcha,  pero  tal  vez  solo  era  la  ira  reprimida  hacia una madre que había abdicado del trabajo que Dios le asignó. 

Y  mañana,  Tremaine  montaría  y  se  iría,  llevándose  a  Allie  con  él.  La  idea  era insoportable, tan insoportable como si estuviera yendo a la guerra con Allie o partiera a través de amplios océanos, tal vez para no ser visto nunca más. 

Y  lo  peor,  la  peor  parte,  era  que  Gabriel  pensaría  que  entendía  el  dolor  en  el corazón de Polly y le ofrecería consuelo, apoyo y comprensión, aunque en realidad, no entendería nada en absoluto. 

Temía la mentira que había dejado crecer entre ellos, temía más que se esperara que  Allie  apoyara  la  mentira  y  la  viviera.  En  dos  años  de  comer  en  la  misma  mesa, cuidar  de  los  mismos  animales  y  vivir  bajo  el  mismo  techo,  Gabriel  nunca  había cuestionado quién era la madre y quién era la tía de la niña. Había trabajado, duro e incesantemente; había sido amable con Allie y, a menudo, más tolerante con ella que su propia familia. 

Pero no habían confiado en él y ya era demasiado tarde. 

Polly pasó una mano por la frente de Allie y le dio un beso en la frente. Recitó las oraciones de una madre por la seguridad y la felicidad de su hijo, y nunca pensó en agregar una palabra o dos sobre las suyas. 



A  Gabriel  no  le  dolía  tanto  la  espalda,  pero  amenazaba  con  dolerle  y  lo  tenía levantado mucho antes del amanecer. Había perdido el hábito de dejar la cocina para ayudar y no había pensado nada en repararse allí para comenzar el día con una taza de té en lugar de esperar en sus habitaciones a que prepararan el desayuno buffet. 

—¿Qué estás haciendo, merodeando por aquí? —Polly golpeó con fuerza un fajo de masa de pan, lo dobló y volvió a golpear con un ritmo familiar. 

—Podría  preguntarte  lo  mismo.  Por  lo  general,  no  se  espera  que  los  huéspedes preparen  sus  propias  comidas  aquí  en  Hesketh  —Aunque  había  dado  órdenes,  este invitado  debía  disfrutar  de  rienda  suelta  en  las  cocinas  a  cualquier  hora.  Pellizcó  un poco  de  masa  y  arrojó  la  olla  sobre  el  hogar  abierto.  —Uno  se  da  cuenta  de  que  ha tenido problemas para dormir. 

—¿lo hace uno? 
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Perforar, doblar, perforar, doblar. 

Gabriel se retiró estratégicamente a la despensa y montó las guarniciones de té en  una  bandeja,  que  llevó  a  la  mesa  de  trabajo.  Había  un  bloc  de  dibujo  abierto, imágenes de Allie cubriendo la página. 

—¿Cómo has encontrado a Allemande? 

—Ella  ...  está  haciendo  frente  —respondió  Polly  mientras  machacaba  la  masa  a una pulgada de su vida harinosa. —Dice que está deseando tener un hermano menor, porque sabe todo sobre ser una hermana mayor, cortesía de Hildy y Hermione. 

—Supongo  que  los  conceptos  básicos  son  los  mismos  en  todas  las  especies  —

ofreció  Gabriel,  estudiando  un  boceto  de  Allie  dibujando  a  su  gato.  —Al  menos,  al principio. Mantienes un extremo alimentado, el otro limpio, y tratas de averiguar qué extremo está en peligro cuando las criaturas lloran. 

—Hay  mucho  más  que  eso  —Dejó  de  castigar  la  masa  y  le  dio  la  forma  de  dos panes. —Iba a hacer panecillos dulces. 

—No dejes que interfiera con tu creatividad culinaria —Sacó la olla hirviendo del hogar y vertió el agua en la tetera. 

—Ya no me siento como panecillos dulces —Polly se secó los ojos con el dorso de la mano. —¿Debes beber eso aquí? 

—Si — Gabriel bajó dos tazas. —Los fuegos no se han encendido en ninguna otra parte de la casa, y tú estás aquí. 

—No  quiero  estar  aquí  —Apoyó  la  espalda  contra  el  mostrador  y  se  rodeó  la cintura con los brazos. 

Gabriel  estudió  la  línea  de  su  columna  vertebral,  la  determinación  y  la  tristeza que había en ella, y dejó las tazas en la bandeja. 

—Ven —Él la agarró de la muñeca porque tenía las manos enharinadas y la llevó al pasillo trasero. —Mira el suelo, Polonaise. 

Polly le lanzó una mueca, pero hizo lo que le ordenó, lo que significaba que podía mostrarle  una  gruesa  manta  blanca  que  lo  cubría  todo:  árboles,  césped,  bancos, edificios. 

—Comenzó alrededor de las tres de la mañana —dijo Gabriel.  —Mi espalda me estaba  advirtiendo,  y  además  me  advierte  que  esto  no  cejará  por  un  tiempo.  No tendrás que despedirte de la niña hoy. 

Presionó  la  frente  contra  el  cristal  y  sus  hombros  se  hundieron,  aliviados, esperaba, luego oyó que se le cortaba la respiración. 
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Él le pasó un brazo por los hombros. —Hace frío aquí atrás, y hay una taza de té esperándote —Ella se fue sin protestar, lo que sugería más lo molesta que estaba que incluso su postura. Le pasó su pañuelo y la sentó a la mesa. 

—Tengo que lavarme las manos. 

—Más tarde —la amonestó mientras le servía el té, le agregaba crema y azúcar y le ponía la taza en las manos. —Siéntate y bebe, y yo haré panecillos dulces. 

Sabía  cómo  hacerlo  solo  porque  ella  le  había  mostrado  el  primer  invierno  que habían  estado  en   Three  Springs.  Allie  y  él  habían  aprendido  el  mismo  día  de  nieve mágica, y de vez en cuando habían ejercitado la habilidad cuando Polly les concedía el privilegio. 

—¿Como supiste? 

—¿Saber  qué?  —Gabriel  preguntó  mientras  ensamblaba  especias  y  azúcar.  —

¿Que estarías aquí volviendo a tus viejos hábitos? 

—¿Que estaba preocupada por la despedida de Allie? 

—Te conozco, Polonaise —dijo, y casi agregó: ¿ Qué madre no se preocuparía? En cambio, se ocupó de derretir mantequilla en la estufa. —Podrías prepararle a alguien una taza de té, ¿sabes? 

—Podría, excepto que tengo que lavarme las manos o te echaré harina por toda la taza. 

—El  cielo  lo  perdone  —Gabriel  mezcló  azúcar  moreno,  canela  y  nuez  moscada, sin clavo, con la mantequilla derretida. —¿Dónde están los frutos secos en esta cocina? 

—Sobre el fregadero. Las nueces servirían. 

—Muy bien —convino Gabriel, porque las nueces eran todo lo que podían pagar en  Three Springs. —Le pedí a St. Michael que se quedara un tiempo, lo que sabrías, si no estuvieras escondida con esa niña como un zorro con un cachorro de otoño. 

—Podrías  haberme  dicho,  aunque  podría  haber  preguntado,  tienes  razón.  Yo también soy... 

—Trastornada  —Gabriel  hizo  un  rectángulo  con  una  de  las  hogazas  de  masa  y vertió la mitad del almíbar dulce y mantecoso encima, luego esparció nueces por todo el lote. —Si estás molesta, Polonaise, solo tienes que dirigirte a mí y yo me ocuparé de eso. 

—No  puedes  arreglar  todo  con  un  movimiento  de  tu  mano,  Gabriel.  Eso  es  una locura. 

—Me gustan las nueces. A Allemande le gustan las nueces. 
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—Ella lo hace —Esto fue dicho con tanta tristeza que Gabriel se limpió las manos y se sentó junto a Polly en su banco en la mesa. Se tomó un tiempo para prepararse una taza de té, pero luego no tomó un sorbo. 

—Amas a esa niña. ¿Por qué debes alejarte de ella? 

—Es hora de que lo haga —dijo Polly, descansando contra él. —Nunca habrá un buen momento, pero Beck y Sara merecen privacidad, y ya no me necesitaban allí. 

—¿Le has preguntado a Allemande qué necesita de ti? 

—Los niños no deben cargar con las decisiones de los adultos. Abrázame. 

—Puedo  hacerlo  mejor  que  eso  —Se  levantó  y  la  llevó  de  la  muñeca  a  la despensa, cerrando la puerta detrás de ellos. 

—Gabriel, está oscuro como boca de lobo, y los sirvientes... 

—Saben que debe tener un dominio absoluto sobre la cocina cuando lo desee —

finalizó. —Y sí, está oscuro, así que tendrás que tocarlo, ¿no? 

—¿Vamos? 

La subió a un mostrador que parecía tener la altura adecuada 

—Me has estado evitando, Polonaise. Esto es cruel para los dos, también inútil —

Arrugó  sus  faldas  alrededor  de  su  cintura,  y  le  tomó  un  poco  de  búsqueda  en  la oscuridad, pero Gabriel pronto tuvo sus manos plantadas en su pecho. 

—¿Dónde está tu ropa, Gabriel Wendover? 

—Estoy desnudo de cintura para arriba —Él le aseguró eso moviendo sus manos sobre su pecho. —No obtendrás harina en nada que importe. Bésame. 

No le dio tiempo para protestar, pero encontró su boca con la de él en virtud de enmarcar su rostro con sus manos y colocar sus labios sobre los de ella. 

—Gabriel...  no  podemos  —Pero  ella  no  se  apartó;  de  hecho,  le  pasó  una  pierna por la cintura y lo apretó más. 

—Necesitas comodidad y el placer puede ser una comodidad. 

—Pero también puede... 

La besó de nuevo, y no solo se quitó la camisa en la oscuridad absoluta, también se desabotonó las caídas. La dejó sentir eso también. 

—Dios,  Gabriel  —Ella  enganchó  la  segunda  pierna  alrededor de  él  y  se  arqueó más cerca. —Quiero… 
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—Quieres  mi  mano  en  tu  pecho,  y  mis  patas  no  están  cubiertas  de  harina,  para que puedas tener lo que quieras —Palmeó un pecho y aplicó una presión suave. 

—Más —murmuró contra su boca. —Y te quiero. Dentro de mí. 

—¿Aquí? 

Él le dio un codazo y formó un pensamiento real mientras ella se quedaba quieta: de todas las formas en que se habían acoplado, el rápido no había estado entre ellos; ni  la  había  tomado  de  pie.  Ella  estaba  maravillosamente  abierta  a  él,  y  sus  manos vagaron por su espalda con tal posesión que no pudo formarse otro pensamiento por toda la necesidad que lo arañaba. 

—Gabriel  —Ella  trató  de  lanzar  sus  caderas  hacia  él,  pero  él  maniobró  para alejarse. 

—Prométemelo, Polonaise —Volvió a burlarse de ella con la punta de su polla y una caricia en su pecho. 

Ella tiró de él más cerca con sus piernas. 

—¿Prometer qué? 

—Me lo dirás cuando algo te preocupe —gruñó, mordiendo su lóbulo de la oreja. 

—Dame tu palabra, Polonaise. 

—Tú quieres mucho —Ella deslizó sus manos alrededor de sus nalgas, luego soltó un gruñido frustrado y deslizó sus dedos por debajo de sus pantalones, después de lo cual metió sus garras en su trasero. —Ven aca. 

—Promesa —Le dio cinco centímetros lentos. —O no vendrá nadie, aquí o de otro modo. 

—Maldito seas. 

—Por favor, Polonaise —Se quedó quieto, excepto por la mano que le acarició el pelo. —Necesito que me lo prometas. 

—Lo prometo. Te lo diré si tengo problemas. Ahora, te lo  ruego, Gabriel, ámame, por favor. 

Se hundió en ella, con gratitud y alivio, y pasaron algunos momentos antes de que pudiera razonar que simplemente pedirle lo que necesitaba podría ser una táctica que valía la pena considerar en el futuro. 





Tremaine, maldita sea su laboriosa piel mitad francesa, mitad escocesa, ya estaba en pie y probablemente eludiendo a Polly a propósito. Quería preguntarle si la nieve era realmente motivo suficiente para retrasar su partida, porque si no lo era... 
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Había  estado  despierta  la  mitad  de  la  noche,  dibujando  a  su  hija  dormida, paseando,  temiendo  la  partida  del  día  siguiente  y  añorando  los  brazos  de  Gabriel alrededor de ella. 

Gabriel, que no lo entendería aunque tuviera el coraje de decírselo. 

Gabriel,  que  había  obtenido  una  promesa  terrible,  una  que  no  podia  cumplir incluso cuando aprendió a mendigar en la oscuridad de la despensa. 

Tomó la decisión mental de encontrar a Tremaine antes de que terminara el día y aceptar  su  propuesta  de  matrimonio,  realmente  aceptarla.  Como  artista  ambulante, Polly  no  podía  tener  a  su  hija  con  ella,  pero  como  tía  de  la  niña  y  casada  con  el  tío adinerado de Allie, habría suficiente conexión para garantizar que pudiera ver a Allie muy a menudo. 

Y con Tremaine, no habría mentiras ni falsedades; habría consideración y amistad mutuas. 

También esperaría acostarse con ella. 

—No puedo pensar en eso —Polly se ató la bata de pintura. No podía trabajar en el  retrato  de  Aaron,  porque  la  luz  no  iba a  acomodarlos  en  un  día  tan  sombrío,  pero tampoco podía no pintar. 

Hoy no, no con sus emociones tan alborotadas. 

En la calurosa oscuridad de la despensa, algo le había salido claro. 

No solo se preocupaba por Gabriel, no solo le tenía cariño, o estaba enamorada sexualmente, no solo enamorada sexualmente, es decir. Ella ni siquiera lo amaba. 

Se  había  ido  y  se  había  enamorado  de  él,  locamente,  irrevocablemente, absolutamente. Él había sabido, lo había sabido fácilmente, sin una palabra de ella, lo que  la  tenía  tan  molesta,  y  le  había  ofrecido  todo  el  consuelo  que  pudo.  El  consuelo que le ofreció fue terriblemente tentador, y como ella lo amaba, tuvo que evitar que las cosas siguieran adelante. La odiaría por dejarlo, pero la odiaría más si ella permitiera que se enredaran más. 

Y la propuesta de Tremaine era el garrote perfecto para vencer el afecto adverso de Gabriel por ella en el olvido. Gabriel era pragmático y deliberado. Comprendería el mensaje con suficiente claridad cuando ella anunciara su compromiso, y Tremaine les conseguiría una licencia especial, si se lo pedía. 

Ella pediría. Ella exigiría. 

Si eso no funcionaba, suplicaría. Ella se estaba volviendo buena en eso. 





Aaron asomó la cabeza hacia la biblioteca, luego entró en la habitación y cerró la puerta detrás de él. 
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—Estamos fuera. 

—¿Van  a  inspeccionar  vallas?  —Gabriel  arrojó  su  bolígrafo  y  contempló  el semblante asquerosamente alegre de su hermano. 

—El  trineo  está  enganchado  —dijo  Aaron.  —St.  Michael  viene  con  nosotros porque su sobrina lo miró con sus bonitos ojos oscuros, y Marjorie se une a nosotros, no sea que su madre use la nieve como excusa para venir a visitar. 

Gabriel decidió no arruinar por completo el estado de ánimo de su hermano. 

—Entonces, disfruta tu salida. Pero, ¿Aaron? 

—¿Si? 

—Le he pedido a Kettering que viaje aquí cuando le convenga. 

—¿Kettering? —Aaron hizo una mueca. —Es más bien como pedirle a Old Scratch por la Navidad, ¿no es así? 

Belcebú, al menos. 

—He  tenido  algunos  pensamientos  que  necesito  pasar  por  él,  pero  no  estoy dispuesto  a  volver  a  la  ciudad  para  hacerlo.  Por  toda  la  moneda  que  le  pagamos, puede  tomar  un  poco  de  aire  campestre  —Mientras  Gabriel  vigilaba  a  Polonaise, Allemande,  el  querido  tío  Tremaine,  Lady  Hartle  y  varios  otros  entre  los   dramatis personae. 

—No permitiré que Kettering interrogue a Marjorie. Espero su apoyo en eso. 

—Lo  tienes  —dijo  Gabriel,  dejando  su  escritorio  para  encender  el  fuego.  —No creo que llegue a eso, en cualquier caso, pero Kettering respetará sus deseos. 

—Mira que lo haga —Aaron se despidió, aunque cuando intentó cerrar la puerta detrás de él, Allie entró en la habitación. 

—¿Vienes? 

—¿Vienes a dónde? 

Gabriel  se  enderezó  y  vio  la  anticipación  y  el  regocijo  en  el  rostro  de  la  niña. 

Debería verse así más a menudo . Su madre debería verse así. 

—Vamos a salir en el trineo —anunció Allie. —Estuve en un trineo antes, cuando estábamos en Viena y era pequeño, pero no lo recuerdo.. 

—Es muy divertido, aunque tus mejillas pueden enfriarse mucho". 

—No las mías. El tío me abrigará. 

—¿No te llevarás a tu tía? 
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—Está  pintando  —dijo  Allie,  su  alegría  disminuyendo  visiblemente.  —No  solo esbozar  o  hacer  un  estudio.  Le  ofrecí  quedarme  con  ella,  pero  ella  dijo  que  debería irme y divertirme. 

Lo que significaba que Allemande todavía no se había enfrentado a su madre. 

—¿Te divertirás sin ella? 

—Sin ustedes dos —respondió Allie. —La tía estaba trabajando en algo especial y sé cómo va. Te olvidas incluso de qué hora es cuando eso sucede. 

Ella estaba tratando de poner cara de valiente al ser rechazada nuevamente por su  madre,  y  Gabriel  quería  romper  cosas,  cosas  bonitas  y  delicadas  que  harían  un ruido fuerte y desagradable al romperse. 

—Podrías  quedarte  y  hacerme  compañía  —ofreció,  sabiendo  que  era  una tontería. 

Allie y él no eran compañeros de juegos. Simplemente se había sentido sola en Three Springs y le gustaban los animales. A menudo estaba cerca de los animales... 

—No gracias. Hiciste esos panecillos dulces, ¿no? 

—¿Cómo sabes que fui yo? 

—Porque  te  gustan  las  nueces  tanto  como  a  mí.  Cuando  regresemos,  ¿podemos comer unos panecillos dulces juntos? 

Un compromiso, sugiriendo que él no estaba completamente fuera de sus gracias. 

—Haremos eso y pondremos un poco de nuez moscada en nuestro chocolate. 

Allie sonrió. 

—Y nata montada. ¿Lo prometes? 

—Lo prometo. 

—Entonces  adiós  —Ella  lo  agarró  por  la  cintura  en  un  breve  y  fuerte  abrazo, luego se alejó, dejando un silencio ensordecedor a su paso. 

¿En  qué  podría  estar  trabajando  Polonaise  para  que  se  negara  el  tiempo  para disfrutar de su hija? 

Miró  el  reloj,  miró  la  pila  de  correspondencia  en  su  escritorio  y  decidió  que pasaría dos malditas horas sin molestar a la mujer. Tan densamente como la nieve caía, estaría de vuelta en la cocina, preparando un brebaje infernalmente delicioso en poco tiempo.  La  rastrearía  allí  y  la  obligaría  a  confesar  por  qué  había  estado  llorando cuando se encontró con su primera cosa en el día. 

Pensándolo bien, una hora debería ser suficiente para su correspondencia, luego, si tenía que hacerlo, la encerraría en la despensa y a él también. 
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La imagen que cobró vida en el lienzo fue un estudio que Polly había hecho antes, en versiones más pequeñas, bocetos e incluso acuarelas: Gabriel se detenia en medio de  clavar  un  zapato  en  el  casco  delantero  derecho  de  Soldier.  El  caballo  acarició  el bolsillo de su amo en busca de golosinas, mientras Gabriel, con una sonrisa afectuosa tirando de sus labios, rascó el cuello de la bestia. 

En esta versión, la camisa de Gabriel se abrió de par en par, revelando un pecho y un abdomen llenos de músculos. Sus puños estaban vueltos hacia el codo, mostrando unos antebrazos fuertemente musculosos cubiertos de pelo oscuro y suave. La sonrisa no era tímida ni cohibida, sino más bien esa sonrisa dulce y casi tierna que Polly había visto más en Hesketh. 

Su  mano  en  el  cuello  del  caballo  comunicaba  el  mismo  respeto  genuino  por  el animal,  y  en  su  otra  mano  sostenía  un  martillo  de  herrador.  Los  dedos  curvados alrededor  del  mango  transmitían  fuerza  y  competencia;  los  que  se  enhebraban  en  la crin del caballo hablaban de bondad y un respeto constante por el animal. 

Las  lágrimas  obstruyeron  la  garganta  de  Polly  mientras  trataba  de  resaltar  el cabello  de  Gabriel  de  la  manera  correcta.  Una  vez  había  dicho  que  sus  relaciones sexuales tenían algo de trascendente, pero esa imagen de él, una que representaba un momento que Polly había captado al principio de su asociación, también tenía algo de trascendente.  Allie  lo  había  visto  e  intentó  copiar  el  trabajo  desde  un  ángulo ligeramente diferente. 

Pero Allie nunca había visto la imagen real. Cuando Polly se encontró con Gabriel una  mañana  de  verano  en  esta  pose  de  descuido,  Polly  vio  por  primera  vez  que Gabriel North, a pesar de sus modales taciturnos y gruñidos, a pesar de su devoción servil por el trabajo, a pesar de todos sus silencios y misterios, estaba solo. 

Y eso le encantó. 

Se había sentido atraída impotentemente desde ese momento, celosa de la forma en que tocaba a su caballo, celosa de la paciencia que infaliblemente mostraba a Allie, celosa de las aguas termales a las que entregó su cuerpo cansado y en curacuion. 

 Este fue el momento en que me abrí a la angustia. Contempló el lienzo desde unos metros atrás y se dio cuenta de que estaba llorando. 

De nuevo. Dios la ayude. 

—No  puedes  vender  ese  trabajo  a  nadie  más  que  a  mí,  Polonaise  —Gabriel  se había  detenido  justo  dentro  de  la  puerta,  como  si  supiera  que  se  entrometía  en  un terreno sagrado, aunque triste. 

—¿Has  empezado  a  dejar  sin  trabajo  a  los  lacayos?  —Trató  de  limpiarse  las mejillas subrepticiamente, lo que fue un esfuerzo inútil, por supuesto. Gabriel dejó una bandeja de té y le pasó su pañuelo. 

—¿Es  el  tema  lo  que  te  hace  llorar  o  la  inutilidad  de  intentar  hacerlo  atractivo? 

Haces que mi caballo parezca un diablillo. 
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—Es un diablillo, al menos está cerca de ti. Tienes la capacidad de hacer que los seres sensibles arrojen el sentido común por la ventana. 

—Se  podría  esperar  que  las  personas  que  no  han  desayunado  ni  almorzado  se separen de su sentido común. Ven a comer, amor. No puedo quedarme contigo aquí. 

—Comer  —Frunció  el  ceño  ante  su  trabajo  una  última  vez  y  luego  descruzó  los brazos. —Puedo manejar eso. 

Gabriel llevó la bandeja a la zona de asientos junto a la chimenea. 

—Hace mucho frío aquí, Polonaise. ¿No podríamos comer en otro lugar? 

No tenía hambre y no le importaba dónde comieran. 

—¿La biblioteca? 

—Siempre tostado. ¿Lo elegiste por esa razón? 

—Y tu trabajo está ahí, no el mío. 

Hizo un gesto hacia la pintura. 

—Lo digo en serio. Lo quiero y no me lo negarás. 

Por supuesto que no lo haría. 

—¿Por qué no? 

—No buscaste el permiso de los modelos. O quizás Soldier consintió, su honor se puede influir con zanahorias, pero el mío no. Ven, de lo contrario nuestro té estará frío. 





Gabriel  pudo  ver  que  Polonaise  no  quería  dejar  la  gélida  comodidad  de  su estudio, así que se movió detrás de ella. 

—Esta  cosa  —Estudió  la  parte  de  atrás  de  su  bata.  —Es  un  rompecabezas  en  sí mismo. ¿Cuánto tiempo lo has tenido? —¿Y se dio cuenta de que le estaba permitiendo desnudarla? 

—Años  —La  bata  se  anudaba  en  la  parte  delantera,  pero  las  fajas  venían  de  la espalda, así que Gabriel la rodeó para desatarla. 

—Y tu cabello —Retiró el delantal con cuidado, porque tenía algunas salpicaduras de pintura fresca. —¿Es este tu peinado de pintura? 

Su cabello estaba en una única trenza gruesa por su espalda. 
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—No lo es. Tenía prisa esta mañana y no la sujeté lo suficientemente fuerte, y una vez que empiezo a pintar, me vuelvo descuidada. 

Dio la vuelta al frente de ella y vio a una mujer que era todo menos negligente. 

—Lloraste  esta  mañana,  Polonaise,  después  de  que  estuviéramos  juntos.  ¿No  te hice caso? 

Ella negó con la cabeza y le dio la espalda, solo para que él deslizara sus brazos alrededor de ella. 

—Encontraste placer —Y lágrimas. Odiaba que ella hubiera llorado. 

—Siempre lo hago contigo". 

—Pero  luego  las  lágrimas  —Enterró  la  nariz  en  su  cabello.  —Este  es  un  patrón alarmante,  mi  amor.  Amenaza  mi  confianza  —Ella  se  hundió  contra  él,  los  ojos cerrados, la cabeza contra su hombro. —Dime, Polonaise. 

—Tú  preguntaste...  —Ella  se  giró  en  sus  brazos  y  puso  sus  manos  detrás  de  su cuello. —Dijiste por favor. 

—¿Y mi ataque de cortesía te hace llorar? —Apoyó la barbilla en su sien y sintió que  ella  abandonaba  la  tensión  mientras  la  sostenía.  ¿Ella  también  renunciaría  a  la verdad? 

—Lo  hizo  —Ella  inclinó  la  cabeza  para  sonreírle.  —Dadas  las  circunstancias,  tus modales son extraordinariamente raros. 

La sonrisa era brillante, hermosa y completamente falsa. Tenía que besarla para que no gritara su decepción. 

La  forma  en  que  Polonaise  le  devolvió  el  beso  no  fue  brillante.  Era  oscuro, desesperado  y  completamente  genuino,  y  Gabriel  pronto  la  agarró  con  fuerza alrededor de su trasero y la empujó contra una erección floreciente. 

—Lo  prometiste,  Polonaise  —Él  gruñó  ese  recordatorio  en  su  oído,  solo  para descubrir  que  su  mano  se  había  enredado  en  su  cabello,  inclinando  su  cabeza,  para que ella lo besara sin sentido. 

—Ahora,  Gabriel  Ella  enganchó  una  pierna  alrededor  de  su  muslo  y  tiró.  —Te quiero ahora y aquí y por favor... 

Levantó la cabeza y no vio nada parecido a una cama, pero había sillas junto a la chimenea, donde haría un poco menos de frío. Tiró de ella hacia la puerta, la cerró con llave y luego la condujo a la chimenea, sin querer perder el contacto con ella ni por un instante. 

—Tu  maldito  vestido...  —Su  antigua  bata  no  tenía  botones  ni  cordones; simplemente  cayó  sobre  su  cabeza.  Si  se  lo  quitaba,  estaría  temblando  en  poco tiempo. 
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La giró y la dejó sentir su erección contra su trasero. 

—Esto  no  es  elegante  —susurró,  —pero  es  lo  mejor  que  puedo  hacer  en  poco tiempo  —cubrió  sus  pechos  con  ambas  manos  y  sintió  el  rayo  de  la  excitación atravesarla mientras arqueaba su trasero contra su polla y sus pechos en sus manos. 

—Te quiero —jadeó. —Dentro de mí. No solo... 

—Me tienes —Se inclinó hacia delante y le puso las manos en los brazos  de una silla para cubrirla por detrás. —Demasiada maldita ropa... 

A  pesar  de  que  su  voz  era  áspera,  sus  manos  fueron  cuidadosas  mientras levantaban sus faldas y bajaban sus calzoncillos. No es de extrañar que pudiera tolerar este estudio helado, tenía modas continentales para mantenerla abrigada. 

—Paso —le ordenó, y ella se quedó desnuda de cintura para abajo, salvo por las medias y las zapatillas. —Quédate quieta. 

Algo  andaba  mal  con  su  voz,  un  nudo  en  la  garganta  al  pensar  en  un  placer erótico tan crudo con una mujer que solo había visto a la luz de los fuegos moribundos nocturnos.  Desabrochó  sus  caídas,  casi  arrancando  los  botones;  luego  la  superó  de nuevo. Deslizó una mano por su pierna y con los dedos encontró su carne íntima. 

Mojada,  cálida,  y  aunque  ella  se  quedó  quieta,  pudo  sentir  la  necesidad estremeciéndola. Necesito de él. 

—Tranquila —susurró. —Estoy aquí. —Sus  dedos trazaron sus pliegues mientras la  sentía  hundirse  contra  sus  brazos.  Ella  emitió  sonidos  suaves  y  bajos  de  deseo mientras  él  acariciaba  y  bromeaba,  aumentando  su  propia  excitación  con  tanta seguridad como lo hizo con la de ella. 

—No pronto, Gabriel. Ahora, por favor ahora. 

—Ahora —estuvo de acuerdo. 

Trató  de  mover  las  caderas  para  encontrarlo,  pero  él  la  detuvo  con  las  manos, inclinando su cuerpo sobre el de ella para rozarle la nuca con los dientes. 

—Ahora y siempre. 

Se hundió en casa en un lento y dulce deslizamiento. Estar envuelto en su calor, cubrirla y penetrarla, y sentir su cuerpo regocijándose por su unión fue… dicha. 

—Muévete —suplicó, empujándose hacia él. —Necesito que te muevas. 

—Y  necesito  moverme  —Se  enderezó,  ampliando  su  postura  y estabilizando  sus caderas  entre  sus  manos.  Fue  despacio  al  principio,  lenta  y  gloriosamente, maravillosamente  profundo.  La  sintió  correrse  con  el  mismo  ritmo,  las  contracciones lentas, tensas e infinitamente placenteras para él. 

—¿Mejor? —Le acarició las nalgas con una mano. 
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—Más. 

—Siempre. 

Él la agarró por las caderas y se zambulló en un solo y poderoso empujón, luego se  quedó  quieto.  Mientras  dejaba  que  la  conmoción  de  ese  placer  la  recorriera,  se inclinó sobre ella y deslizó las manos por su vientre, hasta que se posaron sobre sus pechos. Comenzó a latir contra ella al mismo ritmo que acariciaba sus pezones y sintió que su cuerpo se acercaba a otro pico. 

No  podría  haber  dicho  cuántas  veces  la  llevaba  a  la  plenitud,  y  por  su  parte, Polonaise no decía mucho más que su nombre y "  Por favor". Mientras el té se enfriaba y el fuego ardía, ella le rogó que la acompañara. 

Él  cumplió  con  su  solicitud,  siempre  cumplió  con  sus  solicitudes,  y  se  quedó jadeando  sobre  ella  como  un  semental  agotado,  con  la  cara  pegada  a  su  cabello incluso mientras sus dedos acariciaban suavemente su vientre. 

—Polonaise —Encontró una de sus manos y la llevó a donde se unían sus cuerpos. 

—Por favor, porque no puedo confiar en que te vuelva a tocar. 

Ella  tenía  que  deshacerlos,  él  siempre  le  dejaba  eso  a  ella,  pero  ella  vaciló  y entrelazó  sus  dedos  con  los  de  él  donde  él  ahuecó  su  sexo.  Tuvo  el  terrible pensamiento de que  ella creía que esa era la última vez que estarían tan cerca, y de todos los lugares había elegido para unirse a ella donde creaba su arte. 

—Si  permanecemos  así  por  mucho  más  tiempo,  te  llevaré  de  nuevo,  y  ya  te  he utilizado demasiado bien para eso. 

—No  me  usas  —dijo  Polly  mientras  los  separaba.  —Me  complaces,  Gabriel. 

Siempre. 

Se  quedó  sobre  ella,  le  bajó  la  falda  hasta  las  piernas  y  le  rodeó  la  cintura  con ambos brazos. 

—Quiero esa pintura. 

—La tendrás. Mi regalo para tí. 

Gabriel besó su cuello. 

—St.  Michael  aullará  —Y  Gabriel  también  lo  haría,  porque  era  un  regalo  de despedida. Él estaba seguro de ello. 

—No, no lo hará —Polly se enderezó y  él  la dejó ir, pero solo lo suficiente para sacar el pañuelo del bolsillo. 

—Pon tu pie en la silla. 

Ella  obedeció,  aparentemente  confiando  en  él  al  menos  en  esta  logística  más íntima. Él colocó su falda sobre su muslo y acomodó el lino contra su sexo. 
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—Sostén  eso  —le  ordenó,  poniendo  su  mano  sobre  el  pañuelo.  Cogió  sus calzones  y  los  dobló  sobre  el  respaldo  de  la  silla.  —Necesitarás  un  baño  de  remojo esta tarde. 

—Lo  haré.  —Ella  lo  miró,  la  pena  detrás  de  la  languidez  en  sus  ojos.  —Me sorprende que no hayas salido en trineo. 

—Estoy  esperando  a  mi  administrador  y  mi  abogado  —Él  se  mantuvo  ocupado, preocupándose  por  el  fuego,  sobre  todo  para  no  tener  que  mirarla  en  una  pose  tan francamente sensual. 

—¿Estás convencido de que George tiene algo que ver con tus problemas? 

—No  —Cruzó  la  habitación  para  abrir  la  puerta.  Que  pudiera  pensar  en  esos asuntos  ahora,  ahora  que  su  semilla  todavía  estaba  en  su  cuerpo,  le  hizo  querer destruir  el  lienzo  que  acababa  de  completar.  —No  en  el  sentido  que  quieres  decir. 

¿Por qué no te divertiste con Allie y los demás? 

—Tuve que pintar —La mirada de Polly se posó en el retrato reciente. —Necesita aprender a disfrutar de otras personas además de su familia. 

Retiró la tela, la volvió a doblar y se la volvió a presionar. 

—Necesito  abrazarte  —dijo  Gabriel,  quedándose  a  unos  metros  de distancia.  —

Sin embargo, la puerta está abierta. 

—Y el té se ha enfriado. 

Se acercó y la rodeó con sus brazos. 

—¿Recuerdas tu promesa de esta mañana, Polonaise? 

—¿Para contarte mis problemas? 

—No  confundí  adecuadamente  tu  ingenio,  si  puedes  recordarlo  tan  fácilmente, pero sí, esa promesa. ¿Te lo quedarás? 

—Fácilmente  —Dejó  caer  sus  faldas,  cerrando  las  piernas  para  atrapar  la  tela junto a ella. —Tú eres mi problema, Gabriel, y he encontrado una solución. 

—¿Te vas a casar conmigo? 

Ella  metió  la  cara  en  su  garganta  y  lo  abrazó  con  fuerza.  —El  retrato  de  Aaron pronto estará terminado. Deberías saber que Tremaine me ha ofrecido matrimonio. 

—Como yo" 

—Estoy considerando su propuesta, Gabriel. 

—Cobarde —Puso afecto en la palabra, tratando de sugerir que no la creía. —No me rendiré sin luchar. St. Michael es un hombre decente, pero no soy yo. 

232 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

—Precisamente. 

Se quedó en silencio y, a pesar del fuego ahora rugiente, el calor de sus esfuerzos recientes  y  el  calor  de  la  mujer  en  su  abrazo,  Gabriel  sintió  que  un  escalofrío  lo atravesaba. 
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Quince 

—¡Estamos  de  vuelta!  —Allie  irrumpió  en  la  biblioteca,  con  las  mejillas sonrosadas, el olor a nieve se adhirió a sus capas de ropa abrigada. —Tu tenías razón. 

Mis mejillas están congeladas  —Presionó uno contra el dorso de la mano de Gabriel para  demostrarlo.  —Fue  como  volar.  El  trineo  se  mueve  con  más  suavidad  que  si estuviera  sobre  ruedas.  No  enganchamos  a  Soldier.  Enganchamos  a  Andrómeda,  le pusimos cascabeles y todo eso. 

—Y  me  lo  perdí  todo  —Gabriel  la  subió  a  su  regazo.  —Ya  he  pedido  nuestro chocolate y he trabajado mucho en tu ausencia —A veces, dos cartas eran mucho. 

—¿Crees que la tía quiere chocolate? 

—Le llevé una taza de té no hace mucho. Estaba en medio de la limpieza  de sus cepillos cuando la dejé. 

—Ella hace eso para pensar—Allie arrojó sus guantes sobre la mesa baja. —Ella ordena su mesa de trabajo, dobla sus trapos y hace otras tonterías para pensar. 

—Hablo con los cerdos cuando quiero pensar. 

—¿Tienes cerdos aquí? 

—En la granja de la casa. 

—¿Vas a visitarlos? 

—Aún no lo he hecho—Se preguntó por qué, porque había desarrollado un afecto por las bestias en los últimos años. —Soy negligente. 

—Lo eres —asintió Allie, quitándose las mallas de lana. —Podemos ir a ver a sus cerdos mañana, a menos que empiece a nevar de nuevo". 

—¿Quieres  más  nieve?  —El  cielo  plomizo  más  allá  de  la  ventana  sugería  que  el clima podría complacerla. 

—No quiero volver a  Three Springs. 

Gabriel  la  rodeó  con  sus  brazos  y  la  abrazó  contra  su  pecho,  porque  tampoco quería dejarla ir. 

—¿Por qué no? ¿Estás al margen con Hildy? 

—Nunca  —Allie  se  relajó  contra  él,  una  confianza  poco  común,  porque  pronto sería  demasiado  mayor  para  esta  tontería.  —No  quiero  volver  a  oír  hablar  de  ese bebé. Todo  el mundo habla del bendito acontecimiento, de la interesante condición, 234 
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de la forma familiar y de estar en el nido,  es una estupidez. Es solo un bebé y todos fueron uno. Yo fui un bebé. 

—Sin  duda  el  bebé  más  hermoso  que  jamás  haya  nacido  —dijo  Gabriel, deseando haber estado cerca para asegurarle eso cuando podría haber ayudado. 

Allie cerró los ojos con un suspiro. 

—Los bebés no son hermosos. Son calvos, escuálidos y desordenados. 

Ella  estaba  equivocada:  para  sus  padres,  los  bebés  eran  indefectiblemente hermosos, pero hacer tal comentario a esa niña sería descortés. 

También estúpido. 

—¿Allemande? —Pasó una mano por su trenza, que se había vuelto desordenada en el transcurso de las aventuras de su día. 

—¿Hmm? 

Ella  estaba  mostrando  todos  los  signos  de  quedarse  dormida  en  él,  por  lo  que Gabriel tiró de su trenza suavemente. 

—Debes hablar con tu madre sobre cómo te sientes. 

—¿Mi madre-madre? 

—La madre que te dio a luz, a quien conozco como Polonaise. Ella te ama, te ama hasta que se cruzan los ojos y no puede pensar con claridad, pero no has sido honesta con ella. 

—No  se  supone  que  deba  ser  honesta  —Allie  se  enderezó,  tal  vez  sintiendo  la deserción de uno de sus pocos aliados. —Se supone que debo fingir, que es la forma educada de decir que debo mentir. 

—No sobre tus sentimientos, no lo eres —Gabriel dejó que un poco de severidad se deslizara en su tono. —No para ella, no para ti, y nunca para mí. 

Allie  le  miró  con  el  ceño  fruncido,  se  parecía  tanto  a  Polonaise  que  tuvo  que abrazarla para que la ira naciente en sus ojos no lo desanimara. 

—Quiere que vuelva a  Three Springs y siga fingiendo. Ella lo hace. 

—Ella necesita saber  cómo te sientes —dijo Gabriel de nuevo.  —Tienes que ser honesta, Allie. Para el resto del mundo, puedes fingir, pero con la gente que te ama, tienes que decir la verdad. 

—No  eres  un  bastardo  —Ella  golpeó  contra  su  pecho,  todos  pequeños  huesos puntiagudos  e  indignación.  —No  sabes  cómo  se  estremecen  y  se  retuercen  cuando intentas decir la verdad. 
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—Sí,  querida,  lo  hago.  Ese  golpe  en  la  puerta  probablemente  sea  nuestro chocolate. 

Ella saltó de su regazo, y él quiso arrebatarle la espalda, para protegerla de todos los adultos fingidos y las mentiras y la confusión. 

—Es el chocolate —informó, sosteniendo la puerta para el lacayo. 

—¿No vas a unirte a mí? 

Allie se quedó en la puerta. 

—No  tengo  hambre,  y  de  todos  modos  nunca  me  gustó  la  nuez  moscada  en  el mío. 

Salió por la puerta, con la nariz en alto, antes de que Gabriel pudiera armar una discusión. 

Le gustaba la nuez moscada en su chocolate, crema batida y una pizca de canela. 

Pero  no  le  gustaba  tener  que  consumir  su  golosina  en  soledad.  Cuando  St  Michael entró tranquilamente, Gabriel le ofreció el contenido de la bandeja. 

St. Michael olisqueó la olla. 

—¿Te estás yendo ahora, con todas estas golosinas para ayudarnos hasta el té? 

—Estoy. Necesito presentarme a algunos cerdos. 

—¿Y serán mejor compañía que yo? 

—Precisamente. 





Gabriel  tuvo  que  buscar  a  Polly  en  su  estudio,  donde  ella  estaba  limpiando cepillos y doblando trapos, y Aaron no estaba a la vista. Eso era contrario al acuerdo de Gabriel con Aaron, pero las circunstancias eran extenuantes. 

—Supongo que tu sujeto está haciendo novillos. 

—Recibió un despacho de la ciudad —dijo Polly. —Se fue al pueblo con su esposa a cuestas. 

—Entonces, tratando de tomar algo de aire antes del próximo depósito de nieve 

—concluyó Gabriel, aunque después de leer el contenido del despacho, sabía que su salida implicaba algo más que inquietud invernal. —St. Michael afirma que esta tarde tendremos más mal tiempo. 

—¿Qué reclama tu espalda? 
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—Que  te  extraño  —Al  igual  que  su  frente,  su  cintura,  su  trasero  y  su  parte superior. 

—Uno  aprende  a  lidiar  con  no  tener  todos  los  dulces  que  uno  anhela  —Dejó  el frasco de aceite de linaza que había estado limpiando. —Lo siento", dijo ella, de vuelta a él. —No te mereces el filo de mi lengua. 

—¿Se acerca tu menstruación, a menos que ya te atormente? 

Ella negó con la cabeza y él la rodeó con los brazos por detrás. 

—La puerta… 

—La  cerré  cuando  entré  y  le  dije  al  lacayo  que  se  despidiera  de  los  intrusos. 

¿Qué pasa, Polonaise? 

—Terminaré  aquí  pronto  —dijo,  sus  manos  envolviendo  sus  muñecas  donde  se cerraron en su cintura. —Me ire. 

—Si debes —La besó en la sien y luego desistió, porque la tristeza que irradiaba de  ella  era  palpable.  —Preferiría  que  no  lo  hicieras.  La  distancia  hace  que  el matrimonio sea un poco desafiante. 

—No me casaré —Cerró los ojos y apoyó la cabeza en su hombro. —No contigo, en cualquier caso. 

—Correcto  —Él  le  acarició  la  mandíbula.  —Serás  la  oveja  condesa  y  estarás delirando contenta. Me han advertido. 

—Seré la Sra. Tremaine St. Michael, si todavía me acepta. 

—¿Qué? —Gabriel dejó caer los brazos con fuerza de voluntad. —¿Está permitido ser una condesa francesa que no usa el título, pero no una marquesa inglesa? 

—No usa el título. 

—Diablos que no lo hace —Gabriel se volvió abruptamente para agregar leños al fuego,  porque  en  ninguna  parte  de  su  propio  hogar  bendito,  ignorante  y  arruinado podía calentarse. —Vas a ver tu muerte aquí, Polonaise, dejando que el fuego arda así. 

¿Qué puedes estar pensando? 

Se levantó de la chimenea y la estudió, murmurando juramentos. 

—Pero no puedes pensar en la pérdida que enfrentas, ¿verdad? Tu corazón está tan  apesadumbrado,  y  no  dejarás  que  nadie  te  consuele.  Cada  vez  que  respiras  te duele, pero te aferrarás a tus heridas como si te hubieran socorrido. 

—¡Deja  de  balbucearme!  —Se  dio  la  vuelta  y  se  quedó  agarrándose  la  cintura, con el retrato de Gabriel y su caballo a la espalda. 
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—Te digo la verdad —dijo Gabriel. —Es una píldora difícil, pero a menudo tiene poderes curativos. Buen día,  condesa.  





—Me casare contigo. 

Polly  encontró  a  Tremaine  en  el  salón  familiar,  una  habitación  pequeña  que  era fácil de calentar. Ella hizo su declaración tan pronto como lo vio, no fuera a perder el valor. 

—Esas son buenas noticias —La miró y Polly se dio cuenta de que el hombre era casi  tan  alto  como  Gabriel,  tal  vez  tan  alto,  porque  Tremaine  estaba  en  calcetines. 

Tenía  el  pelo  oscuro  demasiado  largo  de  Gabriel  y  algo  de  sus  rasgos  patricios, aunque los ojos de Tremaine eran del color equivocado. 

Pero no se podía distinguir el color de los ojos en la oscuridad de la noche. 

—¿Qué ha provocado esta capitulación? 

—Hiciste  una  serie  de  argumentos  convincentes  —Polly  se  alejó  de  él  para quedarse  junto  a  la  chimenea,  porque  después  de  demasiadas  horas  en  su  estudio demasiado  frío,  parecía  que  no  podía  calentarse.  —Nos  adaptamos,  simplificará nuestros  acuerdos  comerciales,  tenemos  una  familia  en  común  y  tu  eres... 

pasablemente atractivo bajo la luz adecuada. 

—Qué  halagos  —Tremaine  se  movió  para  pararse  a  su  lado,  solo  para  verla mientras Polly se alejaba para mirar por la ventana. 

—Más maldita nieve. 

—Es  diciembre  —le  recordó  Tremaine  mientras  se  movía  para  mirar  el  paisaje con  ella.  —Cerca  de  la  Navidad.  La  mayoría  de  la  gente  piensa  que  la  nieve  es  una alternativa más bonita que el aguanieve, la lluvia y el barro. 

—Todo se convierte en barro —dijo Polly, cruzando la habitación para servirse un trago. —¿Brindamos por la ocasión? 

—Por  todos  los  medios  —Se  quedó  donde  estaba,  lo  que  significaba  que  Polly tenía  que  cruzar  de  regreso  a  él,  una  travesía  desmesuradamente  desafiante  de  diez pies enteros de alfombra. 

—Entonces,  ¿cuándo  haremos  esta  deliciosa  acción?  —Tremaine  le  quitó  la bebida de la mano. Cuando sus dedos se deslizaron sobre los de ella, Polly reprimió un  estremecimiento.  —Una  licencia  especial  nos  evitará  tener  que  gritar prohibiciones. 

—Una  licencia  especial  estará  bien  —Polly  tomó  un  fuerte  trago  de  alcohol  y luego se disolvió en un ataque de tos. 
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Tremaine  estaba  inmediatamente  a  su  lado,  tomando  la  bebida  de  su  mano  y palmeando su espalda. 

—Estoy  bien.  Simplemente  salió  por  el  camino  equivocado  —Una  licencia especial estaba bien, Polly estaba bien, todo estaba... bien. 

—Correcto  —Tremaine  se  alejó  y  pudo  respirar  con  más  facilidad.  —¿Querrás que tu familia asista? 

—Nuestra familia —Polly trató de encontrar su mirada y no pudo. Hablaban de su boda. —Tal vez sería más sencillo encontrar un vicario y terminar con eso. 

—Lo que desees, mi amor. 

— No me llames así. 

La  miró  en  un  silencio  ceñudo  y  Polly  probó  otro  sorbo  de  su  bebida  para  no empezar a arrojar objetos frágiles a la chimenea. 

—¿Por  qué  no  pasar  las  vacaciones  en  mi  casa  en  Oxfordshire?  —el  sugirió.  —

Estoy  en  buenos  términos  con  el  vicario  local,  así  que  podemos  encargarnos  de  la ceremonia  en  algún  momento.  Puedes  disfrutar  de  un  descanso  entre  comisiones, consumar nuestra unión y luego te acompañaré a Kent. 

¿Debe ser tan complaciente? 

—¿Kent? 

—Tu  próxima  comisión  es  el  harén  de  Haddonfield  —le  recordó  Tremaine.  —Al nuevo conde se le ha metido en la cabeza inmortalizar a sus mujeres de una sola vez. 

Será un desafío, pero se rumorea que todos son bastante atractivos. 

—Bellefonte  es  el  hermano  mayor  de  Beck.  ¿Por  qué  aceptó  el  trabajo  de  la familia? 

—¿Cómo podría rechazar a mi familia? El conde es un hombre muy persuasivo en lo  que  a  sus  damas  se  refiere.  Siete  es  un  número  fácil  de  agrupar  y  son  muy respetados. La comisión será prestigiosa, como esta. 

Así  sería  con  ellos.  Comisiones  de  consumación  matrimonial  y  retratos  en  la misma discusión, todas horriblemente sensatas y corteses. 

—Supongo. 

—¿Polly? 

—¿Hmm? 

—Quiero que entiendas algo —Dejó su bebida a un lado y se acercó a ella, como si la estuviera acechando, como un gran gato oscuro en la jungla podría acechar algo pequeño y herido. Sin compasión, sin cuartel, sin piedad. 
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—Estoy escuchando. 

—Consumaremos este matrimonio —Su voz era tan oscura como sus ojos, llena de humo de deseo incipiente y puro dominio masculino. 

—Por  supuesto  —Cerró  los  ojos  para  ahorrarse  la  visión  de  esa  posesividad.  La idea de un matrimonio blanco había pasado por su mente, pero Tremaine se merecía algo mejor que eso, y no era exactamente desagradable. 

Excepto  que  él  era...  muy  poco  atractivo.  La  idea  de  que  él  la  tocara  como  lo hacía Gabriel,  uniéndose a ella,  viendo su cuerpo y teniendo el  derecho de hacer lo que quisiera con ella, la enfermaba físicamente. 

La  idea  de  explicarle  a  Gabriel  exactamente  por  qué  aceptaría  la  propuesta  de Tremaine  la  ponía  peor  que  enferma.  La  hizo  desear  el  olvido  de  su  propia  vida,  un alivio permanente de la angustia que comenzó el día en que ella y Sara intercambiaron papeles por primera vez. 

La  mano  de  Tremaine  se  posó  en  su  brazo.  Estaba  tan  cerca  que  Polly  sintió  su calor. 

—¿Un beso para sellar nuestro compromiso? 

Ella asintió con la cabeza, pero no pudo volver la cara hacia él. No pudo. 

Así que la tomó en sus brazos e inclinó la cabeza para besarle la sien y luego la mejilla. La acarició para que se girara besándole la mandíbula, hasta que pudo llegar a la  comisura  de  su  boca  y  luego,  gradualmente,  a  sus  labios.  Cuando  posó  su  boca sobre  la  de  ella,  Polly  tuvo  que  admitir  que  era  hábil  y  paciente,  y  debería  sentirse aliviada. Toda una vida de manoseos ineptos y babeo... 

Sería  preferible  a  esa  sedosa  y  sigilosa  seducción.  Se  tomó  su  tiempo, acercándola gradualmente a su cuerpo. Era alto, musculoso y tenía un aroma a rosas en su persona que era extrañamente apropiado para el hombre. 

Pero él no era apropiado para  ella.  

—Bésame, Polly. Es solo un beso. 

Pero el besador estaba equivocado, la sensación de él estaba mal, el olor estaba mal. Mal, mal, mal. 

Su  lengua  cosió  sus  labios  suavemente,  burlonamente,  y  cuando  la  acercó  más, ella estaba demasiado aturdida para resistirse. Pronto se excitaría y ella sabía que de eso  se  trataba  ese  beso.  Buscó  un  claro  reconocimiento  de  que  el  suyo  sería  un matrimonio físicamente íntimo. 

Dios la ayude. Ella encontró la determinación de poner sus manos sobre su pecho y empujar. Ella no lo empujó, solo señaló... un alto. 

Su abrazo cambió, del de un hombre empeñado en la seducción a algo más dócil y  casi  protector.  Se  quedaron  así  durante  varios  momentos,  el  único  sonido  era  el suave crepitar y el siseo del fuego. 
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—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —La besó en la sien y le puso la cara  en  el  hombro.  —He  tenido  respuestas  más  entusiastas  de  completos  extraños, Polly Hunt. 

—Solo estoy... —Ella soltó un gran, cansado y derrotado suspiro. 

—Te  sugiero  que  piense  en  esto  un  poco  más  —Le  acarició  el  cabello  con  una mano. —¿Por qué casarse si ejercer los derechos conyugales es peor que una tarea? 

—Muchas  mujeres  lo  hacen  —Las  palabras  salieron  antes  de  que  Polly  pudiera evaluar cómo sonarían. 

Tremaine la apartó de él, pero mantuvo las manos sobre sus hombros. 

—Sé que las mujeres lo hacen, por el techo sobre sus cabezas o la respetabilidad, o  simplemente  para  alejarse  de  mamá  y  papá.  Pero  no  tengo  ninguna  de  esas motivaciones. 

—¿Tú? 

Asintió  lentamente,  una  sonrisa  sardónica  curvó  la  boca  que  la  había  estado besando momentos antes. 

—Espero  que  te  encuentres  conmigo  a  mitad  de  camino  en  el  dormitorio.  Si  no puede hacer eso, entonces no funcionará. 

—Funcionará. 

Le plantó otro beso en la boca, mientras ella retrocedía. 

—Tiene  que  funcionar  en  esta  vida  —dijo,  dejando  caer  las  manos.  —Para nosotros  dos.  No  aceptaré  más  discusiones  sobre  este  tema  hasta  que  haya  dejado atrás las asociaciones aquí en Hesketh y esté pensando con más claridad. 

Ella asintió con la cabeza, incapaz de hacer más, luego se fue antes de abordarlo en  una  demostración  desesperadamente  determinada  de  su  capacidad  para encontrarlo a mitad de camino. Porque si Tremaine no la aceptaba, ¿qué demonios se suponía que debía hacer? 





—Necesito hablar contigo. 

Gabriel escondió una sonrisa ante el tono truculento de Allie, tan parecido al de su madre. 

—¿Hablamos  mientras  tomamos  una  taza  de  té,  o  te  disgusta  el  té  junto  con  la nuez moscada? 
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—¿Qué?  Oh.  —Allie  se  subió  a  la  mesa  de  trabajo  y  se  sentó  en  ella  mientras Gabriel armaba la bandeja del té. —Realmente no me disgusta la nuez moscada, no en el chocolate caliente de todos modos. Lo dije solo porque estaba nojada. 

—Enojada  —la  corrigió  Gabriel.  —¿Tengo  entendido  que  tu  temperamento  aún no se ha disipado?" 

Ella ladeó la cabeza consternada. 

—¿Todavía estás enfadada?" 

—Estoy  furiosa. Mamá estaba besando al tío. Los vi a través de la ventana. 

—¿Tu padrastro sabe sobre esto? 

—No  esa  mamá  —Allie  lanzó  un  suspiro  de  mártir.  —Mi  verdadera  mamá,  en  el pequeño salón. Justo ahora. 

Gabriel se inclinó y acarició la mejilla del niño. 

—Ahora están parejas. 

Ella lo fulminó con la muerte segura. 

—Esto es  serio. No fue un beso amistoso. Fue un... beso de adulto. 

Las nociones de comportamiento maduro de Tremaine St. Michael dejaban mucho que desear. 

—¿Ya le has dicho a tu madre cómo te sientes acerca de todos estos cambios en tu vida? 

—¿Cuándo se supone que debo hacer eso? —Allie respondió. —Ella siempre está pintando a Lord Aaron, o hay lacayos parados como si no pudieran oír cada palabra. 

—Así que quizás esta noche sea un buen momento —sugirió Gabriel, sirviéndole a Allie una taza de té suave y agregando crema y azúcar. —Ustedes, señoras, reparen en su torre y tengan toda la privacidad del mundo. 

—Ella habla de ese bebé y los animales. Ella no escucha. 

—Tienes que hacerla escuchar —Gabriel dejó reposar su té un rato más. —Si no puedes  hacer  que  ella  escuche,  entonces  no  es  humanamente  posible,  porque  mis propios esfuerzos han sido inútiles. 

—¿Qué se está revelando?" 

—Fallé —tradujo, las palabras sonaban demasiado definitivas. 

—Deberías  besarla  —le  aconsejó  Allie,  sorbiendo  ruidosamente  su  té.  —

¿Tenemos pasteles para acompañar nuestro té? 
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—Has  pasado  demasiado  tiempo  con  la  descendencia  de  Hildy  —Gabriel  se levantó  y  pasó  una  mano  por  la  cabeza  de  Allie.  —Estoy  seguro  de  que  podemos encontrar bollos o muffins —Desapareció en la memorable penumbra de la despensa, emergiendo  con  una  selección  de  dulces  cuando  George  entró  dando  golpes  y pisadas en el pasillo trasero. 

—Cierra  la  bendita  puerta,  George  —Gabriel  dejó  la  bandeja  junto  a  Allie  y ayudó al hombre mayor a quitarse el abrigo. —Creo que hace más frío. 

—Voy a ir a la maldita nieve otra vez —dijo George, mientras se desenrollaba un pañuelo  del  cuello.  —Y  nuestra  maldita  vecina  no  ha  limpiado  los  helechos  de  su infernal ja, ja. 

—¿Y esto te preocupa? 

—Su ja, ja, cuando está libre de escombros, mantiene los caminos libres hacia los pastos del oeste —le recordó George. —Tenemos existencias allí que necesitan algo de  forraje,  y  ahora  tendremos  que  despejar  todo  el  maldito  carril...  Oh.  Perdone  mi lenguaje, jovencita. 

A mitad de una perorata, aparentemente había visto a Allie masticando un bollo. 

—Puedes usar malas palabras delante de mí. Significa que me debes un favor. 

—¿Qué tal si voy a buscar un poco de mantequilla para ese bollo? ¿Eso servirá? 

—Me gusta el mío simple. 

—Iré a buscar la mantequilla ignorante —se ofreció Gabriel. —Sírvete un poco de té, ¿por qué no? 

—¿Besas damas? —Preguntó Allie. 

—No  lo  suficiente  —respondió  George.  —Sin  embargo,  beso  a  mi  caballo. 

¿Puedo tomar un té, señorita? 

—Soy Allemande Hunt —Allie saltó de la mesa e hizo una reverencia. 

—George  Wendover  —Hizo  una  reverencia,  se  sirvió  una  taza  humeante,  luego sacó una petaca del bolsillo del chaleco y vertió una cucharada en su té. —Puramente para  protegerse  del  frío  —Le  guiñó  un  ojo  a  Allie  y  luego  añadió  un  poco  al  té  de Gabriel. 

Allie  extendió  la  mano  para  tomar  un  sorbo  del  té  de  Gabriel,  justo  cuando Gabriel apartaba la taza. 

—¿George?  ¿Qué  pusiste  en  mi  té  mientras  estaba  en  la  despensa?  ¿Y  mientras una niña inocente miraba? 

—Una  bebida  medicinal  —George  tomó  un  sorbo  de  té.  —Olvidaste  la mantequilla. 
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Gabriel extendió una mano. 

—El frasco, George. ¿Qué hay ahí dentro? 

—¿El frasco? —George sacó la petaca de su bolsillo y se la pasó a Gabriel, luego fue  a  buscar  la  mantequilla  del  mostrador.  —Es  brandy  de  durazno.  Lo  recibí  de  un tipo  de  Surrey.  Los  melocotones  todavía  no  se  han  puesto  de  moda  aquí.  Demasiado delicado.  Necesitan  un  invierno,  pero  no  demasiado  invierno.  ¿Tenemos  un  cuchillo para esta mantequilla? 

Gabriel abrió el frasco y lo olió. 

—En el primer cajón. 

—¿Puedo oler? —Allie inclinó su mano para captar un poco.  —Es afrutado, pero no como el brandy de  Three Springs. 

—Eres joven para ser una conocedora —dijo George. —Yo también, fui una vez. 

¿Vas a terminar tu té, Gabriel? Uno no quiere dejar que los productos se desperdicien. 

—Me pinchaste el té cuando estaba enfermo —dijo Gabriel, volviendo a poner la tapa en el frasco y devolvérselo a su dueño. 

—Y  te  recuperaste  cómodamente  —George  puso  mantequilla  en  un  bollo.  —

Pruébalo, crece en ti. 

—No es mi taza de té, por  así decirlo —Gabriel pasó la taza con púas.  —¿Crees que podrías haberme dicho lo que estabas haciendo, George? 

George hizo una pausa, con el cuchillo de mantequilla sobre la olla. 

—¿No puedes saber cuándo se añade el té? 

Gabriel dio un mordisco al bollo de Allie y lo masticó pensativo. 

—No siempre puedo decir por qué mi té tiene picos. 

—No  eres  coherente  —George  mordió  un  trozo  de  mantequilla  con  un  bollo escondido debajo. —Maldita sea, esto es bueno. 

—Son dos favores —dijo Allie, recuperando su bollo de manos de Gabriel. 

—Tengo un favor que pedirte, George —Gabriel comenzó con un bollo nuevo. 

—Me debes un bocado —De Allie. 

—¿Que favor? 

—Mañana, ¿podrías traer a Lady Hartle a tomar el té? 

—¿Harry? ¿Aquí? ¿Para el té? 
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Gabriel  asintió  mientras  le  pasaba  su  bollo  a  Allie,  quien  le  dio  un  mordisco prodigiosamente grande. 

Y mientras la boca de Allie estaba ocupada con un bollo, Gabriel prosiguió. 

—Tenemos más que discutir con su señoría que helechos en su ja, ja. 

—helechos en las zanjas, tiempo perdido, y ese bribon de Pillington robándole la persiana  —murmuró  George  con  la  boca  llena  de  sustento.  —La  niña  no  piensa  con claridad. 

—Ella no es una niña. 

—No  es  una  anciana  —respondió  George.  —Sí,  puedo  invitarla  a  tomar  el  té mañana, y será un placer" 

—Enviaré una invitación y tomaremos el té, así que vístete en consecuencia. 

—Voy  a  traer  mi  petaca  en  consecuencia.  Té,  de  hecho.  ¿Estás  seguro  de  que esos bandidos no usaron un garrote en tu cabeza además de un sable en tu espalda? 

Gabriel tomó un sorbo lento del té de Allie. 

—Quizás hicieron ambas cosas" 

—Me debes un sorbo de té. 

—Te debo una visita a mis cerdos —le dijo Gabriel a la niña. —¿Se adapta ahora? 

—Si. Todavía estoy enojado con el tío y la tía. Tienes que arreglarlo. 

Gabriel se levantó y levantó a Allie. 

—Casos como estos requieren el consejo más sabio que podamos encontrar. 

—Aaron dijo que su abogado se unirá a la casa directamente —George comenzó con un segundo bollo. —No puedo haber más sabio que un hombre de la ley criado en la ciudad. 

—Sí, podemos —respondió Allie. —Vamos a hablar con los cerdos. 
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Dieciséis 

Gabriel y Allie apodaron Bellefonte al cerdo de Hesketh porque, al igual que el hermano mayor de Beck, Nicholas, era un tipo espléndidamente grandioso y apuesto que adoraba apasionadamente a sus damas. Allie se preguntó si él mismo podría estar entrenado para tirar de un carro, y Gabriel admitió que el conde de Bellefonte ahora disfrutaba de un doble arnés y que podrían suceder cosas más extrañas. 

Regresaron  a  la  casa  en  medio  de  una  lluvia  de  nieve,  y  se  detuvieron  en  los establos para ofrecerle una zanahoria a Soldier. 

Cuando salieron, Worth Kettering estaba entregando a un mozo las riendas de un gran caballo castrado negro. 

—El abogado errante —Gabriel saludó al hombre con la mano extendida. —Justo a tiempo para traernos más nieve. Cuán considerado típicamente. 

—Considerado  es  convocar  a  un  hombre  lejos  de  casa  y  hogar  en  la  bestia muerta del invierno simplemente para escuchar cómo te preocupas y te quejas por los percances matrimoniales de tu hermano. Pero somos negligentes, Hesketh. ¿Quién es tu encantadora compañera? 

—Pido perdón —Gabriel arrastró a Allie sobre su cadera.  —Señorita Allemande Hunt,  permítame  comunicarle  al  nominalmente  honorable  señor  Worth  Kettering, anteriormente  en  Londres.  Míralo  de  cerca,  querida,  porque  tiene  una  inclinación lega". 

—Uno no usa lo honorable —murmuró Kettering, inclinándose sobre la manopla de  Allie.  —Encantado  y  cautivado.  ¿Tengo  el  placer  de  conocer  a  su  tía,  la  señorita Polonaise Hunt. 

Allie  le  lanzó  a  Gabriel  una  mirada,  una  que  interpretó  como:   ¿Ves?  Hay  que mentir y mentir y mentir. 

—Lo  haces  —respondió  Gabriel  por  ella  antes  de  que  ella  soltara  sus sentimientos.  —Y  la  señorita  Hunt,  la  mayor,  nos  espera  en  la  casa,  al  igual  que,  al menos para ti, un baño caliente y algunos víveres. 

—Ambos serían bienvenidos. ¿Confío en que Lord Aaron recibió mi despacho? 

—Él  lo  hizo  —Gabriel  le  dio  a  Kettering  una  mirada  adulta  por  encima  de  la cabeza  de  Allie.  —Muy  apreciado,  su  envío.  Lady  Marjorie  en  particular  expresó  su agradecimiento. Una vez que se haya ocupado de su comodidad, ¿puede prestarme su atención en la biblioteca? 

—Por supuesto. 

Gabriel  lo  dejó  al  cuidado  de  Marjorie  y  arropó  a  Allie  en  el  estudio  con  Polly, que  estaba  terminando  los  detalles  del  retrato  de  Aaron.  Ella  no  los  escuchó  entrar, 246 
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por  lo  que  se  pararon,  la  mano  de  Allie  en  la  de  Gabriel,  y  observaron  al  artista trabajar. 

 Quiero recordarla de esta manera. Absorta en su trabajo, distraída de todo lo que le duele. 

Debido  a  que  ese  pensamiento  asumió  que  ella  se  iría,  lo  hizo  a  un  lado  y  se escabulló para darles a la madre y la niña algo de privacidad. Encontró a su abogado en  la  biblioteca  una  hora  más  tarde,  bañado,  alimentado  y  bebiendo  coñac  junto  al fuego ardiente. 

Kettering lo miró perezosamente mientras bebía. 

—¿Por qué la dramática convocatoria y que prentendes con traer a la niña aquí? 

—No la traje —Gabriel tomó la silla más cercana al fuego. — Tremaine St. Michael lo  hizo,  y  como  debe  haber  sido  él  quien  compartió  contigo  las  confidencias  de Polonaise,  puede  responder  por  sus  acciones.  Sinceramente,  creo  que  tenía  buenas intenciones, y Sara y Beckman Haddonfield fueron cómplices de sus decisiones, si no las condujeron. Pero eso, querido amigo, no es asunto suyo. 

Los ojos de Kettering, que algunos podrían describir como de un azul helado, se entrecerraron. 

—Si  comienza  una  charla  difamatoria  sobre  mi  cliente,  maldita  sea,  será  asunto mío. 

—Coméntalo  con  St.  Michael.  Tú,  yo  y  el  mundo  entero  podemos  ver  que Polonaise y Allemande son tan parecidos como dos guisantes en una vaina. Allemande también lo sabe, pero Polonaise no ve tan claramente como se podría esperar de un artista. 

—Ella mira con su corazón, tal vez. 

—Un  abogado  sentimental  —Gabriel  se  levantó  y  fue  hacia  el  aparador.  —Qué novedoso, pero entonces, olvido que tienes una sobrina cercana a Allemande en edad. 

¿Puedo refrescar tu bebida? 

—Puedes  

Kettering extendió su vaso y Gabriel supo que el hombre estaba manteniendo un silencio diplomático. Fue Kettering, después de todo, quien redactó el codicilo pegado al testamento de Gabriel antes de la debacle en España. 

Gabriel volvió a sentarse en su silla y, como todos los demás asientos de la casa, no era lo suficientemente cómodo. 

—Dirija su atención, por favor, al asunto del matrimonio de Aaron, y escuche con atención, porque no quiero repetirme. He estado leyendo los contratos de compromiso y tengo preguntas que requieren su opinión legal experta. 

—De cerca es la única forma en que escucho, y todas mis  opiniones legales son expertas. 

247 

Gabriel - Lord del arrepentimiento  – 5° Lores solitarios Grace Burrowes 

Gabriel le permitió hacer florecer su sable verbal, porque el hombre había dicho solo la verdad sin adornos, y para un abogado, eso era bastante notable. 





—Vengo en son de paz —Gabriel empujó la puerta para cerrarla detrás de él con la  cadera  porque,  como  parecía  ser  su  destino  frecuente  últimamente,  tenía  una bandeja  de  té  en  las  manos.  —Ustedes,  señoras,  esquivaron  la  cena,  dejando  a Marjorie a cargo de todos nosotros. No muy deportivo. 

Dirigió  el  último  a  Polly,  quien  no  pudo  decidir  si  estaba  contenta  de  verlo  una vez más en su dormitorio o miserable. 

O ambos. 

—¿Eso es chocolate? —Allie se levantó de una alfombra delante de la chimenea, con el pelo recogido en trenzas frescas y el camisón ondeando a su alrededor. 

—He traído té de manzanilla y un bollo o dos. ¿Dónde lo coloco? 

Té  de  camomila.  El  lo  odiaba,  como  bien  lo  sabía  Polly  por  intentar  que  se  lo bebiera cuando amenazaba con resfriarse. 

—Polonaise, ¿quieres servir? 

—Por  supuesto  —Se  unió  a  ellos  en  la  alfombra  de  la  chimenea  y  recogió  las trenzas  de  Allie.  —Esto  fue  considerado  de  tu  parte.  Estábamos  a  punto  de  apagar nuestras velas. 

—Te extrañé en la cena —dijo Gabriel, mirando de una dama a otra —Kettering también esperaba tener su compañía. 

—Esperaba  unir  fuerzas  con  Tremaine  con  respecto  a  mis  comisiones  —Polly sirvió tres tazas y vio que Gabriel hacía una mueca. 

—¿Por  qué  unirían  fuerzas  contra  ti,  tía?  —Allie  tomó  un  bollo  y  luego  retiró  la mano ante la mirada de reproche de Polly. 

—Porque piensan que eso pasa por ser  protector. 

—¿De que necesitas protegerte?" 

—De quien. 

—A veces —dijo Gabriel, —necesitamos estar protegidos de nosotros mismos. 

Polly le pasó el té, descuidando deliberadamente agregar miel. 

—Como cuando somos muy jóvenes y no sabemos nada mejor. 
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—Yo  era  muy  joven  —Allie  le  entregó  a  Gabriel  el  tarro  de  miel.  —Soy  casi  un adulto ahora. 

Gabriel usó el batidor para dosificar generosamente su té con miel. 

—Puedo decir lo mismo. Entonces, ¿qué encuentran para hacer ustedes, señoras, cuando están encerrados aquí por la noche? 

—La  tía  habla  —El  temperamento  de  Allie  estalló  brevemente  en  sus  ojos,  una rara chispa de espíritu, por inoportuno que fuera. —Ella me dice que debo pintar, pero ahora no puedo. 

—No lo haré —murmuró Polly mientras se apropiaba del tarro de miel. —Scone, 

¿alguien? 

Allie tomó uno de la canasta. 

Gabriel miró a Polly a los ojos por encima del borde de su taza de té. 

—Un poco de mantequilla en la mía, por favor? 

Polly  no  estaba  segura  de  lo  que  significaba  realmente  la  solicitud,  untó mantequilla  en  la  suya  y  se  la  pasó  de  la  mano.  Sus  dedos  rozaron  los  de  ella  y  los capturaron, llevándose la mano a su boca mientras tomaba un bocado de pastel. 

—Gracias —dijo, soltando su mano. —Es perfecto. ¿Quieres uno? 

—No tengo hambre." 

—La  tía  ha  estado  dibujando  —intervino  Allie  con  la  boca  llena  de  bollo  —Y  le escribió a mamá en  Three Springs. Escriben mucho. 

—¿Y le has escrito a mamá en  Three Springs? 

—No lo he hecho —respondió Allie con un toque de truculencia.  —Nos vamos a casa pronto, tío y yo 

—Sí  lo  haces  —Y  de  alguna  manera,  Polly  lo  soportaría.  —Aún  debes  escribir, porque tu mamá se preocupa por ti, al igual que tu papá. 

Siguió un pequeño silencio, durante el cual Polly rezó para que Allie no decidiera ahora  revelar  asuntos  familiares  que  no  deberían  ser  ventilados  ante  un  marqués, incluso cuando él fue con bollos y té. 

Allie dejó la mitad sin comer de su bollo en la bandeja. 

—Estoy cansada ahora, y me iré a la cama. 

Gabriel habló. 

—Debería descansar si está fatigada, pero haga sus oraciones primero, jovencita. 
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Esta  pequeña  tontería  paternalista  hizo  sonreír  a  Polly,  porque  las  oraciones  de Allie  incluían  una  larga  recitación  de  animales  que  deben  ser  recordados  por  su Creador,  y  al  final  de  la  lista,  Lord  Bellefonte  the  Boar  Hog  recibió  una  mención  de honor. 

Mientras  Allie  parloteaba  con  Dios,  Gabriel  parecía  estar  escuchando  al  niño mientras sorbía obedientemente el detestado té de manzanilla. Cuando Allie terminó, saltó debajo de las sábanas y ordenó a la habitación en general:  

—Méteme dentro. 

Gabriel se levantó de la chimenea, acomodó las mantas cómodamente alrededor y le dio un beso a Allie en la frente. 

—Ahora vete a dormir y sueña con ponis y lechones. Mañana llegará muy pronto. 

—¿Te quedarás hasta que me duerma? 

Miserable, querida niña. 

—Por supuesto —Gabriel le pasó una mano por la frente y luego se inclinó para susurrarle algo que Polly no pudo entender. Allie le frunció el ceño, luego asintió y se acurrucó de lado mientras Gabriel tomaba una mecedora junto a la chimenea. 

Polly no pudo evitarlo. Se deslizó por la alfombra y apoyó la mejilla en la rodilla de Gabriel. De todas sus tácticas, besar, hacer el amor, sermonear y severo silencio, esta fue la más profunda. Podrían haber sido una familia, una familia real, terminando el día en una agradable comodidad. 

—Escuché cada una de tus palabras —dijo Polly, manteniendo la voz baja. 

—Mis palabras importan poco —respondió Gabriel, acariciando su mejilla con un dedo. —Es Allemande quien debería tener tu atención ahora. 

Polly  no  dijo  nada  y  cerró  los  ojos.  Cuando  se  despertó,  estaba  metida  en  su cama, el fuego se apagaba, la habitación estaba a oscuras y estaba sin el hombre que amaba. 





—El trineo se acerca por el carril —dijo Aaron. —¿Nos reunimos en la biblioteca? 

—El  salón  formal  verde  —respondió  Gabriel.  —He  hecho  que  se  encienda  el fuego y se servirá té allí. 

Aaron dejó caer las cortinas ante la ventana de la biblioteca. 

—Marjorie está nerviosa, mientras que tú pareces tranquilo. 

Gabriel se levantó de su escritorio, los contratos de compromiso en su mano. 
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—¿Esta  aparente  calma  no  es  una  habilidad  que  le  resultó  útil  cuando  lucía  el título? 

Aaron sonrió. 

—¿Práctico?  No.  Era  absolutamente  necesario.  ¿Debemos?  —Hizo  un  gesto  a Gabriel para que lo precediera, y pronto se encontraron con Kettering y Lady Marjorie en el salón formal. 

—Yo también quería a Polly aquí —dijo Marjorie mientras se acercaba a Aaron. —

Ella dijo que tenía que empacar su estudio. 

—¿Ha terminado con ambos retratos, entonces? —Parecer calmado de repente se convirtió en una farsa difícil de soportar. 

—Lo estan ... más que excelentes —respondió Aaron —Más de una pieza que si hubiéramos estado en el mismo marco. 

—Como  un  buen  matrimonio  —Kettering  observó  desde  la  ventana.  —¿El caballero con Lady Hartle es tu primo George? 

—Primo tercero o cuarto —dijo Gabriel. —La condesa no parece feliz de tener su escolta. 

—Mamá rara vez se ve feliz estos días —dijo Marjorie. —Dantry está diciendo mas al respecto, al igual que los niños más pequeños. 

George hizo pasar a Lady Hartle unos minutos más tarde, y Marjorie hizo que sus invitados se instalaran junto a la chimenea. Se repartió té, bocadillos, pasteles, fruta y queso. Durante todo ese tiempo, las mujeres hablaban un poco, y Kettering ofrecía un contrapunto sorprendentemente encantador, aunque Aaron, George y Gabriel dijeron poco. 

Lady  Hartle  dejó  su  taza  de  té  vacía  durante  una  pausa  oportuna  en  la conversación. 

—Supongo  que  no  me  arrastraste  sobre  el  codo  de  este  —le  lanzó  una  mirada furiosa a George —para compartir té y bollos. 

—No  lo  hicimos  —respondió  Gabriel.  —Te  pedí  que  vinieras  para  ahorrarte gastos sustanciales y vergüenza. 

Lady Hartle se acercó al borde de un sofá de brocado verde. 

—Si  me  va  a  acosar  con  respecto  a  la  aplicación  de  los  derechos  legales  de Marjorie, será lo suficientemente caballero como para desistir hasta que mi abogado esté presente. 

—Entonces, ¿puedes permitirte que venga de la ciudad? —Gabriel tomó un sorbo de té, dejando que la pregunta permaneciera en el aire. 
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Sobre esa chimenea colgaba un retrato del primer marqués, un tipo debidamente severo, considerando la gravedad de los procedimientos. 

—Quizás  pueda  ahorrarle  el  gasto.  Mi  propio  hombre  está  aquí  para  responder algunas preguntas informales. 

—Y no puedo evitar que bajo su propio techo interrogue a su propio abogado —

dijo Lady Hartle. —Marjorie, debes saber todo lo que hago, lo hago pensando en tus mejores intereses. 

—Lady Hartle —la voz de Gabriel se volvió letalmente suave —no insinuarás que tus acciones están motivadas por el amor maternal, no cuando tu propia hija, mayor de edad y más que suficientemente articulada, te ha pedido que desistas. 

—Ella sólo está tratando de ser agradable con ustedes, Wendovers —respondió Lady Hartle, con los ojos brillantes. —Es una buena chica y se merece... 

Gabriel levantó una mano. 

—Kettering,  atiéndeme.  Perdí  la  paciencia  con  esta  farsa  y  vería  las  cosas arregladas  —Y  luego  encontraría  a  Polonaise  y  se  aseguraría  de  que  ella  no  había huido del lugar por completo. 

—Farsa,  ciertamente  —Lady  Hartle  se  levantó  de  su  asiento,  solo  para  ser arrastrada hacia el sofá por la mano de George Wendover en  su muñeca. —Marjorie estaba comprometida con Gabriel Wendover, que no está ni ha muerto nunca. 

—Marjorie estaba comprometida conmigo, es cierto —dijo Gabriel, refiriéndose a  la  joven  que  estaba  sentada  junto  a  su  hermano.  —Recuerdo  la  ocasión  en  que  se firmaron los contratos. Ella bajó a su muñeca para que se uniera a nosotros para tomar el té, luego procedió a galopar alrededor del salón mientras los adultos se felicitaban y yo trataba de no inquietarme. 

—Yo galopaba —dijo Marjorie, —en deferencia a la solemnidad de la ocasión. 

Gabriel brindó por ella con su taza de té. 

—En cualquier caso, desde entonces Marjorie ha alcanzado la mayoría de edad, de  manera  bastante  espléndida,  se  podría  decir  —Sobre  todo  ahora  que  Polonaise Hunt había revelado a la encantadora joven que acechaba detrás de las inseguridades de una niña. 

—¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  nada?  —Lady  Hartle  escupió.  —Como  el  único padre sobreviviente de Marjorie... 

George deslizó suavemente una mano sobre la boca de Lady Hartle. 

—Silencio,  Harry  —Probablemente  la  pura  sorpresa  logró  su  objetivo,  porque cuando retiró la mano, Lady Hartle permaneció en silencio. 
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—Al  darme  cuenta  de  que  la  esposa  de  mi  hermano  es  mayor  de  edad  —dijo Gabriel, —me tomé la libertad de obtener una licencia especial, licencia que puse a disposición de mi hermano. Aaron, ¿confío en que las felicitaciones estén en orden? 

—Tengo  las  líneas  aquí  —dijo  Aaron,  sacando  un  papel  doblado  de  un  bolsillo interior —El vicario nos aseguró que no es bigamia si las mismas personas se vuelven a casar, aunque sí nos consideró una pareja sentimental. 

—Un  rasgo  familiar  —dijo  Gabriel.  —De  modo  que  verá,  Lady  Hartle,  si  el matrimonio  fue  fraudulento  antes,  idea  qué  me  parece  ridícula,  ahora  es  válida.  Más válida que nunca. Confío en que llamará a sus abogados en consecuencia. 

—Eso es ridículo —Lady Hartle estaba furiosa. —George, por el amor de Dios, di algo.  No  puedes  permitir  esto...  Sabes  que  se  suponía  que  yo  era  la  marquesa  —Su mirada se giró y se posó en el retrato del difunto marqués. —Yo iba a ser la madre de la marquesa. Dígales y sea rápido, ya que esto se vuelve tedioso. 

Gabriel extendió su taza de té, un gesto civilizado que obligó a Marjorie a mirarlo a  él  en  lugar  de  a  su  madre,  pero  fue  a  la  mujer  mayor  que  Gabriel  dirigió  sus palabras. 

—Lady Hartle, si la devoción maternal no la obliga a retirar su petición, entonces puedo sugerirle que considere hacerlo antes de que su comadreja mascota la lleve a la bancarrota con un traje frívolo. 

La  boca  y  las  cejas  de  Lady  Hartle  se  movieron  en  una  sinfonía  inconexa  de indignación, mientras Kettering entraba figurativamente en la brecha. 

—Él tiene el derecho de hacerlo, legalmente, mi lady —dijo Kettering. —Aunque su propio abogado debe aconsejarle, por supuesto, el asunto era tan sencillo que me lo perdí, hasta que Hesketh empezó a hacer preguntas muy concretas. Los tribunales no  ven  con  buenos  ojos  los  juicios  frívolos  y  usted  no  quiere  terminar  pagando  mis facturas además de las del Sr. Erskine. 

—Pero  Erskine  dijo...  —Se  levantó,  luego  se  hundió  de  nuevo  lentamente,  su expresión  se  contrajo.  Se  volvió  hacia  George,  sentado  a  su  izquierda.  —Esto  es  tu culpa. Es posible que haya razonado con estos dos y ahora lo ha arruinado todo. 

—Estoy evitando que arruines las cosas —respondió George. —Otra vez, Harry. 

—¡No encajamos! —Lady Hartle buscó a tientas su pañuelo, solo para que George colocara el suyo en su mano. —Nunca nos hubiéramos adaptado. 

—Nos adaptamos lo suficientemente bien como para que esa chica pudiera ser mi hija —respondió George. —Y si no ibas a velar por su felicidad, yo sí. Sí, hice detener a  Gabriel  en  España  para  que  Marjorie  pudiera  pasar  tiempo  con  Aaron  mientras  se recuperaba, y sí, terminaron casados, que es como se suponía que debía ser. 

—¿Destinado a suceder? —Lady Hartle se echó hacia atrás, lista para disparar los setenta y cuatro cañones, pero George atrapó su mano en la suya. 
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—Harry, por favor, corta la línea —El tono de George se suavizó. —Tenías buenas intenciones, siempre tenías buenas intenciones, pero Marjorie siempre ha preferido a Aaron, e incluso si no pudieras tener al  hombre de tu elección, tu hija debería tener algo de felicidad en esta tierra. 

—Hablas  una  tontería  absoluta.  Marjorie,  diles  que  apoyas  mi  petición.  Es  tu futuro lo que estamos tratando de proteger. Estoy segura de que podemos anular esta última pequeña ceremonia. 

Marjorie tomó la mano de Aaron. 

—Mamá, te amo por intentar librar esta batalla en mi nombre, pero no apoyo tus medios ni tus fines. Amo a Aaron y espero estar embarazada de su hijo. Si la unión no era válida antes, te lo aseguro, ahora es válida y está consumada. 

—¿Consum…  consum…?—Lady  Hartle  se  cubrió  la  cara  con  las  manos  y  se arrugó  contra  George,  quien  amablemente  la  rodeó  con  el  brazo  y  le  dio  unas palmaditas en la espalda. 

—Ven, mamá. —Marjorie se levantó. —Me gustaría mostrarte mis planes para la guardería. 

Lady  Hartle  miró  hacia  arriba,  con  los  ojos  secos,  un  sabueso  captando  un  olor fresco. 

—¿Habrá un niño? Pero pensé que Aaron estaba siendo difícil y no había... 

—Aaron  nunca  podría  ser  difícil.  Ven  conmigo,  mamá.  He  expresado  mi desaprobación de sus planes y creo que no es necesario decir nada más al respecto. 

¿Quizás tienes algunas ideas para nombres? " 

—¿Nombres? —Lady Hartle dejó escapar un suspiro. 

—Ven,  Harry.  —George  se  levantó  y  ayudó  a  la  dama  a  ponerse  de  pie.  —

Siempre conociste los archivos familiares y estoy seguro de que tendrás muchas ideas. 

—George —La voz de Gabriel cortó los cloqueos y los quejidos dirigidos a Lady Hartle. —Dejará a las damas con sus recados y tomarás asiento, por favor. 

George obedeció, aunque nadie dijo una palabra hasta que las damas se fueron. 

Aaron habló primero. 

—Esa  mujer  insinuó  que  Marjorie  estaba  embarazada  de  Gabriel  cuando  me estaba reprochando que me casara. Así es como ella me forzó la mano, George, pero tú lo permitiste, probablemente sabiendo que no podía ser verdad. 

—¿Llevando  al  hijo  de  Gabriel?  —George  pareció  desconcertado.  —Sabía  que Harry estaba decidida, pero eso supera casi todo. 

—No todo —dijo Gabriel. —No es mejor que me detengan en España, George. 
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—Sí,  bueno...  —George  se  pasó  un  dedo  por  el  cuello  y  sacó  su  petaca  del bolsillo del chaleco. —En cuanto a eso... 

—Querías  ver  a  Marjorie  casada  con  Aaron  —agregó  Gabriel,  —así  que  me pusiste asesinos, con resultados predecibles. Y no intentes fingir aquí, George, porque nadie  en  Inglaterra  sabía  que  estaba  herido  con  un  sable.  Por  lo  que  todos  mis contactos en inglés sabían, incluido Aaron, tomé un cuchillo en la espalda, un cuchillo letal. 

—No  asesinos,  y  no  letales  —dijo  George,  levantándose  y  caminando.  —Solo quería  que  te  quedaras  en  España  por  un  tiempo,  para  que  Marjorie  pudiera enganchar  a  Aaron.  Ella  siempre  lo  había  preferido  a  él,  y  no  quería  ver  a  Marjorie tropezar por el mismo camino que su madre. 

Kettering accedió con la pregunta necesaria. 

—¿Qué camino sería ese? 

—Anteponiendo el deber y el lugar a todo lo demás —dijo George. —No estaba exagerando cuando dije que Marjorie podría ser mi propia hija. Harry estaba decidida a  casarse  con  tu  papá,  que  ya  había  perdido  a  dos  esposas.  Su  señoría  se  enteró  de que abrigaba una debilidad para Harry y me dijo que no cazaría furtivamente en mis reservas. Decente de su parte, porque yo era sólo un pariente pobre y ella estaba loca por tener su título. 

—Ella  debe  haber  estado  enojada  para  poner  sus  manos  en  algo  tuyo  —señaló Gabriel secamente. 

—Sólo una vez, porque le gustó de alguna manera — La expresión melancólica de George sugirió que la fantasía había sido mutua, o tal vez todavía lo era. —Una semana después, Hartle vino husmeando, agitando el condado de su papá ante las narices de Harry,  no  tenía  ninguna  posibilidad.  Las  prohibiciones  se  clamaron  de  inmediato  y Marjorie apareció ocho meses después. 

—¿Y esto justifica matarme?" 

—¡No  lo  hice!  —George  tomó  un  trago  de  su  petaca  y  guardó  la  cosa.  —Solo quería  que  te   detuvieran,  y  pensé  que  había  pagado  suficiente  dinero  para  que siguieran mis instrucciones.  Detenido, ¿sabes? Su caballo puesto fuera de servicio, sus papeles  revisados  en  profundidad,  su  paso  retrasado  durante  algunas  semanas,  su moneda tomada. Detenidos, solo detenidos. 

La expresión de Aaron se volvió considerada. 

—¿Cuánto pagaste por estos problemas bien intencionados? 

George nombró una suma ridículamente generosa. 

Aaron negó con la cabeza. 

—En  España,  donde  la  guerra  ha  dejado  poco  funcional  en  la  economía,  nadie creería que se estaba pagando tanto por meras tácticas molestas. 
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—Lo sé ahora —George volvió a sacar su petaca y se la guardó en el bolsillo. —

Maldita sea, ¿no crees que lo sé? Calculé mal y casi consigo que mataran a mi propio primo. Cuando escuché que nadie había visto el cuerpo, comencé a tener esperanzas, y luego comencé a escuchar en las salas de grifo y a preguntar, y mi esperanza creció. 

—Esperabas —dijo Gabriel tranquilamente, —mientras yo apenas podía caminar y sospechaba de Aaron del crimen más atroz que se pueda imaginar. 

—Y yo —intervino Aaron, —sospechaba que Marjorie se había deshecho del hijo de  Gabriel  para  evitarme  la  vergüenza  de  criar  a  la  descendencia  póstuma  de  mi hermano. 

Gabriel miró a su hermano consternado. 

—Santo Niño Jesús en su camisón celestial. 

Aaron asintió una vez, enojado. 

—Sentí  amargamente  a  Marjorie  por  eso,  y  te  odié,  y  me  odié  a  mí  mismo  por dejarte en España, y todo el tiempo, debería haber estado odiando a George. 

—Es  peor  que  eso  —dijo  George  cansado.  —Eres  una  maldita  mano  fina  con  la tierra, Aaron, mejor que yo. Eres un genio para eso, y esa es la pura verdad de Dios. 

—Así  que  seguiste  causándole  molestias  a  él  también  —supuso  Gabriel.  —

Conducir  las  vacas  al  estanque,  mojar  el  heno,  etc.,  en  la  remota  posibilidad de  que me entere y vuelva a casa para investigar. 

—Funcionó —dijo George. —Aaron se casó con mi Marjorie y volviste a casa. Al final, funcionó. 

La expresión de Aaron sugería tanto tristeza como diversión. 

—Y aquí pensé que fue toda mi vida salvaje lo que lo trajo a casa. 

—¿Los duelos? —Gabriel adivinó. 

—Por  nada  —dijo  Aaron.  —Mis  compañeros  oficiales  fueron  cómplices  de  mi solicitud  del  espectáculo  dramático  habitual,  pero  nadie  disparó  en  ningún  lugar excepto en las nubes. Tenía la esperanza de llamar la atención de mi esposa, mientras ella estaba en Londres comprando vestidos que no quería y tratando de ganar el mío. 

Si hubiera sucedido en otra familia, Gabriel podría haber encontrado la situación divertida. 

—Qué molestia. 

—Voy a firmar una confesión —dijo George. —Haré lo que quieras. Lo aceptaré, aunque no me gusta pensar que Marjorie tenga un delincuente como padre. 

—¿Eres su padre? —Eso de Kettering. 
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—Diablos,  Kettering  —dijo  Gabriel.  —No  importa  de  quién  sea  hija.  Aaron  se casó con ella muy apropiadamente aquí en el pueblo. 

—Es importante —dijo Kettering. —Podría invalidar los contratos de compromiso. 

George  agarró  ambas  solapas,  como  un  actor  que  se  prepara  para  su  gran soliloquio. 

—Mi  hija  puede  ser  una  potranca  del  bosque,  pero  no  la  veré  a  ella  ni  a  Harry deshonradas por mis errores. 

—Continúe con esta línea de investigación, Sr. Kettering —agregó Aaron, —y no dispararé a las nubes. 

—Muy  bien  —Kettering  enderezó  el  pliegue  de  sus  pantalones.  —¿Dónde  nos deja eso? Dudo que George pueda ser condenado por un delito, porque careció de la intención  requerida,  pero  existe  todo  tipo  de  responsabilidad  civil  y  un incumplimiento significativo de su deber para con Hesketh. 

—Tenía  un  deber  con  mi  hija  —dijo  George.  —Un  padre  no  puede  saber  cómo sus mejores esfuerzos fracasarán o serán peores que nada, pero mientras Marjorie esté feliz, yo estoy contento. 

—Tu  sentimiento  te  da  crédito  —dijo  Gabriel,  encontrando  una  leve  semejanza entre George y el viejo marqués en el mentón, —y tú eres de la familia, pero se debe idear un castigo. 

—Tengo  una  sugerencia  —dijo  Aaron.  —Te  ofreces  por  Lady  Hartle.  Arregle  lo que salió mal hace dos décadas, George. Toma a Tamarack en la mano y enséñale a Dantry cómo continuar. 

—¿Casarme con Harry? 

—Creo que ella te tendrá. Sobre todo si quiere ver a su hija y nieto con algún tipo de frecuencia. Has cuidado a Marjorie en un sentido indirecto, ahora puedes cuidar a Harriette, con suerte con mejores resultados. 

—Me  gusta  —dijo  Gabriel.  —Sobre  todo  porque  su  mandato  como  mayordomo aquí tiene que terminar. 

—Lo hace —coincidió George. —Hice un montón de cosas. 

—No completamente —Aunque la honestidad de George le dio crédito. —Pones otro  deber  antes  que  tu  deber  para  con  Hesketh.  No  te  culpo  por  eso,  pero  tus métodos... 

—Él pagará —dijo Kettering. —Si quiere poner a Tamarack en orden, necesitará una  cantidad  considerable  de  dinero  y  será  un  trabajo  duro.  Erskine  dice  que  Lady Hartle tiene bolsillos para alquilar. 

—Gracias  a  Pillington  —murmuró  George.  —La  pequeña  mierda  necesita  ser perseguida desde la comarca. Y tengo la moneda. 
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—Transferirás  la  mitad  de  la  superficie  de  Hesketh  al  cuidado  de  Aaron  —dijo Gabriel. Quizá guarde algo en fideicomiso para su primogénito, pero ese es un asunto que se lo dejo a él y a Marjorie. Kettering, ¿te ocuparás de los hechos? 

—Por supuesto. ¿Hemos terminado aquí? " 

—No  exactamente  —George  se  levantó  y  puso  de  pie  a  Aaron  y  Gabriel.  —Me queda disculparme. Mis planes salieron mal y lo lamento. No lamento ver a Marjorie conseguir al hombre que quería. 

Extendió una mano. Gabriel lo consideró un momento y luego ofreció el suyo. 

—Perdón, George, pero no se olvidará. 

—Entiendo. ¿Me darás algo de tiempo? 

—El tiempo que necesites. Lady Hartle necesitará algo de cortejo, si se mantiene fiel a su forma. 

Aaron estrechó la mano de George. 

—Dale las palabras, George. Arrástrate, coquetea, bromea y díselo. 

—No funcionó hace veintitantos años, pero ella es mayor y más sabia ahora, y yo tengo mucha más riqueza de lo que sospecha. 

—Así  que  hazlo  —Gabriel  hizo  un  gesto  hacia  la  puerta,  y  George  se  alejó  en dirección a las escaleras, alcanzando su petaca mientras caminaba. 

—¿Qué diablos había en ese frasco? —Preguntó Kettering. 

—Valor  —dijo  Gabriel.  —Aaron,  ¿de  verdad  pensaste  que  tenía  a  Marjorie embarazada y luego la dejé? 

—¿Cómo iba a saber que Lady Hartle mentiría sobre tal cosa? 

—¿Cómo lo averiguaste? 

Aaron le dirigió una mirada de humor mezclada con incredulidad:  

— Le di la vuelta a mi esposa. 

Gabriel se dio cuenta de que habría sido virgen, y Aaron era lo suficientemente inteligente como para comprenderlo. 

—Ambos  hemos  tenido  casi  accidentes  —dijo  Gabriel.  —¿No  crees  que  te gustaría asumir la administración de todo Hesketh? 

—¿No  crees  que  te  gustaría  ir  a  la  ciudad  cada  vez  que  el  Parlamento  se  tira pedos y lidiar con gente como el viejo Kettering aquí a diario? 
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—Prefiero hacer eso que hablar con el viejo Danner sobre si la mierda de caballo o de vaca hace crecer los nabos. 

—Mierda  de  caballo  —dijo  Aaron  con  decisión,  luego  sonrió  —Será  mejor  que vaya a rescatar a mi esposa de su madre". 

—¿Aaron?  —Gabriel  se  regocijó  al  ver  caer  la  nieve  una  vez  más  afuera,  lo suficientemente  fuerte  como  para  disuadir  a  Polonaise  de  cualquier  inclinación espontánea a viajar. —Gracias por todo. 

—Correcto  —La  semi  sonrisa  de  Aaron  se  suavizó  hasta  convertirse  en  una sonrisa. —¿Todo esta bien? 

—Lo  suficientemente  bien  —Se  fue  y  Gabriel  se  recostó  en  su  silla,  mientras Kettering lucía guapo y pensativo en su cómodo asiento. —¿Qué? 

—Trató de que te mataran —observó Kettering. 

—Trató de asegurar la felicidad de su hija. No puedo culparlo por eso. 

—La mayoría lo haría. 

—Sí,  bueno...  yo  también,  pero  no  lo  suficiente  como  para  censurarlo públicamente. 

—¿Entonces estás contento con este resultado? 

—Para Aaron, sí —E incluso para George y Lady Hartle. 

—¿Y para ti? 

Gabriel  guardó  silencio  por  un  momento.  Los  abogados  de  uno  estaban obligados a mantener en secreto las admisiones de los clientes. 

—¿Recuerdas lo que dije sobre el mayor de mis desafíos? 

—Ganar  la  hermosa  doncella.  Quién  está  empacando  para  irse  mientras hablamos, creo. 

—Ella  es  —Gabriel  se  levantó,  porque  la  nieve  podía  detenerse  en  cualquier momento.  —Y  empeñada  en  casarme  con  St.  Michael,  que  no  es  un  mal  tipo,  pero tendré que matarlo si sigue adelante. 

—Lástima. Es un buen cliente. 

—Es  un  buen  hombre  —Gabriel  se  dirigió  a  la  puerta.  —Polonaise  es  terca, cansada, asustada y no piensa con claridad. Los padres empeñados en proteger a un niño rara vez pueden ver con claridad lo que está frente a sus rostros. ¿Me disculpas? 

—No  hagas  nada  estúpido  —Kettering  tomó  un  sándwich.  —Ella  es  un  cliente valioso, y yo tampoco dispararía a las nubes, Gabriel. 
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—Entendido —Gabriel no sonrió y tampoco lo hizo Kettering. 

Gabriel  tenía  la  intención  de  encontrar  a  Polonaise,  de  decirle  que desempaquetara  todo  lo  que  había  empacado,  porque  ahora  que  se  resolvieron  las demandas y las amenazas de muerte, tenía toda la intención de ocuparse de ella. 

—Invitados, mi lord —El lacayo parecía un poco preso del pánico, y Gabriel tuvo que esforzarse para adaptar sus rasgos a algo menos que una mirada asesina. 

—¿Invitados? 

—Un señor Haddonfield y su dama, de West Pershing —dijo el lacayo. —Estamos alertando a Lady Marjorie, pero debido a que el salón formal estaba en uso y había un fuego en la biblioteca, los pusimos allí. 

Ya era hora de que llegaran los demás refuerzos. 

—La biblioteca funcionará bien. Envía la bandeja de té. 

—Por supuesto, mi lord. 

No había previsto eso, pero era apropiado que las damas Hunt se reunieran bajo un mismo techo, porque quedaban muchas cosas sin resolver entre ellas. Los pasos de Gabriel lo llevaron al tercer piso, donde pretendía abordar a Polly en su estudio. En cambio, una pequeña furia femenina que salió de la habitación de Polly estuvo a punto de perderlo de vista. 

—Yo  los  vi  —gritó  Allie.  —Los  vi  venir  de  los  establos,  y  no  puedes  hacerme volver con ellos. 

Se agachó y la tomó por los hombros. 

—¿De qué estás tronando, Allemande? 

—Mamá  y  padrastro  están  aquí  para  llevarme  de  regreso  a   Three  Springs,  ¡ y  no quiero ir!  

—No vas a tener esta rabieta en el pasillo para que toda la creación la escuche —

Había  usado  sus  tonos  más  severos,  los  que  su  propio  padre  había  usado  para intimidar  a  dos  niños  revoltosos,  pero  Allie  estaba  en  un  ataque  y  no  debía  dejarse vencer. 

—Puedo tenerla aquí  —Ella apretó los puños en sus estrechas caderas.  —Puedo tener una rabieta donde quiera y cuando quiera,  ¡y bajame!  

La había levantado y la había llevado a la habitación de Polly, cerrando la puerta de una patada detrás de ellos, luego se sentó en una silla con la niña todavía gritando sus intenciones en su oído. 

—Allemande, si no te callas en este instante, se lo diré a Hildy. 

Parpadeó, abrió la boca, luego cerró la boca y sonrió. 
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—Hildy estaría de mi lado. No deja a sus lechones hasta que son casi adultos. 

—Estoy de tu lado —insistió Gabriel. —Debes creer que no sabía que Beck y Sara vendrían  a  visitar.  Tu  madre  está  en  una  condición  delicada…  —Él  captó  su  mirada herida.  — Sara  está  en  un  estado  delicado,  está  nevando,  y  no  puedo  pensar  qué  se apoderó de tu... Beckman. 

—Mamá les escribió —declaró Allie. —Escribió que estaba pensando en casarse con el tío Tremaine, leí la carta mientras se secaba y empezó a llorar. 

—Es difícil cuando llora. ¿Le dijiste que no te gusta estar en  Three Springs sin ella? 

—Me gusta estar en  Three Springs. No me gusta mentir sobre quién soy. 

—Eres Allemande Hunt. 

Ella le dirigió una mirada adulta y muy decepcionada. 

—Soy la hija de Polonaise Hunt y la hija de Reynard St. Michael. Sara Haddonfield es mi tía y está casada con Beckman Haddonfield. 

—¿Es eso lo que quieres decirle a tu madre? 

—No  —Ella  se  hundió  contra  su  pecho  y  Gabriel  le  dio  tiempo  para  pensar. 

Ciertamente necesitaba algo de tiempo que ellos no tenían. 

—Quiero preguntar algo —dijo Allie, "no contar". 

—¿Qué quieres preguntar? 

—Quiero  preguntarle  a  mi  mamá  —Y  no  había  duda  de  qué  dama  consideraba digna de ese apelativo. 

—¿Ahora? 

—Ahora sí. —Allie se sentó de nuevo. —Si no le pregunto ahora, se irá con el tío, yo volveré a  Three Springs y ella se irá para siempre, pintando. 

—Empiezo a temer que tengas el derecho de hacerlo. Lo siento. 

—No es tu culpa. 

Esa fue toda la absolución que tenía que conceder, pero Gabriel todavía se quedó un momento en la silla, acariciando ociosamente la pequeña espalda huesuda de Allie. 

—Ella toma las decisiones que toma para tratar de protegerte, ya sabes. 

Allie saltó de su regazo. 

—Lo hace porque son lo que quiere. Está tratando de ser una buena chica y está siendo tonta. He tenido una charla con Hildy sobre esto. 
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—Aparentemente  si  —Gabriel  se  levantó.  Su  corazón  no  estaba  tranquilo,  no cuando este enfrentamiento llegaba en un momento terrible para Polonaise. Aunque la había presionado y presionado indirectamente, ahora quería proteger tanto a la madre como a la hija de lo que pudiera decirse con ira y dolor. 

—¿Te quedarás conmigo? 

Cómo deseaba poder hacerlo. 

—Algunas cosas son privadas, Allemande. 

—Pero  cuando  trato  de  hablar  con  ella,  cambia  de  tema  y  comienza  a  moverse, como si estuviera demasiado ocupada para escuchar. 

—Está demasiado asustada —dijo Gabriel. —Me quedaré por un tiempo, pero tú hablarás. 
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Diecisiete 

Los  dos  retratos  se  estaban  curando  en  caballetes  lejos  tanto  de  la  luz  solar directa  como  del  calor  del  fuego,  y  resultaron  bien,  si  Polly  lo  decia.  Marjorie  había posado  sentada,  mirando  a  su  derecha,  mientras  que  Aaron  estaba  de  pie,  mirando hacia abajo ya su izquierda. Juntos, los retratos eran un conjunto, las figuras parecían comunicarse entre sí a través de sus marcos. Ambas partes mostraron expresiones de tierna consideración y el efecto fue impresionante. 

—Polonaise —Gabriel soltó la mano de Allie para inspeccionar las pinturas. —Me impresionas. Estos son maravillosos. 

—¿Maravilloso? —El simple sonido de su voz fue maravilloso. 

—Ninguna otra palabra servirá. 

—Son  muy  buenos  —coincidió  Allie.  —¿De  dónde  sacaste  la  idea  de  hacer  dos cuadros? 

—Del dúo que toqué con tu madre antes de irme de  Three Springs —dijo Polly. —

Dos instrumentos, cada uno con su propia voz, pero en armonía. 

Allie miró a Gabriel mientras se pronunciaban las palabras "  tu madre". 

Polly  captó  la  mirada  y  sintió  un  gran  presentimiento,  absorbiendo  incluso  la tristeza  que  había  sentido  al  separarse  de  nuevo  de  su  hija  y  de  Gabriel.  Esas  dos personas  a  las  que  amaba  más  que  a  la  vida  parecían  decididas  a  arrinconarla  y  no tenía  fuerzas  para  eludirlas.  Iba  a  decepcionarlos,  y  no  sabía  cómo  soportaría  su desprecio. 

Polly arrojó otro leño al fuego antes de que Gabriel pudiera atenderlo y observó cómo una ráfaga de chispas subía por el conducto de humos. 

—Tu hija tiene algo que preguntarte —Gabriel habló en voz baja inmediatamente a su lado. —Por favor, intenta responder honestamente. 

—¿Qué querías preguntarme? —Polly se movió para mirar a Allie, que la miraba con tanta solemnidad. —O quizás deberíamos sentarnos. Esto parece un asunto serio. 

Y  entonces  se  dio  cuenta:   tu  hija,  tu  hija,  tu  hija...   Polly  no  podía  ni  siquiera atreverse a mirar a Gabriel. 

Allie  tomó  una  silla  acolchada  y  se  hundió  en  sus  profundidades,  luciendo pequeña,  decidida  y  asustada.  Polly  tomó  la  otra  silla,  Gabriel  flotando  a  su  lado,  lo cual estaba bien, porque no quería ver su expresión mientras destrozaba el corazón de su hija y el suyo. 

Ella le sonrió a Allie. 

—Pregunta. Responderé lo mejor que pueda. 
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Allie  intercambió  otra  de  esas  miradas  con  Gabriel,  mientras  él  simplemente permanecía de pie junto a la silla de Polly y guardaba la paz. 

—¿Por  qué…?—Los  hombros  de  Allie  se  estremecieron  cuando  tomó  aliento.  Se reclinó en la silla y fijó la mirada en sus medias botas. 

—¿Por qué, qué, cariño? 

—¿Por qué... no... quieres ser mi madre? 

Todo  el  rostro  de  Allie  se  contrajo  por  el  dolor.  Cerró  los  ojos  y  las  lágrimas corrieron por sus mejillas mientras se encorvaba en una bola y se acurrucaba en una esquina de la silla. 

—Sé que tienes que pintar p… porque no lo hiciste, durante mucho tiempo, y eso te hará rica. ¿Pero por qué no puedes ser mi madre también? 

Polly sintió una mano cálida y reconfortante en su hombro, pero ante sus ojos, su única hijo se estaba deshaciendo en lágrimas. 

—Soy  tu  madre  —dijo  Polly,  acortando  la  distancia  y  alcanzando  a  su  hija.  —

Siempre seré tu madre. Tú lo sabes. 

—Las madres no se van —gritó Allie. —Puedes pintar y ser mi madre, pero no si estás lejos. No puedes. No está bien y lo odio. 

—Sara  es  quien  te  crió  —intentó  Polly,  pero  sus  propios  ojos  se  llenaron  de lágrimas. —Sara también te ama, y Beckman también. 

 —¡Quiero a mi madre! Tu eres mi madre. Tenemos el mismo cabello y amamos a los  animales,  y  pintamos,  y  yo  te  ayudo  a  hornear  cosas,  y  lo  amamos.  ¿Por  qué  no puedes quedarte conmigo? Seré buena y no traeré el barro cuando visite a Hildy, y no discutiré, ¿y por qué no quieres estar conmigo? —Ella se desvaneció en sollozos con el corazón roto, solo para ser levantada en brazos de su madre y sostenida con fuerza. 

—Silencio —canturreó Polly. —Solo cállate, no debes aceptarlo. No quería irme, Allie, no quería. 

Polly miró  hacia arriba, esperando ver el ceño melancólico de Gabriel, pero se había ido. Había escuchado suficiente y se había ido. 

Polly  meció  a  su  hija  y  se  guardó  el  dolor  de  destruir  el  respeto  que  Gabriel sentía por ella para otro momento. Iba a perderlo de todos modos, y ahora mismo, su hija la necesitaba. 

—Tenemos que hablar de esto —dijo, llevando su pañuelo a la nariz de Allie. 

—Eso  es  lo  que  traté  de  decirte  —Allie  lanzó  un  suspiro  y  se  acurrucó.  —No escucharías. 

—Estoy escuchando ahora, pero es complicado. 
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—No  lo  es.  —Allie  se  sopló  el  pelo  de  los  ojos.  —Eres  mi  madre.  Tu  deberías estar conmigo. 

—Tal  vez  debería.  —Por  supuesto  que  debería.  —Sin  embargo,  no  somos  las únicas personas a las que hay que tener en cuenta. Tengo obligaciones, Allie, pinturas que me mantendrán ocupado al menos durante el próximo año. 

—Puedes pintar más tarde —dijo Allie. —Por ahora, ¿no puedes ser simplemente mi madre? 





Gabriel salió del estudio tan silenciosamente como pudo, rezando para que todos los  ángeles  misericordiosos  del  cielo  se  quedaran  con  Polly  y  Allie  y  les  ayudaran  a superar  lo  que  tenían  que  decir.  Esas  lágrimas,  sin  embargo,  tan  sinceras  y  con  el corazón roto... habían sido más de lo que podía soportar sin tomar a madre e hija en sus brazos. 

—Tienes mucha prisa —El acento peculiar de St. Michael atravesó la niebla de la emoción y dejó a Gabriel con ganas de atravesar con el  puño la sonrisa dentuda del hombre. 

—¿Pensé que estabas empacando para irte? 

—Lo estaba, pero ¿has visto el clima? 

—No dejes que una ventisca te detenga —gruñó Gabriel. —Si buscas a Polonaise y Allemande, están en el estudio, aunque necesitan algo de privacidad. 

—A veces pintan juntas, con resultados interesantes. 

—Yo sé eso. 

Sabía  lo  que  pintaban  y  cómo  sus  estilos  diferían  minuciosamente  y  cuánto disfrutaban cada una de los comentarios críticos de la otra. Sabía la inclinación exacta de  sus  cabezas  cuando  estudiaban  una  obra  de  arte  y  el  ritmo  particular  con  el  que amasaban  la  masa  del  pan.  Sabía  que  a  ambas  les  gustaba  la  crema  batida  en  su chocolate caliente, y ambos sentían cosquillas en las costillas. 

Sabía mucho, excepto cómo ganarlas para los suyos. 

—Algo  más  que  debes  saber  —La  pretensión  de  perezoso  desinterés  de  St. 

Michael desapareció. —He retirado mi propuesta de matrimonio. 

—Ella te rechazó —Gabriel no podía creer que el hombre cedería el campo por cualquier otro motivo. 

—Ella no lo hizo. No lo hará, pero se merece algo mejor, y en cuanto a eso, es más probable que pinte bien casada contigo, ¿asumiendo que no ejercerás tu racha atávica y la confinarás en tu dormitorio? 
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—Debería  tener  tanta  suerte  —respondió  Gabriel,  —como  para  estar  confinado con ella, pero ella tampoco me quiere, así que no temas. 

—¿Ella  no  lo  hace?  —El  ceño  fruncido  de  St  Michael  se  volvió  especulativo.  —

Pensé  que  habías  aclarado  el  asunto  con  las  amenazas  de  muerte  y  las  demandas,  y ahora estabas en una mejor posición para ofrecer. 

—Mi oferta se mantendrá. Aguantará hasta que el infierno se congele y los cerdos vuelen, pero ella no me aceptará. 

—¿Por qué no? 

Gabriel vio que la pregunta era genuina. 

—Estoy  condenado  en  este  momento  a  sondear  su  mente.  Pensé  que  tenía  que ver con mi estación o su pasado, pero ahora, no estoy seguro. 

—Dale tiempo. Hay una tormenta de nieve y nadie puede ir a ningún lado en este momento. 

—Alguien  fue  a  alguna  parte  —dijo  Gabriel.  —Beck  y  Sara,  los  idiotas  se  están calentando de los pies en la biblioteca. 

—¿La dejó salir en este lío? 

—No  estaba  nevando  temprano  esta  mañana  —le  recordó  Gabriel.  —Ven. 

Querrán verte, y hay problemas que resolver antes de que pierda la maldita cabeza. 

—No  querría  eso.  Las  cosas  son  lo  suficientemente  dudosas  cuando  estás  en posesión de tu poco y débil ingenio. 

Gabriel lo llevó a la biblioteca, intercambió saludos con sus invitados y encendió el fuego. 

—Tu  espalda  debe  estar  mejor  —dijo  Beckman.  —Estás  lanzando  leña  con verdadera gracia. 

Gabriel se levantó y se limpió el polvo de las manos. 

—Le  arrojaré  un  poco  a  tu  estúpida  cabeza.  Viniendo  hasta  aquí  bajo  cielos amenazantes con su esposa a cuestas. Pero ahora que estás aquí, tengo la intención de traer  a  Polonaise  para  que  se  una  a  nosotros.  Necesitan  resolver  algunas  pequeñas miserias que me han llamado la atención mientras ella estuvo aquí en Hesketh. 

Cuando Beck asintió con la cabeza, Gabriel salió de la biblioteca, esperando que Polonaise  no  se  hubiera  escapado  mientras  él  había  reunido  a  los  otros  directores. 

Hizo  una  oración  para  que  Allemande  tampoco  se  hubiera  marchado  a  lugares desconocidos antes de que terminaran, sino que tuvo que  rastrear a sus damas en la cocina, donde se estaban preparando para disfrutar de una taza de chocolate caliente con George. 
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—Tú. —Gabriel tomó a Allie por debajo de los brazos y la arrojó hacia George. —

Mantén tu ojo en el, o te hará beber esa maldita porquería de cerdo melocotón. 

—Tú —Agarró a Polly por la muñeca. —Vienes conmigo, y ni una palabra de las dos. 

La  arrastró  hasta  la  biblioteca,  aliviado  de  ver  cuando  llegaron  allí  que  Beck  y Sara  estaban  en  el  sofá,  mientras  que  St.  Michael,  el  ayudante,  parecía  aburrido  y relajado en el escritorio de Gabriel. 

Gabriel se colocó junto a la ventana, sin querer mirar a Polonaise cuando empezó a hablar. 

—Este grupo, quizás por primera vez, centrará su atención en el bienestar de una niña  pequeña  cuyo  estilo  de  existencia  hasta  ahora  caótico  debe  llegar  a  su  fin.  Las medias verdades y los esfuerzos de mosaico ya no serán suficientes, o hará que cada uno  de  nosotros  lo  lamentemos.  Polonaise,  sabes  lo  que  significa  ser  una  niña apartada, casualmente dejada creer que importas menos que los demás en tu hogar. 

Usted  lo  sabe  y  puede  asegurarse  de  que  su  hija  no  cometa  los  mismos  errores  que usted cometió en base a dicha educación. Por lo tanto, centrará sus pensamientos en lo que  su  hija  necesita  para  ser  feliz  y  segura  en  esta  vida,  y  comenzará,  le  ruego  que comience, por decirnos lo que necesita para ser feliz, porque la niña no puede ser feliz si tu no lo eres. 

Se  volvió  a  tiempo  de  ver  a  Polly  agachar  la  cabeza  y  cubrirse  la  cara  con  las manos,  y  aún  así  no  se  acercó  a  ella.  Desde  donde  estaba parado  en  la  fría  ventana, silenciosamente deseó que ella sintiera su fe en ella. Ella era valiente, era fuerte e iba a hacer esto por su hija. 

También para ella misma. 

—Necesito...  —Ella  tomó  aliento  y  giró  su  mirada  hacia  su  hermana.  —Necesito ser una madre para mi hija. 

Silencio,  mientras  Sara  y  Beck  intercambiaban  una  comunicación  intuitiva,  y luego Sara estaba de rodillas ante Polly. 

—Lo siento mucho —dijo. —Nunca he dicho cuánto lo siento, cuánto lo siento, por haber traído a ese hombre intrigante y difamatorio a tu vida. Arruiné tu vida, Polly, y ni una sola vez me culpaste. Y luego me llevé a su hija... lo siento mucho. 

—No lo hiciste... —Polly miró hacia arriba cuando la protesta murió en sus labios. 

Gabriel la miró a los ojos con tanta firmeza y coraje como una  mirada humana podía comunicar. 

—Te odiaba —dijo Polly con cansancio.  —Te odié a ti, a Reynard y a mí misma, pero  nunca  odié  a  mi  hija.  Te  deje  llevarla  y  te  estoy  agradecida,  pero  Sara,  yo también la necesito. Pensé que podría terminar la entrega y ella estaría mejor por eso, pero no puedo... simplemente no puedo. 

Sara extendió una mano hacia su hermana. Polly cerró los dedos alrededor de los de  Sara  y  empezaron  a  llorar.  Los  hombres  cogieron  pañuelos,  tragaron  saliva  unas 267 
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cuantas  veces  y  evitaron  mirarse  con  cuidado,  mientras  Sara  se  movía  para  rodear  a Polly con los brazos. 

Se abrazaron con fuerza, hasta que Polly comenzó a hablar de nuevo, lentamente, encontrando  las  palabras  para  decir  las  cosas  verdaderas  y  difíciles.  Sara  escuchó  y habló,  y  lentamente,  con  cuidado,  comenzaron  a  abordar  el  problema  como  las madres que eran. Antes de que terminaran, Gabriel se escabulló, debido a todas las personas en esa habitación, él era el que no tenía ningún derecho a estar allí. 





Polly  no  sabía  si  sentirse  aliviada  o  frustrada,  pero  la  nieve  impedía  que  nadie pudiera seguir adelante desde Hesketh. Lady Marjorie había servido la cena la noche anterior  en  bandejas  en  las  habitaciones  de  las  personas,  y  Allie  se  había  llevado  a Polly a la cama a primera hora, emocionalmente agotada por el día. 

A  la  mañana  siguiente,  los  cielos  todavía  estaban  plomizos,  con  una  ráfaga ocasional  que  se  deslizaba  hacia  abajo  a  través  del  aire  brutalmente  helado.  Sara encontró a Polly en el estudio, donde había ido para hacer una evaluación final de sus primeros encargos. 

—¿Estás bien? 

—Estoy —Polly señaló la imagen de Lady Marjorie. —¿La hice demasiado tímida? 

—No. Es reservada por naturaleza, pero también cálida, tal como la atrapaste. No puede evitar que le guste este cuadro. 

—A  ella  le  gusta  est.  —A  Polly  también  le  gustó.  —A  su  marido  le  gusta,  pero todavía no he escuchado la opinión de Lady Hartle. Está demasiado preocupada por la inminente abuela. 

—¿Ya le puso nombre al bebé? 

Bebés, bebés en todas partes. Bebés de otras personas. 

—Eso  es  un  detalle.  Dada  la  forma  en  que  Marjorie  y  Aaron  se  miran, seguramente habrá uno pronto. 

—Y luego Hesketh tendrá su heredero, suponiendo que tú y Gabriel no se ocupen del asunto. 

—Eso  no  es  posible,  mucho  menos  probable  —Polly  se  agachó  para  apilar  un tronco  en  el  fuego  y  luego  cambió  de  opinión.  Se  marchaba  de  Hesketh  y  no  era probable  que  Gabriel  volviera  a  poner  un  pie  en  el  estudio  antes  de  que  ella  se marchara.  —Al  marqués  no  le  ha  parecido  necesario  ni  siquiera  dirigirse  a  mí directamente desde que se enteró de lo caída que estoy. No creo que sea el bastardo de Allie lo que lo esté molestando, o incluso mi falta de juicio juvenil, sino más bien mi incapacidad para ser honesta con él hasta ahora. 
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—El secreto no fue exclusivamente tuyo para contarlo —dijo Sara, estudiando el retrato de Lord Aaron. —Si no ha hablado con el hombre, ¿cómo puede saber lo que está pensando? 

—Su  silencio  habla  bastante  alto,  y  Gabriel  valora  la  honestidad  por  encima  de todo. 

Sara  tomó  la  silla  más  cercana  a  la  chimenea,  la  misma  silla  en  la  que  Polly  se había apoyado la última vez que ella y Gabriel habían tenido intimidad. 

—Le debes una, Polly —dijo Sara. —Todos lo hacemos: tú, yo, Allie, incluso Beck y Tremaine. No íbamos tan bien como deberíamos, no en lo que a Allie se refería. Y se preocupa por esa niña. Debes admitirlo. 

Iría a la tumba admitiéndolo. 

—Lo hace, y no la lastimaría al despreciarme públicamente, pero también tienes razón en que le debo mi agradecimiento. 

—Allie dijo que iba a visitar a su caballo. 

—¿Ella lo hizo?" 

—Tenía  la  intención  de  aprender  a  hacer  trampa  en  las  cartas  de  Beckman, instigada por Tremaine. 

—Un par de  malas influencias, aunque es  una habilidad útil si Allie  quiere tener primos más jóvenes. 

—Nunca aprendí —dijo Sara, levantándose. —Iré a supervisar la primera prueba de corrupción de Allie. 

—Quiero un informe completo. 

—¿Polly?  —Sara  se  detuvo  en  la  puerta.  —Dijiste  que  Gabriel  valora  la honestidad,  y  creo  que  sí,  pero  también  nos  engañó,  cuando  tenía  todas  las  razones para confiar en nosotros. 

—Con el tiempo me contó algo de su situación —dijo Polly. —Él estaba tratando de mantenernos a salvo. 

—Estábamos  tratando  de  mantener  a  Allie  a  salvo.  No  creo  que  Gabriel  te juzgaría duramente por eso. 

Polly  no  dijo  nada  y  oyó  que  la  puerta  se  cerraba  silenciosamente  cuando  su hermana se fue. 

Volvió  a  considerar  las  pinturas,  el  amor  palpable  reflejado  entre  dos  personas que no habían podido ser honestos entre sí durante casi dos años, los mismos dos años que ella y Gabriel habían estado viviendo uno al lado del otro en  Three Springs.  
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La  honestidad  era  difícil,  pero  Sara  tenía  razón:  Polly  le  debía  a  Gabriel  su agradecimiento  y,  si  él  la  escuchaba,  su  disculpa.  Su  mente  y  su  corazón  podrían calmarse  si  pudiera  despedirse  de  un  hombre  que  había  sido  tanto  amante  como amigo, y ciertamente también amigo de su hija. 

Polly  se  puso  dos  capas,  una  bufanda  y  unas  manoplas,  y  recorrió  los  senderos llenos  de  palas  hasta  los  establos.  Una  vez  que  Polly  estuvo  dentro  del  granero, Gabriel  fue  fácil  de  detectar,  ya  que  había  poca  otra  actividad,  excepto  los  caballos comiendo heno contentos en sus establos. Soldier lucía un abrigo recién arreglado y estaba  lamiendo  los  bolsillos  de  Gabriel  en  busca  de  un  bocado  de  zanahoria  o  un terrón de azúcar. 

—¿Cómo está tu bestia? 

—Disfrutando  de  una  excusa  para  quedarse  metido  en  su  puesto.  ¿Por  qué  no estás  metida  en  mi  bonita  y  acogedora  biblioteca?  —Le  dio  al  caballo  un  último rasguño en el pecho y luego lo llevó a su establo. 

—Tu biblioteca se ha convertido en un infierno de juegos —dijo Polly, tratando de igualar su tono casual, a pesar de los recuerdos que tenía de esa biblioteca. —Beck y Tremaine le están enseñando a Allie a hacer trampa en las cartas, y Sara también está dando una lección. 

—Un  pequeño  vicio  nunca  hace  daño  en  un  día  de  nieve.  Has  salido  al  frío  a buscarme, Polonaise. ¿Qué puedo hacer por ti? 

Tan  reservado  ahora.  No  su  imperioso  y  cariñoso  Gabriel,  sino  a  Hesketh, escapando en compañía de su caballo en lugar de asistir a su propia fiesta improvisada en casa. Cuando había puesto el caballo en su  cuadra, llegó paseando por el pasillo del granero, con la mirada ilegible. 

—Necesito un poco de tu tiempo —Y ella también necesitaba mucho más que eso. 

—Si has venido a despedirte de mí, no tenemos que insistir en el asunto. 

—Yo sé eso —Volvía a ser North, como hacía dos años. Silencioso, autónomo, sin necesidad  de  nadie,  a  pesar  de  las  sombras  en  sus  ojos  y  la  fatiga  alrededor  de  su boca. —Eso no era exactamente lo que quería discutir. 

Hizo un gesto hacia el final del pasillo. 

—El cuarto de las sillas es más cálido y podemos sentarnos. ¿Confío en que esto no llevará mucho tiempo? 

—No lo hará. 

Cerró  la  puerta  del  cuarto  de  las  sillas  detrás  de  ellos  y  acompañó  a  Polly  a  un banco colocado a lo largo de una pared interior. La habitación era acogedora, porque los mozos habían traído braseros, y el aire estaba perfumado con cuero limpio, heno y caballo. 
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—¿Puedo  sentarme  yo  también?  —Preguntó  Gabriel.  —El  frío  me  tiembla  la espalda. 

—Por supuesto —Ella se apartó las faldas y él se inclinó a su lado, haciendo que el banco crujiera. Sus guantes fueron los siguientes, por lo que podría detenerse un poco más calentando sus manos sobre el brasero. 

—¿Polonaise? 

—Estoy reuniendo mis pensamientos. 

—Tómate  todo  el  tiempo  que  quieras  —Tenía  las  manos  desnudas  y  un  poco menos que prístinas por haber preparado a su caballo. Amaba esas manos, amaba la forma  en  que  tocaban  su  cabello,  su  cuerpo,  su  corazón.  Amaba  la  competencia,  la elegancia y la fuerza de ellos. 

—Quiero explicar. Puede que no quieras escuchar esto, pero necesito decirlo. 

—Escucharé hasta que hayas dicho tu parte, y luego me escucharás —Su voz era severa, incluso amenazadora. Quería lo que era justo y ella se lo debía al menos. 

—Lo  que  quiero  decir  es...  —Inclinó  la  cabeza  cuando  las  palabras  formaron  un nudo en su garganta. 

—Tómate tu tiempo, Polonaise —dijo Gabriel, su voz adquirió la cualidad suave y ronroneante  que  ella  no  pensó  volver  a  escuchar.  —No  es  necesario  hablar  si  es demasiado doloroso. Estos días han sido difíciles, lo sé. 

—Difícil, sí, pero necesario, Gabriel, y por eso te agradezco. 

—¿Me das las gracias? 

—Por darme a mi hija —Envolvió sus brazos alrededor de su cintura. —Por ver lo que estaba ante nuestros ojos, por escuchar a Allie cuando yo no lo haría, y Sara y Beck no pudieron. Estamos en deuda contigo. Siempre estaremos en deuda contigo. 

—Seguramente no lo harás —Gabriel sonaba irritable, casi enojado. —Los amigos se dicen la verdad entre ellos, en el caso general. Tú harías lo mismo por mí 

—Pero no lo hice —Polly solo logró una mirada fugaz en su dirección general. —

No te dije la verdad, y debería haberlo hecho. 

Él  guardó  silencio  y  Polly  sintió  que  su  corazón  le  dolía  físicamente.  Era demasiado  amable  para  insultarla,  demasiado  caballero  para  reprenderla  por  sus engaños  ahora.  Pero  deseaba  que  lo  hiciera,  porque  podría  darle  un  sentido  de expiación por la desconfianza en él y su orgullo. 

—¿Has terminado, Polonaise? 

No  tenía  nada  más  que  decir.  Gracias  y  lo  siento.  Las  palabras  más  inútiles  y necesarias del idioma. 
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—He  dicho  mi  parte  —Ella  alcanzó  sus  guantes,  pero  él  la  detuvo,  cerrando  sus dedos alrededor de los de ella. 

—Mi turno. 

Ella  asintió  con  la  cabeza,  esperando  que  él  soltara  sus  dedos,  excepto  que entrelazó los suyos con los de ella y le puso la mano en el muslo. 

—Ahora  te  diré  algunas  verdades  más  —dijo,  estudiando  sus  manos.  —Y  te agradeceré que me hagas la cortesía de escuchar, no simplemente mirar esas brasas moribundas hasta que deje de hablar. 

Se preparó internamente, lista para su paliza verbal. 

Gabriel cerró sus dedos alrededor de los de ella más cómodamente. 

—Primero, dejas que el mundo crea que Sara era la madre de Allie por amor a tu hijo. Hiciste bien en protegerla de esa manera, Polonaise, y nunca trataste de engañar a  la  niña.  No  puedo  juzgarte  por  eso,  salvo  para  concluir  que  estás  entre  las  madres más amorosas y devotas que jamás haya conocido. 

Hizo  una  pausa  y  Polly  se  encorvó  sobre  sí  misma,  porque  sus  palabras  dolían tanto como curaban. Escuchar eso de él, y no mentirle, no ofrecerle falsos halagos, era un bálsamo para un alma cansada y dolorida. Pero saber que él le daría crédito por su motivación, incluso cuando se separaron, estaba destrozando esa misma alma. 

—Hay  más  verdades  que  te  diría  —continuó,  pero  mientras  hablaba,  soltó  los dedos de los de ella y posó su mano, cálida, firme y reconfortante, en la nuca de Polly. 

Que él todavía pudiera tocarla de esa manera calmó el dolor de su separación, y ella se quedó quieta para que no retirara el contacto. 

—Solo  Aaron  y  Kettering  están  al  tanto  de  esta  próxima  verdad  —La  voz  de Gabriel bajó aún más. — Tengo una hija, Polonaise. Bueno, realmente no la tengo. Se está  criando  en  la  casa  de  otra  persona.  Su  madre  le  había  proporcionado  a  su cónyuge titulado un heredero y dos repuestos, por lo que se le permitió su libertad. Su esposo  me  agradeció  sinceramente  por  conseguirle  una  hija.  Él  quería  una,  y realmente  adora  la  niña,  pero  ella  no  tiene  idea  de  quién  soy,  ni  lo  hará  nunca.  Sin embargo, la he visto y tiene mis ojos. 

Se calló de nuevo y Polly vio que esos ojos estaban cerrados y su expresión era de antiguo dolor. 

Gabriel tenía una hija, una a la que no podía reconocer. Explicaba su afecto por Allie y mucho más. 

—No  estoy  orgulloso  de  mi  indiscreción  —continuó,  —aunque  estoy  muy orgulloso de la niña misma, porque ella es... Bueno, nada de eso. Su padre responde trimestralmente, y puedes leer sus cartas, porque las guardo. 

Se quedó en silencio de nuevo, y Polly tuvo que preguntarse por qué compartiría algo tan doloroso y personal con ella ahora. No eran palabras de despedida, pero no podía adivinar lo que eran. Ella se sentó bajo el peso de su única mano y esperó. 
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Y esperó. 

—Había empezado a preguntarme si no me había llegado un consuelo en la forma de la hija de otra persona —El pulgar de Gabriel pasó por los suaves pelos de la nuca de Polly. —Conocí a una jovencita querida, que quería amar y apreciar, cuya madre podía  usar  el  amor  y  el  aprecio  tanto,  si  no  más.  No  se  me  pidió  que  hiciera  una elección  por  mi  hija;  lo  hiciste,  y  ante  una  decisión  imposible,  tomaste  la  única  que pudiste:  elegiste  por  amor,  y  por  eso  debes  concederme  el  mismo  privilegio, Polonaise. 

Su mano se movió sobre su cabello, el más leve indicio de una caricia, mientras las lágrimas rodaban por las mejillas de Polly. 

—No puedo tener bebés. 

—Puedes  tenernos  a  mí  ya  Allie  y  un  futuro.  Seremos  tía  y  tío  de  los  hijos  de Marjorie y Aaron, y eso será suficiente. 

—Te he engañado una y otra vez. Te he mentido. No soy casta. No puedo ser tu marquesa. 

—Entonces le diré a Aaron que se quede con el título —dijo Gabriel, atrayéndola contra  su  costado.  —Nada  haría  más  feliz  a  Lady  Hartle.  Puedo  seguir  siendo  tu verdadero North. 

—¿Harías eso? ¿Renunciar a todo...? 

—No  he  tenido  nada  y  no  he  tenido  nada  más  que  a  ti  y  a  tu  familia  a  quienes amar. Me salvó, cuando toda la riqueza y el prestigio de Hesketh no significaban más que un deber y una posible amenaza para mi vida. La elección fue simple, y si tuviera que hacerlo de nuevo, te habría hecho mía antes. 

—Soy todo tuya —Polly apretó la cara contra su hombro. —Soy tuya, Gabriel. —

No había otras palabras que pudieran superar los altísimos y alegres sentimientos que volaban  dentro  de  ella.  Ella  estaba  inundada  de  gratitud  y  una  porción  gorda  y fermentada de puro alivio, porque seguir sin él le habría arruinado el alma. 

—¿Y  nuestro  Allemande?  —Gabriel  rugió  las  palabras  cerca  de  su  oído, acercando su aroma reconfortante también. 

—Quiere  que  todos  nos  quedemos  aquí  y  celebremos  las  fiestas  contigo  —dijo Polly. —Me iba a romper el corazón cuando se negó a brindarnos tanta hospitalidad. 

—Lo más seguro es que lo rechace —Gabriel le dio un beso en la sien. —Debes celebrar  no  solo  la  Navidad,  sino  todos  los  días  conmigo.  Si  tus  parientes  se  quedan durante las vacaciones, entonces también hay tiempo para una boda, amada. 

—No hay prisa. 

—Polonaise. 
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—No la hay —Polly se inclinó hacia él, sintiéndose curiosamente ligera, y aun así lloraba. —No puedo dar a luz a tu hijo, y habrá mucho que resolver con Tremaine si no quiero que se vea envuelto en demandas por incumplimiento de contrato. 

—Nos ocuparemos de su ilustre carrera y de su hombre de negocios avaro y sin título más tarde —dijo Gabriel. —Sin embargo, no has recibido tus cursos, ¿verdad? 

Polly se enderezó pero no abandonó su abrazo. 

—Solo llego unos días tarde. 

—Así comienza toda condición interesante —le recordó Gabriel. —Y a menos que esté  contenta  con  pasar  la  tarde  en  este  banco  frío,  me  gustaría  llevarte  a  la  casa  y dejarte suelta en mis cocinas. 

—A mí también me gustaría —Polly se levantó y su brazo se deslizó alrededor de su  cintura.  Deseaba  estar  embarazada,  deseaba  poder  tener  ganas  de  volver  a  ser madre, pero esta vez haciéndolo correctamente, con una pareja que la amaba a ella y a su hijo tanto como ella lo amaba a él y a su bebé. 

Eso era hablar de codicia, se reprendió a sí misma mientras Gabriel la escoltaba a la casa. Tenía a Gabriel y a Allie, y eso era más, mucho más de lo que había pensado. 

—¿Qué resolviste con Beckman y Sara con respecto a Allemande? 

—Realmente no llegamos a los detalles —dijo Polly. —Estuvimos de acuerdo en que nos necesita a todos, incluida Tremaine, y Beck sugirió que lo consultáramos con la almohada. 

—Quería dejar pasar ideas a su esposa, sin duda, o darnos tiempo para entrar en razón. 

—¿Nos? —Hermosa palabra, aunque no precisa. —Yo era el que no pensaba que me tendrías" 

Le pasó un pañuelo que le había bordado meses atrás. 

—Y  yo  era  el  que  sabía  en  mis  huesos  que  con  tu  hija  y  tu  arte,  tu  vida  sería demasiado completa para enfrentarte a un tipo poco alegre con problemas de espalda, mucho menos su título y su anillo, particularmente cuando ese tipo no había No expone sus sentimientos ante ti. Era un cobarde y temía mucho perder mis premios. 

—¿Puede  Aaron  quedarse  con  el  título?  —No  iba  a  dignificar  el  resto  con  una respuesta, pero, no obstante, atesoraba su honestidad y su coraje. 

—Ojalá  pudiera,  pero  no  puede.  Prinny  está  emitiendo  otra  patente  de  carta mientras  hablamos,  confirmando  el  título  y  los  honores  y  mi  derecho  a  ellos.  Aaron está tan aliviado que aceptó asumir el trabajo de George y dejarme las votaciones, el papeleo y los negocios comerciales. 

—¿De  verdad  me  estás  pidiendo  que  sea  tu  marquesa?  —Habló  lentamente, estupefacta ante la mera idea. 
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—¿Mi marquesa? —Gabriel se detuvo y le quitó el pañuelo, usándolo para limpiar las  últimas  lágrimas  de  sus  mejillas.  —Eso  importa  poco,  pero  sé  mía  para  amar  y apreciar, y seré el hombre más feliz de la tierra. 





—Ojalá pudieras quedarte. 

Polly le entregó a su hermana otro camisón doblado, si una prenda de encaje tan escasa calificaba como camisón, y lo vio guardado en el baúl de Sara. 

—Si el conde de Bellefonte y todo su séquito van a descender sobre nosotros —

dijo Sara, —debo regresar a  Three Springs para preparar la casa. 

—¿A  Nicholas  no  le  preocupa  que  su  condesa  viaje  en  una  condición  tan delicada? 

—Su carruaje  de viaje es más grande que una barcaza de carbón, y Nicholas se ocupará de todas las comodidades que sus damas puedan desear. 

—¿Estás nerviosa? 

—Un  poco  —Sara  se  sentó  en  la  cama  y  Polly  se  sentó  a  su  lado.  —El  hermano mayor  de  Beck  es  imponente,  y  aunque  conocí  a  todos  los  Haddonfield  en  la  boda, son... 

—Abrumadores. Allie está deseando que llegue, aunque no los conoce. 

—Tú  tampoco,  pero  Nicholas  insistirá  en  preocuparse  por  Allie  y  felicitarte  por tus nupcias. 

—Prefiero conocerlos y hacer  un retrato en   Three Springs que ir a la ciudad con Gabriel y lidiar con todas esas tonterías parlamentarias. 

—Lo extrañarás. 

—Terriblemente.  Me  doy  cuenta  de  que  tendremos  el  resto  de  nuestras  vidas juntos,  y  muchas  parejas  casadas  no  pueden  vivir  consistentemente  bajo  el  mismo techo,  pero  sí.  Lo  extrañaré.  Dice  que  necesitamos  nuestro  tiempo   en  Three  Springs, para Allie, pero también para ti y para mí. Bajará tan a menudo como pueda y dijo que podría escoltar a Lady Warne si puede sacarla de la ciudad. 

—Disfrutará viendo lo que Beck ha hecho con la propiedad. ¿Cómo se las arregla Tremaine con todo esto? 

—Se está regodeando —reflexionó Polly.  —Fue su idea que Kettering pusiera el lenguaje  en  los  contratos  de  que  todas  las  sesiones  se  realizarían  en  el  lugar  que  el artista  considerara  apropiado.  Kettering  confía  en  que  eso  me  permitirá  hacer  el trabajo  en  un  estudio  en  Town,  y  Tremaine  dice  que  tendrá  un  espacio  apropiado habilitado para esta primavera. 
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—Así  que  tus  hombres  tienen  la  situación  bajo  control.  Sin  embargo,  ¿cómo  te sienta todo esto? 

Sara no era solo una hermana, sino una hermana mayor con tendencias maternas que  se  fortalecían  cada  semana,  lo  que  significaba  que  no  había  forma  de  evitar  la pregunta. 

—Estoy...  ajustándome  —Algunos  días;  otros  días,  se  tambaleaba.  ¿Podría  una marquesa  tambalearse?  —Nunca  hemos  tenido  hombres,  Sara,  no  en  un  sentido significativo, y nunca has estado sin Allie. La extrañarás. 

—Pero el cambio es para mejor —dijo Sara y luego miró a su hermana de cerca. 

—Te preocupa algo, Polly Wendover. Derrame, o le diré a Gabriel que te prohíba el uso de las cocinas. 

—No  estoy  preocupada,  precisamente  —Polly  tomó  otro  dulce  de  encaje  y comenzó a doblarlo. —Estoy hecha un lio. 

—Soy tu hermana —dijo Sara en un tono que presagiaba una conferencia sororal sobre  el  tema  de  las  personas  que  eran  demasiado  tercas  para  compartir  sus problemas con quienes las amaban. 

Ese camisón tenía conejos bordados en el dobladillo. 

—¿Llegaste tarde alguna vez? 

—Muchas  veces  —dijo  Sara.  —Pero...  Oh,  ¿te  refieres  a  tarde?  —Se  mordió  el labio y su mirada se centró en los conejitos que retozaban en el regazo de Polly. —No lo  estaba,  no  hasta  que  esta  situación  se  puso  en  marcha  —Hizo  un  gesto  hacia  su centro. —¿Estás tarde? 

Polly enterró su rostro en el camisón doblado, aspirando el acogedor aroma de lavanda. 

—Nunca había llegado tarde, Sara. 

Sara la rodeó con un brazo y empujó la cabeza de Polly hacia su hombro. 

—¿Llevas, entonces? 

—No  puedo  —dijo  Polly  miserablemente.  —Escuché  lo  que  dijo  la  partera  hace tantos años. 

—¿La partera? —Sara le quitó el camisón de las manos a su hermana antes de que Polly pudiera destrozarlo. —Esa partera. ¿Qué escuchaste? 

—Ella les dijo a ti y a Reynard con bastante severidad que no iba a tener más hijos y  que  la  concepción  era  muy  poco  probable,  porque  no  estaba  hecha  para  eso  y  mi trabajo de parto había sido largo y difícil. 

—¿Escuchaste eso? 
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—Cada palabra. Gabriel debería tener un heredero, y tenía que decírselo. 

Sara arrojó los conejitos a los pies de la cama. 

—Oh mi querida. Te debo otra disculpa. La partera adivinó muy claramente quién era el padre de tu hijo y que su propio cuñado la utilizó mal. Ofreció ese sermón para poner  a  Reynard  en  su  lugar  y,  con  suerte,  para  evitarle  más  atenciones.  Funcionó, creo, pero quizás demasiado bien. Eres tan capaz de concebir como cualquiera. 

Las  entrañas  de  Polly  se  tambalearon,  de  nuevo,  y  la  sensación  debería  haber sido familiar, pero no lo fue. No en particular. 

—¿Qué  pasa  con  mi  trabajo  de  parto  demasiado  largo  y  difícil?  Me  tomó  una eternidad recuperarme. 

—Los  primeros  bebés  son  los  más  difíciles,  o  eso  me  ha  dicho  la  condesa  de Nicholas  —Sara  tomó  la  mano  de  Polly.  —Tu  recuperación  fue  difícil  por  las circunstancias,  y  porque  todo  el  tiempo  que  estuviste  cargando,  estuvimos  sufriendo por  todo  el  continente,  arreglándonos  en  posadas  con  corrientes  de  aire,  sábanas húmedas  y  raciones  cuestionables.  Nuestra  situación  mejoró  un  poco  una  vez  que apareció Allie y tú estabas tan... molesta. 

—Lo  estaba  —dijo  Polly.  —Estaba  muy,  muy  molesta  —Ella  guardó  silencio  un minuto, tratando de captar las ramificaciones. —¿Entonces podría estar... cargando? 

—Es muy probable que lo sea, si no toma ninguna precaución. ¿Estás feliz? 

—Estoy... no puedes saber lo contento que estoy de poder darle hijos a Gabriel. 

Nunca  daremos  por  sentado  a  nuestros  hijos,  Sara.  Nunca  —Ella  guardó  silencio  un momento, la alegría se expandió en un crescendo que llegó a una gran pausa. —Dios mío, ¿qué le diré a Allie? 

—Nada  por  el  momento,  porque  es  temprano.  Si  le  dices  a  Gabriel,  es  posible que te prohíba viajar, como Beck trató de hacer conmigo. 

—Beck  tiene  sus  razones  para  ser  demasiado  protector  contigo,  pero  un  bebé. 

Oh,  Sara...  Un  bebé  y  un  esposo  y  mi  hija  y  un  estudio  propio  y  una  sobrina  o  un sobrino... " 

—Adelante, llora —Sara le devolvió el camisón para que lo usara como pañuelo. 

—Gabriel verá tus lágrimas y exigirá una explicación. 

—Y le daré una —dijo Polly, levantándose y pasando el camisón maltratado a su hermana.  —Ahora  mismo.  —Hizo  una  pausa  para  abrazar  a  su  hermana  con  fuerza  y luego salió de la habitación con pies alados. 

Encontró a su marido arruinando su cena con muffins de especias y una taza de té en la encimera de la cocina, y tuvo que quedarse un momento en la puerta, adorando verlo. 
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—Ven,  Polonaise.  —Le  tendió  una  mano.  —Deberías  tener  algo  de  sustento.  Tu hermana se va mañana y tendrás que mantener tus fuerzas. 

—Lo  haré  —estuvo  de  acuerdo,  acurrucándose  contra  su  costado.  —Si  no  fuera por Allie de guardia en mi habitación toda la noche, sin duda me habrías convertido en una sombra. 

Gabriel la besó en la mejilla  

—Afortunadamente  para  mí,  hay  bibliotecas  y  salas  de  montar  y  otros  lugares donde  uno  puede  hacer  el  amor  con  su  esposa,  aunque  después  de  esa  pequeña sesión de esta mañana, será mejor que inspeccione su trasero en busca de astillas. 

—Come  tu  muffin.  Puede  inspeccionar  detenidamente  cuando  Tremaine  lleve  a Allie a montar esta tarde. 

—Tiene  sus  usos.  Ahora,  ¿por  qué  has  estado  llorando,  amada?  No  lo  tendré, sabes. Eres mi esposa y llorar, salvo por la falta de mí, no está permitido. 

—¿Puedo llorar por las buenas nuevas? 

Gabriel dejó su panecillo. 

—Eso depende de la naturaleza de las noticias. No necesariamente considero que otros tres años de encargos sean las mejores noticias, por un bruto egoísta que soy. 

—¿No es así? —Polly se sintió desconcertada hasta que vio la maldad en sus ojos. 

—Yo  no.  A  menos  que  hayas  decidido  aceptar  un  encargo  de  cierto  marqués recién  acuñado,  que  quiere  que  lo  pintes  desnudo,  y,  querida,  una  miniatura  de  ese tema seguramente no servirá. 

—Bueno, en cuanto a eso, he aceptado otra comisión, aunque esta no involucrará directamente pinturas, al menos no por un tiempo. 

Gabriel la consideró, su sonrisa no se evidenciaba en ninguna parte. 

—Me  tomas  el  pelo,  Polonaise.  No  disfruto  de  este  tipo  de  bromas,  cuando  los limitados encantos de la despensa son los únicos a mano. 

Ella presionó su mejilla contra su pecho. 

—Gabriel, lo llevo. 

Su mano todavía se deslizó alrededor de su cintura, luego se desvió hacia abajo, sobre su útero. 

—¿Que lleva? 

—Tu niño —Luego, más suavemente, —Nuestro hijo. 
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Él  cerró  los  brazos  alrededor  de  ella,  el  abrazo  más  tierno  y  cariñoso  que Polonaise Hunt Wendover podía recordar que compartían, y luego comenzó a hablar en un torrente de susurros bajos directamente a su oído. 

Él le dijo que la amaba, le dijo que cuidaría incesantemente de ella y de su hijo, de todos sus hijos, porque tendrían muchos. Le dijo que debía soportar su cariño, que debía aprender a soportar la tensión de sus torpes esfuerzos por cuidar de ella, y darle al menos cincuenta años para perfeccionar sus esfuerzos en ese sentido. 

Le dijo de nuevo que la amaba, una y otra vez, y otra vez. 

Cinco días después, cinco años después, cinco décadas después, Gabriel seguía siendo propenso a sermones frecuentes y lujosos en esa misma línea, y su marquesa, su  amor,  su  esposa  y  la  madre  de  sus  ocho  hijos,  era  propensa  a  escuchar  todas  Las palabra, y creyendo cada una. 





Fin 
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